t 


r 


) 


7 


•  .  J 


f 


> 


X 


LA  FISIOLOGIA 


Y  PATOLOGIA 


DE  LA  MUGER. 


i 


s 


r 


<  „  ^ 


t 


%  * 


v 


V 


V. 


< 


«y 


>\ 


LA  FISIOLOGIA 

Y  PATOLOGIA 


DE  LA  MUGER, 

Ó  SEA 

HISTORIA  ANALÍTICA 

DE  SU  CONSTITUCION  FÍSICA  Y  MORAL,  DE  SUS  ATRIBUCIONES  Y 
FENÓMENOS  SEXUALES,  Y  DE  TODAS  SUS  ENFERMEDADES. 


POR 

D.  BALTASAR  DE  VIGUERA, 


ea 


^o/cy/o  ¿/e  c/g  eríce 

% 'or¿e . 


TOMO  L 


CON  UCENCIA. 

Madrid:  Imprenta  de  Ortega  y  Compañía  ,  calle  de  F  al  verde. 

1827. 


4, 


HISTORtCAL  | 

medical  J 

n</£  k 


! 


aura  /¿ku¿/u/aa¿¿ 

c y 


^Áx  airaruó, 
a¿’  rmmn  . 


<JBj>oCo<j^&cCo<g»3Qo<^^cQc<gg&oOo^B&jQa^B^o(|c^g*» 


LA  FISIOLOGIA 

Y  PATOLOGIA 

DE  LA  MUGER. 


PREFACIO. 

.  .  » 

,*  ,  y 

Par.  i.  La  muger  en  toda  la  carrera  de  su  vi¬ 
da  sexual  está  sujeta  á  las  mismas  afecciones  que  el 
hombre ,  y  ademas  á  otras  muchas ,  tanto  agudas  co¬ 
mo  crónicas  que  se  desarrollan ,  á  veces ,  con  tan  in¬ 
concebibles  como  proteiformes  anomalías ,  en  las  di¬ 
ferentes  épocas  de  las  especiales  funciones  que  están 
vinculadas  á  su  sexo.  El  diagnóstico  de  éstas ,  asi 
como  su  prognóstico  ,  y  tratamiento  ,  son  lo  mas  á 
menudo  muy  precarios .  Asi  lo  ha  dictado  la  obser¬ 
vación  ,  y  asi  también  lo  han  consignado  tocios  los  mas 
célebres  prácticos  desde  la  mas  remota  antigüedad . 

Par.  2.  A  pesar  de  todo ,  la  razón  de  esta  hu¬ 
millante  verdad  estaría  hoy ,  y  hubiera  estado  siglos 

\ 

ha  en  sentido  inverso:  es  decir ,  hubiera  quizá  sido 
ilustrada  con  la  mas  inestinguible  antorcha ,  si  para 
la  investigación  de  la  fisiología  y  patología  general , 
se  hubiera  partido  cíe  otros  principios  mas  naturales , 
que  los  que  han  servido  de  guia ,  ó  sea  de  un  espe¬ 
cial  y  detenido  exámen  sobre  los  atributos  físicos  y 
morales  relativos  á  las  propiedades  espontáneas  de 
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la  constitución  de  cada  sexo  y  en  cada  sexo  á  las  es¬ 
peciales  de  cada  órgano.  La  fisiología  no  es  otra  cosa 
que  el  conocimiento  de  la  vida ,  ó  sea  de  cada  uno  de 
los  órganos  que  constituyen  el  todo  de  la  economía , 
y  el  de  sus  respectivas  funciones ,  influencia  y  relacio¬ 
nes  para  el  orden  de  la  salud  ;  mientras  que  la  pato¬ 
logía  solo  gira  sobre  el  constante  desarreglo  de  las  pro¬ 
piedades  innatas  de  cada  uno  de  ellos.  Por  consiguien¬ 
te  ,  el  exacto  conocimiento  de  aquella ,  debe  marchar 
de  frente  para  ponerse  al  alcance  de  distinguir  en  és¬ 
ta  ,  cual  es  el  punto  que  interrumpe  ó  desordena  la  ar¬ 
monía  con  los  demas . 

Par.  3.  Pero  no  es  esta  la  brújula  que  se  ha  adop¬ 
tado:  se  han  descrito  las  enfermedades  sin  el  preli¬ 
minar  conocimiento  de  los  diferentes  centros  de  vida 
y  sus  respectivas  funciones ,  ó  sea  de  la  especial  mane¬ 
ra  con  que  cada  parte  contribuye  al  sosten  de  la  sa¬ 
lud :  y  asi  jamas  se  ha  tratado  de  referir  á  cada  uno 
de  los  órganos  el  desarrollo  de  cada  uno  de  los  des¬ 
órdenes  piritológicos  9  si  se  esceptiia  un  corto  número 
que  desde  su  nacimiento  ó  invasión  se  anuncian  bien 
demarcados  como  indudablemente  locales.  Quiere  decir , 
que  se  ha  procedido  con  el  mas  ciego  empirismo  enu¬ 
merando  los  síntomas  y  su  sucesión ,  sin  distinguir  ni 
conocer ,  y  aun  sin  pretender  brujulear  la  razón  fisio¬ 
lógica  y  patológica  del  hogar  que  les  promueve.  Si  se 
hubieran  dirigido  desde  luego  las  miradas  sobre  estas 
indestructibles  bases ,  ó  si  se  hubiera  estudiado  con  de¬ 
tenimiento  el  particular  idioma  ó  maneras  de  espresion 
de  cada  órgano  en  su  marcha  fisiológica  ?  para  dedu - 
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cir  de  ella  Iql  patológica ;  la  calentura  no  hubiera  si¬ 
do  un  misterio  incomprensible ;  hubiera  desaparecido 
de  los  tratados  de  medicina  práctica  el  gran  catálogo 
de  las  llamadas  esenciales  ;  hubieran  ocupado  su  lugar 
las  afecciones  ;  su  diagnóstico  hubiera  sido  mas  accésit 
ble;  sus  indicaciones  menos  difíciles  ;  la  nomenclatura 
mas  esacta ,  y  los  planes  mas  precisos  y  menos  farma¬ 
cólogos . 

Par.  4.  Por  desgracia  otras  teorías ,  otros  princi¬ 
pios  puramente  fantásticos  han  sido  en  todas  épocas 
adoptados 9  para  trazar  las  tortuosas  huellas  que.  han 
perpetuado  el  estrado  de  las  ideas ,  y  que  no  sé  por¬ 
que  inconcebible  ilusión  han  arrastrado  tras  sí  cada 
uno  á  su  vez  á  los  mas  ilustres  profesores  de  la  ciencia 
médica, ,  tanto  antiguos  como  modernos.  Así ,  pues ,  ha 
sucedido ,  que  á  pesar  de  la  autoridad  ele  los  corifeos 
de  cada  secta ,  y  de  la  de  sus  comentadores  ó  panegi¬ 
ristas  ,  su  suerte  ha  sido  la  misma :  todas  han  caduca¬ 
do  unas  tras  otras y  después  de  un  mas  ó  menos  efíme¬ 
ro  imperio . 

Par.  5.  A  estas  consideraciones  comunes  á  ambos 
sexos  se  agrega  que  el  estudio  del  sistema  físico  y  mo¬ 
ral  de  la  muger \  no  solo  fue  mucho  menos  cultivado 
por  los  antiguos  que  el  del  hombre ,  sí  también  que  hubo 
épocas  en  que  solo  se  la  examinaba  para  encontrar  ra¬ 
zones  de  degradar  y  envilecer  los  bellos  dotes  de  su 
naturaleza  con  ideas  las  mas  absurdas ,  dictadas  acaso 
por  los  mismos  que  la  habían  tributado  adoraciones . 

Par.  6.  Este  estudio  ha  sido  menos  descuidado  de 
los  modernos :  pero  hasta  el  ilustre  Poussel  que  le  dió 
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un  sublime  impulso ,  tampoco  se  le  ha  seguido  el  al¬ 
cance  con  toda  la  intensión  y  detenimiento  que  siem¬ 
pre  ha  debido  reclamar  esta  interesante  mitad  del  gé¬ 
nero  humano.  Se  ha ,  pues ,  no  obstante  ilustrado  en 
gran  manera  su  fisiología ,  pero  sus  progresos  han  me¬ 
jorado  poco  su  patología ;  porque  no  se  ha  creído  á  es¬ 
ta  una  precisa  secuela  del  desorden  promovido  en  al¬ 
guno  de  los  varios  centros  ó  funciones  de  aquella ,  y  por 
que  para  su  mejora  era  preciso  substituir  al  guirigay 
bárbcwo  é  insignificante  del  membrete  y  teoría  del  ma¬ 
yor  número  de  los  males ,  el  lenguage  sencillo  y  lumi¬ 
noso  que  es  consiguiente  á  los  principios  que  he  anun¬ 
ciado  ,  y  que  hasta  ahora ,  que  yo  sepa,  á  nadie  han 
ocurrido ,  á  pesar  de  estar  dictándolos  el  mismo  orden 
de  la  naturaleza.  Ademas  la  mayor  prueba  de  que  aun 
no  ha  interesado  mucho  este  estudio  entre  nosotros ,  se 
deduce  de  que  ni  en  las  universidades ,  ni  en  las  escue¬ 
las  de  clínica  se  ha  tratado  de  plantear  cursos  espe¬ 
ciales,  para  dar  á  los  jóvenes  alguna  idea  sobre  las 
modificaciones  fisiológicas  y  patológicas  que  distinguen 
la  muger  del  hombre.  Un  objeto  de  tanta  entidad  y 
transcendencia  se  le  ve  tristemente  reducido  á  algunas 
lecciones  sobre  los  partos ,  y  como  por  incidencia  sobre 
algunas  afecciones  que  pueden  serles  consiguientes ,  las 
que  por  lo  común  han  sido  caracterizadas  sin  distin¬ 
ción  con  el  insignificante  dictado  de  calentura  puerpe¬ 
ral  ,  sea  cual  haya  sido  su  índole . 

Par.  7.  De  todas  maneras ,  es  muy  de  estrañar 
que  entre  el  numeroso  catálogo  de  obras  elementales , 
que  han  servido  de  guia  á  los  médicos  de  todas  las 
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edades ,  no  se  encuentre  una  en  que  haya  sido  descrita 
la  constitución  de  la  muger ,  por  lo  menos  según  inspi¬ 
ran  las  mas  notables  particularidades  que  ' la  distin¬ 
guen  del  otro  sexo ;  sí  también  que  en  todas  se  vean 
tratados  sus  padecimientos  sin  un  exacto  conocimiento 
del  especial  temple  de  las  cscitaciones  y  sobreescitacio- 
nes  de  sus  órganos ,  ó  sea  de  sus  especiales  maneras  de 
sentir  y  padecer:  defecto  (í  la  verdad  de  que  han  re¬ 
sultado  aun  entre  los  mas  ilustrados ,  unas  aplicacio¬ 
nes  patológicas  tan  descabelladas ,  que  están  por  lo  co - 
mun  en  razón  opuesta  de  la  índole  de  los  desórdenes 
que  las  han  sugerido ,  según  espondré  con  mas  precisión 
en  sus  respectivos  lugares. 

Par.  8.  Aun  debe  causar  mayor  estrañeza  que  este 
mismo  rumbo  hay  a  sido  seguido  por  los  muchos  prácticos 
que  han  consagrado  privativamente  sus  trabajos  á  la 
esplanacion  de  las  afecciones  relativas  á  las  diferentes 
épocas  y  estados  de  la  muger.  En  todas  han  presidido 
unas  mismas  ideas ,  ó  un  espíritu  de  reata  modificado 
á  las  teorías  en  boga.  Asi  es ,  que  ninguno  apenas  ha 
hecho  mérito  especial  de  los  muy  notables  pormenores 
que  distinguen  esencialmente  su  físico  y  moral  compa¬ 
rado  con  el  del  hombre ,  ni  de  las  modificaciones  que 
reclaman  en  el  tratamiento  de  sus  indisposiciones ,  ni 
del  germen  específico  que  hace  remontar  el  vuelo  de  sus 
sensaciones  fisiológicas  y  patológicas  á  una  altura  ja¬ 
mas  nivelada  por  las  del  otro  sexo.  La  simple  esposi- 
cion  de  las  partes  que  en  todos  tiempos  han  sido  san¬ 
cionadas  como  centros  de  todos  los  desórdenes  sexua¬ 
les ,  es  lo  que  únicamente  ha  ocupado  sus  atenciones , 
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aunque  sin  detenerse  tanto  como  se  debiera  en  las  dife¬ 
rentes  maneras  de  la  escitabilidad ,  tanto  espontánea 
como  viciosa  de  estos  mismos  centros ,  y  confundiendo 
lo  mas  á  menudo  el  legítimo  carácter  de  sus  sensacio¬ 
nes  patológicas. 

Par.  9.  Los  tratados  de  fisiología  adolecen  igual¬ 
mente  de  los  mismos  achaques  5  á  pesar  de  sus  mas  de¬ 
cantados  ,  que  reales  progresos.  La  muger ,  pues,  es  con¬ 
siderada  en  ellos  como  un  ser  en  todo  semejante  al 
hombre ,  y  solo  se  hace  una  como  accesoria  mención  de 
ella ,  cuando  se  habla  del  periodo  mensual ,  de  la  ge¬ 
neración  y  de  la  producción  de  la  leche  ?  únicos  fenó¬ 
menos  que  han  absorbido  toda  la  atención  de  sus  in¬ 
vestigadores  ,  y  que  les  han  precipitado  en  ingeniosida¬ 
des  imaginarias ,  ó  mas  bien  en  discursos  tan  meta  físi¬ 
cos  como  fantásticos ,  que  no  pueden  tener  influen¬ 
cia  alguna  sobre  la  teoría  de  unos  hechos ,  que  la  po¬ 
tencia  directora  se  complace  en  ocultar  bajo  un  velo  im¬ 
penetrable. 

Par.  10.  Los  filósofos  antiguos  por  su  parte  contri¬ 
buyeron  también  no  poco  á  diseminar  y  perpetuar  tas 
mas  absurdas  ideas  sobre  la  muger ,  de  las  que  aun  se 
conservan  rastros ,  y  á  hacer  indiferente  y  aun  odioso 
su  estudio.  Preocupados ,  pues ,  con  el  tan  monstruoso  co¬ 
mo  quimérico  desvarío  de  que  todas  las  hembras  deben 
su  existencia  á  un  error  de  la  naturaleza ,  no  solo  tra¬ 
taron  de  degradar  como  informe  y  mutilada  la  estruc¬ 
tura  física  de  la  muger  sin  examinarla  ni  conocerla 9  sí 
igualmente  vilipendiaron  y  aun  casi  negaron  los  bri¬ 
llantes  dotes  de  su  moral ,  remontándose  algunos  hasta 
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el  descabellado  estremo  de  dudar  si  las  mugeres  eran 
criaturas  humanas ,  y  si  los  honores  de  la  apoteosis  que 
se  habían  concedido  á  algunas ,  eran  una  sacrilega  pro - 
f anadón .  Para  esto  concibieron  la  estrato  gante  idea 
de  dividir  la  naturaleza  humana  en  dos'  especies :  en  la 
una  incluían  las  almas  criadas  á  la  imagen  y  seme¬ 
janza,  de  Dios >4  vinculadas  eselusivamente  al  hombre: 
en  la  otra  era  considerada  la  muger  como  un  ser  inca¬ 
paz  de  inteligencia  y  raciocinio ,  dirigido  en  sus  opera¬ 
ciones  por  una  alma  perecedera ,  y  conducido  como  los 
irracionales  únicamente  por  puras  impulsiones  mecáni¬ 
cas.  No  es  posible  un  mas  desconcertado  delirio. 

Par.  ii.  Pero ,■ en  cambio  de  estos  torpísimos  descu 
tinos ,  encontramos  después ,  que  si  hubo  unos  siglos  en 
que  la  muger  fue  confundida  con  las  bestias ,  se  succ - 
dietón  otros  en  que  fue  demasiado  vengada  de  este  ul- 
trage  \  y  transformada  en  un  objetó  de  culto  y  venera¬ 
ción.  Desde  el  renacimiento  de  las'  ciencias  en  Europa , 
es  decir  desde  aquella  señalada  época  de  la  cesación 
de  las  cruzadas ,  en  que  el  espíritu  general  consagrado 
antes  del  todo  á  las  armas i  se  dedicó  al  galanteo \  hor¬ 
miguearon  las  apologías  del  bello  sexo ,  y  fue  tan 
caprichosamente  ensalzada  su  gerarquía ,  como  antes 
había  sido  humillada.  ¡Tan  cierto  es  que  la  imagina¬ 
ción  de  los  hombres  pocas  veces  descansa  en  un  medio 
prudente  / 

Par.  12.  Y  como  quiera  que  en  ambas  opiniones  se 
observa  que  el  mas  estúpido  idiotismo  por  una  par¬ 
te? y  el  fuego  de  las  pasiones  por  la  otra,  sus¬ 
tituyeron  d  todo  otro  principio:  sin  embargo  no  es  fd- 
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al  disconvenir  que  las  aclamaciones  de  los  apologistas 
se  acercaron  tanto  mas  á  lo  que  se  admra  y  apre¬ 
cia  en  la  muger ,  cuanto  mas  se  alejaron  las  declama¬ 
ciones  de  sus  detractores.  Así ,  para  confusión  suya , 
volvamos  los  ojos  siglos  atrás ,  y  encontraremos  á  las 
Griegas ,  Alejandrinas  y  Romanas ,  gozando  en  su  mas 
feliz  época ,  no  solo  del  mayor  esplendor  y  considera¬ 
ciones,  sí  también  cultivando  la  filosofía  y  demcts 
ciencias  abstractas ,  regentando  cátedras  con  público 
aplauso ,  y  dando  pruebas  á  todo  el  mundo  de  que 
su  sexo  posee  este  eminente  tino  de  observación ,  este 
¿fino  y  fecundo  ingenio ,  esta  perspicacia  de  sentidos , 
y  esta  penetración  tan  delicada ,  que  comprende  y 
abraza  todos  los  pormenores  y  accesorios  sin  trabajo , 
y  á  veces  aparentando  jovialidad  y  distracción ¿\ 

par.  i3.  Acerquémonos  mas  á  nuestra  época ,  y 
veremos  á  un  Descartes  elogiar  el  espíritu  filosófico  de 
la  muger ,  é  igualmente  su  don  de  claridad ,  orden  y 
método ,  razón  despreocupada  y  serena  9  y 
la  rectitud  de  su  juicio  para  caminar  sin  precipitar¬ 
se  ,  midiendo  todos  los  pasos.  Mas  adelante  y  en  su 
oportuno  lugar  se  verá  con  los  hechos  la  demostra¬ 
ción  de  estas  verdades. 

par.  14.  En  finv  mientras  que  los  ¿fió so f os  ob¬ 
servadores  del  siglo  xum  y  xix,  han  trabajado  en  co¬ 
nocer  ,  distinguir  y  comparar  todos  los  quilates  de  la 
moral  de  la  muger ;  los  médicos  de  nuestra  época  no 
se  han  descuidado  en  desmenuzar  sus  particularida¬ 
des  físicas  y  en  apurar  las  fecundísimas  simpatías  y 
relaciones  con  que  mutuamente  se  corresponden  ambos 
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sistemas  en  la  Jísiólogico  y  patológico.  Una  observa¬ 
ción ,  pues ,  muy  escrupulosa ,  y  una  ilustración  des¬ 
preocupada,  les  han  puesto  al  alcance  de  ver  en  la 
muger  una  imaginación  mas  brillante ,  luminosa  y  fá¬ 
cil  que  lo  que  se  ha  creído ,  y  una  estructura  esterior 
é  interior  en  bastante  manera  diferente  de  la  del  hom¬ 
bre ,  y  en  la  cual  brillan  en  todos  sentidos  las  per¬ 
fecciones  análogas  á  las  leyes  y  destinos  que  la  dic¬ 
tó  el  Supremo  Artífice. 

par.  1 5.  En  su  consecuencia ,  ya  se  distingue  y  ad¬ 
mira ,  tanto  en  lo  fisiológico  como  en  lo  patológico , 
el  espontáneo  predominio  de  sus  sensaciones  físicas  y 
morales  de  mas  delicado  temple  que  las  del  hombre ; 
y  ya  también  se  está  de  acuerdo  en  que  con  respecto 
á  lo  físico ,  la  muger  es  muger  en  todos  sus  caracte¬ 
res ,  afecciones  espontáneas ,  maneras  de  sentir  y  de 
gozar:  es  decir ,  que  todas  las  partes  y  puntos  de  su 
organismo  descubren  su  sexo ,  y  presentan  con  los  del 
hombre  una  série  de  oposiciones  y  contrastes  que  no 
es  posible  desconocer ;  de  manera  que  solo  tienen  de 
común  los  rasgos  generales  y  tramas  de  la  organiza¬ 
ción  que  les  hacen  semejantes.  Tampoco  debe  dudar¬ 
se  ya  que  con  respecto  á  la  moral ,  el  sexo  mas  débil 
no  solo  es  mas  privilegiado  por  la  naturaleza  que  el 
mas  fuerte ,  sí  también  que  hay  menor  diferencia  de 
una  muger  á  otra ,  que  de  un  hombre  á  otro.  Aque¬ 
lla  lo  debe ,  pues ,  casi  todo  á  la  finura  de  sus  órga¬ 
nos,  y  éste  á  su  mayor  cultivo . 

Par.  i 6.  En  prueba  de  esto,  obsérvese  el  pueblo 
puramente  agrícola,  y  se  verá  que  la  muger  tiene  una 
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innata  facilidad  y  gracia  en  penetrar  los  conceptos 
y  relatarlos ;  al  paso  que  el  hombre  concibe  y  se  pro¬ 
duce  con  tal  torpeza  que  no  admite  comparación.  Esta 
prerogativa  moral  del  débil  sexo ,  es  común  d  todas 
las  razas.  El  jesuíta  Gumilla  que  hacia  sus  misiones 
en  las  riberas  del  Orinoco a  se  admiraba  mucho  de  la 
claridad  y  fecundidad  de  imaginación  que  observaba 
en  las  mugeres  en  medio  de  una  sociedad  de  hom¬ 
bres  crueles  ,  estúpidos  y  holgazanes.  Su  tiranía  y 
opresión  llegan  á  tal  estremo  que  las  madres  ahogan 
sus  niñas  luego  que  nacen  para  sustraerlas  á  la  du¬ 
ra  esclavitud  ,  trabajos  y  vejaciones  que  las  aguar¬ 
dan  en  su  juventud  y  con  mas  inexorable  crueldad 
en  su  vejez.  Reprendiendo ,  pues  9  este  varón  apostóli¬ 
co  á  una  de  las  muchas  que  hacían  este  sacrificio  d 
su  ternura ,  no  pudo  menos  de  conmoverse  d  la  con¬ 
testación  que  le  dió ,  pintándole  con  una  es  presión  la 
mas  animada  y  patética,  las  amarguras  de  su  vida. 
Así ,  después  de  haberle  referido  la  oprobiosa  é  infe¬ 
liz  suerte  de  su  sexo  con  un  lenguage  que  le  hacia 
novedad 9  aunque  era  buen  testigo  de  todo ,  concluyó: 
til  lo  sabes ,  padre  mió ;  tú  mismo  sabes  que  nuestros 
gemidos  y  lamentos  son  justos ,  y  que  -nuestra  vida 
es  mas  triste  que  la  misma  muerte.  ¡  Ojalá  que  en- 
el  instante  que  vi  la  luz ,  hubiera  sido  mi  madre  ar¬ 
rebatada  de  un  amor  y  compasión  bastante  tiernos  pa¬ 
ra  haber  economizado  á  su  hija  lanío  como  ha  sufri¬ 
do  y  padecido  ,  y  tanto  como  la  resta  que  sufrir  y  pa¬ 
decer  !  ¡  Ah  ,  padre  mió ,  lo  repito ■!  ¡  Ojalá  que  mi  ma¬ 
dre  me  hubiera  amado  bastante  para  haberme  alio- 
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gado  apenas  nací!  No  hubiera  sentido  la  muerte ,  y 
mi  corazón  no  hubiera  tenido  tanto '  que  su  frir ,  ni 
mis  ojos  tanto  que  llorar.  Esta  tan  animada  espre - 
sion  solo  es  propia  de  la  muger . 

Par.  i rj.  Como  quiera  que  sea,  para  distinguir  y 
comparar  la  naturaleza  íntima  de  las  costumbres,  ca¬ 
rácter  é  inclinaciones  de  la  muger  ,  respecto  de  las 
del  hombre,  y  para  valuar  la  imperiosa  influencia 
de  sus  hábitos  y  pasiones  en  lo  fisiológico  y  patoló¬ 
gico ,  es  preciso  hacer  marchar  de  frente  el  conoci¬ 
miento  analítico  de  los  atributos  de  su  constitución  fí¬ 
sica  y  moral ,  y  de  las  mutuas  relaciones  con  que  se 
mandan.  Así  que  la  anatomía  comparada  de  ambos 
sexos  ;  el  examen  minucioso  de  sus  proporciones  este - 
r iores ;  la  observación  filosófica  del  fuego  encanta¬ 
dor  de  la  escitabilidad  espontanea  de  los  estambres 
del  femenino ;  la  facilidad  y  aun  soberanía  de  toda 
sensación  sobre  el  órgano  dq  su  pensamiento  y  la  ad¬ 
mirable  rapidez  de  su  volición  sobre  los  demas  cen¬ 
tros  de  la  sensibilidad,  tales  son  das  bases  que  me  han 
servido  de  fundamento  no  solo  para  apreciar  las  mo¬ 
dificaciones  fisiológicas  de  lo  físico  y  moral  de  la 
muger  ,  sí  también  para  la  mas  accesible  csplicacion 
de  sus  fenómenos  patológicos  que  sorprenden  á  veces 
aun  á  los  mas  versados  en  seguir  su  alcance. 

Par.  i  8.  La  historia  natural  ó  descriptiva  de  las 
numerosas  variedades  ó  tipos  de  su  esterior  físico, 
no  debe  ocupar  lugar  alguno  en  la  serie  de  mis  in¬ 
dagaciones.  Esta  ilustración  no  influye  en  manera 
alguna  para  lo  fisiológico  y  patológico  de  su  cons - 
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litación.  La  mugcr ,  pues ,  sea  blanca ,  negra  ó  a£6- 
zacla ,  es  decir  v  corresponda  á  lo  raza  prototipa  ó 
caucasiana 9  a  la  africana,  ó  á  la  mogólica  ,  en  to¬ 
das  partes  es  mugcr y  Zas  propiedades  de  su  físi¬ 
co  y  moral  son  uniformes  en  todos  los  climas.  Uni¬ 
camente  se  observará  que  en  el  discurso  de  esta  obra , 
hago  bien  á  menudo  una  distinción  muy  demarcada 
entre  las  ciudadanas  y  aldeanas ,  no  porque  los  di¬ 
ferentes  usos  y  costumbres  puedan  radicar  variedades 
esenciales  en  su  constitución ,  sino  por  la  estraor diña¬ 
ría  influencia ,  que  tiene  el  modo  de  vivir  con  la  c¿- 
citabilidad  física  y  moral ,  y  con  los  resultados  fisio¬ 
lógicos  y  patológicos. 

Par.  19.  De  cualquiera  manera ,  lodo  lo  que  he 
espuesto ,  no  es  mas  que  una  muy  rápida  insinuación 
de  los  principios  que  me  han  dictado  mi  escrupulo¬ 
sa  observación  y  meditaciones.  Desde  que  empezó ,  pues , 
á  practicar  la  medicina ,  eché  de  ver  el  gran  vácío 
que  habia  en  todas  las  obras  elementales  que  pude 
haber  á  la  mano  ,  sobre  un  considerable  número  de 
afecciones  de  la  muger ;  y  sobre  todo  la  ninguna  con¬ 
formidad  en  las  bases  fisiológicas  y  patológicas  que 
me  habían  hecho  concebir  algunos  hechos.  En  vano 
pedia  noticias  de  otras  en  que  este  sexo  hubiese  sido 
tratado  con  mas  exactos  pormenores.  Todas  parecían 
aparejadas  de  un  mismo  trage ,  con  sola  alguna  va¬ 
riedad  de  adornos ,  que  sin  formar  ilusión  chocaban 
lo  mas  á  menudo  con  las  ideas  prácticas  que  yo  me 
habia  trazado. 

Par.  20.  Estaba  yo  bien  convencido  por  algunos 
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acontecimientos  ordinarios  y  estraor diñarlos ,  y  mucho 
mas  por  lo  que  arrojan  de  si  las  historias  de  aque¬ 
llas  afecciones  en  que  la  moral  de  la  muger  se  ele¬ 
va  sobre  sí  misma ,  y  aun  sobre  todo  lo  creíble ;  que 
este’  Sexo  reclamaba  con  plena  justicia  una  nueva  teo¬ 
ría  que  tuviese  por  base  las  irritaciones  espontáneas 
dé  sus  especiales  órganos consideradas  tanto  fisioló¬ 
gica  como  patológicamente  ;  pues  aunque  se  había  ha¬ 
blado  mucho  de  esta  propiedad,  se  la  trataba  como 
si  se  desconociese  >  ó  mas  bien  en  el  hecho  solo  se  tra¬ 
taba  de  graduarla  y  exasperarla \  según  cspondré  mas  r 
por  nieftdr  en  sus  respettixos  lugares. 

Par.  ai.  Así  que  cediendo  al  inquieto  impulso  de 
mis  indagaciones  sobre  este  objeto ,  rae  había  casi  es- 
clusk>amente' consagrado  al  estudio  de  la  naturaleza i 
de  kt' muger  comparada  con  la  del  hombre.  La  seguía, 
pues ,  el  alcance  en  sus  costumbres \  carácter  é  inclín 
naciones ,  en  ' tódos  sus  estados  y  condiciones ;  en  sus 
fenómenos  y  funciones  ;  ■  en  fin  en  su  salud  y  enfer¬ 
medad  ;  'y  el  resultado  fue  un  tan  inmenso  catálogo 
de  apuntes,  notas ,  observaciones  é  historias  que  no 
solo  me  radicaron  en  la  idea  de  los  nuevos  principios 
que  he  insinuado  respecto  de  la  muger ,  sí  también  de 
su  ndtiir al  aplicación  á  lo  fisiológico  y  patológico  del 
hémbre,  qüe  antes  me  habían  parecido  'inconciliables 
bajo  muchos  respetos.  ^  >-0*  \ 

*  par.  22.  En  seguida  comparé  mis  trabajos  con 
los  de  algunos  ilustres  f  ranceses ,  que  con  mas  ó  me-  ' 
ríos  >  fórtuna  habían  consagrado  c  sus  meditaciones  al 
mi'smé  '0bjsétt*j>\y  tes  encontré  tan  xonfQ{rkes;,<  q¿iG  en. 
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muchos  puntos  parecían  emanados  de  una  misma  plum 
ma.  Tal  es  la  prepotencia  de  la  observación  sobre  to¬ 
das  las  teorías ,  que  no  se  apoyan  en  ella .  Aquella  dá 
pues  en  todas  épocas  y  regiones  ujios  mismos  frutos 
un  igual  resultado;  mientras  que  éstas ,  por  bien  ves» 
tidas  que  aparezcan ,  son  como  el  caprichoso  brillo  de 
las  modas  i  cuya  ilusión  desaparece  con  la  invención 
de  otras.  Sin  embargo ,  las  deducciones  y  aplicaciones 
fisiológicas  y  patológicas ,  que  yo  tenia  tan  radicalmen¬ 
te  grabadas  en  mi  imaginación ,  y  con  las  que  medi¬ 
taba  una  muy  saludable  revolución  en  las  bases  de 
la  c  encía  médica ,  no  las  encontraba  de  hecho  en 
ninguno.  Encontraba  sí  muchas  observaciones  aisladas% 
que  á  primera  vista  aparecían  como  dirigidas  á  des¬ 
entrañar  otros  principios  mas  luminosos  ;  pero  no  eran 
mas  que  destellos  fugaces  que  no  dejaban  tras  sí  hue¬ 
lla  alguna  de  su  imaginado  brillo . 

Par.  a3.  Voy  ahora  á  poner  en  claro  los  moti¬ 
vos  y  fundamentos  sobre  que  se  han  apoyado  mis  idea$9 
para  decidirme  á  ofrecer  á  la  crítica  de  mis  '  com¬ 
profesores  las  bases  de  una  mas  sencilla  y  natural  fi¬ 
siología  y  patológia ,  aplicable  por  necesidad  física  d 
ambos  sexos ,  é  independiente  de  los  caprichos  é  in¬ 
geniosidades  que  hasta  ahora  no  han  hecho  mas  que 
obstruir  los  caminos  de  la  recta  observación ,  y  man¬ 
tener  divididas  dos  partes  que  deben  marchar  con  ab¬ 
soluta  dependencia.  Para  esto ,  no  puedo  menos  de 
anticiparme  á  tributar  el  mas  justo  homenage  á  nues¬ 
tro  sabio  Dr .  Ncyra,  .que  irradió  la  primera  luz ,  ó 
que  trazó  el  primero  la  mas  hermosa  y  fecunda  sen- 
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da  para  hacer  caminar  el  juicio  con  rectitud ,  ó  sea 
para  edificar  un  nuevo  alcázar  á  la  ciencia  médica 
sobre  las  ruinas  de  los  ya  construidos.  Por  deducción, 
pues ,  de  un  discurso  que  le  franqueé  sobre  Lis  afec¬ 
ciones  febriles  y  esplicaba  en  sus  lecciones  clínicas ,  que 
todos  los  niales  emanaban  respectivamente  del  mas, 
del  menos ,  ó  del  modo  da  acción  de  un  órgano  ó  sis r 
terna,  Una  idea  tan  nueva  como  luminosa  hubiera  he - 
c/i.q  sin  duda  la  mas  brillante  fortuna ,  si  hubiese  sa¬ 
lido  de  boca  de  algún  transpirenaico ;  pero  como  tu* 
vo  la  desgracia  de  ser  española ,  arrastró  tras  sí  la 
desventura  y  ningún  mérito  se  hizo  de  ella . 

Par.  24.  De  todas  maneras ,  yo  sujeté  desde  lue¬ 
go  mis  meditaciones  prácticas  con  el  mas  crítico  de? - 
tenimiento  á  esta  doctrina  Ncyriana ,  y  constantcmen - 
te  la  encontré  conforme  con  los  hechos.  Al  mismo  tierna 
po,  no  separaba  mi  vista  de  las  observaciones  anató- 
micas  de  los  infatigables  Morgagni ,  Lietaud ,  Bon- 
fiet ,  &c.  y  de  ellas  tuve  mas  que  suficientes  motivos 
para  deducir  la  incontrastable  realidad  de  las  bases 
que  había  yo  concebido  y  que  en  seguida  había  UuS* 
irado  en  sus  lecciones  mi  mas  benemérito  que  afor - 
tunado  concolega ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  todas  las 
enfermedades  agudas  ó  crónicas  de  ambos  sexos  tie¬ 
nen  su  primitivo  ó  radical  origen  en  el  desorden  de 
las  propiedades  vitales  de  un  órgano  ó  viscera  cual¬ 
quiera .  Las  seguí  el  alcance  en  la  cabezcra  de  los 
pacientes ,  y  jamas  encontraba  motivos  que  la  desmin¬ 
tiesen  ,  á  pesar  de  no  haberse  aun  cultivado  con  exac¬ 
ta  distinción  si  lenguagc  ó  la  variedad  de  espresioñ 9 


con  que  cada  parte  esplicd  sus  sensaciones  ó  molestias . 
Convencido  no  obstante  de  su  solidez,  ó  por  mejor  de- 
.  cir ,  que  estas  bases  estaban  apoyadas  en  las  mismas 
leyes  que  rigen  la  economía ,  veia  abrirse  por  su  me¬ 
dio,  la  mas  hermosa  Floresta  al  consuelo  de  la  hu - 

V  Jt  '  ’ 

4  inanidad  doliente.  -■  -v 

Par.  2 5.  Así  que  agitada  mi  imaginación  con  una 
perspectiva  tan  lisongera,  no  fui  dueño  de  reprimir 
el  impulso ,  que  me  escitaba  á  traspasarlas  al  papel , 
ui  pesar  ele  la  desconfianza  que  me  arredraba  de  po- 
.  det  llevarlo  al  cabo .  Superé  no  obstante  todos  los  obs¬ 
táculos  ,  y  trabajé  una  memoria  en  latín  con  el  lema 
de  Febris  essentialis  chimera  est:  omnes  enim  morbi 
afectiones  sunt;  En  ella  probaba  con  numerosos  hechos 
la  conformidad  práctica  de  estos  principios ,  ó  sea  que 
todas  las  enfermedades  no  sort  en  su  nacimiento  é  in± 
vasion ,  mas  que  un  esceso  de  acción,  ó  una  sobre  osci¬ 
tación  patológica  de  las  propiedades  fisiológicas  de 
Jos  tejidos  de  un  órgano  ó  viscera  ¿que  la  mayor  ó  me- 
mor  Jntension  de  sus  aparatos  es  relativa  a  lá  mayor 
ó.  menor  entidad  de  la  parte  sobreirritada,  é  igual¬ 
mente  á  la  mayor  ó  menor  fecundidad  de  sus  sim¬ 
patías. ;  que  In  diferente  calidad  de  las  causas  deter¬ 
minantes  ,  •  con \ xcsgmcia lidád  las  ponzoñas  >  las  acrimo¬ 
nias  retropulsQs los  miasmas  atmosféricos ,  pueden 
desarrollar  y  desarrollan  en  efecto  a paratos  especia¬ 
les  de  toda  gravedad  ,  aun.  en  las  afecciones  comun¬ 
mente  poco  temibles  ; ,  que  Ja  marcha  ■:  trazada  por  los 
prácúcQS  á'  cada  enfermedad . -se  desmentiría xopstan^ 
tzmgjatg.,  sifíol  sé,  ^satendie^  -esie  Absceso  .  de.  Moción, 
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que  de  cualquiera  manera  que  se  gradué ,  y  sea  cual , 
fuere  el  tipo  y  < ispeeto  con  que  se  desenvuelva ,  rio  ce¬ 
sa  de  ser  el  mismo  hasta  su  sedación ,  ó  /¿asía  la  des¬ 
organización  ó  paralización  del  órgano  ó  viscera  de 
los.  sufrimiento que  al  monstruoso  abuso  que  se  ha - 
Ce \  de  las  oscilantes  de  todas  clases  y  condiciones ,  y 
no  á  kt  índole,, de  las  afecciones deben  referirse  lo' 
mas  á  menudo  las  descripciones  del  mayor  numero 
de  las  calenturas  llamadas  esenciales ,  pues  que  con 
otro  plan  opuesto  terminarían  quizás  muy  pronto ,  ó 
por  lo  menoi  sin  la  ‘¡s ucesionvde  los  aparatos v  con  que 
se  ha  pincelado  su  cuadro p  y  finalmente  \  que  la  n o- 
menclatura  ó  diccionario  de  la  ciencia  médica  recia — 
mu  una  absoluta  reforma ,  ó  mas  bien  una  nueva  fun¬ 
dición *  í\v  i  xv  .  ,  ;  b  av\  ó  *  ?.i  \ 

V  ■  T 

-  Pao.  26.'  Tales  fueron  las  bases  que*  estampé  ¿cu¬ 
esta  memoria  y como  emanadas  de  unos  principios  sen¬ 
cillos  y  evidentes  para  mi  juicio.  Mi  intención  fué  pre¬ 
sentarla  á  la  Academia  j.  pero  parcciéndome  el  pro¬ 
yecto  demasiado  atrevido ,  menos  por  el  trastorno  que 
era  consiguiente  de  todos  los  principios  recibidos ,  que  • 
por  tener  que  chocar  de  frente  con  las  ideas'  en  bo¬ 
ga;  determiné  confiar  mi  borrador  á  mi  íntimo  ami- 

•  i.  < 

gú  el  malogrado  Luzúriaga para  que  le  examinase  y 
me  digese  su  sentir  con  toda  reserva  é  imparcialidad. 
Dias  antes  había  yo  concurrido  á  uná  junta  con  dos  mé^ 
dicos  de  lose  Napoleón ,  en  la  cual  tuve  precisión  de 
esponer  mis  principios  con  una  energía  á  que  no  pu¬ 
dieron  resistirse.  Afectados  '  ambos  de  la  novedad  de 
mi  tenguage ,  y  miécho  mas  derla  no  esperada  mcjo- 
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ría  de  Mr.  Cejar  el ,  que  Jiabict,  sido  el  objeto  de  ritiese 
Ha  discusión  ,  se  dirigieron  á  n\x  referido  ayncólega 
manifestándole  con  grande  elogio  su  admiración  y 
sorpresa  á  mi  nueya  teoría ,  El  demasiado  candor  de 
este  sdb'io  profesor  le  precipitó  hasta  la  confianza  de 
hablarles  de  mi  borrador  que  no  habla  aun  leído  del 
todo?  y  de  ceder  d  los  deseos  que  le  manifestaron  de 
verle,  El  hecho  fué9  que  burlaron  con  aparentes  es* 
cusas  cuantas  diligencias  se  hicieron  para  que  se  me 
devolviese  y  desaparecieron  con  el, 

Par t  %yt  Inquieto ,  pues ,  de  ver  perdido  el  fru- 
to  del  trabajo ,  que  por  espacio  de  dos  años  liabia 
empleado  en  examinen'  centenares  de  observaciones  de 
los  referidos  anatómicos ;  en  comparar  las  historias  de 
las  enfermedades  de  todas  clases ,  con  las  afecciones 
de  los  diferentes  órganos  ó  visceras  que  se  hablan  en¬ 
contrado  viciadas  i  y  en  hacer  las  convenientes  aplir* 
cachones  de  las  que  yo  tenia  descritas  en  mis  apun* 
tes  8  con  Otros  infinitos  pormenores  que  sería  largo  boSf 
quejar  •  incomodado ,  repito ,  de  mis  malhadadas  vigi* 
Ua$  *  renuncié  á  la  reproducción  de  la  misma  memo- 
ría,  á  pesar  de  las  instam  os  del  burlado  Luzuriaga: 
pzro  lio  renuncié  á  la  mayor  ilustración  de  mis  adop¬ 
tados  principios ,  que  me  serví an  eonstante  mente  de 
guía  con  especialidad  en  los  pacientes  que  podía  yo 
manejar  con  toda  libertad;  pues  que  tne  había  propues¬ 
to  por  regla  de  .mi  conducta  el  reservar  con  cuidado, 
toda,  su  novedad  hasta  mejor  tiempo  ,  y  solo  aplicar ■* 
Jes  con  aislada  referencia  á  los  vasos  en  cuestión  cuan* 

do  m  tratase  de  jmta&>  para  Múrn  ep  la  posible  el 
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chocar  y  desconvenir  con  los  demas  profesores 9  lo  que 
me  atrajo  algunos  disgustos  y  alguna  vez  con  men- 
gua  de  mi  reputación. 

Par,  28.  Entre  tanto  mis  ideas  hacían  cada  dia 
nuevos  progresos ,  tanto  que  ya  no  era  todas  las  ve¬ 
ces  dueño  de  contenerlas.  Esto  fué  cabalmente  lo  que 
dio  el  primer  impulso  á  esta  obra ,  ó  mas  bien  lo  que 
me  determinó  á  aplicar  mis  principios  á  la  medicina 
de  la  muger ,  según  tenia  meditado.  Se  celebró ,  pues% 
una  junta  con  tres  profesores  de  buen  concepto  pa¬ 
ra  una  señora  joven  y  de  bella  constitución ,  que  ha¬ 
cia  cinco  dias  había  parido  felizmente ,  y  dos  que  es¬ 
taba  afligida  con  una  diarrea  tor miñosa  febril ,  que 
unos  la  creían  síntoma  de  la  imaginada  calentura 
puerperal,  y  otros  la  apellidaban  láctea ,  porque >  aun- 
queden  los «  cursos  nada  se  veia  de  este  licor,  ^se  había 
desarrollado  en  medio  de  los  esfuerzos  que  determi¬ 
nan  su  producción.  Los  lóquios  habían  cesado,  pero 
las  manmas  no  se  la  habían  marchitado.  No  obstan¬ 
te,  se  aclamaba  su  imaginada  debilidad  como  la  ba¬ 
se  de  todas  las  indicaciones  :  quiere  decir ,  que  sobre 
el  plan  de  Doulcet ,  no  se  perdonaba  escitante  alguno 
hasta  los  alcohólicos  opiados ,  para  refrenar  la  diar¬ 
rea  y  anticiparse  á  la  disgregación  pútrida  que  ya 
veían  venir  á  pasos  largos. 

Par.  29.  En  este  estremo  traté  de  hacer  ver,  que 
todo  lo  que  ap  iréela  en  la  paciente  estaba  en  ra¬ 
zón  inversa  de  su  dictámen ,  y  por  consiguiente  que 
yo  no  podía  concebir  como  en  una  afección  ocasiona¬ 
da  por  csccsq  de  acción  3  ó  sea  por  una  muy  gra- 
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dríada .  sobrecscitqdon  fiegmccsmca  inteslirtal ;  podiáh 
estar  indicados  dos  hscitrcmtcs:  todo  al  contrario ,  aña¬ 


dí  :  mis  observaciones  me  han  puesto  en  el  caso  dq 
ver  la  marcha  do  este  padecimiento  bajo  otro  aspee- 
- to *;  -es\  de&rq  $olo  'Cqn api  <ftba¡n  opuesto  ese  ia  pen¬ 

día  c salvan  s  Hablé  ;  pues  i ‘  de*  lá **• imprescindible  necesiy 
dad  de  una  evacuación  por  medid  de  diez  y  ocho  sam- 
guijuelas ,  aplicadas  entre  la  región  gástrica* y  umbi¬ 
lical  ,  •  que  era  í el  punto  de  la  mayor  sensación  }  de 
proscribir  del  todo  él  uso  -  de \  los  caldos  y  vino  que 
se  la  ordenaban  á  muy  'Cortos  intervalos ■; r  de  suspen¬ 
der  las  demas  drogas  ’  ijue  á  cada  momento  seda  ha¬ 
dan  tragar  para  contener  la  frecuencia  de  las  depo¬ 
siciones  y  su  degeneración  j  y  finalmente  concluí ,  que 
por  iodo  alimento  y  medicaikento  yo  no  la  orden  aria 
mas  que  el  cocimiento  •  blanco  gomoso  en  cortas  dósis 
acomodadas  con  prudencia  á  la  inestinguible  sed  que 
la  molestaba.  v  r;  \ 


-  Pajr.oSc.  ^  No  séx>  convinieron  ton  tni  dictamen  ; y 
-aún  pusieron  en  ridículo  d  mis  espaldas  tos  mismos 
'  principios  qu&  habían  de  elogiar  después:  El  hecho 
fue  }  que  vi-éndo'su  esposo^  que  por  momentos  se  in- 
~ewm entuban  dos  sufrimientos  de  su  consorte  }  y  dedu¬ 
ciendo  de  \*stó,  &  qierjtt'fcio  '  Ú  ánútilMad  del  plan  as- 

€  •  •  * 

tallecido,  mandó  al  comadrón  en  la*  lióché-  dehr'téf*- 
■tCCr  día  'que  dé'  aplidiscHaS' sanguijuelas -cñ  él  sitio 
-que  yo  Había  señalado,; y  ‘ademas  qué  preparase  él 
miümknm^mxysóypités  y-aów'qúeria  qite  tomárá  Otña 
*)n:ed¿dmwp&fá\  ordenada'  póraní:  ■  El  resaltado  fié 
rfelif  :\#é$ó  Ü&'diWHeá'fy  b$e¡  Restablecieron  tos  loquids- 
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'Al  cuarto  dia  de  este  plan  se  hallaba  sin  calentura , 
y  tan  aliviada ,  que  pidió  encarecidamente  se  la  per¬ 
mitiese  algún  alimento ,  pues  se  sentía  con  mas  ham¬ 
bre  que  debilidad,  (i) 

Par .  3i  La  meditación  de  este  caso ,  ocurrido  d 
la  vista  de  profesores  de  bien  merecida  reputación y 
concluyó  por  persuadirme ,  que  ya  no  debia  mante¬ 
ner  en  el  silencio  mis  nuevos  principios.  Asi  es,  que 
en  seguida  empecé  por  poner  en  orden  mis  apuntes , 
entresacando  de  ellos  lo  que  correspondía  d  la  mu- 
ger ,  no  solo  considerada  en  su  estado  patológico ,  sí 
también  en  sus  particularidades  fisiológicas  ;  es  decir, 
en  los  fenómenos  ó  fases  de  su  físico  y  moral ,  así  co¬ 
mo  en  sus  costumbres  é  inclinaciones.  También,  par^ 
satisfacer  en  lo  posible  d  tan  tamaño  objeto ,  no  he 
perdonado  fatiga  alguna  ya  para  ilustrar  sus  dife¬ 
rentes  materias  con  muchas  observaciones  de  los  me¬ 
jores  escritores  antiguos  y  modernos ,  y  con  las  deci¬ 
siones  mas  autorizadas  de  la  medicina  legal ;  ya  pa¬ 
ra  amenizarlas  y  hacerlas  agradables  con  muchos  y 
oportunos  pasages  de  los  historiadores  y  filósofos  an- 


(i)  Aquí  de  las  historias  con  el  plan  vulgar  ó  de  reala.  Se 
hubiera,  pues,  graduado  la  ílegmásia  intestinal;  se  hubiera  irra¬ 
diado  por  lo  menos  á  las  demas  visceras  abdominales  ;  hubiera 
sobrevenido  el  meteorismo  ,  el  lentor  de  los  dientes  y  la  negru¬ 
ra  de  la  lengua  ;  se  hubiera  aclamado  la  degeneración  pútrida; 
se  hubieran  sucedido  unos  á  otros  los  antisépticos  y  los  oscilan¬ 
tes  mas  enérgicos;  la  paciente  hubiera  sucumbido  á  los  comba¬ 
tes  de  los  enemigos  esleriores  é  interiores;  y  los  profesores  ha¬ 
brían  quedado  muy  satisfechos,  de  que.  habían  apurado  todos  los 
recursos  del  arte:  ¿y  hubieran  aprendido  algo  para  otro  caso? 
Que  responda  por  mí  la  práctica  de  todos  los  siglos. 

d 
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tiguos ,  de  los  doctores  de  la  Iglesia  J,  de  los  juriscon¬ 
sultos  ,  de  los  poetas ,  y  aun  también  de  los  mitolo¬ 
gistas. 

3  a.  Sin  embargo  ¿para  las  materias  de  eter¬ 
na  discusión ,  ó  sea  para  la  esplicacion  de  los  muchos  y 
diferentes  fenómenos  ordinarios  y  estraor diñarlos  que 
están  vinculados  á  su  naturaleza  sexual ,  he  adopta¬ 
do  una  sencilla  teoría ,  cuya  sucesión  de  principios  la 
hagan  aparecer  como  emanada  del  mismo  orden  na¬ 
tural  ;  desechando  lo  mas  á  menudo ,  y  aun  ridicu¬ 
lizando  las  sutilezas ,  tan  vanas  como  imaginarias ,  que 
han  aparecido  en  cada  siglo  para  deslumbrar  á  los 
ingenios  avezados  cí  verlo  tocio  con  ojos  ágenos .  Me 
propuse ,  pues  ¿  por  regla  de  mi  conducta ,  que  en  las 
materias  superiores  á  toda  indagación  fisiológica ,  las 
teorías  menos  complicadas ,  si  bien  no  son  las  que  mas 
halagan  la  curiosidad ,  son  por  lo  menos  las  que  con¬ 
vencen  mas¿  y  embrollan  menos  la  imaginación .  Así 
no  hay  que  estrañar ,  que  yo  ¿  siguiendo  las  huellas 
trazadas  por  los  hombres  mas  ilustres ,  apele  muchas 
vezes  á  las  causas  finales ;  es  decir ,  á  las  eternas  le¬ 
yes  tan  misteriosas  como  inaccesibles ,  que  dictó  el  Su¬ 
premo  Hacedor  á  cada  uno  de  los  seres  en  el  instan¬ 
te  de  su  creación . 

Par .  33.  Bajo  estos  aspectos  he  procurado  bosquejar 
con  sus  respectivos  matices  ?  todos  los  rasgos  que  dis* 
tinguen  la  muger  en  lo  fisiológico  y  patológico ,  sea  que 
se  la  considere  doncella  ó  celibata ,  casada  ó  viuda9 
fecunda  ó  estéril ,  embarazada  ó  parida ,  lactante  ó 
no  lactante  ¿  ó  sea  sufriendo  los  muchos  y  diferentes 


desórdenes  ó  alteraciones  ,  qpe  spn  bien  d  menudo  con^ 
siguientes  á  estos  varios  estados.  Seria ,  pues ,  inútil  y 
aun  impertinente  un  mas  circunstanciado  bosquejo  dp 
la  variedad  de  pormenores,  que  abrazan  las  inmen •* 
sas  materias  que  reclama  la  perfección  ele  esta  obra . 
gastará  el  decir  *  que  he  apurado  todos  mis  esfuer¬ 
zos  para  no  dejar  nada  que  desear  ni  por  lo  fisioló¬ 
gico,  ni  por  lo  patológico ,  ni  por  lo  legal  5  ni  aun 
por  lo  ridículo  y  monstruoso  ele  los  varios  sistemas , 
que  han  abortado  los  siglos  ;  y  tampoco  por  lo  que  cor¬ 
responde  á  las  consideraciones  de  los  varios  porme-> 
ñores  del  hombre,  en  las  funciones  de  la  mutua  coey- 
per  ación  de  ambos  sexos-;  así  como  en  sus  vicios  y  dea 
fectos  orgánicos  :  pero  sin  perder  jamas  de  vista  le£ 
decencia  del  lenguage  en  tan  delicadas  materias . 

Par .  34  Para  satisfacer  exactamente  á  este  plan 
en  todos  los  estreñios  que  abraza ,  he  encontrado  en 
mis  principios  tal  conformidad ,  que  naturalmente  se 1 
amoldan  á  todas  las  ocurrencias  fisiológicas  y  pato¬ 
lógicas;  sobre  que  ademas  la  misma  escitabilidad  esr? 
pontánea  de  la  muger 9  ó  sea  el  temple  de  su  inna - 
j ta  sensibilidad  física  y  moral ,  que  tanto  se  remonta  ’ 
sobre  la  del  hombre ,  es  también  otra  calidad  que  dá 
mayor  realce  á  las  bases  de  nii  sentada  teoría.  En 
la  marcha  ,  pues  ,  ordinaria  de  estas  tan  brillantes 
propiedades  de  su  constitución ,  ó  eji  el  esceso  de  sus 
irradiaciones 9  y  á  veces  también  en  su  inercia ,  defec¬ 
to ,  descamino  ó  interrupción  ?  existe  la  brújula  de  don 
de  parten  todos  sus  fenómenos  tantq  regúlales  como 
irregulares t 
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par.  35.  Ultimamente ,  en  el  orden  y  sucesión  de 
las  materias ,  así  como  en  la  nomenclatura  de  varias 
afecciones ,  me  he  atenido  también  á  mis  adoptados  ' 
principios.  Así  es ,  que  solo  me  ha  ocupado  la  pro¬ 
gresión  de  las  edades ,  y  la  influencia  de  los  varios 
estados  de  la  muger .  La  gerigonza  >  pues ,  nosológica 
que  se  exige  como  parte  esencial  de  la  ilustración  con¬ 
sumada  ,  y  ícm  ímprobamente  fatigó  mi  memo¬ 

ria  en  mis  juveniles  años  9  la  he  considerado  deSpues - 
como  ima  mampostería  de  solo  ripio  y  barro  que  se 
desmorona  al  menor  vayven.  Así  que  solo  he  procura¬ 
do  distinguir  cual  es  el  órgano  afecto ,  cuales  sus  pro¬ 
piedades  fisiológicas ,  y  cuales  sus  simpatías  con  los 
demas.  - 

par.  36.  Tal  es  la  muy  sucinta  idea  que  me  es 
posible  ofrecer  del  todo  de  esta  obra ,  y  tal  es7  sin 
innovación  alguna ,  lo  que  escribía  el  año  19  al  20, 
con  el  objeto  de  darlo  inmediatamente  á  la  prensa; 
pero  los  sucesos  políticos  de  aquella  época  9  las  atri¬ 
buciones  de  entidad  agenas  de  mi  profesión  con  que 

<  i 

me  vi  sobrecargado ,  y  acontecimientos  personales  que 
constan  por  notoriedad  en  esta  corte ;  todo  se  reunió 
para  absorverme  el  tiempo ,  y  quitar  á  mi  imagina¬ 
ción  la  libertad  de  obrar.  A  esto  contribuyó  también 
el  haber  llegado  d  mis  manos  en  la  misma  época ,  el 
examen  de  las  doctrinas  médicas  del  célebre  Broussais , 
cuya  lectura ,  igualmente  que  la  de  su  tratado  de  las 
Jtcgmásias ,  me  hizo  recordar ,  no  sin  sentimiento ,  mi 
malhadado  borrador ,  por  haber  visto  con  suma  sor¬ 
presa  que  los  principios  fundamentales  de  su  nueva 
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teoría  tenían  tal  conformidad  con  los  que  yo  había 
hecho  derivar  de  mis  indagaciones ,  como  si  nos  los 
hubiéramos  mutuamente  comunicado.  Es  muy  posible 
que  la  observación  haya  sugerido  á  este  escritor  las 
mismas  bases  que  inspiré  y  adoptó  nuestro  Dr.  Ncy- 
ra ,  y  que  en  consecuencia  haya  erigido  sobre  ellas  el 
monumento  de  la  mas  saludable  revolución  médica , 
que  han  conocido  los  siglos ;  pero  es  mas  fácil  per¬ 
suadirse  que  mi  manuscrito  le  ha  quizá  servicio  de  tes¬ 
to ,  pues  que  vierte  con  frecuencia  muchas  de  las  es- 
presiofies  que  me  habían  ocurrido  entonces  para  espre- 
sar  mis  ideas.  Por  esta  razón  no  me  es  dado  tribu¬ 
tarle  la  gloria  de  la  invención  de  estas  nuevas  bases ; 
si  bien  que  en  cambio  no  puedo  menos  de  tributarle 
toda  mi  veneración ,  y  de  confesar  con  ingenuidad  que 
no  me  creo  capaz  del  orden ,  solidez  é  imán  con  que 
ha  sabido  construir  sobre  ellas  el  templo  de  su  inmor¬ 
tal  doctrina ,  ni  del  impulso  irresistible  con  que  ha 
combatido  las  demas ,  y  atraído  se  la  admiración ,  igual¬ 
mente  que  la  emulación  de  los  principales  corifeos  de 
la  ciencia  médica.  No  es  pues  dudable ,  que  las  ver¬ 
dades  de  su  doctrina  fisiológica ,  son  s  is  propias  pa¬ 
labras  ?  están  de  tal  manera  encadenadas  entre  sí ,  y 
son  tan  necesarias  las  unas  á  las  otras ,  que  si  una 
es  separada  de  su  lugar ,  las  otras  pierden  mucho  de’ 
Su  evidencia ,  pues  que  su  sucesión  llena  de  tal  ma¬ 
nera  el  cuadro  de  la  ciencia ,  que  no  deja  lugar  al¬ 
guno  á  proposiciones  heterogéneas.  Sin  embargo ,  á  pe¬ 
sar  de  la  uniformidad  de  principios ,  no  convenimos 
algunas  veces  en  su  aplicación  á  la  práctica ,  según 
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se  ver (l  m  el  curso  de  esta  obra ;  pero  el  pormenor 
de  este  examen  no  es  del  caso  ahora.  Unicamente  no 

•  '  ’  ’  4  t  f  j¡ 

debo  dispensarme  de  manifestar  que  no  concibo  por . 
que  Broussais  lia  referido  á  la  membrana  mucosa  del 
estómago  el  centro  de  todas  las  afecciones. 

p4R?  3  7,  Como  quiera  que  sea  9  ahora  ya  tran?> 
quilo  y  libre  de  los  obstáculos  que  han  paralizado  mis 
trabajos ,  he  cuello  al  examen  de  mis  manuscritos  con 
tan  absoluta  despreocupación  como  si  no  fuesen  míos; 
y  convencido  de  que  pueden  ser  de  alguna  utilidad , 
por  lo  menos  para  la  ilustración  de  la  juventud  mé- 
efica,  tanto  por  la  trascendencia  y  aun  espontánea 
aplicación  de  los  principios  que  he  adoptado ,  como 
por  la  conveniencia  de  saber  con  una  sola  ojeada  to¬ 
dos  los  sisteméis  que  se  han  inventado  para  la  espli - 
pación  de  los  diferentes  fenómenos  del  sexo  ,  así  natu¬ 
rales  como  preternaturales  9  igualmente  que  por  la  de 
las  infinitas  noticias  que  he  reunido  en  ellos ,  que  solo 
se  pueden  adquirir  á  costa  de  upa  inmensa  lectura; 
pone  encielo ,  repito  9  de  que  ni  los  prácticos  se  desde¬ 
ñarán  acaso  de  su  examen ,  trato  de  sacarles  de  la 
oscuridad  en  que  han  estado  cinco  años  ,  y  de  publi? 
caries  tales  como  les  concebí  y  espajnpé  en  aquel  tiem? 
po  9  que  es  cabalmente  lo  que  no  se  debe  olvidar  cuan? 
dq  §e  note  que  yq  ni  en  los  casos  de  conveniencia  de 
ideas ,  ni  en  los  de  desconveniencia  9  no  hago  mención 
de  Broussais  9  respecto  á  que  mis  principios  han  sido 
Concebidos  y  trasladados  al  papel  antes  que  él  los  pu¬ 
blicase.  Ultimamente  debo  protestar  que  todo  lo  que 
hay  de  no  vedad  en  esta  obra »  es  fruto  de  mis  des - 
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velos  y  meditaciones.  La  lie ,  pues ,  trabajado  en  la  mu- 
yor  parte  con  el  pulso  de  las  pacientes  en  una  mano , 
y  la  pluma  en  la  otra.  Sí  así  me  he  acercado  á  5a- 
tisfacer  los  proyectos  filantrópicos  que  me  animaron 
á  emprenderla ,  no  me  resta  que  desear  mas ,  que  el 
benigno  acogimiento  de  mis  comprofesores . 
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LA  FISIOLOGIA  Y  PATOLOGIA 


DE  LA  MUGER. 
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SECCION  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
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Breves  apuntes  sobre  el  carácter  físico  y  moral  de  la 
muger ,  comparado  con  el  del  hombre . 


no 


PARRAFO  PRIMERO. 


Ei  principio  radical  de  donde  emana  la  variedad  de 
instintos,  propiedades  y  apetitos  de  las  diferentes  espe¬ 
cies  de  animales,  es  aun  absolutamente  desconocido; 
pero  juzgando  cié  lo  que  no  se  ve  por  lo  que  se  vé ,  se 
puede  racionalmente  concluir,  que  las  diferentes  y  opues¬ 
tas  inclinaciones  de  todos  los  seres  animados,  están  eti 
razón  directa  de  las  variedades  y  modificaciones  de  su  es¬ 
tructura  orgánica.  Quiere  decir,  que  de  la  organización 
especial  de  cada  animal ,  y  de  las  maneras  varias  y  pecu¬ 
liares  con  que  en  su  razón  se  desarrollan  las  mutuas  in¬ 
fluencias  ó  impulsiones  de  su  físico  y  moral,  resultan  sus 
propiedades  innatas  perfectamente  uniformes  é  invaria¬ 
bles  en  todos  los  individuos  de  cada  especie.  Así  el  león 
en  todos  los  climas  es  corajudo ,  altivo ,  feroz,  é  inaccesi¬ 
ble  al  miedo :  el  tigre,  atrevido ,  sanguinario  é  inexora- 


a 

ble  contra  todo  viviente;  el  carácter  de  la  oveja  lleno 
de  mansedumbre,  y  el  de  la  paloma  dulce  y  tímido. 

PAR.  a.  También  se  observa,  que  los  órganos,  que 
son  el  principal  móvil  para  determinar  las  impulsiones 
del  instinto  de  cada  especie,  están  mas  desenvueltos,  y 
gozan  de  un  vigor  y  energía  muy  superior.  Así  es ,  que 
en  la  mayor  parte  de  los  cuadrúpedos,  la  naturaleza  ha 
desarrollado  estraordinariamente  el  sentido  del  gusto  y 
del  olfato ;  porque  son  cabalmente  los  que  previenen  sus 
necesidades ,  y  los  que  les  compelen  y  conducen  hácia  los 
objetos  que  les  son  mas  análogos  á  su  conservación. 

par,  3.  Se  observa  igualmente,  que  á  estas  atala¬ 
yas  del  instinto,  el  ser  conservador  ba  añadido  en  los 
zoófagos ,  ó  sea  en  las  especies  esclusivamente  carnívoras, 
unas  disposiciones  físicas  auxiliares,  para  satisfacer  á  la 
imperiosa  voz  que,  por  ley  inviolable  de  su  subsisten¬ 
cia  ,  les  obliga  á  sacrificar  y  devorar  víctimas.  Las  ba  pues 
armado  de  terribles  garras  y  de  agudos  colmillos,  mas 
propios  para  despedazar  que  para  masticar ;  mientras  que 
la  configuración  de  sus  músculos  y  actitudes  es  formi¬ 
dable,  la  agilidad  de  sus  brincos  muy  veloz,  y  vorací¬ 
sima  la  actividad  de  sus  jugos  gástricos. 

par.  4*  Se  observa  de  la  misma  manera,  que  la  na* 
turaleza  ba  sellado  en  los  machos  y  hembras  de  cada 
especie ,  sus  respectivos  signos  esteriores  é  interiores,  que 
corresponden  á  otras  tantas  modificaciones  de  su  físico, 
y  á  las  que  son  consiguientes  las  modificaciones  mas  ó 
menos  notables  de  su  moral,  ó  sea  de  los  gustos,  incli¬ 
naciones  y  propiedades  que  se  distinguen  en  los  machos 
y  hembras  de  todas  las  especies. 
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PAR.  5,  Estos  mismos  principios ,  ó  estas  variedades 
y  juguetes  de  estructura,  que  son  la  base  de  la  teoría, 
relativa  á  la  especial  condición  de  cada  familia  animal, 
90n  igualmente  aplicables  á  las  razas  humanas.  El  hom¬ 
bre,' pues,  considerado  únicamente  como  ún  ser  anima¬ 
do  ,  ó  sea  según  las  voliciones  de  sus  propiedades  físicas, 
es  comandado  lo  mismo  que  los  demas  por  las  particu¬ 
lares  influencias  ó  impulsiones  del  modo  especial  de  su 
organización;  pero  los  pormenores  de  su  mecanismo 
constitucional ,  no  son  tan  uniformes  cómo  en  los  cua¬ 
drúpedos  :  es  decir ,  que  su  estructura  orgánica  es  muy 
susceptible  de  infinitos  matices  y  modificaciones.  Así  es 
que  los  resultados  morales,  ó  sea  las  impulsiones  de  su 
instinto,  no  son  tan  uniformes  ni  tan  invariables  como 
en  todas  las  demas  razas  animales.  Las  notables  particu¬ 
laridades  ó  modificaciones  de  la  configuración  de  las  par¬ 
tes  mas  esenciales  de  su  constitución  orgánica ,  no  solo 
hacen  variar  mas  ó  menos  sus  gustos,  propiedades,  ape¬ 
titos  é  inclinaciones,  sí  también  le  sellan  los  diferentes 
impulsos  morales ,  ó  sea  la  condición  qne  caracteriza  á; 
las  demas;  de  tal  manera,  que  sus  individuos  tienen  mas 
puntos  de  contacto  con  la  variedad  de  cada  una  de  ellas, 
que  con  la  á  que  pertenecen.  Así  es  que  la  ferocidad  ó 
timidez,  la  compasión  ó  crueldad,  la  benignidad  ó  du¬ 
reza  ,  la  ingratitud  ó  el  reconocimiento ;  de  todo  se  en¬ 
cuentran  testimonios  en  la  especie  humana.  Aquiles,» 
pues,  era  tan  valiente  como  un  león,  y  Térsites  tan  pu¬ 
silánime  como  una  liebre. 

par.  6.  Ademas ,  en  los  animales  todos  sus  impul-» 
sos  y  operaciones,  son  promovidas  y  reproducidas  por 
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estímulos  ó  escitaciones  puramente  mecánicas,  que  se  an¬ 
ticipan  siempre  ó  presiden  al  instinto ,  y  en  que  no  tie¬ 
ne  parte  alguna  la  reflexión  ni  la  voluntad.  No  así  en  el 
hombre :  las  calidades ,  pues ,  de  su  instinto ,  son  en  bas¬ 
tante  manera  confundidas  con  el  ser  pensante  que  le  rige. 
Potado  de  un  alma  racional ,  ó  sea  de  un  espíritu  inma¬ 
terial  é  inmortal ,  emanado  directamente  del  mismo  Ser 
Supremo ,  tiene  la  libertad  de  obedecer  ó  contener  sus 
impulsiones  físicas,  y  de  fomentar  ó  refrenar  la  impe¬ 
riosidad  de  sus  pasiones;  porque  á  todas  sus  operacio¬ 
nes  preside  la  voluntad,  el  libre  alvedrío,  el  conocimien¬ 
to  del  bien  ó  del  mal,  y  el  de  la  conveniencia  ó  per¬ 
juicio. 

par.  7.  Pero  estas  sublimes  calidades ,  que  le  hacen 
conocer  su  dignidad  superior ,  y  su  soberanía  sobre  cuan¬ 
to  existe  en  la  tierra,  son  cabalmente  las  que  acibaran 
sin  intermisión  la  marcha  de  su  vida.  En  las  demas  es¬ 
pecies,  la  carencia  del  ser  pensante,  y  la  absoluta  igno¬ 
rancia  de  lo  pasado  y  futuro ,  hace  muy  tranquila  su  exis¬ 
tencia.  Ademas  su  vida  es  monótona:  únicamente,  pues. 
Ies  ocupa  el  estímulo  de  sus  necesidades  circunscriptas 
á  un  muy  reducido  circuid,  y  su  instinto  de  obedien¬ 
cia  á  las  leyes  de  su  reproducción.  De  esta  manera  sin 
deseos  ni  desvelos,  sin  crímenes,  pesares  ni  remordi¬ 
mientos,  y  por  lo  común  sin  enfermedades,  pasan  su  vi¬ 
da  ignorantes  de  la  muerte ,  y  la  terminan  regularmente 
en  la  mas  consumada  decrepitud. 

PAR.  8.  Al  contrario  en  el  hombre.  Su  mismo  cono¬ 
cimiento  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  es  el  juez  inexorable 
que  jamás  le  separa  de  su  vista  el  cuadro  de  sus  accio- 
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nes,  para  hacerle  tem^r  por  lo  presenté  y  arredrarle  por 
lo  futuro  ;  mientras  que  i  incésamente;  combatido  por 
diferentes  pasiones,  é  inquieto  por  mil  necesidades,  Ib 
mas  á  menudo  facticias,  vive  miserable  y  zozobroso  aun 
en  medio  de  la9  mismas  comodidades  que  debieran  ha¬ 
cerle  feliz.  Para  eojmo  de  sus  amarguras,  su  misma  fa¬ 
cultad  de  discurrir,  meditar  y  combinar,  le 'sugiere  mil 
artificios  para  dilatar  la  esfera  de  sus  antojos  y  el  laberin¬ 
to  de  sus  placeres;  que  es  lo  mismo  que  buscar  medios 
de  estragar  el  orden  de  sus  funciones  físicas  y  morales, 
y  de  anticiparse  la  senectud,  ó  una  muerte  prematurai 
PAR.  9.  Tales  son,  me  parece,  las  bases  esencial¬ 
mente  invariables,  que  hizo  marchar  de  frente  el  Ser 
Supremo ,  para  realizar  y  perpetuar  el  diferente  carácter 
de  las  formas  é  instintos  relativos  á  todos  los  animales;- 
tales  son  también  las  á  que  se  deben/  las  modificaciones 
físicas  y  morales  que  se  advierten -en  das  hémbras  de  cada 
una  de  las  especies :  yen  fin;  tales  son  las  mismas  que 
rigen  en  el  hombre  para  el  desarrollo  de  sus  propie¬ 
dades  generales,  é  igualmente» de  la  infinita/ variedad  de 
facciones,  temperamentos  é  inclinaciones  particulares,  que 
uen  sus  varias  razas  ,  familias  é  individuos.  *  f  v 
PAR.  10.  Veamos  ahora  en  un  ligero  paralelo  de  am¬ 
bos  sexos ,  cuáles  y  cuantas  son  las  particularidades  ó 
modificaciones  esteriores  que  determinan  una  esencial 
distinción  entre  la  naturaleza  _ del  hombre  y  de  la  muger, 
ó  sea  entre  las  formas  y  propiedades  orgánicas ,  que  les 
son  específicas  ó  comunes  á  ambos. 

par.  1 1.  Por  cualquier  aspecto,  pues,  que  se  consi¬ 
dere  al  bello  sexo  ,  sea  que  se  le  mire  por  su  carácter  fí- 
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«icp  <5  pot  la  calidad  de  su  moral  ,  no  es  fácil  desconve¬ 
nir  que  todo  ha  conspirado  á  representar  un  ser  tan  nota¬ 
blemente  diferente  del  hombre  ,  que  solo  se  le  parece  en 
las  tramas  generales  de  la  organización.  Unicamente  mien¬ 
tras  el  desarrollo  de  la  primera  época  de  la  vida ,  en  que 
ambos  sexos  no  están  mas  que  bosquejados  ,  ó  sea  en 
que  todas  sus  formas  son  aun  equívocas  sin  tipo  ni  de¬ 
cididos  caracteres  ,  es  cuando  se  observa  una  confor¬ 
midad  tanto  en  las  proporciones  esteriores  ,  como  en  la 
es  tremada  escitabilidad  de  todos  sus  órganos  ,  y  de  con¬ 
siguiente  en  la  rapidez  de  sus  digestiones  ,  en  la  ince¬ 
sante  necesidad  de  alimentarse ,  en  la  celeridad  del  pul¬ 
so  %  de  la  espiración  é  inspiración  ,  y  finalmente  en  la 
susceptibilidad  nerviosa  ,  que  ha  hecho  apellidar  á  es¬ 
te  periodo  de  la  vida  la  edad  de  los  peligros  y  la  cri¬ 
sis  dé  la  existencia^ 

PAR.  *2;'  ¡  Ademas  sus  apetitos  y  pasiones  ofrecen  la 
mas  perfecta  analogía.  En  los  ademanes,  pues,  de  las  ni¬ 
ñas  se  advierte  la  impetuosidad  de  los  niños  ,  y  en  los 
de  estos  la  movilidad  é  instabilidad  de.  aquellas.  Pero 
estos  rasgos  de  semejanza  desaparecen  bien  pronto.  A  pro¬ 
porción  que  se  adelanta  el  desarrollo,  se  deciden  en 
cada  sexo  sus  respectivas  inclinaciones  características. 

PAR.  1 3;  Asi  es  ,  que  dos  instintos  diferentes  son 
el  móvil  de  los  impulsos  innatos  á  que  obedecen  las 
primeras  direcciones  del  espíritu  ,  y  que  demarcan  en 
esta  segunda  época  las  opuestas  inclinaciones  de  los  ni¬ 
ños  y  niñas.  Los  muchachos,  pues,  son  impelidos  de  una 
manera  irresistible  á  toda  clase  de  travesuras  ,  juegos 
bulliciosos  y  sonidos  estrepitosos.  No  asi  las  niñas  :  mas. 


dulces  y  menos  impetuosás  éñ  sus  divérsioñ'es  innatas 
pasan  los  días  enteros  rodeadas  de  sus  bugerías  y  re¬ 
tazos  destinados  para  sus  muñecas  ,  qüe  no  cesan  de  ves¬ 
tir  ,  acariciar  *  desnudar  y  mudar  de  trages  ,  inven¬ 
tando  sin  cesar  nuevos  adornos,  que  deciden  bien  an¬ 
ticipadamente  de  las  ideas  de  preferencia  y  presunción 
que  animan  sus  déseos  ;  así  como  también  anuncian  la 


clase  de  destino  que  han  de  ocupar  después  ,  y  los  tra¬ 
bajos  sedentarios  que  en  razón  inversa  del  otro  sexo* 
las  hace  preferir  su  misma  naturaleza.  ¿  : 

par.  14.  Se  advierte  ademas  ,  que  el  desarrollo  fí¬ 
sico  y  moral  de  las  niñas  se  anticipa  mucho  al  de  los 
niños.  Las  facciones,  pues,  y  las  formas  de  aquellas  han 
adquirido  ya  rasgos  que  anuncian  su  sexo  ,  -cuando  las 
de  estos  permanecen  aun  equívocas.  Sobre*  todo  ,  lo  que 
mas  brilla  en  las  niñas  ,  es  la  delicada  escitábilidad  y 
fácil  juego  de  todos  sus  órganos.  Esta  calidad  las  an¬ 
ticipa  con  mucha  precocidad  ,  respecto  de  los  niños, 
el  conocimiento  y  distinción  de  1  as> diferentes  sensaeio-* 
nes  que  afectan  sus  sentidos.  Así  es  ,  que  aun  antes 
de  distinguir  las  palabras  espresan  sus  ideas  íy.»  deseos 
con  un  gracioso  charloteo  que  embelesa  ;  mientras  que 
al  mismo  tiempo  choca  la  torpeza  y  atolondramiento 
qué  se  advierte  en  los  niños  de  su  misma  edad.»  No^es 
comparable  la  penetración  de  estos ;  con  la  de  aquel!  as. 
Nlo  solo  aprenden  á  hablar  mas  pronto  y  con  mayor; 
claridad  ,  sí  también  manifiestan  bien  prematuramente 
que  por  lo  menos  en  astucia  y  sagacidad  se  aventajan 
mucho  al  otro  sexo.!*  .  ►  *?.  -  •  .  ¡  :i 

<  t  par.  1 5.  Desde  esta  época  hasta  la  perfecta  púber- 
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,tád  ,  la  naturaleza  se  entretiene  en  ¡desenvolver- y  fi¬ 
jar  la  gran  clave  ele  atributos  y  caracteres  ¿  que  distin¬ 
guen  en  todos  los  climas  y  regiones  lo  físico  y  moral 
de  ambos  sexos.  Así  es  ,  que  cuanto  mas  se  acercan  á 
este  periodo  de  la  vida  , tanto  mas  se  alejan  las  pro¬ 
porciones  de  semejanza  en  su  aspecto4  y  formas.  Es¬ 
ta  edad  insignificante  ,  hermoseada  en  toda  su  marcha 
con  las  encantadoras  escenas  de  un  gracioso  atolondra¬ 
miento  ,  y  en  que  los  pesares  y  lloros  son  efímeros, 
sino  es  la  mas  feliz  en  ambos  sexos  ,  es  á  lo  menos  la 
de  las  inocentes  diversiones  ,  de  la  alegría  mas  cando¬ 
rosa  ,  y  sobre  todo  la  que  está  al  abrigo  de  los  sen¬ 
timientos  que  marchitan  el  espíritu  ,  con  especialidad 
de  aquellas  pasiones  que  han  de  esclavizar  después  la 
Voluntad  con  trabas  bien  amenudo  amargas. 

7  parí  i 6í  j  Como  quiera  que  sea,  por  esta  carrera  tan 
poblada  de  flores  se  elevan  á  aquella  brillante  época  ^  en 
que  el  desarrollo  de  otras  nuevas  facultades  é  impulsio¬ 
nes  se  apodera  de  la  dirección  del  espíritu ,  é  imprimeen 
la  constitución  todos  los  caracteres  de  un  nuevo  tempe¬ 
ramento.  En  ella  presenta  la  naturaleza  á  ambos  indi¬ 
viduos  con  la  mas  encantadora  belleza,  con  los  atractivos 
mas  seductores,  en  fin,  ostentando  todos  los  atributos  fí¬ 
sicos  y  morales  que  son  característicos  á  cada  sexo.  Asr 
según  la  espresibn  de  Mr.  Moreau,  esta  edad  puede  lla¬ 
marse  con  toda  propiedad  la  primavera  de  la  vida  y  la 
crisis  de  « los  destinos  sexuales. 

..  par.  17.  Pero  la  suma  de  estos  atributos  distintivos 
no  se  presenta  á  los  ojos  del  fisiólogo  esplorador,  por 
solo  el,  muy >  diferente  aparato  de  órganos  sexuales,  sino 
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por  las  "modificaciones  esenciales  que  se  observan  gn  las 
formas  y  en  la  marcha  de  su  desarrollo ;  por  las  especír 
ficas  dimensiones  de  las  partes  de  la  estructura;  por  las 
graduaciones  de  la  sensibilidad  y  finura  de  todos  sus 
tejidos ;  por  el  sello  sexual  grabado  hasta  en  las  funcio-* 
n?s  de  1$  vida  orgánica;  por  los  gustos,  apetitos  é  in-n 
elinacioqesA  en  fiq  ppr  el  carácter  de  las  faqultades  mo¬ 
rales,  que  en  razón  de  su  calidad  pueden  distinguirse 
en  masculinas  y  femeninas.  , 

par.  i?.  En  la  muge# ,  pues  los  signos  precursores 
deja  pubertad,  y  el  nuevo  orden  de  funciones  y  simpa¬ 
tías  que  la  anuncian^  se  anticipan  notablemente  á  lasque 

*■  • 

deciden  de  esta  época  en  el  hombre.  Aun  existe  éste  en¬ 
tretenido  en  las  sandeces  pueriles,  y  sometido  á  las  iluT 
siones  dp  una, atolondrada  existencia,  cuando  en  aquella 
se  ha  ya  corrjdo  el  velo  de  la  ignorancia  sobre  el  ¡destino 
de  '^u  sexq,  y, su  espíritu  lia  adquirido  los  dotes  ¡yt belle¬ 
zas  de  una  espresion  la  mas  sencilla  é  interesante. 

PAR.  19.  Ademas,  la  mar¡cha  de  esta  edad  es  mucho 
mas  rápida  ó  precoz  ¡en  la  muger.  Á  lo&veinte  años ,  pues* 
sus  formas  se  han  elevado  á  la  brillantez  mas  seductora. 


y  todas  sus  facultades  á  la  mas  consignada  plenkiKh;  mien¬ 
tras  que  en  el  hombre  110  concluyen,  m  desarrollo  hasta 
lps  veinte,  y,  cinco  años ,  las  bellas  proporcionas  quet.deT 
terminan  la  dignidad  de  su  asp'efitp,  y  .la,  sublimidad  de 
sus  perfecciones.  ,  • ;  ñ l -r  t  h  b/cdorn  fue»  i  1  ,¡.  > 


»  PAR.  >2,0. ,  Gomo  quiera  qtie  sea  *  las  modificaciones 
físicas  que  constituyen  las  bellezas  de  la  muger  están  en 


razón  inversa  de  las  que  constituyen  las  d;el  hombre.  ;  En 

éste- todo  su  esterior  representa  la!  fuerza  yauá§estad.:;en 
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aquella ,  la  blandura  y  delicadeza.  Todos  los  líquidos, 
pues  .j '  que  entran  en  la  composición  dé  lá  máquina  dé 

i  \  *  r  %  *  •  •  >  • 

ambos  sexos ,  abundan  mas  en  la  mu  ger ,;  se  ¿i  al  adamen  te 
el  tejida  celular  que  cubre  y  circunda  todos  sus  ámbitos 

*  r  •  t  •  * 

esteriores  é  interiores  j  que  llena  todos  sus  intersticios  ,  y 
al  que  es  deudora  dé  la  hermosa  frescura  de  la  tez  y  con* 
torneada  pulidez  de  Sus  formas  ,  que  na  desaparece  á  lo 
menos  mientras  su  vida  sexual* 

PAR*  2i*  Se  ve,  pues,  de  la  misma  manera,  que  las 
facciones  de  su  rostro  t rehén  linas  proporciones  finas  y 
agradables;  que  sus  pies  son  inás  pequeños  ,  y  las  manos 

'  4  r  *  *  r  ' 

delicadas 'suaves  y  nutrklas:  qué'  sois  brazos ,  muslos  y 

r  ,  w  ' 

también  las  piernas  son  mas 4 gruesos;  que  sus  ápófises, 
huesosos  apenas  se  perciben;  que  los  músculos  ele  todos 
sirs;  miembros  están  dulcemente  demárcad os  Con  líneas 
ondufáiiteS ,’  cuyos  gráeio^ós  perfiles  ésttitófi  los  finos  so¬ 
bre  los^  otros;  en  fin ,  qüe  su  piel  es1  htuy  lisa  ,  tersá ,  diá¬ 
fana,  animada  y  desnuda:  de  vello* 

par.;  22*  No  así.  en  el  hombre*  Sus  facciones*’;  pues, 
están  más  de  mareadas;  sü  barba*  poblada  dysü  periferia 
menos  fina  y  casi  del  todo;  cubierta  dé  véllo  ;  sfis  miem¬ 
bros  mas  vigorosos las '  cabezas  y  CÓnvéxid'adés  de  sus 
huesos  mas  prominentes;  y  sobre  todo,  su  sistema  mus¬ 
cular  tan  ásperamente  circunscripto  y  ligamentoso*  eri  to¬ 
das*  sus;  partes, ¿que  Ocasiona  unas  formas  angulosas,  sur¬ 
cadas  con  profundos  relieves  „  y  con  tan  notable  rigidez 
en  su  juego  ,v  que  nO  esv  fácil  desconocer  el  sexo  á  que 

-  ■  i  par.  á3i  :  >Se  nbta  adémtis1  al-  primer  golpe  de  vista, 
qué  lás  ditUefisiOnés  ‘de*  lá1  estrié  tura  desconvienen!  en 


.ambos  sexo?  ,  no  precisamente  en  .razón  de;la  estatura, 
que  en  la  muger  es-  una  sesta  parte  mas  pequeña,  sino 
en  razón  de  las  proporciones  esenciales  á  cada  uno.  Así 
es,  que  en  el  hombre,  la  mitad  del  cuerpo  corresponde 
á  la  vifurcaciqn  del  troncó  en  la  región  ,del  pubis,  y  en 
la  muger  mucho  mas  arriba»  En  su  razón  £l  cuello  de  és¬ 


ta  es  mas  largo,  sus,  miembros  inferiores;  mas  cortos,  sus 
rodillas  mas  reunidas  y  menos  perpendiculares ,  sus  nal¬ 
gas  mas  voluminosas  ,  sus  caderas  mas  anchas,  y  sU  plano 
lumbar  mas  dilatado ;  circunstancias  todas,  á  que  deben 
el  talle  delgado ,  ágil  y  flexible  que  las  distingue  en  to¬ 
dos  los  paises  y  pueblos. 

par.  24.  Tal  es  el  bosquejo  de  la  conformación ,  no 
solo  mas  perfecta  de  la  muger,  sí  también  la  mas  feliz 
para  el  fácil  desempeño  de  la  mas  importante  de  ,  sus 
funciones.  Sin  embargo  ,  ¡sp  ,1a  ha  creído  poco  airosa, 
y  se  ha  dado  la  preferencia  á  aquellas  que  mas,  se 
acercan  en  la  rectitud  de  sus  formas  á  las  elegantes  ac¬ 
titudes  del  hombre.  Pero  esta  idea  es  caprichosa  y  na¬ 
da  conforme  con  el  orden  natural.  La  disposición ,  pues, 
orgánica  del  bello  sexq  mas  hermosa  y  brillante,  es  ca-f 
bal  mente  aquella  que  tiene  mas  puntos  de  relación  em 
tre  las  formas  de  la  estructura  y  el  destino  de  sus  fa¬ 
cultades.  Así  lo  que  en  el  hombre  es  elegancia  ,  en  la 
muger  es  imperfección.  ,  _  .< 


par.  25.  Sobre  todo  lo  que  mas  distingue  .am¬ 
bos  sexos  es  la  proporción  del  busto.  E11  la  muger  es 
mucho  menos  ancho  ,  mas  arqueado ,  mas  halagüeña¬ 
mente  contorneado  v  y  para  la  consumación  jde  su 
brillantez  ,  hermoseado  con  dos  relieves  esféricos  de  lo$ 


pechos  *  que  en  el  hombre  solo  aparecen  como  un  va- 
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no*  simulacro’.  Así  ,  la  entidad  de  estos  preciosos  órga¬ 
nos  está  en  razón  opuesta.  Su  desarrollo  sería  en  el  va- 
ron  una  monstruosa  deformidad  ;  mientras  que  en  la 
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muger  es  ,  no  un  adorno  estéril  ,  no  una  belleza  sin 
resultado  ,  sino  un!  testimonio  de  la  mas  cabal  predis¬ 
posición  para  las  funciones  mas  esenciales  ,  mas  inte¬ 
resantes  y  mas  imperiosas  de  la  naturaleza. 

PAR.  a  6.  Estos  caracteres  físicos  ,  ó  sea  estos  mis- 
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mos  atributos  que  corresponden  á  las  perfecciones  de 
Cada  sexo ,  han  sido  éil  todas  las  épocas  del  saber  la  mas 
feliz  escuela  de  los  artistas  para  copiar  exactamente,  y 
aun  exceder  á  la  misma  naturaleza ,  representando  en  lo 
ideal  del  lienzo ,  ó  modelando  en  el  marmol  las  justas 
proporciones  de  ambos  individuos. 

PAR.  2 y. i  ( Entre  las  amichas ‘  obras1 ' de  esta  clase,  sb 
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pueden  citar  con  preferencia ,  el  Apolo  Pitio  de  Bel- 
bedere ,  y  la  Venus  de  Médicis  de  Florencia ;  restos  pre¬ 
ciosos  de  la  antigüedad.  Ambas  pues,  según  el  entu¬ 
siasmo  con  que  han  sido  descritas ,  son  dos  consuma¬ 
dos  modelos,  ó  dos  prodigios  del  arte,  que  fijan  las  di¬ 
ferentes  dimensiones  de  las  formas  de  cada  sexo,  que 
reúnen  sus  atributos  con  la  mas  feliz  combinación ,  y 
en  fin  que  elevan  la  humanidad  hasta  representarla  con 
ios  escelsos  dotes  de  su  Supremo  Criador. 

PAR.  28.  En  ambos  simulacros,  pues,  todo  es  subli-^ 
me  y  consumado.  Cada  uno  representa  con  una  ilusión 
maravillosamente  sostenida ,  los  legítimos  caractéres  de  su 
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sexo.  El  del  Apolo  inspira  la  idea  dé  la  mas  brillante 
juventud  y  virilidad,  dé  la  fuerza  y  poder,  de  la  es- 
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celencia  y  superioridad ,  en  fin  de  todas  las  calidades  del 
hombre  mas  perfecto.  En  el  de  la  Yenus  todo  es  fe¬ 
menino  y  halagüeño,  todo  agradable  y  tierno,  todo  ama¬ 
ble  y  seductor;  en  fin  en  todo  brillan  las  gracias,  la 
belleza  y  delicadez  de  la  mugen 

par.  29.  Pero  el  tipo  esencialmente  distintivo  de 
ambos  sexos ,  no  está  circunscripto  á  esta  sola  suma  de 
caracteres.  Sin  descorrer  pues  el  velo  de  los  tegumentos 
que  esconden  los  infinitos  pormenores  con  que  se  mo¬ 
difica  y  distingue  su  'respectiva  organización ,  veremos 
aun  otra  espresión  esterior,  otros  innatos  dotes  vincu¬ 
lados  á  la  naturaleza  de  la  mruger,  y  que  en  muchos 
puntos  contradicen  á  la  del  hombre. 

PAR.  3o.  La  muy  fina  escitabilidad  de  todos  los  ór¬ 
ganos,  y  las  es traord  inarias  modificaciones  y  fases  de  que 
"es  fácilmente  afecta  esta  propiedad  en  lo  físico  y  mo¬ 
ra1  ,  es  cabalmente  lo  que  constituye  el  carácter  espe¬ 
cifico  del  bello  sexo.  Admira,  pues,  el  ver  los  grados  á 
que  puede  remontarse  y  matices  de  que  es  susceptible 
su  delicada  sensibilidad.  Todos  sus  sentidos ,  todos  los 
puiltOs  de  sü  constitución ,  y  cada  uno  separadamente  po¬ 
seen  esta  calidad  en  lo  máximo ;  todos  representan  el 
papel  que  corresponde  á  la  índole  de  su  sexo ,  y  en  to¬ 
dos  brillan  espontáneamente  los  sublimes  rasgos  de  es¬ 
te  su  mas  hermoso  distintivo. 

par.  3i.  Asi  es,  que  su  vista  y  oido  son  mas  pers¬ 
picaces  y  también  mucho  mas  escitables  que  en  el  hom¬ 
bre,  lo  que  hace  que  las  sea  tan  incómodas  las  fuertes  im¬ 
presiones  de  la  luz  ,  como  insufribles  los  sonidos  estre¬ 
pitosos  y  trepidantes ,  que  divierten  á  los  del  otro  sexo. 
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'  PAR.  3a.  Su  paladar  es  igualmente  mucho  mas  fino 
y  delicado ,  mientras  que  la  excitabilidad  de  su  estóma¬ 
go  está  en  contradicción  con  la  voracidad  del  hombre. 
Así  es ,  que  por  su  impulso  natural  son  sobrias ,  incli¬ 
nadas  á  las  frutas  ,  ensaladas  y  demas  alimentos  senci- 
. jilos.  Sobre  todo  miran  con  repugnancia  y  aun  hastio  los 
manjares  muy  suculentos,  y  los  licores  fuertes  que  tan¬ 
to  lisongean  el  apetito  de  los  hombres. 

PAR.  33.  La  sensación  del  hambre  tampoco  se  es¬ 
cita  en  el  débil  sexo  con  tanta  intensión  como  en  el 
fuerte,  y  aun  se  puede  decir  que  la  domina  haciéndo¬ 
se  a  veces  insensible  á  sus  aguijones  ,  ó  reduciéndoles 
espontáneamente  á  lo  mínimo  de  su  acción.  Aquellos 
prodigios  de  digestión ,  dice  Mr.  Moreau  de  la  Sarthe, 
aquellos  seres  que  gozan  la  facultad  de  devorar  rápi¬ 
damente  estraordinarias  cantidades  de  los  mas  grasicn¬ 
tos  alimentos ,  solo  se  han  visto  en  el  sexo  fuerte ;  mien¬ 
tras  que  los  fastos  de  la  historia  de  la  muger  ofrecen 
infinitos  egemplos  de  tan  prodigiosas  como  prolongadas 
abstinencias ,  de  que  jamas  ha  dado  el  hombre  uno  solo. 

PAR.  34.  Pero  entre  todos  los  sentidos  estemos, 
ninguno  prueba  tan  manifiestamente  la  escelencia  de  la 
sensibilidad  de  las  mugeres  como  el  olfato.  Así  es,  que 
su  mas  dulce  seducción : es  la  de  las  flores  y  perfumes 
gratos.  Parece  que  la  naturaleza  las  ha  vinculado  esta 
soberanía,  prodigándolas  una  incomensu rabie  suma  de 
deliciosas  sensaciones  que  apenas  percibe  el  hombre ,  y 
cuyas  irradiaciones  las  encantan  y  recrean ,  insinuándose 
hasta  el  sesto  de  los  sentidos.  Las  Griegas  y  Romanas 
no  desconocian  sin  duda  estas  voliciones  simpáticas  del 
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aura  odorífera ,  pues  que  antes  de  entregarse  á  las  caricias» 
de  Venus,  se  empapaban  en  los  mas  esquí  sitos  perfumes. 

PAR.  35.  No  obstante,  en  cambio  de  este  innato  re¬ 
creo,  que  tanto  las  atrae,  la  misma  esquisita  sensibili¬ 
dad  de  su  membrana  snecderiana,  y  sus  velocísimas  ir¬ 
radiaciones  sobre  el  aparato  de  la  matriz,  las  bace  su¬ 
frir  bien  á  menudo  ,  por  los  mas  leves  efluvios  odorífe¬ 
ros,  ansiedades*  vómitos*  congojas  angustiosas,  y  á  ve¬ 
ces  espantosas  conmociones.  Generalmente*  todas  las  mur 
geres  educadas  en  el  regalo,  son  afectadas  mientras  sus 
embarazos  y  período  mensual  ,  de  los  olores  gratos; 
v  también  se  observan  algunas  que  por  especiales  an¬ 
tipatías  ó  idiosincrasias,  solo  se  incomodan  por  de  termina¬ 
das  emanaciones.  Así  Tissot  cita  el  egempla  de  dos 
mugeres  que  se  sincopizaban  ,  la  una  con  el  olor  del 
éter,  y  la  otra  con  el  def  agua  de  espliego;  mientras 


que  también  Otra  era  atacada  de  molestísimas  nauseas  y 
vomites*  si  por  casualidad  inspiraba  el  agua  de  colo¬ 
nia.  El  mismo  autor  habla  igualmente  de  otros  seme¬ 
jantes  fenómenos  que  abundan  también  en  las  recolec¬ 


ciones  de  las  observaciones  médicas.  >  l  •;>!! 

par.  36.  Como  quiera  que  sea,  mientras  que  este 
sentido  ya  recrea  á  las  mugeres,  ó  ya  las  indispone  por 
las  fragancias  gratas*  también  es  al  mismo  tiempo  pa¬ 
ra  ellas  el  órgano  irradiante  ó  conductor  del  aura  se¬ 
dativa  de  las  emanaciones  ingratas*  que  tanto-  influyen 
á  veces  para  calmar  sus  desórdenes  histéricos.  Así  se  ob¬ 
serva ,  que  sola  la  inspiración  del  asa  fétida*  hace  desa¬ 
parecer  muchas  veces  las  i  violentas  contorsiones  histéri¬ 
cas  del  canal  intestinal  ^  A  igualmente  los  vértigos  y  ja- 
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quecas  de  la  misma  índole,  que  con  tan  cruel  inten¬ 
ción  suelen  atormentarlas.  r  r. 

PAR.  37.  De  esto  se  deduce,  que  las  voliciones  del 
olfato ,  que  en  el  sensorio  del  hombre  son  nulas  ó  pu¬ 
ramente  pasageras,  son  á  veces  para  la  muger  un  foco 
de  desordenes  trascendentales,  que  no  guardan  lo  mas 
a  menudo  proporción  con  los  agentes  escitantes.  Sin  em¬ 
bargo  no  es  este  el  solo  órgano  que  decide  de  la  su¬ 
perior  escitabilidad  del  débil  sexo  :  existen  otros  que 
diseminan  sus  irradiaciones  y  simpatías  con  mas  imperio 
sa  soberanía.  r  .  1 

-  PA-R.  38.  Ademas  del  diafracma,  asiento  común  de 
la  sensibilidad ,  mucho  mas  irritable  en  la  muger ,  y  cu¬ 
yas  emociones  resbalan  á  su  sensorio  con  mayor  ra- 
pipez  y  energía  que  en  el  hombre ;  hay  en  su  constitur 
cion  otro  sentido,  otro  centro  de  escitabilidad,  otra  base 
que  sostiene  el  carácter  físico  y  moral  de  su  naturaleza. 

PAR.  39.  El  aparato  pues  de  los  órganos  de  la  ma¬ 
triz  ,  esta  prodigiosa  esfera  de  la  perpetuidad  de  la  es¬ 
pecie  ,  es  la  que  determina  los  atributos  físicos  del  be¬ 
llo  sexo,  la  cjue  preside  á  todas  sus  funciones ,  la  r que 
desarrolla  las  modificaciones  de  su  instinto,  en  fin  laque 
manda  é  influye  imperiosamente  en  sus  pasiones ,  gus¬ 
tos,  apetitos,  ideas,  propiedades  é  inclinaciones.  A$í  es 
queda  época  de  los  primeros  destellos  de  la  vitalidad 
de  esta  viscera ,  es  cabalmente  la  misma  en  que  se  des¬ 
plega  el  órgano  del  pensamiento,  en  que  la  sensibilidad 
adquiere  toda  su  delicadeza,  la  fisonomía  su  animada 
espresion  y  el  idioma  mas  amabilidad  /.  de  manera  que 
la;  brillantez  de  los  dotes  morales  y  físicos  de  la  muger. 
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debe  considerarse  como  en  razón  directa  del  perfecto 
desarrollo  del  centro  sexual  que  fija  sus  destinos. 

PAR.  40.  Pero  j  qué  de  mutaciones  y  fases  no  esperi- 
menta  toda  la  economia  animal  de  la  muger  en  tributo 
de  este  esplendor!  La  irradiante  vitalidad  y  soberana  in¬ 
fluencia  de  su  matriz,  la  hacen,  pues,  renacer  á  un  nuevo 
temperamento  ,  á  una  mas  brillante  existencia ,  á  una 
mayor  suma  de  reacciones ,  estímulos,  escitaciones ,  sim¬ 
patías ,  impresiones ,  en  fin,  á  una  sensibilidad  de  d ité¬ 
rente  tipo,  de  mas  elevado  temple,  y  de  mas  delicado 
matices.  En  su  razón  ¡  qué  de  exaltaciones  ,  trastornos, 
conmociones  é  irregularidades  nerv  iosas ,  no  se  irradian  á 
veces  de  este  mismo  aparato  visceral ,  ostentando  su  alta 
prepotencia ,  y  desquiciando  el  orden  físico  y  moral  con 
escenas  tan  singulares  que  sorprenden  y  admiran  al  mis¬ 
mo  tiempo !  Nadie ,  que  yo  sepa ,  ha  bosquejado  un  cua¿. 
dro  tan  sublime  y  espresivo  como  el  que  debemos  á  Db 
derot,  sobre  las  asombrosas  pantominas  á  que  se  reme  n¬ 
ta  la  imaginación  del  bello  sexo  por  las  influencias  de  la 
matriz. 

PAR.  41.  La  muger,  dice  este  sabio,  alimenta  en  sí 
misma  un  órgano  susceptible  de  borrascosos  espasmos, 
que  la  manda  despóticamente  y  que  escita  en  su  fantasía 
ilusiones  y  apariencias  de  toda  especie.  E11  el  delirio  his¬ 
térico  reproduce  ó  recuerda  lo  pasado,  intenta  vaticinar 
lo  futuro,  y  todos  los  tiempos  la  están  presentes. 

Todo  lo  que  hay  de  estraordinario  en  sus  ideas ,  ema¬ 
na  del  órgano  propio  de  su  sexo.  La  muger  histérica  en 
su  juventud  se  hace  devota  en  su  mayor  edad.  La  que 

conserva  alguna  energía  en  su  mayor  edad ,  ha  sido  his~ 
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t erica  en  su  juventud.  Su  cabeza  hablar  aun  el  lenguaje 
de  sus  sentidos,  cuando  éstos  han  enmudecido.  Nada, 
pues,  mas  común  que  el  éstasis,  la  visión,  la  profecía,  la 
revelación ,  la  poesía  fogosa ,  y  el  histerismo. 

Así  cuando  la  prusiana  Carsh  levanta  sus  ojos  al  cie¬ 
lo  inflamado  con  relámpagos ,  vé  á  Dios  en  la  nube ;  ve 
que  lanza  del  faldón  de  su  vestido  negro ,  rayos  que  se 
dirigen  á  la  cabeza  del  impío ;  vé  esta  cabeza.  Mientras 
la  tempestad  ,  se  siente  remontar  por  los  aires ;  su  alma  pe¬ 
netra  y  se  esparce  en  el  seno  de  la  Divinidad.  Su  esencia 
se  mezcla  con  la  esencia  Divina.  Desfallecerse  golpea  y 
su  pecho  respira  con  celeridad.  Sus  compañeras  reuni¬ 
das  á  su  alrrededor  cortan  los  cordones  del  vestido  que 
la  comprime ;  llega  la  noche ,  oye  las  cohortes  celestiales, 
y  une  su  voz  á  sus  conciertos.  Desciende  después  sobre 
la  tierra ;  habla  con  una  alegria  inesplicable ;  se  la  escu¬ 
cha,  se  la  convence,  insta  en  sus  ilusiones.  La  muger 
dominada  del  histerismo  esprime  en  sus  acciones  y  fiso¬ 
nomía,  un  no  se  qué  de  infernal,  ó  celestial,  que  me  ha 
hecho  algunas  veces  temblar. 

PAR.  4a.  De  otra  habla  el  mismo  autor ,  que  .  se  pa¬ 
seaba  por  las  calles  de  Alejandría  descalza  de  pie  y  pier¬ 
na,  la  cabeza  trasquilada  y  descubierta ,  con  un  hachón 
encendido  en  una  mano,  y  un  jarro  de  agua  en  la  otra, 
gritando:  yo  quiero  quemar  el  cielo  con  este  hachón,  y 
apagar  las  llamas  del  infierno  con  esta  agua ,  para  que  el 
hombre  ame  á  Dios  solo,  por  ser  quien  es.  Jamas  el  otro 
sexo  remontó  sus  delirios  á  tan  caprichosa  altura. 

PAR.  43.  De  todas  maneras,  la  escitabilidad  física  y 
moral  de  la  muger  se  eleva  tantos  grados  sobre  la  del 
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hombre,  que  no  es  fácil  calcularlos.  Sé  sabe,  díceyel  ya 
citado  Moreau ,  con  qué  facilidad  se  consigue  atácándcA 
vivamente  su  imaginación ,  diseminar  el  desorden  en  to¬ 
dos  sus  sentidos,  y  promover  casi  á  voluntad  furores, 
arrebatos ,  enagenaciones  y  convulsiones.  Cada  dia  venios 
demasiado  comprobada  está  verdad.  Los  antiguos  tam¬ 
poco  la  desconocieron ,  y  se  sirvieron  de  ella  pata  sus 
pantominas  religiosas.  Descendamos,  pues,  á  los  siglos 
del  gentilismo,  y  veremos  á  las  Adivinas,  a  las  Pithias,  y 
Sibilas  representar  ¡en  los  templos  las  grandes  escenas  de 
inspiraciones  y  de  Oráculos  con  enormes  contorsiones  y 
espantosos  abullidos  ,  que  la  ciega  superstición  miraba 
cabalmente  como  el  signo  mas  auténtico  de  la  revelación 
de  los  Dioses:  y  prescindiendo  de  los  filtros  secretos  que 
quizá  coadyuvarian  á  representar  estas  escenas  con  todo 
el  prestigio  de  la  mas  sostenida  ilusión;  sus.  sacerdotes 
preferian  las  mugeres  á  sus  mas  fieles  iniciados ,  todas  las 
veces  que  les  convenía  inspirar  el  terror  devoto  en  los  es¬ 
pectadores,  haciéndoles  creer  la  comunicación  de  lás  ac¬ 
trices  con  la  Divinidad ,  mientras  el  fantasmagórico  es¬ 
pectáculo  del  desorden  de  sus  sentidos. 

par.  44*  Sobre  todo,  en  donde  mas  se  demuestra 
la  fácil  exaltación  de  la  muger,  y  de  lo  mucho  que  es- 
cede  á  la  del  hombre,  es  en  las  commociones  popu- 
lares.  A  pesar  de  los  nobles  sentimientos  de  piedad, 
compasión  y  ternura  que  la  son  característicos,  su  es¬ 
píritu  es  súbitamente  arrastrado  de  una  manera  conta¬ 
giosa  á  todos  los  escesos  de  la  venganza  y  crueldad.  La 
desastrosa  revolución  francesa,  y  también  la  española ,  nos 
han  dado  bien  públicos  ejemplos  y  demásiado  repetidos 
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de  esta  singular  trasformacion  del  bello  sexo.  Así  decía 
el  ya  citado  Diderot,  que  las  mugeres  están  sujetas  á 
un  furor  epidémico.  El  ejemplo  de  una  arrastra  tras  sí 
á  la  multitud  ,  y  sola  esta  una  es  criminal:  las  demas 
obran  por  un  instinto  irresistible  de  imitación,  ó  sea 
por  un  involuntario  impulso  de  su  espontánea  escita- 
bilidad. 

par.  45.  Lo  mas  singular  es,  que  por  las  modifi¬ 
caciones  de  que  es  tan  susceptible  esta  propiedad  de 
la  constitución  física  y  moral  ele  la  muger,  su  espíritu 
se  aventaja  mucho  al  del  hombre  en  acomodarse  con 
la  mas  ciega  ilusión  á  las  costumbres  adoptadas,  prác¬ 
ticas  establecidas  y  virtudes  mandadas,  aunque  estén  en 
Oposición  con  los  sentimientos  de  su  mismo  instinto. 
Su  imaginación ,  pues ,  recibe  el  tono  y  ritmo  de  lo  que 
la  rodea,  y  se  remonta  á  veces  hasta  sofocar  la  voz  de 
la  naturaleza  y  ofrecer  los  mas  admirables  rasgos  de  he- 
roismo.  Así  ,  Sparta,  hablando  el  lenguage  de  Moreau, 
opone  á  un  bruto  un  tropel  de  madres  mas  bárbaras.  E11 
este  pueblo  guerrero,  la  naturaleza  inmolaba  á  la  pa¬ 
tria;  el  honor  era  antepuesto  á  la  ternura;  el  nombre 
de  ciudadana ,  preferido  al  de  madre ;  y  las  lágrimas  de 
alegria  inundaban  los  cuerpos  de  sus  hijos  acribillados 
de  heridas.  Sería  muy  difícil  encontrar  ejemplos  de  un 
triunfo  mas  consumado  sobre  la  naturaleza,  aunque  á  la 
verdad  no  era  otra  cosa  que  los  resultados  de  una  legis¬ 
lación  bárbara,  y  de  unas  costumbres  que  degradan  la 
humanidad. 

par.  46.  Sin  embargo,  estos  lunares  de  la  muger, 
lejos  de  afear  el  cuadro  de  los  atributos  de  su  espíri- 


tu,  le  dún  un  realce  encantador  en  la  marcha  de  la  mas 
noble  de  sus  pasiones.  Se  pierde,  pues,  de  ■vista  el  gra¬ 
do  de  sensibilidad  y  firmeza  á  que  se  remontan  los  sen¬ 
timientos  de  su  amor ,  y  él  despotismo  con  que  se  apo¬ 
deran  de  sus  potencias.  En  la  ya  citada  revolución  fran¬ 
cesa,  se  vieron  muchas  jóvenes  precipitarse  con  desco¬ 
nocida  animosidad  sobre  los  mismos  cadahalsos,  para  pe¬ 
recer  en  ellos  con  los  ob jetos  de  su  cariño,  mientras 
que  también  se  vieron  otras,  que  arrostraron  con  el  mas 
furioso  denuedo  todos  los  peligros ,  y  arrebataron  de  los 
asesinatos  jurídicos  las  víctimas  que  el  espíritu  de  ven¬ 
ganza  ó  de  partido  habia  señalado.  Sobre  todo ,  Carlo¬ 
ta  Cordais  dio  al  mundo  un  público  testimonio  de  los 
formidables  arrojos  de  que  es  capaz  el  débil  sexo ,  una 
vez  ostigado  por  la  ternura.  Marat  sacrificó  á  un  her¬ 
mano  de  esta  heroína:  lo  sabe;  se  viste  de  gala;  mar¬ 
cha  en  posta  á  París:  el  silencio  es  su  consejero:  no 
duda  que  vá  á  perecer  si  consuma  su  implacable  ven¬ 
ganza  :  nada  la  detiene  ni  acobarda ;  asesina  en  el  baño 
á  Marat.  Jamas  el  hombre  clió  pruebas  de  unos  senti¬ 
mientos  tan  profundos,  y  sostenidos  con  tanto  valor  y 
constancia  á  costa  de  su  sangre. 

PAR.  47*  Sobre  todo,  en  la  pasión  del  amor  es  en 
la  que  brillan  mas  singularmente  los  quilates  de  la  sen¬ 
sibilidad  de  la  muger  sobre  la  del  hombre.  Jamas,  pues, 
los  sentidos  de  éste  espresan  su  pasión  con  el  embeleso 
y  encanto  que  brilla  en  los  de  aquella ,  porque  su  na¬ 
turaleza  no  es  capaz  de  tan  delicadas  y  elevadas  sensa¬ 
ciones.  Así  se  vé,  que  en  la  muger  todas  sus  potencias 
liablan  á  su  pesar  el  puro  lenguage  del  amor,  y  que  en 


todos  sus  sentidos  se  manifiesta  la  escelencia  de  su  so¬ 
beranía  con  una  tan  viva  espresion ,  que  ha  servido  de 
modelo  á  los  poetas  para  decorar  las  bellezas  de  esta 
nobilísima  pasión.  Virgilio  agota  todo  el  fuego  de  su 
sublime  imaginación  para  pintarnos  la  inflamada  ternu¬ 
ra  de  las  esclamaciones  de  Dido  ,  mientras  que  hace  ha¬ 
blar  al  enamorado  Eneas  con  las  mas  frias  espresiones. 

PAR.  48.  Gomo  quiera  que  sea,  esta  pasiones  la  mas 
halagüeña  para  la  muger,.y  también  la  que  escita  mas 
vivamente  sus  pesares  y  sufrimientos.  Una  vez  vencida 
de  sus  atractivos ,  no  es  ya  dueña  de  sí  misma :  pierde 
su  libertad  y  también  su  reposo.  Solo  su  amante  es  el 
objeto  de  su  memoria,  de  sus  delicias,  de  sus  dulces 
esperanzas  y. de  sus  desvelos:  y  á  pesar  de  que  su  pu¬ 
dor  y  honestidad  embargan  sus  palabras ,  su  silencio  es 
mas  elocuente  que  la  viva  voz. 

par.  49.  Si  es  bien  correspondida,  recrea  su  ima¬ 
ginación  con  mil  ideas  lisongeras  que  vivifican  su  exis¬ 
tencia  .y  hacen  brillar  la  ternura  de  su  afecto.  Parece 
que  el  mismo  amor  se  complace  en  acariciar  la  espe¬ 
ranza  de  un  porvenir  delicioso ,  en  premio  de  su  virtud. 
Pero  si  es  desdeñada  ,  queda  inconsolable  para  siempre. 
Su  corazón,  pues,  penetrado  de  sus  primeros  afectos, 
no  puede  apagar  el  secreto  volcán  cpie  la  devora,  ni 
tiene  libertad  para  sustraerse  á  su  dominación  con  otras 
nuevas  caricias.  Así  se  marchita  y  emponzoña  su  salud 
con  una  taciturna  é  interminable  melancolía. 

par.  5o.  No  así  el  hombre.  Su  menor  sensibilidad, 
pues,  hace  que  las  huellas  de  su  pasión  sean  mas  su¬ 
perficiales  y  que  desaparezcan  con  facilidad;  Es  verdad 
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que  su  carácter  violento  nos  lia  ofrecido  algunos  tristes 
ejemplos  de  desesperación  *  cometidos  al  primer  impul¬ 
so  de  su  furor  frenético;  pero  lo  mas  común  es  huir 
del  objeto  de  su  malhadado  amor ,  maldecirle ,  execrar¬ 
le,  ó  en  fin  consolarse  muy  pronto,  dirigiendo  sus  mi¬ 
ras  á  otro  hogar,  y  cambiando  en  odio  ó  por  lo  menos 
en  indiferencia,  sus  primeras  inclinaciones.  El  amor, 
pues ,  en  la  muger  es  mas  espiritual ,  y  en  el  hombre  mas 
sensual. 

par.  5i.  Así  se  observa  que  la  constancia  de  la  mu¬ 
ger  verdaderamente  apasionada,  es  perpetua  é  inaltera¬ 
ble.  Una  vez  consagrada  su  voluntad ,  nada  es  capaz  de 
hacerla  retrograda]'.  Como  su  pasión  está  profundamento 
gravada  en  su  corazón,  hasta  los  desdenes,  infidelida¬ 
des  y  malos  tratamientos,  se  convierten  en  llamas  que 
le  abrasan  con  mas  intensión.  En  fin ,  los  mismos  place¬ 
res  lejos  de  resfriarla,  la  radican  mas  profundamente. 

PAR.  5a.  Al  contrario  la  del  hombre:  como  es  me- 
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nos  espiritual  es  también  muy  á  menudo  efímera.  El  fi¬ 
nal  ,  pues ,  de  sus  deseos  tiene  por  único  norte  la  sa¬ 
tisfacción  de  un  placer  fugaz  al  que  se  sigue  á  veces  bien 
pronto  no  solo  la  frialdad  é  indiferencia ,  sí  también  el 
tédio ,  el  disgusto ,  el  deseo  de  la  novedad ,  y  aun  el  odio 
y  desprecio.  ¿Es  posible,  decia  Moreau,  que  el  nudo 
del  amor  no  pueda  jamas  apretarse  de  un  lado  sin  que 
se  afloje  por  el  otro  ?  La  última  prueba  de  la  pasión  de 
una  muger,  es  cabalmente  el  primer  escalón  de  «la  in¬ 
diferencia  del  hombre. 


CAPÍTULO  II. 


Apuntes  sobre  la  moral  especial  de  la  muger. 

PAR.  53.  La  razón  natural  ha  hecho  convenir  en  to¬ 
dos  tiempos ,  que  la  cabeza  es  el  supremo  alcázar  de  la 
residencia  del  alma;  pero  ningún  escalpelo  ha  podido,  ni 
podrá  jamas  elevarse  á  demostrar,  cual  sea  el  prodigioso 
punto  del  asiento  de  la  inteligencia ,  y  de  las  voliciones 
de  la  voluntad. 

PAR.  54.  Sin  embargo ,  por  consentimiento  de  todos 
los  filósofos ,  se  sabe ,  que  la  sensibilidad  física  es  en  los 
animales  el  aura  ó  germen  radical  que  determina  sus  ins¬ 
tintos,  mientras  que  en  la  especie  humana  es  el  princi¬ 
pio  imprescindible  de  la  formación  de  las  ideas,  ó  sea  el 
único  emisario  del  alma  para  las  percepciones  del  pen¬ 
samiento. 

PAR.  55.  Así  cuanto  mas  fina  y  mas  fácil  es  esta  pro¬ 
piedad  animal  ,  tanto  mas  finas  y  fáciles  deben  ser  sus 
irradiaciones.  En  su  razón  se  puede  sentar  como  axio¬ 
ma  ,  que  la  mayor  ó  menor  sublimidad  del  ingenio ,  sus 
modificaciones ,  sus  tipos  y  sus  variedades  están  en  pro¬ 
porción  de  lo  mas  ó  menos  numerosos  matices  de  la 
sensibilidad  física,  ó  sea  de  las  especiales  maneras  y  fuer¬ 
za  ó  dulzura  de  sus  voliciones. 

PAR.  56.  Si  estos  presupuestos  son  ,  como  lo  creo 
conformes  con  la  opinión  generalmente  recibida ,  hay  un 
gran  paso  dado  para  demostrar  que  el  templo  de  Mi¬ 
nerva  es  mas  accesible  para  el  bello  sexo  que  para  el 
fuerte.  Senté,  pues,  en  el  capítulo  anterior,  que  la  sen- 


sibilidad  física  y  moral;  es  de  un  mas  brillante  temple 
en  la  muger,  y  que  sus  irradiaciones  se  remontan  in-*- 
calculables  puntos  sobre  las  del  hombre  en  número,  fi¬ 
nura  ,  rapidez  y  estensión. 

PAR.  57.  Así  se  observa,  que  su  imaginación  es  ea 
iguales  circunstancias  mucho  mas  veloz  que  en  el  otro 
sexo;  que  la  espresion  de  sus  sentimientos  es  mas  su- 
blime;  sus  discursos  mas  enérgicos  ;  su  lenguage  mas 
fácil  y  fecundo;  en  fin,  su  penetración  tan  trascendental 
que  abraza  en  un  momento  '  infinitos  pormenores  que 
se  escapan  al  otro  sexo.  En  las  sorpresas  especialmente 
que  interesan  su  ternura,  y  en  las  urgentes  ocurrencias 
ó  lances  arriesgados ,  es  cuando  dá  las  pruebas  mas  bri¬ 
llantes  de  su  estraordinaria  capacidad.  El  hombre,  pues, 
se  atolondra ,  dá  pasos  inciertos ;  á  nada  se  determina ,  y 
afortunadamente  consulta  á  su  muger  por  un  impulso 
involuntario;  la  oye  con  absoluta  confianza,  y  se  deja 
dirigir,  teniendo  bien  á  menudo  motivos  de  admirar  su 
presencia  de  espíritu ,  y  sus  tan  felices  como  instantáneas 
deliberaciones.  -yj  ».  r 

PAR.  58.  La  penetración  de  su  vista  es  igualmente 
mucho  mas  perspicaz  que  en  el  hombre:  nada,  pues,  se 
esconde  á  su  finura.  A9Í ,  mas  sutil  fisonomista,  distin¬ 
gue  por  las  mas  fugaces  mutaciones  del  rostrú  las  pasio¬ 
nes,  deseos  Ó  disimulos  que  se  abrigan  en  el  coraz.onc  He 
aquí  en  bosquejo  un  *espresivo  episodio  que  Morcare  ha 
consagrado  á  esta  brillante  prerogativa  del  bello  sexo. 

Entremos,  dice,  á  comer  en  una  mesa  en. que  el  ma¬ 
rido  y  la  muger  hagan,  mutuamente  los  hónores.  Pene¬ 
trados  ambos.  de  unos  mismos  sentimientos,  .^solo  se  cou- 
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pan  en  el  deseo  de  obsequiar*  á  ,  los  conmensales.  Para 
esto  el  marido  se  afana;  vá,  vuelve  y  emplea  en  todo 
la  mas  viva  atención.  No  así  la  müger.  Tranquila  en  su 
asiento,  y  como  aislada  entre  dós  de  su  alrededor,  ad¬ 
vierte  cuanto  pasa ;  nadie  entra  que  no  participe  de  sus 
atenciones;  nada  omite  de  lo  que  pueda  interesar  á  to¬ 
dos;  nada  dice  á  cada  uno  que  no  le  sea  lisongero,  y 
sin  interrumpir  el  orden  ,  tan  presente  tiene  al  menor 
de  los  concurrentes  como  al  primero, 

Al  servir  la  mesa  ,  el  marido  instruido  en  las  re¬ 
laciones  de  amistad  ofrece  á  cada  uno  el  asiento  que 
crée  mas  de  su  gusto :  pero  la  muger ,  sin  conocer  estas 
relaciones,  lee  los  deseos  en  los  ojos  de  todos,  y  con 
.la  gracia  que  adorna  su  espresion  les  hace  cambiar  sin 
.equivocarse  en  donde  mas  acomoda  á  cada  uno.  El  ma- 
vrido  sirve  exactamente  los  platos  circulando  la  vista  por 
el  rolde *, con  afanosa  vigilancia;  y  la  muger  sin  dejar  de 
hablar  con  sus  colaterales,  adivina  y  ofrece  lo  que  á  ca¬ 
da  uno  le  gusta  mas  macla  se  la  oculta  de  lo  que  pa¬ 
sa;  distingue  al  que  no  come  por  que  no  tiene  gana, 
del  que  por  cortedad  no  se  atreve  á  servirse,  ó  pedir 
lo  que  mas  apetece.  < 

Concluida  la  comida ,  cada  conmensal  queda  muy  sa¬ 
tisfecho  de  haber  merecido  la  primera  atención  de  la 
señora,  mientras  que  todos  se  persuaden  también  que  ha 
4  descuidado  de  sí  misma  por  el  cuidado  de  todos :  pero 
se  equivocan;  Sin  privarse  de  sus  manjares  predilectos, 
*  con  sola  una  rápida  ojeada  ve  en  los  semblantes  los  sen- 
-  timientos  de  cada  uno,  se  pasea  por  su  interior, <  y  di¬ 
rige  sus  obsequios  con  la  mas  fina  oportunidad 
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Cuando  todos  se  lian  despedido ,  el  marido  habla  de 
lo  que  han  dicho  y  hecho  aquellos  con  quienes  ha  es¬ 
tado  entretenido;  y  si  sobre  esto  no  es  mas  exacta  la 
muger,  por  lo  menos  le  excede  en  haber  penetrado  lo 
que  se  susurró  en  el  otro  estremo  de  la  sala.  Presiente  pues 
sin  equivocarse  por  solo  los  ademanes  y  gestos,  lo  que 
un  tal  ha  discurrido  con  los  demas ,  y  apenas  se  habrá 
egecutado  movimiento  alguno  de  mediana  espresion ,  cu¬ 
yo  objeto  haya  escapado  á  su  sagacidad. 

PAR.  59.  Se  juzgará  quizá  que  esta  es  una  parado¬ 
ja  ideal  dictada  por  la  preocupación:  pero  todo  el  que 
haya  analizado  filosóficamente  los  rasgos  del  espíritu  del 
bello  sexo,  110  solo  se  habrá,  convencido  de  su  superior 
penetración,  sí  también  habrá  observado  su  don  de  pre¬ 
sentimiento,  ó  sea  su  singular  sutileza  para  insinuarse 
hasta  el  profundo  seno  de  los  corazones,  desentrañan¬ 
do  bien  á  menudo  por  solas  las  modificaciones  fugaces 
de  la  fisonomía,  las  simuladas  intenciones  de  la  disfra¬ 
zada  cautela,  y  vaticinando  los  futuros  acontecimientos 
á  manera  de  inspiración.  Su  carácter  entrañable,  des¬ 
confiado  y  tímido ,  dan  sin  duda  en  estos  casos  mayor 
realze  á  la  delicadeza  de  sus  sentidos.  Así  se  ve,  que  cuan¬ 
do  vacila  la  seguridad  de  sus  interesados,  sus  mismos 
desvelos  hacen  de  sus  ojos  un  argos  y  elevan  su  espíritu 
á  predicciones  desagradables,  que  el  hombre  por  dema¬ 
siado  confiado  desprecia  como  cavilosidades,  y  después  á 
su  pesar  las  ve  idealizadas.  El  joven  Británico,  dice  Racine, 
nada  recelaba  de  Nerón,  ni  su  corazón  le  inspiraba  des^ 
confianza  alguna  de  Narciso  ;  mientras  que  Junia  igual* 
mente  joven,  divisatido  la  secreta  'perfidia  dé  éste.,  al 
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través  de  su  aparente  ingenuidad  ,  se  sumergía  en  los 
mas  tristes  presentimientos.  La  confianza  del  joven  prím- 
cipe  era  tan  conforme  á  la  naturaleza ,  como  los  temo¬ 
res  que  inspiraban  á  la  princesa  sus  propios  sentidos. 

par.  6o.  De  todo  lo  espuesto  se  puede  concluir, 
que  las  dotes  y  calidades  del  espíritu  brillan  mas  en  la 
muger  que  en  el  hombre.  Sin  embargo ,  se  lia  dicho  que 
sus  ideas  son  superficiales;  que  se  ocupan  mas  por  la 
impresión  que  por  la  reflexión;  que  obran  mas  por  im¬ 
pulsiones  del  instinto  que  por  raciocinio;  que  es  menos 
una  combinación  meditada  que  una  mas  fuerte  sensación, 
la  que  decide  de  sus  juicios  y  conceptos;  en  fin,  que  si 
bien  su  imaginación  es  muy  viva ,  su  constitución  es  po- . 
co  vigorosa  parala  profunda  y  sostenida  atención  que 
exigen  las  abstracciones  muy  complicadas .«?  y  el  desen¬ 
lace  de  los  problemas  encadenados. 

PAR.  6 1.  Pero  la  experiencia  y  la  razón  contradi¬ 
cen  como  imaginarias  semejantes  suposiciones.  He  sen¬ 
tado  que  la  sensibilidad  de  los  órganos  del  alma 
y  su  fácil  escitabilidad ,  son  un  atributo  imprescindible 
para  el  desarrollo  de  los  ingenios ,  y  que  cuanto  mayor 
es  la  suma  de  estas  propiedades ,  son  también  mas  bri¬ 
llantes  sus  frutos.  Tal  es  cabalmente  el  carácter  cons¬ 
titucional  del  bello  sexo.  Ademas  ¿  existe  acaso  siempre 
el  vigor  moral  en  razón  directa  del  vigor  físico  ?  Si  exa¬ 
minamos  los  retratos  liistóricos  de  los  hombres  mas  cé¬ 
lebres  que  ha  venerado  el  mundo,  veremos  que  casi  to¬ 
dos  eran  de  una  constitución  muy  afectable  y  femeni-r 
na,  mientras  que  también  las  calidades  de  su  moral  te¬ 
nían  mucha  afinidad  con  las  de  la  muger. 
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par.  62  Así,  ele  Demóstenes  se  nos  dice,  que  era 
muy  delgado ,  inútil  para  el  trabajo ,  y  tan  delicado  que 
no  se  atrevían  sus  maestros  á  atarearle  con  rigor  al  es¬ 
tudio.  Cicerón  era  tan  pusilánime ,  que  á  pesar  de  haber 
nacido  en  medio  de  un  pueblo  guerrero ,  temblaba  á  la 
vista  de  una  espada  desenvainada.  César ,  no  obstante  su 
costumbre  en  arrostrar  con  serenidad  todos  los  peligros 
y  trabajos  de  la  guerra ,  era  tan  delicado  y  sensible  que 
sufria  siempre  un  parosismo  epiléptico  la  víspera  de  una 
batalla.  Á  Virgilio,  su  constitución  fina  y  en  estremo  es- 
citable ,  le  remontó  á  la  cumbre  del  Parnaso.  Bacon  era 
muy  endeble,  y  sufria  un  síncope  en  todos  los  menguan¬ 
tes  de  la  luna.  Háller  en  toda  la  carrera  de  su  gloriosa 
vida  padeció  dolores  casi  interminables  de  cabeza,  y  era 
tan  esquisitamente  sensible  que  olia  desde  su  habitación 
las  manzanas  de  la  casa  de  su  vecino ,  y  se  afectaba  seria¬ 
mente  con  las  emanaciones  del  queso.  Pedro  el  Czar,  su¬ 
fría  muy  amenudo  por  pecpieños  motivos  morales ,  ata¬ 
ques  convulsivos.  Pope  era  también  muy  endeble,  y  es¬ 
taba  sujeto  á  dolores  de  cabeza,  que  se  le  hicieron  muy 
obstinados  en  la  época  en  que  aseguraba  su  inmortalidad 
con  sus  producciones  poéticas.  En  fin ,  Paschal  y  Bara- 
ticr,  según  Zimmerman ,  sufrían  frecuentes  desórdenes 
nerviosos,  emanados  de  la  muy  fina  afectibilidad  de  su 
constitución.  Por  último,  si  en  esta  materia  que  110  la 
creo  cuestionable  ,  fuese  necesaria  la  multiplicidad  de 
egemplos ,  sin  mendigar  retratos  de  nuestros  abuelos ,  en¬ 
tre  nuestros  mismos  coetáneos  se  podría  demostrar,  que 
en  el  mayor  número  de  los  mas  brillantes  ingenios,  el  vi¬ 
gor  moral  se  anticipa  y  escede  de  por  vida  al  físico. 
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i  par.  63.  Como  quiera  que  sea  el  tallo  sexo,  en  ra¬ 
zón  de  nuestras  costumbres,  está  políticamente  desterra¬ 
do  del  templo  de  Minerva.  Así  es,  que  la  curiosidad  de 
su  saber  no  se  estiende  generalmente  mas  allá  de  los  ob¬ 
jetos  de  sus  relaciones  habituales ,  cuyos  límites  no  se 
atreve  á  profanar.  Por  esto  se  ha  dicho ,  que  los  secretos 
de  la  naturaleza  interesan  menos  á  la  muger  que  los  de 
la  sociedad.  Tal  es ,  pues ,  la  educación  á  que  se  la  redu¬ 
ce,  que  se  ha  creido  hasta  indecorosa  toda  ilustración 
fuera  del  círculo  de  las  frivolidades  y  vagatelas. 

PAR.  64.  A  pesar  de  esto,  de  tiempo  en  tiempo  se 
han  presentado  en  la  república  literaria  algunas  heroí¬ 
nas,  que  traspasando  en  su  retiro  el  entredicho  político 
¡del  saber,  han  superado  los  elementos  de  las  ciencias 
y  se  han  fabricado  sus  brillantes  gradas  entre  los  hom¬ 
bres  mas  distinguidos.  Sin  embargo  se  ha  intentada  oscu¬ 
recer  estos  esclarecidos  testimonios  con  la  especiosa  con¬ 
testación  de  que  el  número  de  mugeres  sábias  es  el  de 
otros  tantos  fenómenos,  de  los  que  nada  se  puede  con¬ 
cluir,  sino  que  la  naturaleza  realiza  todos  los  posibles, 
y  que  cede  á  veces  á  la  energía  del  arte,  desenvolvien¬ 
do  en  el  débil  sexo  conceptos  masculinos,  j  Qué  preocu* 
pación  tan  estúpida! 

par.  65.  Descendamos  á  los  siglos  del  esplendor  de 
Atenas  y  de  Roma ,  y  el  mismo  sexo  aunque  débil  ven¬ 
gará  sus  ultragcs,  presentando  en  el  foro  de  los  sábios 
un  número  considerable  de  mugeres  ilustres ,  que  si  no 
les  aventajaron,  por  lo  menos  les  igualaron.  Consulte¬ 
mos,  dice  Chambón,  los  antiguos  monumentos  de  las 
ciencias  y  de  las  artes ,  y  nos  convenceremos  de  ser  deu- 
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clores  al  bello  sexo  de  algunas  ingeniosas  producciones 
é  invenciones  nada  inferiores  á  las  de  los  hombres  mas 
célebres;  y  si  el  catálogo  de  las  que  se  hicieron  dignas 
de  la  inmortalidad  es  poco  considerable ,  también  es  muy 
corto  el  de  las  que  consagraron  la  marcha  de  su  vida 
ácia  su  templo.  Voy  á.  examinar  con  una  rápida  ojea¬ 
da,  las  rázones  de. este  fenómeno  político  y  moral. 

•  PAR.  66.  Los  primeros  sabios  que  nos  hace  conocer 
la  historia,  eran  cabalmente  los  hombres  consagrados  al 
culto  de  los  altares,  en  quienes  estaba  estrictamente 
vinculado  el  depósito  ele  los  conocimientos  humanos.  Ta¬ 
les  fueron  los  Caldeos ,  los  Egipcios,  Scc.  Los  griegos  que 
viajaban  por  estos  pueblos,  llevaron  á  su  patria  su  ilus¬ 
tración  ,  y  les  aventajaron  muy  pronto  en  la  escelencia 

de  sus  doctrinas  é  invenciones.  Se  dedicaron  escuelas  á  la 
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enseñanza  pública ;  creció  en  ellas  con  entusiasmo  el  es¬ 
píritu  de  emulación  ,  y  el  vergel  de  las  ciencias  se  dilató 
con  el  mayor  esplendor.  Así  la  filosofía ,  la  física ,  la  me¬ 
dicina,  la  historia  natural,  las  matemáticas ,  la  astro¬ 
nomía,  la  elociieacia,  la  poesía v. la  moral,  la  política  y 
las  bellas  artes;  todo  fué  cultivado  por  los  griegos  y 
elevado  en  parte  á  la  cumbre  de  su  perfección.  Para  fo¬ 
mentar  sus  progresos  y  ventilar  ventajosamente  las  mas 
importantes  y  difíciles  cuestiones,  celebraban  sus  aca¬ 
demias  diarias,  én  las  que  eran  admitidas  las  mugere9, 
á  la  par  de  los  mas  distinguidos  filósofos. 

par.  67.  En  esta  feliz  época  dio  muy  á  menudo  el 
débil  sexo ,  pruebas  bien  categóricas  de  la  facilidad  y  fe¬ 
cundidad  de  su  imaginación ,  obteniendo  frecuentemente 
la  belleza  los  honores  del  triunfo,  menos  por  sus  seduc- 
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tores  atractivos ,  que  por  los  méritos  de  su  tan  sublime 
como  penetrante  espíritu ,  que  era  el  mas  hechicero  imán 
para  este  ilustrado  pueblo.  Así  Dieras ,  historiador  grie¬ 
go,  refiere,  que  hallándose  el  divino  Platón  en  la  cáte¬ 
dra  al  frente  de  los  mayores  filósofos ,  no  queria  empe¬ 
zar  sus  lecciones  hasta  tanto  que  llegaban  sus  dos  discí- 
pulas ,  Lasterna  y  Aristea  ;  porque  faltando  éstas ,  decía, 
falta  el  entendimiento  que  me  ha  de  entender,  y  la  me¬ 
moria  que  ha  de  conservar  mis  sentencias. 

PAR.  68.  Se  entiende  que  el  bello  sexo  se  adquirió 
entre  los  griegos  una  reputación  la  mas  distinguida.  Aun¬ 
que  eran  pocas  las  jóvenes  que  asistían  á  las  cátedras  en 
comparación  de  los  del  otro  sexo,  hubo  algunas  que  se 
llevaron  la  gloria  de  la  mayor  celebridad.  He  aquí  al¬ 
gunas  de  las  que  mas  se  distinguieron. 

par.  69.  La  desgraciada  Safo  remontó  sus  produc¬ 
ciones  poéticas  hasta  el  mismo  Parnaso.  Publicó  muchas 
piezas  que  fueron  la  admiración  de  la  Grecia ;  pero  solo 
han  llegado  hasta  nosotros  un  himno  á  Vénus,  y  el  frac- 
mentó  de  una  oda  á  su  infiel  discípulo  Faon.  La  ele¬ 
gancia  de  su  pincel  ha  sido  considerada  como  de  la  mar 
yor  sublimidad.  Nadie  entre  los  antiguos  y  modernos  la 
ha  escedido  en  la  delicadez  de  la  invención;  en  la  be¬ 


lleza  y  propiedad  de  las  descripciones;  en  la  fuerza  y  flui¬ 
dez  de  los  pensamientos,  ni  en  las  gracias  de  la  esp  resion. 
Sobre  todo,  nadie  en  época  alguna  ha  espresado  con  tan 
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vivos  colores  y  de  una  manera  tan  sentimental  é  intere¬ 
sante,  los  placeres  y  tormentos  del  amor.  Así  es,  que  el 


1  fragmentó  de  esta  oda  ha  sido  recomendado  como  el  mas 
"  perfecto  modelo  para  las  descripciones  poéticas.  El  cié- 
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lebre  Adisson  le  compara  al  tronco  de  una  estatua  an¬ 
tigua  muy  mutilada ,  en  que  el  famoso  Miguel  Angel 
y  otros  pintores  de  conocido  mérito ,  aprendieron  lo  me¬ 
jor  de  su  arte;  y  concluye  diciendo,  que  así  como  la 
mutilada  estatua  fué  llamada  la  escuela  de  Miguel  An¬ 
gel,  el  fragmento  de  Safo  debe  llamarse  la  escuela  de 
los  literatos. 

PAR.  70.  Aspásia  fué  maestra  pública  de  elocuen¬ 
cia;  ensenó  la  filosofía  á  Sócrates ,  y  formó  de  Pericles 
un  consumado  político. 

par.  71.  Arheta,  hija  de  Aristipo,  gran  discípulo 
de  Sócrates,  esplicó  públicamente  en  las  academias  de 
Atenas,  por  espacio  de  treinta  y  cinco  anos,  filosofía 
moral  y  natural.  Ciento  y  diez  de  sus  discípulos  flore¬ 
cieron  con  el  crédito  de  grandes  filósofos.  Dió  á  luz 
cuarenta  libros  dignos  del  esplendor  científico  de  la  Gre¬ 
cia.  Entre  ellos  cuenta  Bocacio  el  elogio  de  Sócrates, 
la  república  del  mismo ,  las  batallas  de  Atenas ,  el  mo¬ 
do  de  criar  los  niños,  las  infelicidades  de  las  inugeres, 
la  agricultura  de  los  antiguos,  las  maravillas  del  monte 
Olimpo,  el  vano  cuidado  de  la  sepultura,  la  providen¬ 
cia  de  las  hormigas ,  el  artificio  de  las  abejas ,  las  vani¬ 
dades  de  la  mocedad  y  las  calamidades  de  la  vejéz.  En 
fin,  habia  adquirido  tal  dominio  sobre  las  ciencias,  que 
era  fama  en  su  tiempo  haberse  pasado  á  ella  el  alma 
de  Sócrates,  del  que  mas  parecia  maestra  que  discípu- 
la,  según  la  claridad  y  fluidéz  con  que  comentaba  sus 
doctrinas.  Murió  de  setenta  y  siete  años,  y  los  Atenien¬ 
ses  la  consagraron  este  epitafio:  Aquí  yace  Arheta,  la 
gran  greciana,  esplendor  de  toda  la  Grecia,  que  pose- 
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yo  la  hermosura  ele  Elena,  la  honestidad  de  Thirma> 
la  pluma  de  Aristipo,  el  ánima  de  Sócrates,  y  la  len¬ 
gua  de  Homero. 

PAR.  72.  Hipacia  elevó  también  de  tal  manera  sul 
reputación  sobre  todos  los  sabios  de  su  tiempo,  que  los 
Magistrados  de  Alejandría ,,  ciudad  célebre  entonces ,  tan¬ 
to  por  el  esplendor  de  su  escuela,  como  por  la  con¬ 
currencia  ,  de  muchos  hombres  ilustres  que  el  gusto  de 
las  ciencias  atraia  á  ella  de  todas  partes,  la  confiaron 
la  dirección  de  la  enseñanza  pública ,  bien  convencidos 
de  su  superioridad  sobre  los  mas  acreditados  para  llenar 
tan  importante  objeto. 

par.  78.  The  odea ,  hermana  de  Pitágoras,  fue  igual¬ 
mente  tan  ilustre  en  las  ciencias,  que  Hircus,  Annio 
Rustico ,  Laercio ,  Eusebio  y  Bocacio  dicen ,  que  no  ella  de 
Pitágoras ,  sino  Pitágoras  de  ella  aprendió  filosofía.  Com¬ 
puso  una  obra,  de  fortuna  et  infortunio  que  mereció; 
elogios  de  su  hermano. 

PAR.  74.  Este  para  mayor  gloria  suya  tuvo  tam¬ 
bién  una  hija  llamada  Polichrata,  de  un  ingenio  tan  fe¬ 
cundo  ,  que  los  Atenienses  gustaban  mas  de  sus  leccio¬ 
nes  que  de  las  de  su  padre.  Hablando,  pues ,  de  ella  Pha* 
laris  el  -tirano,  dice,  que  fue  rnuger  muy  sabia,  mas 
hermosa  que  rica  ,  muy  honesta ,  y  tan  apreciada  por 
la  sublimidad  de  su  elocuencia  que  se  sacaba  mas  fru¬ 
to  de  sus  conversaciones  hilando ,  que  de  su  padre  es— 
plicando  en  la  Academia. 

PAR.  76.  Nicostrata  se  adquirió  igualmente  tan  su¬ 
blimes  aplausos,  por  su  elocuencia  y  por  sus  escritos 
que  aseguran  los  mismos  Griegos  hubiera  obscurecido  el 
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nombre  de  Homero  ,  si  la  envidia  no  hubiese  sacrificado  al 
fuego  sus  trabajos.  Hablaba  con  la  misma  fluidez  y  fa¬ 
cilidad  en  verso  que  en  prosa.  Los  historiadores  gentiles 
la  tratan  de  profetisa,  por  sus  muchas  predicciones  que 
se  vieron  realizadas.  Vaticinó  la  destrucción  ele  Troya 
quince  años  antes  de  esta  época;  la  expedición  de  Eneas 
á  Italia,  con  todas  las  circunstancias  y  guerras  que  habían 
de  ocurrir ;  el  engrandecimiento  de  los  Romanos ,  y  la 
cruel  venganza  que  tomarían  de  la  Grecia,  superior  á 
la  egecutada  por  los  Griegos  en  Troya:  finalmente,  que 
Roma  triunfaría  de  <odos  los  pueblos,  y  que  sería  des¬ 
truida  después  por  una  gente  desconocida.  Eusebio  Ce- 
sariense  dice ,  que  los  Romanos  custodiaban  estos  vati¬ 
cinios  en  el  alto  Capitolio  con  la  mayor  veneración  y 
cuidado. 

PAR.  76.  La  ilustre  Agnodica  se  adquirió  una  re¬ 
putación  la  mas  distinguida  en  la  ciencia  médica.  Como 
el  estudio  y  egercicio  de  esta  facultad  era  prohibido  á 
las  mugeres  en  Atenas  con  pena  de  la  vida  por  una 
ley  del  Areópago;  no  podiendo  esta  heroína  resistir  al 
impulso  interior  que  la  inclinaba  á  esta  ciencia ,  se  dis¬ 
frazó  en  hombre,  para  asistir  libremente  á  las  lecciones 
de  Hierofilo. 

Sus  progresos  fueron  tan  felices  y  rápidos,  como  el 
genio  que  los  animaba.  Así  la  fama  de  sus  hechos  voló 
rápidamente  por  Atenas,  no  sin  emulación  de  sus  com¬ 
profesores.  Hé  aqui ,  pues ,  uno  que  prueba  la  estraordina- 
ria  sagacidad  de.  su  ingenio,  y  su  profunda  aplicación 
á  la  medicina  del  espíritu.  El  filósofo  Aristón  intensa¬ 
mente  dedicado  al  estudio ,  cayó  en  la  caprichosa  ma- 
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nía  de  creer  que  tenia  fija  sobre  la  nariz  lina  mos¬ 
ca  que  no  podía  ahuyentar,  pues  aunque  la  espanta¬ 
ba,  volvia,  revoloteaba  y  porfiaba  tenazmente  hasta  po¬ 
nerle  furioso,  y  obligarle  á  abandonar  sus  lecturas  y 
meditaciones.  Los  mas  famosos  médicos  de  Atenas  ha¬ 
bían  sido  consultados  en  vano  para  curarle  de  esta 
ilusión.  La  gloria  de  esta  empresa  estaba  reservada  á 
la  disfrazada  Agnodica. 

Un  amigo  de  Aristón  la  consultó  sobre  tan  sin¬ 
gular  ilusión,  y  la  interesó  vivamente  para  que  se  en¬ 
cargase  de  desvanecerla.  Pasó  á  visitarle ,  y  la  primera  sa¬ 
lutación  del  filósofo  fue  preguntarla  qué  era  lo  que 
veia  sobre  su  nariz  :  veo  una  mosca  contestó  diestra¬ 
mente  Agnodica ,  convencida  de  la  necesidad  de  ceder 
por  un  momento  al  desarreglo  de  la  fantasía  del  pa¬ 
ciente  para  ganar  su  confianza.  En  seguida ,  afectando 
meditar  sobre  tan  estrado  fenómeno,  le  hizo  varias  pre¬ 
guntas  acerca  de  las  costumbres  de  la  mosca  y  ho¬ 
ras  en  que  mas  le  molestaba.  Satisfecho  Aristón  del 
interés  que  le  anunciaba  un  examen  tan  prolijo  ,  se 
entregó  con  plena  satisfacción  al  plan  que  bajo  el  pre¬ 
testo  de  prepararle  le  ordenó  la  dignísima  discípula 
del  Dios  de  Epidauro. 

En  fin,  pasados  unos  dias  le  anunció,  era  ya  llegado 
el  momento  de  libertarle  para  siempre  de  tan  importuno 
huésped.  Sacó  un  pequeño  cuchillo,  se  lo  pasó  ligera¬ 
mente  por  la  nariz,  y  al  instante  le  mostró  una  mosca 
que  sagazmente  habia  llevado  prevenida  para  el  desenla-r 
ce  de  la  ilusión.  Hé  la  ahí ,  eselamó  Aristón  luego  que  la 
\ió ,  ella  es ;  bien  la  conozco :  no  hay  duda ;  esa  es  la  mis- 


nía  que  me  persigue  ,  inquieta  y  estorba  mi  estudio 
tiempo  ha. 

Con  esta  feliz  estratagema  desapareció  la  mania  del 
filósofo,  y  la  tal  hija  del  cielo  ,  según  la  llama  un  poeta, 
no  volvió  á  presentarse  sobre  su  nariz.  El  nombre  de 
Agnodica,  ya  distinguido  entre  los  Atenienes ,  acabó  de 
inflamar  con  este  hecho  la  sana  de  sus  émulos,  y  fue 
acusada  ante  los  magistrados  como  seductora  de  las  mu- 
geres  de  los  ciudadanos :  pero  la  heroina  hizo  ver  al  ins¬ 
tante  todo  el  horror  de  la  calumnia,  declarando  su  sexo 


y  los  motivos  de  su  disfraz.  Las  damas  principales  de' 
Atenas ,  pidieron  su  libertad ,  y  el  Areopago  se  conven¬ 
ció  de  que  su  ley  promulgada,  chocaba  demasiado  con 
los  derechos  de  la  humanidad. 

par.  77.  Cornificia  ,  hermana  del  poeta  Cornificio, 
fue  también  doctísima  en  todas  las  ciencias ,  y  se  gran- 
geó  una  reputación  general  ,  tanto  por  sus  vastísimos 
conocimientos,  como  por  la  admirable  facilidad  que  te¬ 
nia  para  la  poesía.  Según  el  común  sentir  de  los  histo¬ 
riadores,  componía  de  repente  mejores  versos  que  su 
hermano  con  meditación  y  estudio. 

PAR.  78.  Cornelia,  madre  de  Tiberio  y  Cavo,  me¬ 
reció  igualmente  todos  los  elogios  de  los  escritores  por 
su  erudición  y  honestidad.  Dió,  pues,  en  Roma  públicas 
lecciones  de  retórica  y  filosofía  por  espacio  de  mas  de 
veinte  anos.  Cicerón  ensalza  tanto  su  ingenio  y  escritos, 
que  dice ,  que  jamas  vió  de  carnes  tan  flacas ,  sentencias 
mas  graves ,  y  que  sino  fuese  muger  deberia  ocupar  el 
primer  lugar  entre  los  filósofos.  Sus  escritos  se  perdie¬ 
ron,  y  solo  lia  llegado  á  nosotros  una  carta  llena  de  elo- 
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cuencia  y  de  moral  *  escrita  á  sus  hijos,  cuando  se  ha¬ 
llaban  en  la  espedicion  de  África.  Los  Romanos  consa¬ 
graron  una  estátua  á  su  memoria ,  y  Ja  colocaron  en  la 
puerta  de  Via  Salaria  con  esta  inscripcioq :  Esta  es  Corne¬ 
lia  madre  de  los  Gracos  ,  tan  afortunada  con  los  discí¬ 
pulos  que  enseñó,  como  desgraciada  con  los  hijos  que 
parió. 

PAR.  79.  Lelia  Sabina ,  hija  de  Lelio  Sil  a ,  se  gran- 
geó  también  los  aplausos  de  los  Romanos ,  por  su  subli¬ 
me  ilustración  y  por  el  imán  de  su  elocuencia.  Su  pa¬ 
dre  habria  sin  duda  perecido  por  su  atroz  delito ,  de  ha¬ 
ber  mandado  pasar  á  degüello  tres  mil  Romanos,  que 
con  salvo  conducto  le  salian  á  recibir  á  su  regreso  de  la 
guerra  de  Mitridates  ,  si  ella  no  hubiese  desarmado  la 
justa  venganza  del  senado  con  una  elegantísima  oración. 
Á  la  ternura  filial  debió  la  vida  en  esta  vez,  pero  des¬ 
pués  la  fue  deudor  de  gran  parte  de  su  elevación.  Am¬ 
biciosa  é  infatigable  por  las  glorias  de  su  padre ,  le  com¬ 
ponía  todas  las  oraciones  que  debia  recitar  en  el  senado, 
con  un  lenguage  tan  lleno  de  gracia  y  magestad  ,  que 
atraía  á  sí  todas  las  voluntades ,  hasta  pasar  á  ser  como 
proverbio  en  Roma;  Lelio  Sila  se  hace  señor  de  los  es- 
trangeros  con  la  lanza,  y  manda  á  los  naturales  con  la 
lengua. 

PAR.  80.  Tales  fueron,  entre  otras  muchas,  las  que 
principalmente  inmortalizaron  la  gloria  del  bello  sexo 
entre  los  antiguos  Griegos  y  Romanos,  mientras  tuvo  li¬ 
bertad  de  cultivar  públicamente  su  ingenio  ,  pero  esta 
libertad  ,  ó  sea  este  sistema  político  ,  desapareció  del 
mundo  desde  las  señaladas  épocas  en  que  el  hierro  y 
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fuego  destruyeron  estos  imperios.  En  las  naciones  mo¬ 
dernas  que  les  sucedieron  se  ha  negado  á  las  mugeres  la 
entrada  al  templo  de  las  ciencias  ,  con  tanto  rigor  que 
por  espacio  de  muchos  siglos ,  hasta  el  enseñarlas  á  leer 
y  escribir  se  miraba  como  indecoroso  y  perjudicial. 

PAR.  81.  A  pesar  de  todo  ,  tan  luego  como  se  dul¬ 
cificó  con  la  mejora  de  las  costumbres ,  el  rigor  de  es¬ 
te  sistema  político  4  ó  sea*  tan  luego  como  la  muger  pu¬ 
do  ocupar  un  mas  distinguido  rango  en  la  sociedad, 
fueron  muchas  las  Europeas  que  de  tiempo  en  tiem¬ 
po,  por  pura  distracción  é  inclinación  al  saber,  aun¬ 
que  sin  mas  maestros  que  los  libros ,  y  sin  los  prin¬ 
cipios  radicales  que  la  educación  hace  absorver  al  hom¬ 
bre  desde  la  cuna,  se  familiarizaron  con  las  ciencias, 
y  se  hicieron  dignas  de  ocupar  una  brillante  grada 
en  Ja  escala  de  los  varones  ilustres.  Me  dispenso  de 
su  numeroso  catálogo  por  ser  de  pública  notoriedad. 

par.  82.  Asi  en  razón  de  todo  lo  espuesto  creo 
debe  mirarse  como  cosa  probada,  que  el  ingenio  del 
bello  sexo  no  es  en  manera  alguna  de  timbre  inferior 
al  del  hombre.  Sin  embargo  no  es  mi  intención  llevar 
tan  adelante  mis  ideas ,  que  pretenda  reprobar  nuestro 
sistema  de  educación,  y  reproducir  el  del  Areopago 
y  Capitolio.  La  muger,  parece  destinada  por  la.  mis¬ 
ma  naturaleza  para  formar  el  templo  de  la  felicidad 
doméstica.  Su  sencillez  é  ingenuidad  la  hacen  mas  ama¬ 
ble  é  interesante  á  los  ojos  del  hombre  ,  que  su  ilustra¬ 
ción:  y  aun  se  puede  asegurar  que  pierde  tantos  mas 
quilates  de  sus  naturales  atractivos,  cuantos  mas  gana 
con  el  arte  de  adornar  sus  pensamientos.  Así  es,  que 
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la  ciencia  mas  útil  de  las  mugeres  como  esposas  y  ma¬ 
dres,  es  cabalmente  la  que  tiene  por  objeto  el  mejor 
arreglo  de  la  economía  y  costumbres  domésticas ,  la  de 
agradar  y  hacerse  estimar  de  sus  esposos ,  y  la  de  di¬ 
rigir  con  esmero  los  primeros  impulsos  físicos  y  mo¬ 
rales  de  los  tiernos  seres,  cuya  primera  educación  las 
es  privativa. 

CAPITULO  III. 

-  Apuntes  sobre  el  temperamento  mas  natural  á  la 

muger  (i). 

«  i 

PAK.  83.  El  sistema  de  los  temperamentos  fue  in¬ 
ventado  por  los  antiguos,  y  fundado  sobre  bases  en  la 
apariencia  tan  naturales  ,  que  en  diez  y  siete  siglos 
apenas  se  ha  tratado  mas  que  de  mantener  su  ilusión. 
Sin  embargo  se  debe  creer,  que  la  conformidad  de  los 
fisiólogos  sobre  esta  teoría  ,  es  menos  una  prueba  de 
su  convencimiento,  que  de  la  dificultad  de  sustituir 
otras  ideas  mas  exactas.  El  principio  radical  de  que 
se  derivan  los  diferentes  temperamentos  es  aun  muy 
problemático,  y  sola  la  observación  puede  hacer  di¬ 
visar  las  particularidades  fisiológicas  que  distinguen  un 
individuo  de  otro. 


(i)  Esta  es  una  de  las  materias  mas  difíciles  de  la  lisiológia 
y  la  mas  llena  de  obscuridades,  á  pesar  de  la  lacilidad  conque 
se,  la  maneja.  Para  tratarla  debidamente  me  es  preciso  presen¬ 
tarla  con  referencia  á  ambos  sexos  ,  pues  lo  que  sentaré  del 
uno  es  aplicable  al  otro. 
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PAB.  84*  obstante,  como  Hipócrates  dejó  senta¬ 
do  que  el  hombre  es  compuesto  de  sangre,  de  pitui¬ 
ta,  de  bilis  amarilla  y  de  bilis  negra  ;  Galeno  sacan¬ 
do  de  quicio  el  espíritu  de  esta  sentencia ,  fraguó  so¬ 
bre  ella  su  cuaternion  humoral ,  revistiéndole  para  su 
respectiva  demarcación  ,  de  caracteres  físicos  y  mora¬ 
les  que  formasen  la  base  de  su  teoría :  y  á  pesar  de  que 
estos  caractéres  son  precarios;  ó  lo  que  es  una  mis¬ 
ma  cosa ,  aunque  no  corresponden  siempre ,  ni  lo  mas  á 
menudo  á  la  significación  que  pretendió  darles;  y  lo  que 
es  mas,  aunque  hay  en  algunos  de  ellos  una  repug¬ 
nancia  decididamente  fisiológica;  nada  le  detuvo  para 
sancionar  cuatro  clases  de  temperamentos  con  sus  cali¬ 
dades  respectivas ,  á  saber  el  cálido  y  húmedo ,  ó  san¬ 
guíneo;  el  frió  y  húmedo ,  ó  pituitoso ;  el  cálido  y  se¬ 
co,  ó  bilioso;  y  el  frió  y  seco,  ó  melancólico.  He  aquí 
los  principales  signos  con  que  han  pretendido  distinguir¬ 
les  entre  sí  sus  comentadores. 

par.  85.  En  el  primero  se  cree  que  predomina  una 
sangre  espirituosa  y  muy  cargada  de  parte  roja  ,  á  la 
cual  deben  sus  individuos  la  fisonomía  animada  ,  el  bri¬ 
llante  encarnado  de  su  piel ,  la  lozanía  y  agilidad  de 
sus  miembros ,  y  la  energía  de  todas  sus  funciones  tan¬ 
to  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  En  razón  de  esto  se 
les  pinta  de  un  carácter  festivo,  bullicioso,  franco,  vivo 
y  animoso;  de  una  memoria  feliz;  de  imaginación  mas 


fecunda  que  sólida,  y  mas  atolondrada  que  profunda; 
inclinados  al  amor,  pero  sin  constancia  para  fijarse  en 
un  solo  objeto;  tan  arrebatados  en  sus  genialidades , eo- 
zno  fáciles  en  calmarse ;  poco  ó  qgda  dispuestos  para  las 


\ 
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jpiencias  abstracta^  por , srn  repugnancia  á  la  súgecióii  y 
profunda  meditación  que.  exigen :  mientras  qtie'  cultivan 
con  gusto  la  poesía,  la  pintura.^  la  música  y  todas  las 
artes  ,que  tienen  conformidad  con  la  viveza  de  su  ima¬ 
ginación,.  .,  ;  e. 

-  PAR.  8$.  A  los  pituitosos  se,les  lia  caracterizado  con 
Ojos  poco  expresivos ,  cabellos  rubios,  piel  blanca *  final, 
friarnante  animada  fy  á  . veces,  abotagada;  carnes  blandas 
y  de  un  esterior,  agradable,  por  la  preponderancia  del 
tegido*  mucoso;  pero,  en  su  razón  apáticos,  flojos-,  feli¬ 
ces  en,  la  vida,  sedentaria .,. sin  pasiones,  de-  imaginación 
fria ,  memoria  infiel ,  y  tan  poco  aptos  á  los '  trabajos 
físicos,  conjo  á  josr  morales. . 

par.  8  y.  A  los,  biliosos  se  les  lia  pintado  en  razón 
opuesta ,  es ,  decir  fuertes,  nerviosos ,  musculosos  ¿  liue-r 
sosos ,  de  carnes,  firmes ,  bel ludos ,  piel,  áridaypoco  pers- 
pirable ,  morena,  ó  de  un  fuerte  encamado,  cabellos*  ne-r 
gros  y  crespos,  pulso  elástico- y  rígido,  de  apetito  vo¬ 
raz  y  de  un,  vigor-gástrico  que.  consuma  sus  digestio¬ 
nes  con  prodigiosa  rapidez., Se  les.  considera  también  np 
solo  como  ios  mas  erqtjcps,  sí  igualmente  como  los  mas 
celosos,  constantes  é  idólatras  cuando; se  apasionan.  A  sp. 
carácter  moral ,  se  le  *•  pinta  en .  perfecta.,  corresponden¬ 
cia  con  el  físico:  es  decir,. se  pretende  que  son  firmes 
en  sus;  empresas  ,  y  también ,  inexorables ,  caprichosos, 
obstinados,  misántropos ,  de  condición  desabrida ,  d.e, mu¬ 
cha  imaginación  y  sagacidad ,  de  juicio  sólido  y  réflexf- 
vo,  y  por  consiguiente;  muy  aptps,  para  das  ciencias  abs^ 
tractas.  ...  .  •  . ,  •  e ...  •  .  • 

PAR.  88.. ,  Por  último  ,  se  nos  .describo  al  temperar- 

■  s  s  i  '  *  .  * 
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mentó  melancólico  como  una  graduación,  dpi  bilioso,.  6 
sea  como  un  efecto  necesario  de  la  carbpnizacion  de  este 
humor,  y  esto  á  pesar  que  pocas  veces  se  eleva  á  este, 
punto  antes  de  los  cincuenta  años.  Los  individuos  así 
constitucionados  llevan  sellado  en  su  rostro  el  color  atra- 

*  ■  ■  ■  r  -  1 1  >  r  :  i  •  - 

biliario  que  domina  en .  sus.  entrañas.  Así  lo  espresan  sus 
patronos,  y  sin  embargo  le  aclaman  temperamento,  i  Qué, 
contrariedad  tan  absurda ! 

Sus  propiedades  físicas  continúan,  son  muy  análogas 
á  las  de  los  biliosos;  pero  su  carácter  moral  es  mucho 
mas  sombrío ,  duro ,  caviloso ,  meditabundo ,  innacesible, 
inquieto  y  desconfiado.  Su  sensibilidad  es  también  mu-( 
cho  mas ,  esquisita ,  y  su  imaginación  mas  exaltada.  As£ 

,  son  tan  fogosos  en  sus  paciones ,  que  á  veces  atropellan 
por  todo  lo  que  les  opone  resistencia.  Los  hay  que  se 
hacen  infelices  por  la  ideas  lúgubres  y  caprichosas  que 
alimentan  en  su  pecho ;  pero  también  los  hay  tan  em-. 
prendedores  ,  impávidos,  turbulentos  y  arrojadizos  que 
se  remontan  hasta  el  heroismo.  Las  empresas  que  pa¬ 
recen  superiores  á  las  fuerzas  humanas;  las  conquistas, 
mas  arriesgadas,  las  heregías  y, las  revoluciones  de  los( 
imperios,  todo  ha  sido  obra  de  los  atrabiliarios.  Según 
el  lenguage  de  Tourtelle,  los  Césares,  los  Carlos  XII.,  • 
los  Gromwels ,  los  Robespierres  y  todos  los  hombres  mas 
estraordinarios ,  han  llegado  á  la  cumbre  de  su  singula-y 
ridad  por  los  impulsos  irresistibles  de  esta  constitución., 
En  un  estado  mas  graduado,  míos  miran  la  muerte  con 
un  terror  pánico*  y  otros  sella  dán  por  sus  propias  mar 
nos.  Son  por  lo,  común  buenos  amigos*  yrnuy  pulido-» 
ocrosos;  , pero  se  arrebatan; de  .furor  cuando  ae  les  falta. 
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Su  inclinación  al  bello  sexo  se  manifiesta  con  la  espfesiort 
mas  obsequiosa  y  seductora;  pero  al  mismo  tiempo  soii 
en  su  trato  los  mas  lloarados,  constantes  y  encaprichados. 
pak.  89.  Tal  es  el  bosquejo  del  graií  cuadro  de  los 

I  .  , 

temperamentos ,  que  desde  la  antigüedad  lia  llegado  hasta 
nosotros,  sin  que  apenas  nadie  haya  sido  osado  á  modifi¬ 
car  algunas  de  sus  pinceladas.  No  obstante,  convencido 
por  la  observación  voy  á  demostrar  que  en  toda  la  mar¬ 
cha  de  este  sistema,  nada  otra  cosa  se  encuentra  masque 
inexactitudes,  pobreza  fisiológica  v  absoluta  arbitrariedad* 
pac.  90.  Lo  primero  que  se  echa  de  veres  que 
en  nada  y  para  nada  lian  sido  tomadas  en  considera¬ 
ción,  y  menos  apreciadas  las  variedades  y  modificacio¬ 
nes  de  la  estructura, á  pesar  de'  que  á  ellas  deben  prin¬ 
cipalmente  referirse  las  infinitas  variedades  y  modifi¬ 
caciones  del  carácter  físico  y  moral  de  los  individuos, 
según  lie  demostrado  en  los  anteriores  capítulos.  Tam¬ 
poco  se  ha  hecho  mención  alguna  sobre  las  diferentes 
maneras  y  graduaciones  de  la  escitabilidad  orgánica  ge¬ 
neral  y  especial ,  que  como  efectos  necesarios  de  las  par¬ 
ticularidades  de,  la  estructura  tiene  la  mayor  influencia 
cu  el  desarrollo  y  modificaciones  de  los  temperamen¬ 
tos.  En  fin,  tampoco  se  ha  hecho  el  menor  mérito  ele 
las  especiales  propiedades  orgánicas  relativas  á  las  dife¬ 
rentes  edades,  ó  sea  de  los  cambios  de  la  determina-* 
cion  de  la  mayor  acción  vital,  como  efectos  insepara- 
bies  de  la  progresión  de  la  vida,  y  como  causas  del  cam¬ 
bio  á  veces  muy  notable  del  temperamento  de  cada  in- 
«Mviduo.  Así  es  j  que  en  la  infancia  predomina  la  éner-* 
gta  del  sistema  celular  ,  ó  sea  de  los  vasos  linfáticos  y 


g]  and  tilosos }  en  la  juventud,  la  pulmonal  como  produc¬ 
tora  de  la  sangre  arterial;  en  las  tiernas  edades  ,  la  de 
las  visceras  ventrales ,  ó  sea  la  del  sistema  venoso ,  cu¬ 
yo  centro  de  acción  está  en  la  vena  porta.  Sin  embar¬ 
go,  los  productos  de  esta  mayor  energía  de  cada  edad 
han  sido  generalizados  á  todas  las  épocas  de  la  vida  de 
cada  individuo. 

par.  91.  Ademas  de  esto  ,  componiéndose  la  eco¬ 
nomía  humana  de  sólidos  y  líquidos,  ó  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo  de  lárganos  producentes  y  sustancias  producidas 
¿  porqué  han  sido  vinculados  los  temperamentos  á  lo  pu¬ 
ro  material  de  estas  ?Su  calidad  mas  ó  menos  homo¬ 
génea  ¿no  está  en  razón  directa  de  la  mayor  ó  meüor 
energía  de  la  acción  vital  de  aquellos?  Los  vicios  que 
contraen  ¿no  emanan  siempré  de  las  diferentes  altera¬ 
ciones  de  sus  respectivos  centros  elabóratenos?  La  pre¬ 
ponderancia  de  cualquiera  de  ellas  ¿110  es  un  resulta¬ 
do  vicioso  de  la  falta  de  armonía  en  el  egercicio  de  los 
diferentes  órganos? 

PAR.  92.  Resulta  pues,  que  la  teoría  del  cuaternion 
está  en  absoluta  repugnancia  con  toda  idea  de  jurisdic¬ 
ción  fisiológica;  y  en  su  razón  se  puede  asegurar  sin  re¬ 
celo,  que  los  principios  de  que  han  partido  sus  patro¬ 
nos  son  en  abstracto  de  genio  patológico;  es  decir,  que 
son  mas  propios  para  hacer  conocer  y  distinguir  las  intem¬ 
peries  viscerales ,  y  los  vicios  hnmorales  que  caben  den¬ 
tro  de  los  límites  de  una  salud  aparente  ó  precaria,  que 
el  carácter  de  los  diferentes  temperamentos  que  se  pro¬ 
pusieron  demarcar. 

par.  98.  Así,  no  hay  cosa  mas  común  que  apellí* 


-dar  con  el  dictado  de  biliosos,  á  los  que  son  frecuen¬ 
temente  atacados  de  los  desórdenes  ó  exaltaciones  de  es¬ 
ta  producción  hepática ,  sea  por  lo  demas  cual  fuere  su 
hábito  constitucional;  pituitosos,  á  los  iniciados  de  in¬ 
fartos  glaüdíilosos ,  á  los  habitualmente  tusiculosos ,  á  los 
obesos ,  &C. ;  sanguíneos ,  á  los  que  la  acrimonia  ó  dis- 
crasia  de  este  líquido  escita  turgencias,  bochornos,  eflo¬ 
rescencias,  hemorragias  &c. ;  en  fin  melancólicos,  á  los 
que  tanto  en  su  físico  como  en  su  moral  llevan  sella¬ 
dos  los  signos  de  su  deprabada  salud:  como  si  todos  y 
cada  uno  de  estos  estados  no  fuesen  relativos  ;  menos 
á  la  constitución  ó  salud  individual ,  que  á  vicios  ad¬ 
quiridos  por  el  especial  modo  de  vivir  ó  por  influen¬ 
cias  atmosféricas. 

PAR.  94.  Quiere  decir,  que  para  trazar  la  marcha 
de  este  sistema  ha  sido  preciso  suponer  como  base ,  el 
notable  predominio  de  uno  de  los  cuatro  humores  pa¬ 
ra  la  distinción  de  cada  temperamento,  y  á  veces  el  de 
dos  ó  mas  según  sus  complicaciones :  lo  que  en  buena 
crítica  equivale  á  una  escitaeion  y  elaboración  viciosa  ha¬ 
bitual  del  órgano  y  líquido  predominante ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  á  una  salud  valetudinaria.  En  el  estado  sano 
ó  puramente  fisiológico ,  ni  las  intemperies  viscerales ,  ni 
las  oxigenaciones  ó  carbonizaciones  de  los  líquidos ,  ni 
el  esceso  notable  de  vitalidad  de  algún  sistema  ,  ni  la 
atonía  de  otro ,  ni  la  deformidad  huesosa ,  pueden  te¬ 
ner  lugar  de  temperamento;  mientras  que  también  es- 
tá  en  contradicción  con  el  recto  sentido  de  este  dicta¬ 
do  cualquier  predominio  humoral ,  mucho  mas  el  bilio¬ 
so  y  atrabiliario. 
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PAR.  9  5.  '  Los  mas  moderados  en  este  ilusorio  sis-* 
tema,  se  han  contentado  con  admitir  Jas  predisposicio¬ 
nes  al  predominio  humoral  relativo  á  cada  tempera¬ 
mento,  escluyendo  el  real  predominio:  es  decir,  que  en 
los  biliosos,  lo  mismo  que  en  los  demas  temperamen¬ 
tos,  han  creido  que  preexiste  necesariamente  una  intem¬ 
perie  hepática,  capaz  de  hacer  efectiva  la  redundancia 
biliosa  al  impulso  de  cualquiera  causa  escitante  ;  deduc¬ 
ción  que  han  aplicado  á  los  otros  centros  de  que  par¬ 
ten  lós  temperamentos  y  sus  calidades.  Esto  puede  pa¬ 
sar ,  únicamente  para  conservar  la  nomenclatura  de  un 

sistema  radicado  en  el  lenguage  de  todos  los  profesores; 

,  •  »  •  »  .  :  ■»  .  *  *  -  ■  k  *  * 

pero  al  mismo  tiempo  es  de  necesidad  física ,  que  por, 
estas  predisposiciones  se  entienda ,  no  la  mayor  facilidad 
á  la  preponderancia  de  cualquiera  de  los  líquidos  en 

cuestión ,  sino  un  vicio  silencioso ,  un  sello  patológico  ó 

A 

una  intemperie  escondida  en  sus  respectivos  órganos  pro¬ 
ductores;  para  que  las  deducciones  prácticas  que  de  ta¬ 
les  predisposiciones  se  deríven ,  tengan  por  norte  el  es- 
ceso  de  escitacion  orgánica  del  centro  que  interrumpe  la 
armonia  con  los  demas,  y  las  indicaciones  sean  mas  rec¬ 
tas,  precisas  y  saludables,  que  las  que  ha  sugerido  la 
aislada  consideración  del  cuaternion. 

. '  /'v  „  '  *  i  v 

PAR.  96.  Así,  examínese  este  sistema  no  en  las  po- 

* 

blaciones  opulentas ,  sino  entre  las  gentes  campestres ;  y 
se  concluirá  que  en  éstas  todo  dice  conformidad  en  rsq 
esterior ,  y  que  nada  predomina  ni  preexiste  en  su  ecp7  ; 
nomía;  porque  la  robustez  de  sus  órganos  borra  estas, 
predisposiciones  congenitas  ó  accidentales  ,  únicamente . 
familiares  á  los  que  Viven  en  el  fausto  é  indolencia  5  en 
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egercieios  sedentarios  y  en  trabajos  mentales.  En  su  ra¬ 
zón  apenas  se  distingue  en  aquellos  signo  alguno  que 
corresponda  exactamente  á  la  teoría  del  cu aternion;  todos 
simbolizan,  pues,  la  firmeza  y  el  vigor;  y  solo  elescesivo 
rigor  de  las  inclemencias  y  del  trabajo ,  pueden  alterar 
su  salud  ;  mientras  que  los  otros  nutren  en  sus  comodi¬ 
dades  el  germen  de  todos  los  males.  Unos  se  ven  inco¬ 
modados  por  la  redundancia  de  una  sangre  densa  y  mal 
elaborada ;  otros  lo  están  siempre  por  un  esceso  de  gor¬ 
dura  y  mentida  ó  aparente  robustez ;  otros  por  las  fre¬ 
cuentes  oxigenaciones  biliosas ;  y  otros  por  la  demacra¬ 
ción  hipocondriaca  y  carbonización  de  los  líquidos ,  á  la 
que  se  debe  el  desarrollo  de  la  apatía  misantrópica ,  el 
furor  y  la  manía.  En  vista  de  estos  hechos,  emanados 
si  se  quiere  de  las  diferentes  predi*  posiciones  orgánicas 
¿distinguiremos  aun  estos  varios  simulacros  de  la  salud, 
con  el  dictado  de  temperamentos  ,  cuando  pertenecen 
Con  todo  rigor  mas  á  la  jurisdicción  patológica  que  á  la 
fisiológica  ? 

par.  97.  De  lo  espuesto  se  puede  concebir  fácil¬ 
mente,  cuan  precaria  es  la  aplicación  de  las  bases  sobre 
que  los  .antiguos  hicieron  rodar  su  sistema  del  cuater- 
nion :  y  para  que  todo  sea  igual ,  se  les  ve  adolecer  de 
los  mismos  achaques  cuando  tratan  de  caracterizar  y 
distinguir  cada  uno  de  los  temperamentos  con  sus  sig¬ 
nos  físicos  y  morales.  Así  es ,  que  los  que  han  deducido 
tanto  de  las  inclinaciones,  como  del  hábito  csterior,  son 
por  lo  común  ilusorios.  Vemos  individuos  ,  cuyo  ca¬ 
rácter  moral ,  muy  festivo  y  fecundo,  decide  de  la  cons- 
filudo  n  llamada  sanguínea ;  mientras  que  sus  signos  fi-* 
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sicos  y  también  sus  indisposiciones  ,  son  análogas  á  la* 
de  los  biliosos.  Vemos  igualmente  otros,  en  quienes  un 
esterior  demarcadamente  sanguíneo,  es  desmentido  por 
un  muy  opuesto  carácter  moral.  De  la  misma  manera 
se  ven  otros  ,  que  con  un  hábito  altamente  pituitoso, 
manifiestan  en  sus  propiedades  físicas  y  morales  un  es- 
ceso  de  escitacion ,  y  también  un  predominio  de  acción 
biliosa ,  cuyas  calidades  están  en  razón  opuesta  de  la  ín¬ 
dole  ílegmática.  Finalmente ,  para  que  en  nada  se  des¬ 
mientan  de  caprichosos  los  principios  de  este  sistema, 
nuestro  ilustre  Piquer  conoció,  y  yo  también  he  tratado 
con  familiaridad  ,  á  muchos  hombres  velludos  ,  more¬ 
nos  ,  gráciles ,  en  fin ,  con  todos  los  signos  esteriores  del 
temperamento  llamado  melancólico;  y  no  obstante,  su 
carácter  moral  estaba  en  absoluta  contradicción ,  pues  la 
alegría  y  gracias  del  ingenio  rebosaban  en  algunos,  mien¬ 
tras  que  en  ninguno  se  advertia  la  condición  tétrica  y 
desabrida  que  decide  de  este  pretendido  temperamento. 

PAR.  98.  No  han  sido  mas  felices  aquellos  moder¬ 
nos  que  han  introducido  en  el  lenguage  fisiológico  el 
dictado  de  temperamento  nervioso,  acomodado  á  los  in¬ 
dividuos  de  esquisita  afectibilidad,  ó  que  son  por  lige¬ 
ros  motivos  atacados  de  vapores,  bochornos  ó  vaivenes 
histéricos  ó  hipocondriacos.  Han  partido ,  lo  mismo  que 
los  antiguos,  de  un  principio  puramente  patológico. 

PAR.  99.  Mucho  mas,  según  mi  juicio ,  se  han  acerca¬ 
do  á  la  verdad  aquellos,  que  han  derivado  los  tempera¬ 
mentos  de  la  energía  ó  vigor  esceden te  de  un  órgano  cual¬ 
quiera.  De  aqui,  pues,  los  dictados  de  temperamento  ce¬ 
rebral  ,  pulmonal  ,  gástrico,  erótico,  ó  viril,  designa- 
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cío  á  aquellos  individuos  en  quienes  es  muy  notable  ó 
superior  la  energía  de  las  funciones  de  estos  órganos.  Sin 
embargo,  en  esta  teoría  hay  también  mucho  de  arbi¬ 
trario,  pues  es  natural  que  estos  centros  de  vigor  no-* 
table  esten ,  según  he  observado,  en  perfecta  harmonía 
con  el  silencioso  de  los  demas  órganos:  pero  aun  supo¬ 
niendo  como  real  alguna  vez  este  innato  predominio 
de  acción ,  ¿  con  que  denominación  distinguiremos  el 
temperamento  de  los  infinitos  individuos ,  cuyas  funcio¬ 
nes  universales  parece  se  corresponden  sin  notable  pre¬ 
ponderancia  ?  , 

PAR.  i  oo.  Convengamos,  pues,  ingenuamente ,  en  que 
éste  sistema  de  los  temperamentos,  que  por  tantos  siglos 
ha  mantenido  la  ilusión ,  es  puramente  imaginario.  Se 
ignora  aun  cual  es  el  agente  principal  que  los  determina, 
y  también  cual  es  el  centro  ó  centros  de  donde  par¬ 
ten  ó  se  derivan.  Si  los  fisiólogos  no  hubieran  separado 
su  vista  del  «  cálido  innato  y  húmedo  radical  »  presen¬ 
tidos  por  Hipócrates ,  podría  ser  que  en  las  modifica¬ 
ciones  de  estas  dos  sustancias ,  mas  bien  concebidas  que 
demostradas ,  hubieran  quizá  encontrado  la  base  de  un 
sistema  constitucional  ,  harto  mas  acomodable  que  el 
otro  al  orden  de  las  propiedades  físicas  y  morales,  ó  sea 
á  la  especial  manera  de  ser,  no  solo  los  individuos  en 
particular,  sí  también  de  las  variedades  de  los  diferen¬ 
tes  pueblos  del  mundo.  .  * 

par.  ior.'  Como  quiera  que  sea  ,  voy  á  aventurar 
mis  reflexiones,  sin  meterme  á  brujulear  las  atribuciones 
de  estos  dos  agentes  de]  oráculo  de  Coó.  He  sentado  ya 
qx>r  principio ,  que  la  diferencia  de  las  costumbres ,  ge* 
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filos,  apetitos  é  inclinaciones,  se  deriva  esencialmente  de 
las  diferencias  y  modificaciones  mas  ó  menos  notables  que 
se  observan,  tanto  en  la  estructura  general  como  en  la 
especial  de  cada  órgano  y  viscera.  De  consiguiente ,  si 
ha  pasado  á  ser  axioma  ;  que  las  propiedades  morales  se 
derivan  del  temperamento,  igualmente  debe  pasará  serlo 
-que  éste  se  deriva*  de  ^a  estructura,  y  que  en  su  ra¬ 
zón  sus  variedades  y  modificaciones  necesariamente  de¬ 
ben  ser  -muy  qumerosas'.  Así  decia  Hipócrates  ,  que  un 
hombre  se  diferencia'  de  otro  hombre  ;  y  en  confirmación 
de  ésta  verdad  asegura  Hall er,; que  depiles  de  cincuen¬ 
ta  disecciones  anatómicas  hechas  con  toda  escrupulosi¬ 
dad  solo  consiguió  aprender,  que  ningún  individuo  se 
parece  exactamente  á  otro  en  su  estructura  interior ,  ó 
fcea  que  en  todos  el  sistema  nervioso,  el  arterioso,  el 
venoso  y  también  huesoso ,  ofrecen  diferencias  muy  no 
tables.  i 

par.  102.  De  esto  se  concibe  fácilmente,  que  el  géiv 
■men  de  los  temperamentos  existe  radicalméntfe  en  las 


variedades  y  modificaciones  de  la  estructura;  ó  mas  cla¬ 
ro  en  las  variedades  de  matices,  tipos  y  graduaciones  de 
la  contractilidad  animal;  de  esta  primera  y  principal 
propiedad  de  la  vida,  en  cuyo  juego,  regular  ó  irre¬ 
gular,  fuerte  ó  suave egccutivo  ó  dulce,  armonioso  ó 
destemplado  ,  consiste  la  salud  ó  enfermedad ,  el  vigor 
ó  blandura,  en  fin  el  temperamento  individual. 

par.  io3.  Sin  embargo,  se  presentan  bien  á  menu¬ 
do  fenómenos  que  nos  persuaden  de  la  simultánea  con¬ 
currencia  de  otro  agente  innato,  para  poner  en  acción  y 
mantener  expeditas  en  cada  individuo  las  propiedades  que 


son  análogas  á  la  especial  contractilidad  de  su  tempera¬ 
mento.  Hablo  de  acpiel  ser  máterial  que  los  Griegos  lla¬ 
maron  neuma  y  también  enormon ;  ó  impetum  faciens ,  los 
latinos  espíritu ,  y  que  fue  inconcusamente  admitido  por 
toda  la  antigüedad,  lo  mismo  que  por  los  mas  ilustres 
modernos:  pues  si  bien  es  verdad  que  algunos  le  han 
negado,  solo  por  la  razón  de  que  no  se  le  vé,  preten¬ 
diendo  vanamente  sustituir  las  tortuosas  é  inconcebi¬ 
bles  oscilaciones  de  los  nervios  para  explicar  la  inmen¬ 
surable  velocidad  de  acpiel  ;  también  lo  es  ,  que  nadie 
ha  visto  el  aire  que  mantiene  nuestra  vida*  ni  el  es¬ 
píritu  etéreo  con  que  la  tenemos  encadenada,  ni  las 
absorciones  y  traspiraciones  de  los  cuerpos  vivos ,  ni  los 
efluvios  con  que  el  imán  atrae  al  hierro  8tc.;  y  no  obs¬ 
tante,  á  nadie  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  negar  su  real 
existencia. 

par.  104.  Sobre  todo,  sin  detenerme  en  la  enu¬ 
meración  de  los  muchos  fenómenos,  tanto  fisiológicos,  co- 
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mo  patológicos,  que  dejan  fuera  de  toda  duda  la  existen¬ 
cia  de  esta  llama  vital  ¿cómo  concebiremos  sin  su  au¬ 
xilio  las  sensaciones  irradiadas  á  largas  distancias  en  un 
momento  indivisible?  ¿A  qué  otro  agente  se  pueden  atri¬ 
buir  las  tan  súbitas  como  diferentes  mutaciones ,  que  se 
imprimen  en  el  rostro  de  tocios  los  individuos  por  la 
influencia  délas  varias  pasiones?  ¿Y  cómo  se  podrá  espli- 
car  tampoco  el  infalible  presentimiento,  ó  sea  las  sensa¬ 
ciones  con  que  muchas  personas  anticipan  la  noticia  de 
las  alteraciones  de  la  atmósfera ,  aun  en  medio  de  su  sere¬ 
nidad,  si  no  se  acude  á  este  gas  y  á  su  mutuo  encadena¬ 
miento  con  el  celeste  ?  Confesemos ,  pues ,  con  Aristóteles 
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que  aunque  no  vemos  aquello  que  vé,  ni  olmos  aque¬ 
llo  que  oye,  nos  es  tan  demostrable  como  si  lo  viése¬ 
mos  ú  oyésemos. 

PAR.  io5.  Las  propiedades  vitales  de  este  espíritu, 
ó  sea  la  mayor  ó  menor  velocidad  de  sus  irradiacciones, 
es  relativa  á  las  variedades  y  modificaciones  de  los  ór¬ 
ganos  que  lo  producen,  y  de  la  estructura  sobre  que 
obra.  Así  es,  que  la  mayor  ó  menor  espresion  de  las 
operaciones  del  alma,  está  tan  subordinada  á  la  mayor 
ó  menor  energía  de  este  agente  coadjutor,  como  el  mo¬ 
do  y  tipos  de  la  contractilidad  relativa  á  las  variedades 
perceptibles  é  imperceptibles  de  la  estructura  del  órga¬ 
no  del  pensamiento.  De  esto  se  deduce,  que  de  la  mis¬ 
ma  manera  que  las  funciones  del  espíritu,  ó  ser  inma¬ 
terial  ,  están  en  razón  directa  de  la  diferente  estructu¬ 
ra  y  escitabilidad  del  centro  intelectual ,  así  las  que  pen¬ 
den  del  espíritu  material  están  en  razón  de  los  varios 
grados  y  maneras  de  la  misma  escitabilidad  y  contrac¬ 
tilidad,  ó  sea  de  las  particularidades  de  la  estructura 
en  todos  sentidos. 

PAR.  icó.  Ademas  ,  este  agente,  lo  mismo  que  la 
contractilidad  que  le  es  pedísecua,  es  susceptible  de  va¬ 
rias  graduaciones  y  calidades,  no  solo  en  los  diferentes 
individuos ,  sí  también  en  unos  mismos  en  diferentes  es¬ 
tados.  Así  es ,  que  los  que  han  tenido  educación  física  y 
moral  ,  presentan  mas  desembarazo  y  brillantez  en  el 
egercicio  de  ambas  funciones  que  los  que  no  la  lian  te¬ 
nido;  porque  el  espíritu  que  las  anima,  así  como  la 
contractilidad  que  escita ,  han  recibido  toda  su  energía 
y  perfección. 


par.  107.  Dé  la  misma  manera,  las  diferentes  legis¬ 
laciones  contribuyen  mucho  á  modificar  el  carácter  fí¬ 
sico  y  moral  del  hombre;  es  decir,  á  exaltar  ó  enervar 
la  energía  espontánea  de  este  espíritu,  no  ya  en  indi¬ 
viduos  sino  en  naciones  enteras.  Así  las  que  son  dicta¬ 
das  por  el  musulmanismo  diseminan  la  apatía,  la  igno¬ 
rancia,  el  envilecimiento  y  la  degradación,  sin  dejar  a- 
penas  lugar  á  otras  virtudes  que  á  la  simulación  ,  hi¬ 
pocresía  y  superstición.  No  así  las  que  emanan  de  un 
pueblo  en  que  el  espíritu  no  esté  encadenado:  la  no¬ 
bleza  de  carácter,  la  energía  de  la  espresión,  y  la  fran¬ 
queza  social  brillan  en  todas  sus  operaciones.  Entre  aque¬ 
llos  perecen  ó  no  progresan  las  ciencias,  las  artes,  ni  la 
industria,  mientras  que  entre  éstos  se  elevan  prodigio¬ 
samente  en  un  tiempo  preciso  al  mayor  esplendor.  Com¬ 
párese,  pues,  un  siglo  de  Atenas  con  los  que  han  trans¬ 
currido  hasta  nuestra  época,  y  sus  resultados  decidirán 
en  cuál  ha  ostentado  Minerva  con  mas  profusión  sus 
hermosas  gracias. 

PAR.  108.  La  variedad  de  regiones  y  climas  es  tam¬ 
bién  una  de  las  causas  mas  poderosas  para  las  modifi¬ 
caciones  del  temple  de  la  estructura,  ó  sea  para  dar  ó 
quitar  quilates  á  la  calidad  de  los  agentes  neumático  y 
contráctil.  Así  Hipócrates  oponía  al  carácter  dulce  é  in¬ 
dolente  de  los  Asiáticos,  el  belicoso  y  activo  de  los  Sár- 
matas ,  pueblo  europeo ,  en  el  que  hasta  las  mugeres  ne¬ 
cesitaban  ser  guerreras;  pues  no  podian  casarse  sino  des¬ 
pués  de  haber  muerto  con  sus  flechas  por  lo  menos  á 
tres  enemigos.  También  cuando  habla  de  los  pueblos  que 
habitaban  las  márgenes  del  Phasis  ,  dice  que  se  diferen- 
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ciaban  de  los  demas  hombres,  tanto  por  su  estraordi-i 
naria  corpulencia  como  por  su  natural  flogedad  y  de¬ 
sidia.  Pudiera  igualmente  haberles  comparado  á  la  cor¬ 
riente  del  mismo  Phasis,  que  según  su  espresion  era  la 
mas  tranquila  y  lenta  de  todos  los  rios. 

par.  109.  Sobre  todo,  si  se  examina  su  inimitable 
libro  del  aire ,  aguas  y  lugares ,  apenas  se  encontrará  pa¬ 
gina  en  que  no  se  demuestre  la  grande  influencia  de 
cada  país  sobre  lo  físico  y  moral  de  sus  habitantes;  y 
descendiendo  á  dar  la  razón  de  las  notabilísimas  varie¬ 
dades  que  se  observan,  dice:  los  Asiáticos  son  mas  se¬ 
mejantes  entre  sí  que  los  Europeos,  porque  la  benigni¬ 
dad  del  clima,  y  la  regularidad  de  las  estaciones,  hacen 
que  el  licor  prolífico  sea  siempre  en  olios  de  una  misma 
energía.  No  así  entre  éstos,  el  rigor  de  las  estaciones,  y 
las  tan  frecuentes  como  notables  mutaciones  de  la  tem¬ 
peratura  de  la  atmósfera ,  ocasionan  su  mas  general  de¬ 
semejanza  ;  porque  el  referido  licor  no  es  siempre  de 
iguales  quilates  en  un  mismo  individuo. 

par.  110.  Pero  sin  necesidad  de  viajar  por  los  dife¬ 
rentes  climas  del  mundo  antiguo  y  nuevo ,  entre  noso¬ 
tros  mismos  tenemos  las  pruebas  mas  positivas  del  sello 
indeleble  con  cjue  cada  pais  marca  á  sus  naturales.  Po¬ 
demos  asegurar  de  todas  nuestras  provincias  ,  lo  mis¬ 
mo  que  el  Abate  Chappe  aseguraba  de  las  de  Francia; 
es  á  saber,  que  todas  podrían  ser  consideradas  como  na¬ 
ciones  diferentes ,  sino  se  observasen  en  sus  habitantes 
algunos  especiales  signos  del  carácter  general  con  que 
$e  modifican  todos  los  pueblos  sujetos 'á  unas  mismas 
leyes.  El  vecindario  de  Madrid,  sobre  todo ,  es  en  bos* 
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quejo  el  testimonio  mas  irrefragable  de  estas  radicales 
variedades.  Compuesto  de  nacionales  ,  naturales  y  es- 
trangeros  ,  apenas  se  desmienten  en  ninguno  las  afec¬ 
ciones  físicas  y  morales  de  la  cuna  que  desarrolló  su 
existencia. 

par*  iii*  La  influencia  del  culto  que  se  profesa, 
es  también  muy  capaz  de  trasformar  las  disposiciones 
primitivas  físicas  y  morales ,  ó  sea  de  modificar  la  sus¬ 
ceptibilidad  de  la  estructura  y  las  calidades  de  su  agen¬ 
te  neumático.  Así  es  ,  que  los  Bracmanes  de  la  India, 
que  por  su  religión  no  pueden  atentar  ni  contra  un  pa- 
jarillo ,  pasan  por  los  mas  sensibles  de  todos  los  hom¬ 
bres*  Por  el  contrario ,  aquellos  pueblos  que  ofrecían  en 
holocausto  víctimas  humanas  á  sus  ídolos  ,  no  podían 
menos  de  adquirir  con  el  hábito ,  el  deseo  de  conmutar 
los  impulsos  de  humanidad  en  festiva  y  religiosa  cruel¬ 
dad.  Aun  entre  las  naciones  modernas  no  ha  habido  pa¬ 
sión  mas  sanguinaria ,  ni  odio  mas  implacable ,  que  el  del 
fanatismo  religioso.  La  naturaleza  se  resiente  de  las  hor¬ 
rorosas  crueldades  y  matanzas  cometidas  por  las  instiga¬ 
ciones  y  oposiciones  del  culto.  Eegistrense  algunas  pá¬ 
ginas  de  la  historia  Europea  ,  y  nos  llenaremos  de  un 
erizante  horror. 

par*  na.  Tal  es  el  bosquejo  de  mis  investigaciones 
y  comparaciones  de  hecho ,  sobre  los  principios  radicales 
de  que  se  irrádian  los  temperamentos,  y  sobre  las  prin¬ 
cipales  causas  que  concurren,  no  solo  á  modificarles,  sí 
también  á  contrariarles.  De  todo  se  deduce  ,  que  esta 
materia  tan  fácil  y  sencilla  en  el  común  sentir ,  es  sin 
embargo  la  mas  precaria  de  todas  las  fisiológicas ,  y  so- 


bre  la  que  solo  se  pueden  sentar  generalidades  ,  ó  por 
mejor  decir,  sobre  la  que  nada  se  puede  establecer  de 
cierto  mas  que  lo  que  dicte  la  observación  de  cada  in¬ 
dividuo. 

par.  1 1 3.  Quiere  decir ,  que  los  temperamentos  con¬ 
siderados  en  abstracto ,  son  tan  varios  como  las  bsono- 
mías.  No  obstante,  se  les  puede  hacer  en  bastante  ma¬ 
nera  accesibles ^  ó  reducirles  á  sistema,  concretándoles  a 
una  escala  de  graduación ,  ó  sea  de  puntos  de  afinidad  y 
aproximación.  La  misma  razón  natural  parece  dictarnos, 
pues,  que  solo  ha  habido  dos  temperamentos  radicales» 
de  I09  que  han  necesariamente  partido  todas  las  modifi¬ 
caciones  y  variedades,  no  solo  de  una  misma  familia, 
sí  también  las  de  todas  las  razas  que  se  distinguen  so¬ 
bre  la  tierra. 

par.  114.  Analícense  los  signos  característicos  que 
esencialmente  demarcan  lo  físico  y  moral  de  ambos  se¬ 
xos  ,  y  se  obtendrán  sin  duda  alguna  los  materiales  que 
distinguen  los  dos  temperamento?,  prototipos  del  género 
humano  ;  es  decir,  del  masculino  ó  el  mas  natural  al 
hombre ,  y  del  femenino  ó  el  mas  natural  á  la  muger. 
En  cada  uno  de  ellos  se  encontrarán  sus  respectivas 
atribuciones  ó  bellezas,  tan  opuestas  entre  sí  ,  que  lo 
que  es  imprescindible  á  la  perfección  del  uno,  con¬ 
tradice  absolutamente  á  la  del  otro. 

PAR.  11 5.  Así  es,  que  en  el  masculino  todo  conspi- 
'  ra  á  representar  la  dignidad  y  firmeza  del  hombre  tan¬ 
to  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  Los  individuos ,  pues, 
de  este  temperamento  son  magros ,  huesosos ,  de  buena 

estatura ,  ágiles  é  intrépidos ,  y  de  un  vigor  constante ;  el 
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color  de  su  piel  mas  moreno  que  blanco,  pero  muy  ani¬ 
mado;  sus  ojos  negros,  espresivos  y  brillantes;  su  há¬ 
lito  cálido  y  fuerte ;  la  testura  de  sus  sólidos  muy  com¬ 
pacta;  el  contorno  de  sus  miembros  surcado  de  varias 
maneras  según  la  espresion  de  sus  músculos;  las  rami¬ 
ficaciones  de  sus  venas  ,  bien  manfiestas  y  capaces;  el 
latido  de  sus  arterias,  fuerte  y  seco;  en  fin,  en  todas 
sus  actitudes  y  movimentos,  se  representa  el  vigor  de 
un  temperamento  que  solo  corresponde  al  hombre,  y 
que  puede  muy  bien  distinguirse  con  el  dictado  de 
constitución  firme  y  densa  ,  ó  enérgicamente  contráctil. 

La  espresion  de  su  moral  corresponde  exactamen¬ 
te  á  su  vigor  físico.  Así  es ,  que  la  constancia  y  la  ani¬ 
mosidad  presiden  á  todas  sus  empresas,  el  ardimiento 
y  noble  emulación  á  sus  discursos ,  la  vehemencia  á  sus 
pasiones  ;  y  aunque  sus  arrebatos  son  impetuosos  y  te¬ 
mibles,  su  condición  es  al  mismo  tiempo  franca,  sen¬ 
sible,  y  llena  de  honradez. 

PAR.  1 1 6.  Al  contrario  en  el  temperamento  femeni¬ 
no,  ó  sea  de  la  muger.  La  finura  de  sus  colores  ,  la  de¬ 
licadez  ,  blancura  y  matices  azulados  de  su  piel ,  la  pro¬ 
porción  seductora  de  todas  sus  formas ,  la  redondez  de 
sus  miembros,  y  sobre  todo  su  condición  dulce,  jovial, 
amable  ,  viva  y  sagaz,  todo  conspira  á  representar  un 
cuadro  cuyas  bellezas  y  matices  están  en  razón  inversa 
á  las  del  hombre.  De  consiguiente,  á  este  temperamen¬ 
to  se  le  debe  distinguir  con  un  dictado  opuesto  al  otro; 
es  decir ,  con  el  de  constitución  esponjosa  y  flexible  ó 
dulcemente  contráctil,  que  coincide  esencialmente  con 
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las  funciones  privativas  á  la  muger. 
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par.  117*  Tales  lian  sido,  según  mi  juicio,  los  dos 

temperamentos  prototipos  ó  primitivos  del  género  hu¬ 
mano  ,  de  los  que  aun  existen  muchos  ejemplares.  De 
las  continuas  mezclas,  pues,  y  de  las  sucesivas  combina¬ 
ciones  y  modificaciones  de  los  principios  constituyentes 
de  ambos,  deben  haberse  derivado  las  infinitas  varieda¬ 
des  y  las  muchas  razas  que  se  observan;  cuyos  resul¬ 
tados  unas  veces  hermosean  la  naturaleza  con  produc¬ 
ciones  mixtas,  ó  sea  intermedias  entre  la  densidad  con¬ 
tráctil  del  primero  y  la  esponjosa  del  segundo;  y  otras 
la  degradan  haciendo  aparecer  en  la  escala  de  las  ra¬ 
zas  humanas  unos  seres  miserables,  casi  sin  atributos 
masculinos  ni  femeninos,  ó  que  solo  pueden  corres¬ 
ponder  á  la  última  grada ,  ó  sea  degradación  posible  de 
cada  sexo. 

par.  1 1 8.  Pero  en  ninguno  de  los  cambios  de  am¬ 
bos  temperamentos  se  trasforman  ó  degeneran  tanto  sus 
propiedades  físicas  y  morales,  como  cuando  se  invier¬ 
te  el  orden  sexual;  es  decir,  cuando  el  hombre  hereda 
el  femenino  y  la  muger  el  masculino  :  pues  si  bien  es 
verdad  que  las  producciones  del  ingenio  ganan  muchas 
veces  en  este  cambio,  también  lo  es  que  por  lo  común 
se  obscurece  ó  degenera  notablemente  el  carácter  ^físico 
y  moral,  que  forma  las  bellezas  respectivas  á  cada  uno 
con  su  legítima  demarcación. 

PAR.  119.  Como  quiera  quesea,  tanto  las  modifi¬ 
caciones  que  hermosean  el  físico,  como  las  degradacio¬ 
nes  que  le  afeminan  y  afean,  todas  nacen  del  buen  ó 
mal  sorteo  de  los  matrimonios  ,  ó  sea  de  la  disconve¬ 
niencia  física  y  aun  moral  de  los  consortes ,  y  de,  la 
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actividad,  ó  enervación  de  los  órganos  progenitores.  De 
un  hombre ,  pues ,  de  constitución  débil ,  enfermizo  ó  an¬ 
ciano,  no  se  pueden  esperar  frutos  opimos,  y  sí  imbéci¬ 
les  y  mal  conformados :  lo  mismo  que  de  dos  individuos 
educados  en  la  molicie  é  indolencia,  solo  debe  resultar 
una  posteridad  endeble  y  achacosa ,  lo  mas  á  menudo  con 
apariencias  de  robustez.  Asi  es  preciso  convenir ,  que  el 
gérmen  de  las  intemperies  que  ha  hecho  hasta  ahora  la 
base  de  los  temperamentos,  es  un  resultado  de  la  im¬ 
perfección  orgánica,  que  es  como  consiguiente  á  estas 
mezclas.  De  la  misma  manera  se  debe  convenir,  en  que 
si  los  himeneos  se  procurasen  según  principios  fisioló¬ 
gicos  ,  el  hombre  y  la  muger ,  sobre  ser  mas  sanos ,  per¬ 
petuarían  en  sus  familias  sus  legítimas  atribuciones  fí¬ 
sicas  y  morales.  La  raza  persiana ,  la  mas  imperfecta  aca¬ 
so  de  cuantas  se  conocían  en  la  antigüedad,  ha  ya  ad¬ 
quirido  una  estraordinaria  elegancia  y  brillantez,  por 
sola  la  mezcla  de  esclavos  y  esclavas  Circasianas,  Geor¬ 
gianas,  Mingrelianas ,  Griegas,  &c. 

PAR.  iao.  De  todo  lo  espuesto  es  preciso  concluir, 
que  por  la  palabra  temperamento  no  se  debe  entender 
otra  cosa  que  la  manera  especial  con  que  se  corresponden 
entre  sí  todas  las  operaciones  de  la  economía  de  cada  in¬ 
dividuo  para  la  conservación  de  la  salud ;  é  igualmente 
que  las  variedades  y  diferencias  de  los  temperamentos, 
están  esencialmente  (debo  repetirlo),  en  razón  directa 
tanto  de  las  variedades  de  la  estructura ,  como  del  tem¬ 
ple  y  modificaciones  que  de  ellas  adquiere  la  propiedad 
contráctil  que  preside  á  todas  las  funciones,  y  su  coo¬ 
perador  el  agente  neumático  que  escita  simultáneamen- 
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te  las  fuerzas  atractivas  y  repelentes ,  la  calor Izacion,  la 
espiritualización ,  la  nutrición  ó  asimilación ;  en  una  pa¬ 
labra,  todas  las  atribuciones  de  la  vida  orgánica  y  animal. 

par.  i 2i.  Se  debe  igualmente  concluir  que  no  está 
á  nuestro  alcance  el  establecer  sobre  los  temperamentos 
en  general  otras  reglas  que  las  que  se  deriven  de  he¬ 
chos  particulares ;  6  lo  que  es  lo  mismo ,  que  solo  ana¬ 
lizando  los  individuos  uno  á  uno,  es  posible  deducir 
consecuencias  positivas  y  máximas  saludables.  En  razón 
de  esto,  es  preciso  empezar  por  distinguir  los  signos  de 
cada  uno  de  los  temperamentos  prototipos,  considera¬ 
dos  en  el  máximo  de  sus  propiedades  y  atributos ,  para 
descender  gradualmente  hasta  el  conocimiento  de  los  del 
mínimo,  igualmente  que  desús  mezclas,  modificaciones, 
depravaciones  y  degradaciones ;  pues  solo  por  este  orden 
será  posible  formar  un  cálculo  aproximado  sobre  el  vi¬ 
gor  céntrico  de  cada  individuo. 

par.  122.  También  es  preciso  examinar  en  cada  in¬ 
dividuo  sano  ó  enfermo,  cuál  sistema  ó  función  de  su 
economía  ha  turbado  ó  alterado  mas  á  menudo  la  in¬ 
tegridad  de  su  salud  para  ponerse  al  alcance  de  infe¬ 
rir  la  parte,  influencia  ó  correspondencia  que  puede 
tener  este  desarreglo  en  sus  demas  indisposiciones. 

PAR.  123.  De  la  misma  manera  conviene  fijar  la 
atención  sobre  la  poderosa  influencia  del  modo  de  vi¬ 
vir  ,  para  dar  ó  quitar  quilates  al  temperamento  primi¬ 
tivo;  lo  mismo  que  para  producir  y  radicar  sellos  de 
irritación  ó  de  languidez  en  algún  órgano,  viscera  ó 
sistema,  sea  de  aquellos  que  reclaman  los  auxilios  del 
arte,  ó  de  los  que  mantienen  en  un  estado  puramente 
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ideal  la  salud  de  los  individuos.  Las  intemperies  hipo¬ 
condriacas,  ó  sea  las  oxigenaciones  y  carbonizaciones 
biliosas  y  sanguíneas;  la  blandura  ó  débil  fuerza  con¬ 
tráctil  del  sólido  vivo  que  trae  tras  sí  la  obesidad ,  las 
acrimonias  linfáticas,  que  por  lo  menos  representan  la 
viciosa  acción  de  los  órganos  asimiladores  ;  y  en  fin  los 
desórdenes  nerviosos,  todo  es  lo  mas  á  menudo  un  re¬ 
sultado  preternatural  del  modo  de  vivir,  de  las  pasio¬ 
nes,  y  sobre  todo  de  la  indolencia,  aunque  se  le  ha  crei- 
do  producto  natural  de  cada  especial  temperamento. 

PAR.  124.  Finalmente,  es  de  la  mayor  importancia 
el  saber  las  maneras  ó  propiedades  especiales  del  orden 
de  la  salud  de  cada  individuo ;  porque  unos  son  estre¬ 
ñidos  de  vientre,  y  otros  fáciles  y  reglados;  unos  tie¬ 
nen  un  sistema  nervioso  y  muscular  de  firme  con  trac- 
tilidad,  y  otros  dulce  é  irritable;  unos  gozan  de  casi 
inalterable  salud,  y  otros  se  indisponen  por  ligeros  mo¬ 
tivos;  unos  transpiran  con  facilidad,  y  otros  tienen  un 
sistema  dermóides  casi  imperspirable  por  la  calidad  de 
su  natural  escitamento  contráctil ;  unos  comen  de  todo 
y  digieren  bien,  mientras  que  otros  reducidos  á  deter¬ 
minados  alimentos,  sienten  alterarse  por  leves  motivos 
sus  digestiones;  porque  la  especial  contractilidad  de  los 
órganos  alimenticios,  es  enérgica  en  aquellos,  y  defec¬ 
tuosa  ó  destemplada  en  éstos ,  como  se  observa  en  los 
hipocondriacos  é  histéricas.  Tales  son  las  particularida¬ 
des  ,  que  por  minuciosas  que  parezcan ,  son  imprescindi¬ 
bles  para  determinar  la  especial  temperie  de  cada  in¬ 
dividuo,  y  derivar  las  más  rectas  indicaciones  en  su  es¬ 
tado  patológico. 
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PAR.  12  5.  Los  avezados  al  sistema  del  cuaternion  en- 
contrarán  quizá  alguna  conformidad  con  el  de  la  con¬ 
tractilidad  orgánica  que  acabo  de  esponer,  si  reflexionan 
sin  preocupación  que  los  líquidos  no  son  mas  que  una 
producción ,  ó  un  necesario  resultado  de  las  propiedades 
respectivas  á  cada  órgano;  que  su  mas  ó  menos  perfecta 
calidad  está  en  razón  de  la  más  ó  menos  regular  ener¬ 
gía  de  la  acción  vital  de  todos  y  cada  uno  de  ellos ;  y 
que  esta  acción  vital  es  relativa  al  temple  especial  de 
la  impulsión  contráctil,  y  á  su  mas  ó  menos  exacta  y 
uniforme  armonía.  Así  los  llamados  biliosos  pueden  co¬ 
locarse  al  nivel  de  los  de  Jirmc  contractilidad ,  no  por 
que  preabunde  la  acción  de  los  órganos  biliarios ,  sino 
porque  ,  gozando  todos  de  un  simultáneo  é  igual  vigor 
enérgico,  sus  productos  ó  elaboraciones  respectivas  de¬ 
ben  llevar  consigo  las  marcas  de  la  fortaleza,  que  se  clis-. 
tingue  aun  en  el  olor  punzante  de  sus  emanaciones.  En 
los  llamados  sanguíneos ,  la  contractilidad  es  menos  fir¬ 
me;  pero  la  suma  de  sus,  oscilaciones  contráctiles,  es 
mucho  mas  numerosa,  lo  que  hace  que  sus  líquidos  apa¬ 
rezcan  mas  oxigenados.  En  los  llamados  pituitosos,  la 
contractilidad  es  muy  dulce ,  y  por  consiguiente  sus  lí¬ 
quidos  son  también  mas  densos,  y  sus  tejidos  ceden  con 
suma  facilidad  á  la  impulsión  de  su  .torrente ,  á  la  gra¬ 
duación  de  su  calibre,’  y  auii  á  la  conservación  de  mu-, 
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chos  órdenes  de  canales ,  que  desaparecen  en  las  demas 
constituciones.  Pero;  en  los  llamados  atrabiliarios  ó  hi¬ 
pocondriacos  ,  lo  mismo  que  en  los  distinguidos  de  ner¬ 
viosos  ,  ya  no  puede  acomodarse  el  dictado  de  tempe* 
ramento  ,  a  pesar  del  consentimiento  común  9  porque  su 
contractilidad,  sea  cual  fuere  el  temple  con  que  se  ha¬ 
ya  manifestado  en  los  mejores  anos,  ya  es  muy  desigual, 
incierta ,  sin  armonía  y  siempre  dependiente  de  un  des¬ 
temple  visceral  que  la  exacerba ,  la  trastorna  ó  la  enerva 
alternativamente ,  eon  irradiaciones ,  mas  ó  menos  nota¬ 
bles,  á  diferentes  puntos  y  centros,  que  suelen  ser  los 
mas  necesarios  á  las  funciones  de  la  vida. 
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CAPÍTULO  IV. 
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1  . 

Apuntes  sobre  las  simpatías  y  antipatías ,  ó  sea  sobre  las 
,  idiosincrasias . 

PAR.  1 26.  Todos  los  órganos  de  nuestra  economía 
se  corresponden  entre  sí  mas  ó  menos  directamente  con 
incesantes  simpatías  y  antipatías,  que  mantienen  el  ad¬ 
mirable  concierto  ó  la  perfecta  armonía  que  brilla  en 
todas  sus  operaciones.  Pero  no  trato  de  considerar  esta 
materia  según  estas  propiedades  generales  y  uniformes, 
ó  sea  según  las  mas  comunes  sensaciones ,  afinidades  y 
relaciones  recíprocas,  que  se  advierten  en  el  sistema  e$- 
citable  ó  contráctil  de  todos  los  individuos,  trato  sí  de 
examinarla,  siguiendo  el  alcance  á  las  propiedades  poco 
comunes  de  los  órganos ,  ó  sea  á  todo  lo  que  ofrecen 
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de  estraordinario ,  ó  poco  conforme  al  orden  de  las  sen¬ 
saciones  é  impresiones. 

PAR.  127.  Mirada  esta  cuestión  fisiológica  únicamen¬ 
te  bajo  este  aspecto,  se  concibe  con  facilidad  que  las 
simpatías  y  antipatías  no  son  otra  cosa  que  unos  resul¬ 
tados  espontáneos  del  especial  temperamento,  que  los 
Griegos  distinguieron  con  el  dictado  de  idiosincrasia , 
ó  sea  unas  propiedades  innatas,  ya  tísicas  ya  morales, 
emanadas  de  la  particular  ó  estrada  impresión  que  pro¬ 
ducen  sobre  la  sensibilidad  de  algunos  individuos,  la 
vista  ó  los  efluvios  de  determinados  objetos ,  que  en  ma¬ 
nera  alguna  afectan  á  los  demás. 

par.  128.  Pero  la  teoría  de  estas  singulares  sensa¬ 
ciones  está  cubierta  con  un  velo  que  á  nadie  le  ha  sido 
aun  ni  le  será  en  adelante  permitido  rasgar.  Si  se  las 
considera  puramente  por  lo  físico,  solo  puede  saberse 
de  ellas  lo  que  dictan  los  hechos:  es  decir,  que  algu¬ 
nas  impresiones  que  son  agradables  ó  absolutamente  in¬ 
diferentes  á  la  pluralidad  de  los  individuos  de  ambos 
sexos,  escitan  no  obstante  la  mas  repugnante  é  invo¬ 
luntaria  aversión  en  alguno.  Si  se  las  examina  por  la 
parte  moral,  vemos  con  sorpresa,  en  unos  los  impul¬ 
sos  interiores  que  les  hacen  odiosa  la  presencia  de  de¬ 
terminadas  personas ,  y  en  otros  las  simpatías  secretas  que 
las  atraen  mutuamente ,  y  que  las  obligan  á  ceder  á  una 
inclinación  irresistible. 

par.  129.  Y  ¿cuales  son  los  agentes  que  determi¬ 
nan  estas  tan  opuestas  afecciones  físicas  y  morales  ?  Los 
fisiólogos  en  su  indagación  se  ban  perdido  en  el  vasto 
océano  de  las  congeturas,  mientras  que  YYlaitt  las  atri- 
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buía  á  las  especiales  influencias  del  alma  :  pero  yo ,  sin 
temor  de  arriesgar  probabilidades,  creo  poder  explicar 
todo  lo  que  hay  de  problemático  en  tan  encontrados  fe¬ 
nómenos  ,  refiriéndoles  á  las  especiales  modificaciones  de 
la  estructura  del  sistema  escitable  ó  contráctil  ,  y  á  las 
particulares  calidades  del  neuma  regulador  de  todas  las 
escitaciones.  La  estraordinaria  presteza  con  que  se  anun¬ 
cian  las  impresiones  que  deciden  de  las  simpatías  y  an¬ 
tipatías  ,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral ,  es  una 
prueba  bien  categórica  de  la  velocidad  espontanea  del 
agente  interior  que  las  escita ,  ó  sea  de  que  solo  en  el 
aura  vital  es  posible  una  tan  rápida  volición. 

PAR.  i3o.  Como  quiera  que  sea,  el  conocimiento 
del  predominio  y  calidad  de  las  simpatías ,  y  princi¬ 
palmente  de  las  antipatías  en  los  individuos  que  las 
sufren,  es  de  la  mayor  importancia  tanto  en  su  estado 
fisiológico  como  en  el  patológico ,  ya  para  prevenir  las 
conmociones  á  veces  estrepitosas  que  ocasionan  los  ob¬ 
jetos  y  alimentos  antipáticos,  y  ya  también  porque  al¬ 
gunas  drogas ,  de  suyo  inocentes  y  aun  inertes  en  el  uso 
común,  son  para  algunos  un  verdadero  tósigo.  En  ra¬ 
zón  de  esto  voy  á  empezar  por  los  hechos  mas  singula¬ 
res  cpie  han  ofrecido  las  funciones  de  la  vida  orgánica, 
como  el  medio  mas  propio  para  ilustrar  esta  materia. 

par.  i3i.  Gauvio  cita,  pues,  el  egemplode  un  hom¬ 
bre,  en  el  que  los  polvos  de  cangrejos  producían  unos 
efectos  tan  violentos,  como  podría  producirlos  el  arsé¬ 
nico.  Haller  conoció  á  otro  que  fué  atacado  de  convul¬ 
siones  por  la  irritación  estraordinaria  que  le  escitó  una 
leve  cantidad  de  jarabe  de  rosas.  Yo  conocí  en  Zara- 


goza  una  muger  robusta  que  estaba  privada  de  comer 
aceitunas ,  porque  la  promovían  siempre  unas  evacua¬ 
ciones  torminosas  y  tenesmódicas,  que  no  cedian  bas¬ 
ta  pasadas  veinte  y  cuatro  horas.  También  he  conocido 
una  señora  que  se  acongojaba  con  ei  olor  del  alcánfor, 
en  tanto  estremo  que  se  quedó  fria  y  sin  pulsos  por 
haberla  obligado  su  médico  á  tragar  una  píldora  de  es¬ 
ta  droga  en  una  indisposición  en  que  la  creía  indica¬ 
da.  Boheraave  vio  seguirse  en  varias  personas  un  enfi¬ 
sema  general,  por  el  uso  de  guindas  y  grosella.  Yo  he 
conocido  un  hombre  que  vomitaba  siempre  que  comía 
queso  de  Burgos,  mientras  que  devoraba  impunemente 
de  todas  las  demas  clases.  Un  amigo  mió  vomitaba  tam¬ 
bién  siempre  que  comia  algo  de  alcachofas,  y  la  anti¬ 
patía  de  su  estómago  con  este  vegetal  era  tan  decidi¬ 
da  ,  que  habiendo  probado  en  un  convite  una  menes¬ 
tra,  en  la  que  las  habian  maliciosamente  confundido,  con 
el  objeto  de  saber  si  era  puramente  preocupación,  lan¬ 
zó  al  instante  cuanto  liabia  comido.  Nuestro  ilustre  pro¬ 
fesor  Don  Eugenio  de  la  Peña  vomitaba  también  siempre 
que  quería  hacerse  superior  á  su  resistencia  á  los  nabos. 
Un  amigo  de  Zimmerman  vomitaba  igualmente  siempre 
que  bebía  vino  de  España,  mientras  que  usaba  sin  inco¬ 
modidad  el  ele  Borgoña  y  Champagne.  El  mismo  habla  de 
un  médico  epie  digería  rapidísimamente  los  caracoles ,  y 
no  poelia  con  las  coliflores.  En  fln  sería  muy  fácil 
reunir  un  inmenso  catálogo  de  iguales  rarezas  gástri¬ 
cas ,  si  las  ya  referidas  no  probasen  suficientemente.  e|ue 
si  bien  esta  materia,  considerada  solo  como  fisiológica, 

puede  ser  indiferente  á  los  profesores  del  arte  de  cu- 
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rar;  considerada  como  patológica  debe  influir  altamen¬ 
te,  no  solo  para  escitarles  á  la  mas  escrupulosa  observa¬ 
ción  sobre  la  variedad  de  las  sensaciones  en  los  dife» 
rentes  individuos ,  sí  también  para  deducir  de  ellas  la 
mas  exacta  precisión  en  las  indicaciones. 

par.  i32.  Hay  ademas  otras  antipatías  de  mayor  en¬ 
tidad  ,  que  se  irradian  de  los  órganos  de  la  vida  ani¬ 
mal  ,  y  cuyos  resultados  presentan  un  carácter  esen¬ 
cialmente  patológico.  Se  ven,  pues,  bien  á  menudo  mu* 
geres  que  sufren  jaquecas  y  conmociones  histéricas  por 
las  emanaciones  de  determinadas  flores  unas,  y  otras 
por  todos  los  olores  gratos,  las  cuales  se  calman  fre¬ 
cuentemente  con  la  inspiración  del  asa  fétida  ó  de  cual¬ 
quiera  de  tas  drogas  odoríferas  mas  repugnantes.  Yo  be 
conocido  también  una  señora  que  sufría  una  epilepsia 
histérica  todas  las  veces  que  veia  correr  una  lagartija 
ó  un  ratón,  siendo  digno  de  notarse  que  apenas  desa¬ 
parecieron  sus  reglas,  cesaron  estas  estraord inarias  im¬ 
presiones.  He  conocido  igualmente  un  religioso  obser¬ 
vante  que  se  ponía  como  espiritado  siempre  que  veia 
una  culebra,  aunque  fuese  muerta.  Un  amigo  suyo  cre¬ 
yendo  poderle  curar  de  tan  terrorífica  aprensión,  le  ar¬ 
mó  una  indiscreta  burla,  prendiéndole  de  los  hábitos 
uno  de  estos  reptiles  muerto  y  atado  con  un  braman¬ 
te,  de  manera  que  apenas  echó  á  andar  y  vio  que 
la  culebra  le  seguía,  fue  súbitamente  acometido  de  tan 
violentas  convulsiones  que  hicieron  dudar  de  su  éxito. 
Zimmerman  trató  así  mismo  á  una  señorita  de  diez  y 
seis  años,  de  mucha  imaginación  y  de  buena  salud,  que 
se. espasmodizaba ,  con  mas  ó  menos  intensión,  siempre 


que  oía  cerca  de  sí  crujido  del  tafetán.  Ana  de  Austria 
tampoco  podía  usar  por  la  misma  razón  las  sabanas  de 
la  mas  fina  holanda,  y  se  veia  precisada  á  usar  las  de 
batista.  Halier  habla  también  de  otra  muger  que  no 
podía  sufrir  el  simple  tacto  de  una  tela  de  seda,  ni 
del  vello  de  un  melocotón.  Mr.  Albinas  esperimenta- 
ha  violentas  ansiedades  por  la  impresión  de  algunos  so- 
mi  los  imperceptibles  á  los  demas.  He  conocido  un  ecle¬ 
siástico  que  era  acometido  del  trismus,  siempre  que  oía 
el  crujido  de  una  lima.  El  célebre  matemático  Mr. 
Lambert  tenia  precisión  de  alejarse  de  los  que  le  ha¬ 
blaban,  por  serle  insoportable  el  hálito  de  todos.  II ir- 
cel  aseguró  á  Zimmerman  que  conocía  un  literato  ,  que 
no  podía  cortarse  las  unas  sin  esperimentar  vivísimos 
dolores.  En  fin,  se  han  visto  personas  que  se  acongo¬ 
jaban  con  las  mayores  angustias  si  lavaban  su  cara  con 
esponja. 

par.  i33.  Pero  entre  todos  los  egemplos  de  esta 
clase,,  ninguno  es  tan  estraordiuario,  como  el  que  pre¬ 
senció  el  mismo  Zimmerman.  Hallándome ,  dice,  en  una 
tertulia  de  Ingleses,  tan  ilustrados  como  distinguidos, 
hizo  la  casualidad  que  nuestra  conversación  rodase  sóbre¬ 
las  antipatías.  Casi  todos  las  consideraban  como  cuentos 
de  mugercillas ;  pero  yo  traté  de  persuadirles  que  las 
había  realmente,  y  que  eran  una  verdadera  enfermedad. 
Mr.  Guillelmo  Matew,  hijo  del  gobernador  de  las  Bar¬ 
badas,  fue  de  mi  opinión,  y  para  convencerles,  les  ma¬ 
nifestó  la  irresistible  é  involuntaria  aversión  que  él  tenia 
á  las  aranas  lo  que  les  escitó  la  risa  creyéndolo  una  pu¬ 
ra  preocupación.  Yo  les  hice  ver  que  realmente  había 
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en  su  alma  un  sello  ó  una  impresión ,  como  consecuen¬ 
cia  necesaria  de  determinado  efecto  mecánico.  Mr.  Juan 
Marra  y ,  futuro  Duque  de  Athol,  se  propuso  hacer  una 
araña  de  cera  negra  á  vista  de  Mr.  Matew,  para  esperi- 
mentar  si  su  antipatía  se  desmentía  ó  se  escitaba  con  la 
figura  de  este  insecto.  Salió,  pues,  de  la  sala  y  volvió  al 
instante  con  un  pedacito  de  cera  apretado  en  la  palma 
de  la  mano.  Mr.  Matew,  á  pesar  de  su  carácter  muy 
amable  y  prudente,  imaginándose  que  su  amigo  ocultaba 
una  araña,  se  puso  fuera  de  sí,  empuñó  su  espada  con  el 
mas  arrebatado  furor,  se  retiró  precipitadamente  junto 
á  la  pared  y  se  puso  en  ademan  de  acometer ,  exhalan¬ 
do  al  mismo  tiempo  espantosos  gritos.  Todos  los  mús¬ 
culos  de  su  cara  se  pusieron  rígidos,  sus  ojos  voltejeaban 
rápidamente  en  sus  órbitas,  y  todo  su  cuerpo  parecía 
como  tetánico.  Sorprendidos  todos  con  tan  inesperado 
acontecimiento ,  nos  hedíamos  sobre  él  con  no  poco  re¬ 
celo  ,  y  le  quitamos  la  espada  ,  asegurándole  que  Mr. 
Murray  solo  tenia  en  su  mano  una  bola  de  cera,  la  que 
para  su  satisfacción  puso  al  instante  sobre  Ja  mesa.  Sin 
embargo ,  permaneció  algún  tiempo  en  el  mismo  estado, 
y  temí  se  realizase  un  verdadero  tétanos.  Volvió  poco  á 
poco  en  su  acuerdo ,  y  manifestó  con  lágrimas  el  senti¬ 
miento  de  su  involuntario  arrebato ,  del  que  aun  no  se 
consideraba  libre.  Sus  arterias  latían ,  pues ,  con  estraor- 
dinaria  frecuencia  y  tensión  ,  y  todo  su  cuerpo  estaba 
bañado  de  un  sudor  frió.  En  fin  ,  á  beneficio  de  una 
mistura  anodina  recuperó  su  tranquilidad ,  sin  haber 
tenido  resultados. ' 

•  par.  134.  No  son  de  menor  entidad,  y  sí  mucho 
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mas  comunes ,  otras  antipatías  facticias  que  se  sellan  en 
la  tierna  edad ,  y  que  adquieren  con  el  hábito  tanta  so¬ 
beranía  como  las  que  se  irradian  de  las  disposiciones 
primitivas.  Cuando  las  preocupaciones  se  remontan  hasta 
dominar  la  reflexión ,  se  apoderan  igualmente  de  la  di¬ 
rección  y  maneras  de  las  sensaciones.  Así  Loke  ha  de¬ 
mostrado,  que  debemos  lo  mas  amenudo  al  hábito  las 
maneras  de  pensar,  de  juzgar,  de  apetecer  y  de  obrar. 

par.  1 35.  Como  quiera  que  sea,  todas  las  ideas  que 
se  adquieren  en  la  educación,  por  caprichosas  ó  erróneas 
que  puedan  ser ,  dejan  tras  sí  una  huella  que  jamas  se 
borra.  Asi  es ,  que  tratando  Zimmerman  de  prescribir  la 
triaca  á  una  ceiibata  de  cincuenta  anos,  le  contestó,  que 
en  manera  alguna  la  tomaria,  pues  aunque  nunca  la  ha¬ 
bía  probado,  la  miraba  con  tal  aversión  que  creía  seria 
para  ella  un  tósigo.  Teneis  razón,  la  respondió  este  sá- 
bio  médico;  os  prohíbo  hasta  su  vista  por  las  peligrosas 
consecuencias  á  que  os  puede  esponer.  En  seguida  la  or¬ 
denó  una  mistura,  compuesta  de  una.  muy  considerable 
dosis  de  esta  medicina  que  la  era  tan  temible.  Al  dia  si¬ 
guiente  le  saludó  con  las  mas  cordiales  gracias  por  el 
prodigioso  efecto  del  remedio  que  la  había  prescrito, 
con  el  que  continuó  gustosa  hasta  su  perfecta  curación. 
Zimmerman  la  dejó  en  la  misma  preocupación ,  porque 
sabía  lo  inútil  ó  acaso  perjudicial  que  la  sería  su  des¬ 
engaño. 

par.  i36.  Así  lo  esperimenté  yo  en  un  clérigo,  que 
miraba  al  opio  con  la  mas  repugnante  aversión ,  y  como 
la  ponzoña  mas  mortífera..  Me  tenia ,  pues ,  prevenido 
que  pretiriese  dejarle  padecer  y  aun  morir,  al  ordenarle 
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esta  infernal  droga.  Pero  yo  sin  hacer  mérito  de  tan  in¬ 
sensata  advertencia,  le  mandé  tiempo  después  una  hor¬ 
chata  con  media  onza  de  jarave  de  meconio,  que  le  pro¬ 
dujo  el  saludable  efecto  que  me  había  propuesto.  Bur¬ 
lándose  el  boticario,  quince  dias  después,  de  que  ya  ha¬ 
bía  visto  que  el  tósigo  en  su  opinión  no  lo  era  en  la 
realidad ,  se  puso  tan  furioso  que  golpeó  á  su  ama  por 
que  lo  había  consentido,  y  permaneció  dos  dias  sin  dor¬ 
mir  profiriendo  tales  plegarias,  que  me  hizo  temer  una 
verdadera  locura.  En  fin,  se  le  pudo  tranquilizar  ha¬ 
ciéndole  tomar  una  mistura  con  éter,  bajo  la  persua¬ 
sión  de  que  era  un  antídoto  conocido  de  los  efectos 
del  opio. 

PAR.  i3y*  El  apetito  es  igualmente  dirigido  por  Jas 
mismas  preocupaciones  antipáticas,  de  tal  manera  que 
es  muy  difícil  hacerse  superior  á  ellas  aun  después  de 
haberlas  conocido.  No  miraríamos  con  aversión  ó  asco 
muchas  cosas  inocentes,  si  las  primeras  ideas  no  nos  hu¬ 
biesen  prevenido  contra  ellas.  Por  ejemplo,  si  nuestros 
mayores  nos  hubiesen  acostumbrado  al  uso  de  la  carne 
de  perro,  y  nos  hubiesen  privado  la  de  puerco,  mira- 
riamos  con  repugnancia  ésta  como  los  Musulmanes, 
mientras  que  nos  deleitaríamos  con  aquella  como  los  Per¬ 
sas  ,  que  la  aprecian  como  su  mas  esquisito  plato. 

PAR.  i-38.  Por  la  misma  razón  todas  las  impresio¬ 
nes  que  desde  la  infancia  han  chocado  al  alma  con 
alguna  vehemencia ,  señaladamente  las  terroríficas  y  su¬ 
persticiosas ,  se  gravan  tan  profundamente  en  el  alcá¬ 
zar  del  pensamiento,  y  aprisionan  de  tal  manera  la  re¬ 
flexión,  que  ni  en  la  edad  adulta  se  puede  sacudir  su 
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yugo,  aun  á  pesar  de  haber  superado  la  ilusión.  Nada 
mas  común  que  el  miedo  á  las  brujas,  á  los  duendes, 
á  los  vámpiros  y  á  los  difuntos;  porque  desde  la  ni¬ 
ñez  se  oyen  referir  mil  necedades  y  soñadas  hechicerías,, 
así  como  apariciones  de  almas  que  erizan  los  cabellos, 
y  se  apoderan  para  siempre  del  dominio  de  las  prime¬ 
ras  impresiones ,  aun  en  las  personas  convencidas  de  tan , 
erróneas  creencias.  He  aquí  un  ejemplo. 

Un  párroco  de  ingenio  y  de  estudios  poco  comu¬ 
nes,  fué  á  la  iglesia  por  el  santo  óleo  á  deshora  de  la 
noche.  Estando  sacándolo  de  su  nicho  en  compañía  del, 
sacristán  y  otros  dos  vecinos ,  un  loco,  que  casualmente 
se  habia  dormido  mientras  el  rosario,  y  que  sintiendo 
frío  se  había  refugiado  en  el  féretro ,  y  abrigádose  con 
el  manto  de  los  difuntos,  preguntó  con  gran  torrente 
de  voz  ¿á  quién  se  la  dán?  Esta  estraña  voz  en  el  si¬ 
lencio  del  santuario  consternó  á  los  cuatro  con  tal  pa¬ 
vor  y  espanto,  que  derramaron  los  óleos,  apagaron  el 
farol,  y  perdieron  el  tino  de  tal  manera,  que  á  pesar 
de  la  luz  de  la  lámpara  dieron  muchas  vueltas  antes 
de  acertar  á  la  puerta.  Lo  mas  particular  fué  que  todo 
el  pueblo  se  alborotó,  de  todos  se  apoderó  el  mismo 
terror ,  y  todos  se  daban  priesa  en  contar  apariciones  y 
visiones;  pero  sin  ser  osado  alguno  á  acercarse  al  pór¬ 
tico.  En  fin ,  á  la  madrugada  salió  el  loco  bostezando, 
estregándose  los  ojos,  frunciéndose  el  cuerpo,  y  he  aquí 
la  real  aparición  de  una  alma  de  la  que  nadie  se  ha¬ 
bia  acordado. 

par.  i3p.  En  razón  opuesta  de  las  antipatías,  las 
simpatías  gnan  constantemente  sobre  sensaciones  agrada— 
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bles  tanto  físicas  como  morales.  Pero  su  calidad  no  es 
uniforme  en  todos  los  individuos;  es  sí  relativa  á  los 
varios  matices  de  la  impresión  con  que  los  objetos  ester- 
nos  afectan  ó  hieren  nuestros  sentidos.  Así  es,  que  sean 
colores,  olores,  sabores  ó  sonidos,  no  en  todos  es  igual 
la  impresión  ni  uno  mismo  el  resultado.  A  unos  agra¬ 
da,  pues,  lo  que  es  ingrato  ó  indiferente  para  otros; 
unos  se  recrean  con  lo  que  otros  detestan. 

PAR.  140.  Pero  aunque  la  jurisdicion  de  estas  sim¬ 
patías  es  muy  vasta ,  en  donde  mas  se  ostenta  su  capri¬ 
chosa  soberanía  es  en  las  inclinaciones  ó  pasiones  amo¬ 
rosas.  En  ellas  se  encuentra  muy  á  menudo  resuelto  el 
problema,  de  que  si  bien  las  ideas  de  lo  perfecto  no 
son  fantásticas  ni  arbitrarias,  porque  tanto  en  la  natu¬ 
raleza  como  en  el  arte  existe  un  constante  y  real  tipo; 
las  de  la  hermosura  son  un  fantasma  imaginado,  que 
bajo  el  dictado  de  belleza  se  disfraza  con  todas  las  for¬ 
mas,  con  los  mas  opuestos  aspectos;  en  fin,  con  todas  las 
éstravagancias  y  caprichos  que  el  dominio  de  las  pasiones 
la  consagra  en  su  incesante  culto.  Quiere  decir ,  que  los 
atributos  de  la  hermosura  son  relativos,  y  que  parten 
mas  bien  de  lo  ideal,  ó  sea  de  la  ilusión  de  las  pri¬ 
meras  impresiones,  que  de  la  brillantez  de  las  bellas 
proporciones.  Así  Descartes  miraba  los  ojos  vizcos  como 
parte  principal  de  la  belleza;  porque  fue  vizca  la  que 

absorvió  sus  primeros  afectos. 

PAR.  14 1.  De  todas  maneras,  esta  dirección  capri¬ 
chosa  de  la  pasión  del  amor  es  mas  común  en  el  bello 
sexo.  Sus  simpatías  son  mas  imperiosas  ,  así  como  las 
huellas  que  imprimen  son  también  de  mas  delicado  tim- 
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bre.  Generalmente,  en  las  mas  sensibles  y  de  mucha 
imaginación ,  brillan  mas  las  rarezas  de  sus  inclinaciones, 
siendo  bien  digno  de  notarse ,  que  son  también  mas  es- 
presivas  y  hablan  con  mas  ilusión  el  lenguage  del  amor, 
cuanto  son  menos  correspondidas  y  mas  humilladas. 

par.  142..  Asi  Diderot  cita  el  egemplo  de  una  her¬ 
mosa  joven  que  se  enamoró  ciegamente  de  un  hombre 


muy  ridículo  ,  regañón ,  taciturno ,  mordaz ,  de  capri¬ 
chosa  é  insufrible  condición ,  de  rostro  seco  y  chupado, 
tez  curtida  y  atezada ,  de  figura  mezquina ,  fea  y  asque¬ 
rosa,  y  ademas  pobre.  La  infeliz  sacrificó  su  honor,  y 
consumió  sus  caudales  en  obsequio  de  su  amante;  y  no 
teniendo  ya  medios  para  proporcionarle  su  ulterior  sub¬ 
sistencia  ,  formó  el  atrevido  proyecto  de  instruirse  en  el 
dialecto  Griego,  Hebreo,  Inglés  é  Italiano,  lo  que  rea¬ 
lizó  con  toda  perfección,  consumiendo  dia  y  noche  en 
copiar,  interpretar  y  traducir  lo  mejor  que  encontraba, 
para  conseguir  algunas  utilidades.  E11  fin,  con  tan  ím¬ 
probos  trabajos  y  desvelos  marchitó  en  poco  tiempo  su 
malhadada  belleza  y  salud. 

PAR.  143.  Pero  entre  todas  las  mugeres,  quizá  nin¬ 
guna  ha  dado  un  egemplo  mas  terminante  de  la  capri¬ 
chosa  estravagancia  de  sus  impulsos  amorosos ,  como  la 
Griega  Hiparquia.  Esta  hermosa  joven,  amante  de  la  fi¬ 
losofía  ,  concurría  á  las  lecciones  del  Cínico  Crates ,  hom¬ 
bre  de  mérito  en  su  secta,  pero  de  conducta  muy  soez, 
asquerosísimo,  repugnante,  andrajoso,  jorobado,  de  muy 
ridicula  figura,  y  tan  singular  en  sus  ideas,  que  se  abri¬ 
gaba  mucho  en  el  verano ,  y  se  desabrigaba  en  el  invier¬ 
no  ,  vistiéndose  en  todos  tiempos  con  pieles  de  carnero 
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sin  preparar,  cuyo  trage,  unido  á  su  fealdad  ,  le  hacia 
parecer  mas  bien  un  monstruo  que  un  hombre.  Á  pesar 
de  todo,  sus  sofismas  y  elocuencia  prendaron  de  tal  ma¬ 
nera  á  Hiparquia,  que  despreció  por  él  los  mas  brillan¬ 
tes  jóvenes  de  Atenas,  que  aspiraban  á  su  mano. 

Representándola  sus  padres  lo  muy  indecente  de  su 
elección ,  les  contestó ,  que  no  se  la  podia  presentar  un 
esposo  mas  rico,  mas  hermoso,  ni  mas  amable;  y  que  se 
daria  de  puñaladas  si  se  lo  rehusaban.  Desesperanzados 
del  fruto  de  sus  consejos  ,  empeñaron  al  mismo  Crates, 
y  les  prometió  valerse  de  toda  su  sagacidad  para  disua¬ 
dirla  y  disgustarla.  Todo  sucedió  al  contrario ;  presentóse- 
le ,  pues ,  Hiparquia ,  y  afectando  severidad ,  la  dijo  :  ved 
aquí  el  monote  que  tanto  deseáis,  con  su  joroba,  con 
su  hediondez ,  con  su  báculo  y  sus  alforjas ,  que  forman 
toda  su  riqueza,  y  sobre  todo,  con  su  mezquina  y  asque¬ 
rosa  figura.  Así  pensádlo  bien ,  porque  si  os  queréis  ca¬ 
sar  conmigo,  es  preciso  que  os  resolváis  á  participar  de 
mi  miseria,  y  á  vivir  según  la  secta  Cínica.  La  respuesta 
de  Hiparquia  fué  abrazarle  llamándole  su  esposo.  Al 
momento  se  celebró  públicamente  su  casamiento ,  se  vis¬ 
tió  en  seguida  de  andrajos,  y  se  abandonó  al  mas  in¬ 
mundo  Cinismo.  > 

PAR.  144.  Estos  egemplos  y  otros  infinitos  ,  igual¬ 
mente  extravagantes ,  que  cada  dia  tenemos  motivos  de 
admirar ,  nos  prueban  bastante  que  ademas  de  la  sobe¬ 
ranía  de  las  simpatías,  la  costumbre  de  ver  unas  faccio¬ 
nes  horribles,  si  no  las  trasforma  en  agradables ,  por  lo 
menos  no  las  hace  tan  repugnantes.  Por  esta  misma 
razón  el  hábito  ó  la  costumbre  de  mirar  como  reali- 
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dades  las  ilusiones  heredadas  ,  hace  que  se  aprecie  lo 
feo ,  lo  imperfecto  y  aun  lo  monstruoso ,  como  atribu¬ 
tos  de  la  belleza.  Así  es  ,  que  los  mas  seductores  en¬ 
cantos  de  nuestras  Europeas  no  tienen  atractivo  entre 
otras  naciones;  mientras  que  algunas  disposiciones,  que 
nosotros  miramos  como  horribles,  forman  cabalmente 
entre  ellas  los  mas  elegantes  rasgos  de  la  hermosura.  En 
Egipto,  pues,  lo  mismo  que  entre  los  Musulmanes,  se 
aprecian  como  divinas  las  formas  voluminosas.  Los  car¬ 
rillos  muy  abultados  son  la  mayor  belleza  de  las  Tár¬ 
taras,  así  como  la  nariz  chata  ó  aplanada  lo  es  de  las 
Kalmucas.  En  algunas  naciones  de  Africa  y  América ,  los 
pechos  péndulos,  ó  monstruosamente  prolongados ,  for¬ 
man  la  base  de  la  hermosura.  Á  un  negro  de  Guinea 
le  parece  hechicera  una  negra  con  la  piel  mugrienta, 
los  ojos  hundidos  y  la  nariz  aplastada.  Entre  las  Chinas 
y  las  Japonas  ,  los  ojos  pequeños  y  redondos ,  se  apre¬ 
cian  como  lo  mas  sublime  de  las  perfecciones ;  mientras 
que  también  entre  las  primeras  martirizan  las  niñas 
para  que  tengan  el  pie  muy  pequeño,  con  el  dedo  pul¬ 
gar  muy  prolongado ;  porque  esta  forma  forzada  es  apre¬ 
ciada  como  parte  principal  de  la  belleza.  En  fin ,  se  pue¬ 
de  asegurar ,  que  entre  los  caprichos  del  hombre ,  nin¬ 
guno  está  tan  sugeto  á  tanta  variedad  de  estravagan- 
cias  como  éste. 
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SECCION  SEGUNDA. 

CAPÍTULO  V. 

Apuntes  sobre  la  estructura  sexual  de  la  mugcr  compara¬ 
da  con  la  del  hombre . 

par.  145.  Una  descripción  exacta  de  las  muchas 
particularidades  que  distinguen  la  estructura  de  la  mu¬ 
gcr  de  la  del  hombre ,  sería  sin  duda  una  obra  de  ana- 
tomía  la  mas  acabada :  pero  un  trabajo  tal ,  sobre  ser 
ageno  de  mi  objeto,  es  también  superior  á  mis  conoci¬ 
mientos.  Así ,  pues ,  solo  trato  de  dar  una  rápida  ojeada 
sobre  las  variedades  mas  notables  que  ofrece  la  estruc¬ 
tura  general  comparada  de  ambos  sexos,  deteniéndom 
únicamente  en  un  pormenor  mas  historial  ó  descripti¬ 
vo  cuando  bable  de  sus  aparatos  sexuales,  ó  sea  de  la 
série  de  órganos  destinados  por  el  Supremo  Artífice  á  la 
reproducción  de  la  especie.  En  razón  de  esto,  el  mis¬ 
mo  orden  natural  dicta,  que  debe  anteceder  á  todo  una 
idea  general  ó  bosquejo  del  sistema  huesoso ,  á  pesar  de 
que  en  mi  plan  debe  ser  considerado  menos  como  el 
sostén  de  todas  las  funciones  de  la  vida  ,  que  como  un 
armazón  enteramente  sexual  en  todos  sus  puntos  y  par¬ 
tes  ,  ó  sea  en  cuya  estructura  se  advierten  á  primera  vis¬ 
ta  las  infinitas  modificaciones  que  son  privativas  á  cada 
sexo,  y  que  le  distinguen  esencialmente. 

PAR.  146.  No  es  necesario  un  prolijo  examen  para 
convencerse,  que  aunque  las  columnas  y  bases  de  sus¬ 
tentación  sean,  unas  mismas  en  ambos  sexos ,  no  es  ab- 
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solutamente  una  misma  su  configuración ,  ni  uno  mismo 
el  número  de  las  piezas  que  forman  el  cónclave  de  su 
encadenamiento  ó  trabazón ,  ni  tampoco  una  misma  en 
el  todo  la  combinación  de  sus  diferentes  sustancias.  Quie¬ 
re  decir ,  que  los  huesos  son  los  que  determinan  las  mas 
notables  diferencias  para  la  muy  cabal  distinción  de  ca¬ 
da  uno  de  los  sexos.  Así,  aun  prescindiendo  de  la  con. 
formación  ó  estructura  especial  de  algunos  de  ellos,  su 
densidad  es  en  la  muger  menos  compacta  que  en  e] 
hombre;  porque  abunda  mas  de  los  líquidos  linfáticos  y 
untuosos  que  les  banan  y  penetran  en  toda  su  sustancia) 
lo  que  les  hace  también  mas  flexibles  y  elásticos,  y  de 
consiguiente  meno  s  vidriosos  y  menos  espuestos  á  rotu¬ 
ras.  Son  ademas  menos  pesados  que  en  el  hombre,  en 
razón  de  la  menor  cantidad  de  fosfate  calcáreo  que  en¬ 
tra  en  su  composición.  Sus  láminas  y  filamentos,  igual¬ 
mente  que  sus  tejidos  reticulares,  y  los  vasos  que  pe¬ 
netran  por  sus  conductos  huesosos  para  su  nutrición^ 
son  en  todos  sentidos  mucho  mas  tenues  y  finos.  En 
fin ,  su  sustancia  medular  es  también  menos  densa  y 
mas  blanca,  así  como  el  licor  que  llena  sus  areolas  es 
de  la  misma  manera  mas  seroso  y  menos  rubicundo. 

PAR.  147*  Pero  las  modificaciones  mas  especiales,  y 
las  diferencias  mas  notables  de  la  estructura  huesosa  de 
ambos  sexos ,  son  las  que  se  observan  en  la  organización 
del  tronco.  Así  es ,  que  en  el  hombre  la  circunferencia 
del  pecho  y  de  la  pelvis  ofrecen  casi  las  mismas  di¬ 
mensiones,  por  manera  que  el  espacio  comprendido 
entre  las  dos  líneas  que  describen  el  tronco  presenta 
un  paralelógramo ,  según  la  espresion  de  Moreau.  No  así 
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en  la  muger;  su  tronco,  pues,  afecta  la  figura  de  una 
pirámide ,  cuya  base  existe  en  la  pelvis  como  mas  ancha 
que  en  el  hombre,  mientras  que  el  pecho,  estrechán¬ 
dose  por  la  parte  superior  forma  el  vértice. 

par.  148.  Ademas,  la  estructura  de  estas  partes  ofre- 
ce  otras  particularidades  sexuales  muy  notables.  La  mu- 
ger,  es  de  menor  estatura  que  el  hombre,  y  no  obs¬ 
tante  su  tronco  es  respectivamente  mas  prolongado ,  sus 
prominencias  vertebrales  son  menos  marcadas  y  mas  o- 
blicua  ó  ensillada  su  configuración;  el  ámbito  de  su  pe¬ 
cho  es  mas  redondeado ;  sus  costillas  son  mas  anchas  y 
mas  planas ;  sus  clavículas  mas  cortas  y  menos  manifies¬ 
tas  ;  en  fin ,  el  pecho  y  las  caderas ,  según  lo  ha  observa¬ 
do  también  Roussel ,  se  hallan  en  razón  inversa  en  am¬ 
bos  sexos;  pues  si  éstas  presentan  en  la  muger  una  su¬ 
perficie  mas  plana ,  el  ámbito  del  pecho  es  en  el  hom¬ 
bre  mas  ancho  y  mas  convexo. 

par.  149-  Sobre  todo  la  estremidad  inferior  del 
tronco,  que  es  cabalmente  la  región  de  la  pelvis,  ofre¬ 
ce  en  ambos  sexos  signos  tan  característicos  que  en  ma¬ 
nera  alguna  pueden  equivocarse.  Los  huesos  pues  ino¬ 
minados  ,  que  con  la  trabazón  del  pubis ,  sacro  y  cocix, 
concurren  á  formar  esta  región,  son  en  la  muger  mas 
convexos  ,  y  no  tienen  en  su  unión  tantos  puntos  de 
contacto  como  en  el  hombre,  lo  que  hace  mas  obli¬ 
cua  y  espaciosa  su  capacidad  natural.  (  1  ). 


(1)  Se  liabia  creído,  dice  Roussel,  que  estos  huesos  no  estaban 
unidos  en  la  muger  mas  que  por  un  cartílago  delgado  y  movible, 
que  les  permitía  desviarse  en  los  partos  trabajosos;  pero  esta  opi- 
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PAR.  iSo.  Como  quiera  que  sea,  examinada  por  me¬ 
nor  su  estension ,  se  la  advierte  desde  la  primera  ojea¬ 
da  dividida  en  dos  partes ,  a  .saber ,  la  superior  y  la  in¬ 
ferior,  ó  sea  la  grande  y  pequeña  pelvis,  cuyos  pun¬ 
tos  de  separación  se  distinguen  en  la  línea  ileo-pectí- 
nea  á  que  corresponde  su  angostura  superior  ó  abdo¬ 
minal.  El  diámetro  ó  cavidad  de  la  gran  pelvis  es  muy . 
notable,  pues  en  una  muger  bien  conformada  asciende 
á  odio  ó  nueve  pulgadas.  La  peqneña  representa  la  fi¬ 
nura  de  un  tubo ,  cuyas  dos  estremidades  son  de  mas  am¬ 
plitud  que  su  parte  media,  y  cuya  mayor  estension  es  de 
adelante  atrás, 

par.  i5i.  En  todo  caso,  analizando  mas  por  me¬ 
nor  esta  región,  se  vé  que  su  angostura  superior  ó  ab¬ 
dominal  ,  y  la  inferior  ó  perineal ,  ofrecen  varios  diá¬ 
metros.  El  antero-posterior ,  pues,  que  desde  la  sínfisis 
del  pubis  se  estiende  hasta  la  articulación  sacro-lumbar, 
tiene  sobre  cuatro  pulgadas;  el  transverso  asciende  á  cin¬ 
co,  y  los  dos  oblicuos  se  cruzan  formando  una  diago¬ 
nal  de  cada  sínfisis  sacro  iliaca  de  la  articulación  fe- 
moro-pelvina.  Los  mismos  diámetros  se  observan  en  la 
angostura  perineal;  pero  con  la  diferencia  que  el  ante¬ 
ro-posterior  ensancha  su  cavidad  en  la  mas  urgente  de 
las  necesidades  físicas  de  la  muger,  retrocediendo  en  el 
mismo  acto  su  punta,  y  poniéndose  paralelas  las  dos 
angosturas.  (  i  ). 

— - - - - — • — * — - — — —  -  — - — .  ■  - .  - .  ■ 

Ilion  fundada  en  la  idea  de  una  necesidad  imaginaria ,  ha  sido  desa¬ 
ínen  tida  por  un  examen  mas  exacto.  Así  en  el  dia  se  está  de  a- 
cnerdo  que  estos  huesos  no  son  mas  movibles  en  la  muger  que  en. 
ej  .hombre. 

y  Jd)  sabe  «fue  la  mayor  capacidad  de  la  pelyÍ5  es  ao  sola, 
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par.  if)2.  En  resumen,  la  mayor  anchura  y  con¬ 
vexidad  de  la  bóveda  del  pubis  de  la  muger;  el  mas  es¬ 
pacioso  vuelo  de  su  cocix  y  sacro;  la  mayor  amplitud 
del  circo  cjue  describe  la  unión  de  los  huesos  inomina¬ 
dos  con  los  iliacos  é  isquiádicos;  y  en  fin  la  mayor  dis¬ 
tancia  que  media  entre  las  articulaciones  de  su  fémur: 
todo  se  reúne  para  que  la  órbita  ó  hemisferio  de  su 
pelvis  presente  una  mas  espaciosa  cavidad,  y  una  cir¬ 
cunferencia  de  mucho  mayor  amplitud  y  de  mas  gra¬ 
ciosa  redondez  que  en  el  hombre* 

par.  1 53.  De  todas  maneras,  está  región  que  en  el 
cuadro  de  las  notables  particularidades  que  distinguen 
la  estructura  huesosa  de  ambos  sexos  hace  el  principal 
papel,  lo  hace  también  con  respecto  á  las  diferentes  se¬ 
ries  de  órganos  que  de  ella  parten,  y  cuyas  funciones 

* 

la  están  íntima  é  imprescindiblemente  relacionadas.  En 
ella  existen  radicados  no  solo  los  signos  distintivos  se¬ 
xuales  esteraos,  sí  también  los  prodigiosos  aparatos  de 
órganos  productores  de  los  gérmenes  de  la  perpetuidad 
de  la  especie,  que  parecen  vinculados  esclusivamente  á 
la  muger;  y  los  del  aura  fecundante  que  se  creen  con 
fundamento  propiedad  ó  atribución  esclusiva  del  hombre. 

PAR.  i54-  Tal  es  la  série  de  los  admirables  elabo-r 
ratorios  masculinos  y  femeninos  que  voy  á  describir: 
série  á  la  verdad ,  que  si  bien  ha  sido  divinizada  sin  dis— 

característica  á  la  perfecta  conformación  de  la  muger,  sino  que 
corresponde  esencialmente  á  las  especiales  funciones  de  su  sexo,  y 
de  consiguiente  á  tos  designios  de  ía  providencia  ,  que  en  estas  va¬ 
riedades  nos-  dá  una  bien  categórica  prueba  de  la  maravillosa  pre¬ 
visión  con  que  ha  conformado  sos  obras  á  la  necesidad  de  los 
destinos. 
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tinción  por  algunos  de  los  antiguos,  como  de  igualmen¬ 
te  escelsa  gerarqnía;  menos  afortunada  la  muger,  ha 
sido  degradada  por  otros  con  la  mas  maniaca  estrava- 
gancia.  Así  Aristóteles,  aunque  en  su  juventud  la  tri¬ 
butaba  adoraciones,  en  su  mayor  edad  la  considera-* 
ba  como  un  hombre  imperfecto,  absurdo,  que  no  se 
puede  disimular  respecto  de  un  filósofo  que  como  tal 
no  debía  ignorar,  que  no  sin  un  muy  alto  designio 
había  la  naturaleza  variado  las  formas ;  pero  aun  es  me¬ 
nos  disimulable  que  un  Galeno  degradase  su  vasta  ilus¬ 
tración,  hasta  el  estremo  de  suscribir  á  tan  disparata¬ 
da  opinión;  que  Avicena  y  Rodrigo  de  Castro  fuesen 
arrastrados  por  la  autoridad  de  éste ;  y  en  fin ,  que  cho¬ 
cando  todos  con  las  leyes  de  la  naturaleza ,  establecie¬ 
sen  por  principio,  que  no  hay  otra  diferencia  entre  el 
hombre  y  muger,  que  la  de  la  configuración  de  los 
órganos  sexuales ,  remontando  este  error  hasta  el  estremo 
de  creer  que  la  matriz  no  es  otra  cosa  que  la  inversión 
del  miembro  viril;  ó  mas  claro,  que  si  fuese  posible 
volver  lo  de  afuera  de  este  miembro  adentro ,  y  colocar-* 
le  en  la  región  que  ocupa  la  matriz,  los  órganos  d§ 
ambos  sexos  ofrecerían  una  muy  análoga  conformidad. 

PAR.  1 55.  También  es  muy  de  estrañar  que  en  el 
siglo  xviil  bufón  haya  pretendido  sostener  que  los 
ovarios  son  unos  verdaderos  testículos,  y  que  la  ma¬ 
triz  es  la  única  diferencia  que  hay  entre  ambos  sexos. 
Pero  aun  es  mas  chocante  el  error  de  Daubenton  que 
ha  considerado  ,al  elitoris  con  todas  las  propiedades 
del  miembro  viril ,  á  pesar  de  su  muy  diferente  es-* 
«íructura ,  y  de  no  ser  mas  que  un  órgano  escitante  del 
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prurito  venéreo,  mientras  que  el  destino  del  otro  es 
de  otra  mas  sublime  gerarquía.  Creo  deber  dispensar¬ 
me  de  seguir  el  alcance  á  tamañas  visionerías  que  cho¬ 
can  con  lo  que  se  ve  y  se  palpa.  Así  vuelvo  á  mi 
objeto. 

par.  i56.  En  el  hombre  el  aparato  sexual  no  solo 
es  menos  complicado  que  en  la  muger,  sí  también  se 
limita  por  la  mayor  parte  á  los  signos  esteraos ,  ó  sea 
á  los  órganos  que  están  fuera  de  la  pelvis;  mientras 
que  en  la  muger  existe  casi  del  todo  encarcelado  en  el 
hipogastro,  formando  la  base  de  las  visceras  abdomi¬ 
nales. 

par.  i5y.  Entre  el  aparato  masculino  ,  el  órgano 
que  tiene  la  facultad  de  elaborar  el  aura  fecundan¬ 
te  es  el  mas  principal ,  y  sin  embargo  se  ha  tributado 
toda  la  veneración  al  conductor  de  este  fluido,  conoci¬ 
do  universal  mente  con  el  dictado  de  miembro  viril.  Así 
es  que  los  antiguos  le  deificaron  con  el  nombre  de  Prís- 
po.  Las  damas  de  Egipto  se  colgaban  al  cuello  un  si¬ 
mulacro  suyo,  como  cosa  sagrada  en  las  fiestas  que  con¬ 
sagraban  á  Baco.  Los  Griegos  igualmente,  para  dedicar¬ 
le  el  mas  respetuoso  culto,  le  fabricaron  un  modelo  de 
enorme  magnitud,  al  que  sacaban  en  procesión,  y  según 
San  Agustin ,  la  mas  respetable  matrona  tenia  obligación 
de  hermosearle  y  coronarle  con  una  diadema  de  flores. 

PAR.  1 58.  En  la  América  Setentrional  los  habitan¬ 
tes  de  Panuco  idolatraban  en  sus  templos  una  semejante 
figura,  y  la  tributaban  unos  cultos  tan  obscenos,  que 
solo  puede  describir  la  misma  liviandad.  Los  Cafres  con¬ 
sideraban  como  un  trofeo  militar  á  este  órgano  ,  y  vof- 
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vían  tanto  mas  ufanos  de  sus  espediciones  guerreras, 
cuanto  mayor  número  de  ellos  pudiesen  presentar  á 
sus  mugeres,  las  que  los  ensartaban  en  collares  para 
adornar  sos  gargantas  como  un  blasón  del  mayor  timbre. 

En  las  procesiones  con  que  solemnizaban  los  Feni¬ 
cios  las  fiestas  consagradas  á  su  ídolo  Belfegor,  el  gran 
sacerdote  marchaba  con  toda  devoción  á  1a-  cabeza  de 
su  clerecía  empuñando  con  sus  manos  el  signo  de  su  vi¬ 
rilidad  ,  y  haciendo  reverencias  con  él  al  ídolo  en  tribu¬ 
to  de  sus  adoraciones.  Los  Rabinos  dicen:  que  los  He¬ 
breos  para  dar  á  sus  juramentos  toda  la  posible  solem¬ 
nidad  ,  ponian  las  manos  sobre  la  parte  en  que  se  ha- 
bia  practicado  la  circuncisión.  En  el  Deuteronómio  es¬ 
tas  partes  son  llamadas  veneranda  y  miradas  con  tan  res 
petables  prerogativas ,  cpie  si  una  muger  en  un  acceso  de  . 
iracundia  intentaba  ofenderlas  se  la  cortaban  las  manos 
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PAR.  159.  La  inmunidad  de  estos  órganos  se  con¬ 
servó  posteriormente  con  tan  religioso  respeto  en  el  es¬ 
píritu  de  las  demas  naciones ,  que  se  consideraba  como 
un  criminal  atentado  cualquiera  acción  que  les  pudiese 
ofender.  Así  es,  que  en  Francia  un  tal  Villandri  se  hi¬ 
zo  reo  de  lesa  Magestacl,  únicamente  por  haber  dirigido 
sus  manos  hácia  las  partes  pudendas  del  Rey  Carlos  IX^ 
que  jugueteando  con  él  le  apretaba  demasiado  la  gar¬ 
ganta  :  y  hubiera  irremisiblemente  sufrido  la  pena  capital 
á  no  ser  por  la  influencia  del  Almirante  Ghatilloii  que 
se  intereso  por  él. 

par.  160.  Este  culto  y  veneración,  que  se  ha  con¬ 
sagrado  á  las  partes  naturales  del  hombre,  en  nada  -es 
superior  al  que  se  ha  tributado  á  las  de  la  muger.  Los 
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Siracusanos,  pues,  las  sacaban  con  la  mayor  pompa  y  so¬ 
lemnidad  en  sus  célebres  thesíorias,  y  repartían  al  pite- 
blo  millares  de  tortas  hechas  con  miel  y  harina  de  sé¬ 
samo,  en  las  cpte  simbolizaban  con  exactitud  la  figura 
del  órgano  que  escitaba  sus  adoraciones.  Los  Romanos^ 
en  la  época  de  la  depravación  de  sus  costumbres,  cons¬ 
truían  vasos  para  la  ostentación  de  sus  mesas  en  que  se 
gravaban  con  toda  perfección  las  partes  naturales  de  Ja 
muger.  En  los  pueblos  sojuzgados  por  Sesostris  se  eri¬ 
gían  igualmente  columnas,  adornadas  de  geroglíficos  de 
Jos  órganos  sexuales.  Los  de  la  muger  simbolizaban  la 
facilidad  de  la  conquista,  mientras  que  los  del  hombre 
representaban  la  heroica  resistencia  que  habia  sido  pre* 
ciso  superar.  Entre  los  Abisinios  las  muchachas  taladran 
los  labios  de  su  vulva,  y  les  adornan  con  campanillas* 
En  muchos  reinos  de  Africa  Jas  inugeres  de  la  familia 
real  y  principales  de  la  corte,  los  taladran  igualmen¬ 
te  para  hermosearlos  con  anillos  de  oro  ,  y  con  otras 
bugerías  que  hacen  la  parte  principal  de  su  lujo, 

PAR,  161,  En  fin.,  la  superstición  llegó  hasta  el  es- 
tremo  de  creer ,  que  estas  partes  eran  respetables  al  león 
y  deliciosas  á  los  mismos  Dioses.  Así  León ,  el  Africano, 
asegura,  que  si  una  muger  se  encuentra  con  esta  fiera 
en  la  época  de  sus  estímulos  amorosos  ,  que  es  cabala 
mente  la  de  su  mayor  bravura  ,  nada  tiene  que  temer 
si  le  enseña  su  órgano  sexual.  Los  Egipcios  lo  creían  así, 
y  también  que  su  Dios  Apis  tenia  la  mas  deliciosa  com¬ 
placencia  en  ver  las  mugeres  al  natural;  motivo  por¬ 
que  las  Egipcias  le  tributaban  este  deleite  por  espacio 
de  cuarenta  dias.  Creían  igualmente  que  el  espíritu  de 
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Apolo  entraba  en  las  Sibilas  por  este  mismo  órgano, 
para  inspirarlas  sus  misteriosas  profecías. 

par.  162,.  Por  este  bosquejo  de  la  historia  moral 
de  los  distintivos  de  ambos  sexos ,  se  vó ,  que  si  bien  los 
del  hombre  fueron  solemnemente  deificados,  la  gerar- 
quía  de  los  de  la  muger  fue  remontada  hasta  hacerlos 
puntos  sagrados  de  comunicación  y  de  recreo  con  sus 
mismos  Dioses.  Este  error,  pues,  el  mas  conforme  á  la 
naturaleza ,  y  por  consiguiente  el  menos  monstruoso  que 
en  razón  de  idolatrismo  han  imaginado  los  hombres» 
nos  enseña  que  los  antiguos,  divinizando  aquellas  par¬ 
tes  por  cuyo  medio  veían  que  se  obraba  el  misterioso 
prodigio  de  la  perpetuidad  ,  concibieron  de  ellas  la  alta 
idea  que  nadie  puede  desmentir,  y  su  escelencia  sobre 
todas  las  que  sostienen  la  vida. 

PAR.  i63.  Como  quiera  que  sea,  en  el  hombre  son 
dos  las  series  de  órganos  que  deciden  de  su  perfecta 
virilidad ,  y  cuyas  funciones  ,  que  pueden  llamarse  fe¬ 
cundantes,  son  por  necesidad  física  simultáneas.  En  la 
una  son  comprendidos  los  destinados  por  la  naturaleza 
para  la  elaboración  del  aura  prolífica  ;  en  la  otra  ,  los 
que  la  lanzan  con  impetuosidad  en  el  momento  final  del 
placer ,  ó  sea  en  el  de  la  fecundación :  á  la  primera  se 
la  distingue  con  el  dictado  de  testículos,  y  también  de 
elidimos,  en  razón  de  su  número  par  (  1  ):  á  la  segun¬ 
da,  con  el  de  pene,  órgano  del  placer  ó  miembro  viril. 


(1)  Este  es  el  órden  de  la  naturaleza.  No  obstante  ,  se  han 

■visto  algunos  hombres  que  tenia n  tres  ,  y  otros  que  los  tenían 

duplicados.  Por  el  contrario,  es  frecuente  ó  no  muv  raro  el  ob- 

_  *  * 

servarse  uno  solo.  En  este  caso,  el  vigor  y  virtud  fecundante  es 
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PAR.  1 64.  Cada  uno  de  los  dídimos  tiene  sujetos  á 
sí  otros  dos  órganos,  conocidos  el  uno  con  el  nombre 
de  epidídimo ,  derivado  de  la  localidad  de  su  situación 
sobre  el  borde  ó  ápice  superior  de  ambos  elidimos ;  el 
otro  con  el  de  vesículas  seminales.  Aquellos,  es  decir? 
los  epidklimos  ,  son  unos  cuerpos  largos  de  la  misma 
estructura  y  sustancia  que  los  dídimos,  y  cuya  figura 
se  asemeja  mucho  á  la  de  una  oruga.  Las  vesículas  se¬ 
minales,  son  unas  ampollas  de  una  pulgada  de  diáme¬ 
tro  sobre  tres  de  longitud,  poco  mas  ó  menos,  situadas 
en  la  estremidad  posterior  é  inferior  de  la  vejiga  uri¬ 
naria.  Se  crée  que  los  epidídimos  están  destinados  pa¬ 
ra  atraer  el  licor  prolífico  elaborado  en  los  dídimos, 
espiritualizarle  con  nuevas  depuraciones ,  y  trasmitirle 
después  á  su  legítimo  reserva  torio  ó  sea  á  las  vesículas 
seminales.  Pero  sea  lo  que  fuere,  en  ellas  se  hallan  los 
dos  conductos  ó  canales  destinados  para  la  eyaculacion, 
que  terminan  en  la  uretra  cerca  del  cuello  de  la  veji¬ 
ga,  después  de  haber  atravesado  por  unas  conglomera¬ 
ciones  glandulosas  llamadas  próstatas,  destinadas  á  la  se¬ 
creción  de  un  líquido  dulce  y  untuoso  que  baña  el  ca¬ 
nal  de  la  uretra  ,  mantiene  su  lubricidad  ,  la  preserva 
de  la  impresión  de  la  orina,  é  impide  la  disipación  del 
aura  proldica. 

par.  i65.  Los  dídimos  ó  testes  ,  existen  natural¬ 
mente  fuera  de  la  pelvis.  No  obstante  ,  se  les  vé  algu¬ 
na  vez  encarcelados  en  el  liipógastro  ,  sin  que  esta  de- 


muclio  mas  enérgica  ,  que  en  los  que  se  ha  manifestado  mas  pró¬ 
diga  la  naturaleza. 
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fectuosa  localidad  sea  un  estorbo  para  los  escitamentos 
del  placer ,  aunque  sí  rebaja  muchos  quilates  á  su  vir¬ 
tud  fecundante.  Su  estructura  es  tan  admirable,  como 
prodigiosas  sus  atribuciones.  La  naturaleza ,  pues ,  les  ha 
defendido  con  cinco  coberturas  que  gozan  ele  una  fuer¬ 
za  contráctil  muy  considerable.  La  primera  es  unae  s- 
pecie  de  receptáculo  ó  bolsa  /membranosa  formada  del 
gistema  dermóides,  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
escroto  ,  y  dividida  en  dos  cápsulas  relativas  á  cada 
uno  de  estos  órganos. 

par.  166.  Separada  esta  bolsa  se  encuentra  reuni¬ 
da  á  su  superficie  interior  una  membrana  llamada  dar- 
tos ,  capaz  de  grandes  contracciones ,  y  considerada  por 
esta  razón  como  una  prueba  nada  equívoca  de  la  ma¬ 
yor  ó  menor  firmeza  de  la  constitución.  Así  es,  cjue  los 
negociantes  de  negros ,  sin  conocerla ,  deciden  del  ma¬ 
yor  ó  menor  vigor  de  estos  desgraciados,  por  los  gra¬ 
dos  de  contractilidad  que  calculan  en  sus  dídimos,  igual, 
mente  que  por  la  mayor  ó  menor  cohesión  ó  densidad 
de  las  rugosidades  de  que  existe  surcada ,  ó  mas  bien 
empedrada  la  piel  de  estos  receptáculos. 

par.  167.  Al  dartos  se  sigue  la  tónica  vaginal 
que  envuelve  el  cuerpo  de  cada  dídimo,  y  que  forma 
de  sus  nervios ,  arterias  y  venas  espermáticas ,  y  de  sus 
vasos  deferentes  ,  los  cordones  llamados  espermá  ticos* 
destinados  al  parecer  á  facilitar  la  corriente  ó  la  ab¬ 
sorción  de  la  materia  prolífica  de  los  dídimos  ,  y  diri¬ 
girla  á  las  vesículas  seminales.  Esta  túnica  vaginal  exis¬ 
te  cubierta  en  casi  toda  su  circunferencia  con  la  espan- 

sion  del  músculo  cremáster  ó  erector ,  cuya  unión  con- 

12 
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tribuye  mucho  á  la  energía  de  que  goza.  Separada  es¬ 
ta  túnica  se  encuentra  la  peritestes ,  que  envuelve  aj 
dídimo  en  todo  su  ámbito.  Finalmente  aparece  la  lla¬ 
mada  albugínea  en  razón  de  su  color ,  que  existe  ínti. 
mámente  adherida  á  su  sustancia. 

PAR*  168.  La  figura  de  estos  órganos  ,  así  despoja¬ 
dos  de  sus  fundas,  es  oval ,  plana  en  sus  costados,  y  su 
magnitud  por  lo  común  como  un  huevo  de  paloma» 
con  la  particularidad  que  el  derecho  es  algo  mas  grue¬ 
so,  que  el  izquierdo.  Su  sustancia  es  glandulosa,  blan¬ 
ca,  suavemente  compacta,  y  organizada  en  el  todo  de 
una  infinidad  de  vasos  entretejidos  de  mil  maneras, 
y  que  serpentean  con  muy  diferentes  giros  ó  circun¬ 
voluciones,  formando  muchos  ovillóos  ó  pequeños  gló¬ 
bulos  separados  con  sus  membranas,  y  cuyos  fluidos 
contenidos  se  trasparentan  con  sus  propios  coloridos? 
irradiando  al  través  de  sus  canales  variedad  de  mati¬ 
ces,  y  manifestando  la  prodigiosa  delicadez  de  su  complr 
eadísima  estructura.  Entre  este  tan  enmarañado  tejido 
de  pequeñísimos  vasos,  se  distinguen  mas  señaladamen¬ 
te  las  arterias  y  venas  esperma t icas ,  los  canales  linfá¬ 
ticos  ,  los  secretorios  y  eseretorios  ,  los  estambres  ner¬ 
viosos  ,  y  en  fin  un  insondable  laberinto  de  otras  innu. 
merables  hebrillas  que  se  entrelazan  y  entortijan  de 
mil  maneras  hasta  perderse  de  vista,  y  que  ofrecen  un 
amenisimo  campo  á  los  que  se  recrean  en  hacer  osten¬ 
tación  de  las  vanas  sutilezas  del  escápelo,  y  en  persua. 
dimos,  que  si  fuese  posible  desarrollar  los  hilillos,  ó  sean 
vasos  de  un  testículo  ordinario,  formarían  una  esten~ 
*i«»n  de  cien  leguas:  cálculo  á  la  verdad  que  tiene  tan- 
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to  de  caprichoso,  como  su  objeto  de  maravilloso. 

par.  169.  Pero,  mientras  que  la  delicadísima  es¬ 
tructura  de  estos  órganos,  igualmente  que  la  de  todos 
los  destinados  á  la  generación,  es  un  misterio  que  se 
esconde  á  nuestras  mas  sagaces  indagaciones ;  apenas  se 
puede  dudar  que  son  un  manantial  de  vida,  ó  una  es¬ 
fera  de  actividad ,  cuyo  vigor  irradiante  influye  en  el  de 
toda  la  constitución  ,  y  al  que  debe  también  toda  su 
energía  la  potencia  eyaculadora  ,  y  del  que  emanan 
igualmente  los  escitamentos  y  erecciones,  que  tan  im¬ 
periosamente  reclaman  la  consumación  de  sus  faculta¬ 
des.  Hablo  del  miembro  viril ,  el  que  á  pesar  de  su  os- 
tentosa  representación,  no  es  en  todo  rigor  mas  que  una 
continuación  de  la  serie  genital ,  ó  sea  el  instrumento 
del  placer,  por  medio  de  cuya  escitacion  se  dispara  el 
aura  de  la  fecundidad.  Sin  embargo  arrastra  tras  sí  to¬ 
da  la  veneración,  por  ser  el  ídolo  retribuidor  de  los 
sacrificios  de  Venus. 

PAR.  1 70.  Como  quiera  que  sea,  la  estructura  de 
este  órgano  nos  ofrece  varios  tejidos  comunes  con  los 
demas,  y  otros  que  le  son  particulares.  Existe,  pues, 
íntimamente  adherido  á  la  estremidad  inferior  del  pu¬ 
bis,  por  medio  de  un  fuerte  ligamento  distinguido  con 
el  dictado  de  suspensor.  Su  longitud  ordinaria  es  de 
seis  á  siete  pulgadas,  y  su  grosor  de  dos  á  tres.  Los 
tejidos  de  su  sistema  dermóides  son  los  mas  finos  de 
toda  la  periferia ,  e  igualmente  los  que  gozan  de  mas  es- 
quisita  sensibilidad,  con  especialidad  en  su  ápice,  ó  sea 
en  el  estremo  de  la  glande,  en  el  que  existe  cabal¬ 
mente  vinculado  el  foco  de  la  sensualidad. 
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PAR.  171.  Desplegada  su  estructura  interior,  se  ob¬ 
serva  primeramente  el  canal  de  la  uretra ,  y  también 
los  vasos  eyaculadores,  que  se  abocan  y  abren  en  ella, 
formando  después  un  cuerpo  continuo  ó  un  mismo 
conducto,  al  que  ha  destinado  la  naturaleza  para  sa¬ 
tisfacer  á  dos  funciones  de  diferente  estímulo,  ó  sea  á 
dos  necesidades  físicas,  es  decir  para  la  evacuación  de 
la  orina  y  para  lanzar  la  genitura. 

par.  172.  En  seguida  se  advierten  en  sus  costa¬ 
dos  los  cuerpos  llamados  cavernosos,  cuya  sustancia  en 
lo  esterior,  densa  y  tendinosa,  es  en  lo  interior  tan  ce¬ 
lular  y  esponjosa,  y  con  una  tan  admirable  corres¬ 
pondencia  entre  sus  alveolos,  que  soplando  en  cual¬ 
quier  punto  se  hinchan  inmediatamente ,  y  el  pene  ad¬ 
quiere  toda  la  turgescencia  de  que  es  susceptible.  Es 
decir,  que  estos  cuerpos,  tanto  en  el  estado  de  laxitud, 
como  en  el  de  erección,  contribuyen  principalmente  á 
formar  la  mayor  corpulencia  de  este  órgano  ,  en  la  que 
ademas  del  ya  referido  ligamento  suspensor ,  y  de  los 
músculos  erectores  ,  aceleradores  y  eyaculadores  que 
ocupan  sus  costados ,  tiene  también  mucha  parte  el  con¬ 
curso  de  las  ramificaciones  nerviosas,  y  las  de  dos  consi¬ 
derables  arterias  que  serpentean  en  todos  sentidos  por  la 
Sustancia  de  estos  cuerpos  cavernosos,  exaltando  con  su 
turgidez  el  ostentoso  prestigio  del  signo  de  la  virilidad. 

PAR.  173.  Tal  es  el  muy  sucinto  bosquejo  de  lo 
que  se  observa,  ó  sea  de  lo  que  aparece  mas  esencial 
en  el  aparato  de  órganos  sexuales  masculinos.  Le  he 
concluido  por  el  conductor  de  la  electricidad  erótica, 
para  empezar  el  de  los  femeninos  por  el  vestíbulo  del 


santuario  en  que  se  obran  las  maravillas  de  la  perpe¬ 
tuidad  de  la  especie.  La  estru  ctura  de  ambos  está  ab¬ 
solutamente  en  razón  inversa,  y  no  obstante  resulta  de 
esta  oposición  de  formas  la  conveniencia  recíproca,  ó 
la  conformidad  de  relación  que  les  uniforma  al  simultá¬ 
neo  destino  de  que  están  encargados.  La  naturaleza,  pues^ 
variando  las  decoraciones,  ha  realizado  sus  eternas  leyes. 

par.  174.  Lo  primero  que  se  advierte  en  el  apa¬ 
rato  sexual  femenino,  es  una  hendidura  oblicua,  embos¬ 
cada  bajo  una  vellosidad  mas  ó  menos  espesa  y  rizada, 
distinguida  con  el  dictado  de  monte  de  Venus.  (1)  Es¬ 
ta  hendidura  es  formada  por  una  duplicatura  de  la 
piel ,  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  rima  mayor 
y  también  de  grandes  labios.  Estos  son  como  dos  ro¬ 
bustas  válvulas ,  que  gozan  de  una  fuerza  contráctil  muy 
notable  especialmente  en  las  doncellas ,  y  que  mantie¬ 
nen  encubierta  la  vulva  y  demas  órganos  que  coronan  á 
la  rima  menor,  ó  sea  el  orificio  del  canal  vulvo-uterino. 

PAR.  17  5.  Separados  los  grandes  labios  se  ven  en 
lo  mas  alto  de  la  vulva  dos  escrescencias  carnosas,  se¬ 
mejantes  en  su  figura  y  color  á  la  cresta  de  los  gallos 


(O  Este  monte  ha  sido  objeto  de  atención  de  los  observado¬ 
res.  Se  ha,  pues,  pretendido  contestar  la  graduación  del  rigor  de 
lodo  el  sistema  por  la  mayor  densidad  y  crispatura  del  vello  que 
le  da  nombre.  Sea  en  efecto  esta  calidad  un  signo  del  mayor  vi¬ 
gor  en  el  hombre  :  pero  creámosle  también  una  prueba  de  menor 
fecundidad  en  la  muger.  Las  dulces  proporciones  son  siempre  mas 
fértiles  que  las  hombrunas,  Así  las  virágines  ó  barbudas  sino  son 
estériles ,  por  lo  menos  es  raro  que  ofrezcan  sucesiones  numero¬ 
sas;  mientras  que  las  que  escasean  de  vellosidad  aun  en  sus  par¬ 
tes  naturales  ,  reproducen  bien  á  menudo  su  maternidad  En  al¬ 
gunos  países  de  América  las  mugeres  carecen  de  este  signo  de  la 
pubertad,  y  sin  embargo  son  bien  fecundas.. 
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á  las  que  se  lia  puesto  el  nombre  de  ninfas,  porque 
circundan  el  conducto  urinario,  y  forman  el  vertiente 
de  la  orina  estorbando  su  contacto  con  la  vulva.  Estas 
escrescencias  se  prolongan  en  algunas  mugeres  tan 
monstruosamente,  que  es  preciso  mutilarlas.  En  Egipto 
señaladamente .  y  en  otras  regiones  de  Africa,  es  tan  co¬ 
mún  esta  deformidad,  que  varias  personas  se  dedican 
á  esta  circuncisión  que  les  proporciona  la  subsistencia, 
y  con  ella  evitan  una  imperfección  repugnante  á  las 
caricias  del  otro  sexo. 

-  PAR.  176.  En  el  vértice  de  la  vulva  preside  y  co¬ 
rona  á  las  ninfas  el  clítoris ,  órgano  en  miniatura  muy 
semejante  al  miembro  viril,  y  que  goza  de  algunas  de 
sus  calidades,  pues  que  es  en  la  muger  el  foco  irra¬ 
diante  de  la  sensualidad,  así  como  la  glande  lo  es  en 
el  hombre.  En  su  figura  esterior  se  distingue  su  bala- 
no  con  aparente  fisura,  ó  sea  un  vano  simulacro  de 
uretra,  su  rodete  y  su  prepucio;  mientras  que  en  su 
estructura  interior  se  observa  también  su  ligamento  sus¬ 
pensor,  sus  dos  cuerpos  cavernosos,  sus  músculos  erec- 
tores,  sus  capas  de  fibras  tendinosas;  y  en  fin,  los  mis¬ 
mos  tejidos  y  vasos  que  organizan  el  signo  masculino. 
La  sensibilidad  de  este  órgano  es  del  mas  esquisito  tém¬ 
ple,  y  su  influencia  de  la  mayor  importancia  para  la 
concepción.  Las  emociones,  pues,  y  titilaciones  volup¬ 
tuosas  se  escitan  en  su  ápice,  y  se  remontan  hasta  un 
grado  del  que  no  pueden  pasar ,  y  que  las  hace  ter¬ 
minar  súbitamente  en  un  estremecimiento,  mas  ó  me¬ 
nos  notable,  con  el  que  se  apaga  el  ardor  de  su  erec¬ 
ción.  Sus  dimensiones  y  turgescencia  se  gradúan  mas, 


cuanto  mas  erótico  es  el  temperamento,  ó  mas  bien 
los  grados  del  erotismo  están  en  razón  directa  de  las 
dimensiones  del  clítoris.  (i) 

par.  177.  Por  bajo  de  estos  órganos,  y  en  el  cen¬ 
tro  de  la  vulva,  ó  sea  al  rededor  del  orificio  de  la  va¬ 
gina  ,  se  observan  unas  pequeñas  escrescencias  ó  tube¬ 
rosidades  carnosas,  de  un  tejido  bastante  compacto,  de 
color  rubicundo,  y  de  una  figura  tan  semejante  á  las 
hoj  as  de  mirto  ,  que  de  allí  se  ha  derivado  el  nombre 
de  carúnculas  mirtiformes  con  que  se  las  distingue.  Al¬ 
gunos  anatómicos  las  han  imaginado  puramente  como 
restos  de  la  dislaceracion  del  himen,  ó  sea  como  efec¬ 
tos  necesarios  de  los  primeros  placeres :  pero  semejante 
suposición ,  sobre  ser  estrañamente  errónea ,  puede  ata- 


(1)  La  naturaleza  ostenta  su  poder  auu  en  sus  mismos  de¬ 
fectos.  Así  el  clítoris,  que  por  lo  común  no  pasa  de  media  pul¬ 
gada  en  todas  sus  dimensiones,  se  remonta  á  veces  sobre  las  del 
miembro  viril.  Se  han,  pues,  visto  clítoris  tan  monstruosos  que 
pasaban  de  doce  pulgadas.  Platero  le  observó  en  una  muger  ,  tan 
gruesa  como  el  cuello  de  un  ganso.  Barí  olino  habla  de  una  Ita¬ 
liana  ,  á  la  que  se  le  osificó  por  haberse  abandonado  á  los  esce— 
sos  que  la  sugería  su  disforme  simulacro  viril.  Tülpio  cita  la  his¬ 
toria  de  otra  que  le.  tenia  eslraordinariamente  grueso,  y  que  fue 
castigada  judicialmente  ,  por  las  criminales  seducciones  y  obsceni¬ 
dades  cometidas  con  varias  jóvenes.  Esta  deformidad  era  bastan¬ 
te  común  entre  las  antiguas  egipcias,  y  sin  duda  no  era  muy  ra¬ 
ra  entre  las  Griegas  y  Romana©  ,  pues  en  la  época  de  la  depra¬ 
vación  de  las  costumbres  adquirió  gran  celebridad.  La  usurpación 
de  los  derechos  viriles  cundió  entre  las  últimas  como  moda,  asi 
como  antes  el  mismo  vicio  conocido  con  el  dictado  de.  costumbres 
lesbianas  había  cundido  entre  las  primeras,  U11  ultrage  tal,  he¬ 
cho  á  la  naturaleza  ,  provocó  las  sátiras  de  los  poetas  que  le  pin¬ 
taron  con  los  colores  de  la  mas  abominable  perversidad  ,  según 
se  vé  entre  otras ,  en  las  que  lanzó  Juvenal  contra  Lauíella  y 
Medulina. 
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car  la  inocencia.  Las  carúnculas,  pues,  no  solo  no  son 
privativas  de  las  casadas,  sí  también  se  las  observa  en 
las  doncellas,  mas  tuberosas  y  mas  apiñadamente  enla¬ 
zadas  por  medio  de  unas  membranillas  finas ,  que  des¬ 
aparecen  ó  se  relajan  con  el  uso  de  la  Venus.  Nada 
se  sabe  de  sus  funciones  ,  ni  de  las  intenciones  de  la 
naturaleza  en  reunirlas  en  la  pubertad  á  la  circunfe¬ 
rencia  del  órgano  del  pudor. 

par.  178.  Este,  ó  sea  el  orificio  inferior  de  la  vagi¬ 
na,  existe  aun  en  el  número  de  los  órganos  esteriores 
femeninos,  y  es  como  un  esfínter  al  que  cubren  los 
músculos  del  clítoris  llamados  aceleradores,  y  á  los 
que,  ó  sea  á  su  plexo  retiforme,  debe  esta  parte  la 
fuerza  contráctil  de  que  tan  oportuna  como  involunta¬ 
riamente  se  sirven  las  mugeres  para  estrecharle  á  me¬ 
dida  del  deseo  en  los  momentos  del  placer,  cuando  su. 
abuso  no  ha  marchitado  su  lozanía,  ó  la  fuerza  impul¬ 
siva  de  su  mecanismo. 

PAR.  179.  Esta  parte  ha  sido  el  ídolo  al  que  han 
consagrado  toda  clase  de  holocaustos,  tanto  los  pueblos 
antiguos  como  los  modernos,  no  precisamente  por  ser 
el  órgano  del  prestigio  venéreo ,  sino  por  razón  de  una 
membrana ,  ó  sea  de  una  cluplicatura  mas  ó  menos  es¬ 
férica  é  igual,  y  á  veces  semilunar,  que  estrecha  mas 
ó  menos  la  entrada  de  este  orificio.  Pero  la  existencia 
de  esta  ambicionada  membrana,  venerada  con  el  nom¬ 
bre  de  liimen ,  es  mas  á  menudo  imaginaria  que  real; 
sea  porque  se  la  puede  suponer  puramente  como  acci¬ 
dental  á  la  estructura  sexual  femenina ,  ó  porque  en 
razón  de  su  tenuidad  se  la  destruye  fácilmente  con  los 
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«silleros  impreso! nd  ibles  en  la  ninez,  o  porque  otras 
causas  involuntarias  concurren  después  á  anonadarla, 
según  se  verá  mas  por  menor  cuando  trate  de  la  vir¬ 
ginidad. 


PAR.  180.  Después  de  estos  órganos  estemos  ,  el 
primero  interior  sobre  que  irradia  el  clítoris  su  escita- 
mentó  ,  ó  prurito  venereo ,  y  que  disemina  su  influen¬ 
cia,  ó  pone  en  acción  á  los  demas,  es  la  vagina.  Este 
canal,  pues,  que  puede  muy  bien  llamarse  vulvo  ute¬ 
rino  ,  circunscribe  en  todo  su  tramo  una  figura  per¬ 
fectamente  oblicua  de  adelante  atrás,  y  forma  con  la 
matriz  un  ángulo  obtuso.  Su  estension  es  en  lo  gene¬ 
ral  de  cinco  pulgadas,  y  su  diámetro  de  una;  pero 
estas  dimensiones  se  alteran  mas  ó  menos  notablemen¬ 
te  con  la  venus,  á  pesar  de  la  contractilidad  -espontá¬ 
nea  de  sus  fibras  musculares. 

par.  181.  Su  tegido  es  celuloso  vascular,  suscepti¬ 
ble,  por  consiguiente,  de  mueba  turgescencia ,  y  tam¬ 
bién  de  una  especie  de  contracción  que  puede  decirse 
formal  erección.  La  membrana  que  cubre  su  superfi¬ 
cie  interior,  es  muy  densa,  poblada  de  un  inmenso 
número  de  menudas  glándulas,  y  plegada  con  tantas 
•y  tan  finas  rugosidades,  que  á  primera  vista  se  con¬ 
cibe  no  solo  su  estraor  din  aria  elasticidad ,  sí  también 
la  infinita  previsión  de  la  naturaleza  en  prepararla  de 
esta  manera  á  las  necesidades  de  su 'destino. 

par.  182.  Su  origen  emana  dél  tegido  dermóides* 
del  que  no  es  mas  que  una  continuación  modificada. 
Parte,  pues,  de  la  rima  mayor,  viste  la  vulva  y  lodos 
los  ya  referidos  órganos  que  abriga  en  su  cavidad;  y 
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trasformáiidose  clespues  en  membrana  mucosa  se  pro¬ 
paga  por  todas  las  superficies ,  giros  y  circunvolucio¬ 
nes  de  los  órganos  sexuales  internos,  viste  el  canal  de 
la  uretra ,  el  orificio  y  conducto  vulva  uterino ,  la  cara 
interior  de  Ja  matriz  y  de  las  trompas ,  deslizándose  en 
seguida  por  el  pabellón,  de  éstas  basta  unirse  al  peri¬ 
toneo,  en  cuyo  punto  se  realiza  la  única  comunicación 
que  se  ha  podido  advertir  de  las  membranas  mucosas 
con  las  serosas,  seguía  las  indagaciones  del  ingenioso 
Bicbat.  Es  decir,  que  Ja  vagina  forma  un  cuerpo  con- 
tinuo  con  la  boca  del  útero ,  con  su  cuello  ó  peque¬ 
ña  cerviz  ,  con_  su  cabidad,  con  las  tubas  de  Faíópioy 
y  en  bastante  manera  también  con  los  ovarios. 

par.  1 83.  Siguiendo  esta  continuidad,  se  observa 
desde  luego,  que  si  bien  la  estructura  y  las  propieda¬ 
des  de  las  partes  que  hasta  ahora  han  sido  bosqueja¬ 
das  ,  están  casi  del  todo  sujetas  al  examen  de  los  sentidos, 
teniendo  que  penetrar  para  seguir  el  alcance  á  las  de¬ 
mas  en  el  mismo  trono  de  la  naturaleza,  las  tinieblas 
reemplazan  á  la  luz.  Funciones,  simpatías,  propieda¬ 
des,  relaciones;  todo  parece  inaccesible  y  arriesgado, 
especialmente  las  aplicaciones  fisiológicas,  para  las  que 
apenas  se  pueden  aventurar  mas  que  probabilidades. 

par.  184.  Como  quiera  que  sea,  al  canal  de  la  va¬ 
gina  sigue  sin  interrupción  el  del  cuello  de  la  matriz:: 
pero  su  calibre ,  comparado  con  el  de  aquella ,  disminu¬ 
ye  tanto,  que  en  las  doncellas  apenas  asciende  á  cua¬ 
tro  líneas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  al  calibre  cíe  una 
pluma  fina  de  escribir.  La  membrana  que  le  viste  ,  ofre¬ 
ce,  igualmente  que  en  la  vagina,  pliegues  espesísimos  y 
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rugosidades  ramosas,  algunas  transversales  y  las  mas  )om 
gitudinales  ,  figurando  una  palma.  Entre  ellas  se  en®* 
cuentean  también  muchos  folículos  esféricos,  surcos  bas® 
tante  profundos  ,  y  otras  varias  sinuosidades,  en  que  re® 
bosa  un  líquido  diáfano,  del  que  se  ha  sin  duda  de¬ 
rivado  .el  nombre  de  lagunas  con  que  se  las  conoce. 
La  figura  de  su  orificio  es  muy  semejante  á  la  fisura  de 
la  glande  viril  ,  y  también  al  hocico  de  tenca  del  cual 
se  ha  hecho  derivar  su  nombre.  Su  fuerza  contráctil  es 
tan  graduada  ,  que  si  por  una  desproporción  mons-r 
truosa  de  la  largura  del  pene  le  supera  la  glande ,  per¬ 
manece  ligada  ó  mas  bien  estrangulada  hasta  que  cesa 
la  erección.  Los  primeros  cinco  meses  del  preñado  nos 
dan  igualmente  una  idea  bien  categórica  de  este  vigor 
contráctil  del  orificio  uterino,  pues  se  remonta  en  ellos 
a  tal  punto  ,  que  ni  aun  permite  paso  á  un  alfiler.  So¬ 
bre  todo,  no  es  menos  admirable  la  estraordinaria  di® 
latacion  á  que  cede  en  los  momentos  del  parto  ,  y  la 
facilidad  con  que  vuelve  á  su  diámetro  ó  contractili¬ 
dad  natural,  á  veces  aun  antes  de  la  espulsion  de  las 
secundinas. 


PAR.  i85.  La  matriz  abunda  igualmente  en  estos 
mismos  fenómenos  ,  y  en  otros  muchos  que  recorreré 
rápidamente  ,  pues  á  su  presencia  casi  se  eclipsa  todo 
el  brillo  de  la  ciencia  fisiológica.  Esta  viscera,  distin¬ 
guida  con  tan  noble  dictado  en  razón  de  sus  funciones 
y  facultades  ,  tiene  sentado  su  trono  en  el  fondo  de  la 
pequeña  pelvis ,  entre  la  vejiga  urinaria  y  el  recto ,  por 
manera  que  las  circunvoluciones  del  canal  intestinal ,  se¬ 
ñaladamente  del  ilion  ,  la  cubren  en  casi  toda  su  ch> 
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cunferencia.  Su  figura  lia  sirio  comparada  á  la  ele  una 
pera  ó  á  la  ele  una  botellita  ,  consideradas  en  inversa 
posición,  y  aplanadas  por  su  cara  anterior  y  posterior» 
pero  mas*  bien  se  la  puede  comparar  á  un  triángulo 
con  las  dos-  grandes  superficies  planas  ,,  y  con  su  base 
en  alto,  oblicuamente  inclinada  hacia  atrás,  y  su  vérti¬ 
ce  abajo  inclinado  hacia  aelelante.  Su  volumen  en  una 
doncella  puberaela,  es  en  lo  general  ele  elos  pulgadas 
circunferencia  por  su  cuerpo ,  diez  líneas  por  su  cuello 
y  una  pulgada  ele  su  total  grosor.  Su  calibre  es  trans¬ 
versal  y  apenas  perceptible ,  por  que  la  compresión  de 
la  vejiga  del  recto  aplanan  su  cara  anterior  y  poste¬ 
rior,  y  mantienen  sus  superficies  interiores  sin  mas  se¬ 
paración  ,  que  la  precisa  para  no  estorbar  la  lubricidad 
que  las  proporciona  un  líquido  mucoso  que  destila  de 
sus  folículos ,  ni  el  vertiente  de  la  sangre  que  fluye  de 
sus  anastómoses  sanguíneos  en  la  época  del  esfuerzo 
menstrual. 

par.  1 86.  La  naturaleza  de  los  tejidos  propios  y 
específicos  de  esta  viscera,  las  particularidades  de  su  es~ 
tructura  ,  y  los  especiales  atributos  de  su  vitalidad ,  ó 
maneras  de  ser ,  sori  aun  un  objeto  deseado  de  los  mas- 
distinguidos  fisiólogos.*  Su  mecanismo  ,  pues  ,  según  el 
lenguage  de  Moreau  ,  no  puede  ser  comparado  con  las 
disposiciones  bien  conocidas  y  apreciadas  de  laa  demas 
partes  de  la  organización.  Unicamente  se  sabe,  que  su 
trama  está  formada  de  la  combinación  y  enlace  de  Ios- 
elementos  generales  de  la  constitución  ,  universal  mente 
diseminados  y  en  todas  partes  presentes.  Así  es,  que  se 
hallan  en  su  estructura  todas  las  clases  de  sustancias^ 
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rasos  y  tejidos:  pero  de  tal  manera  combinados ,  y  con 
tan  intrincado  mecanismo  entrelazados,  que  en  nada 
se  parecen  al  de  los  demas  órganos,  mas  que  en  las 
propiedades  generales  de  la  vida  orgánica.  Parece  que 
la  naturaleza  se  ha  recreado  en  presentar  tan  enmara¬ 
ñado  é  inestricable  este  centro  de  la  maternidad  ,  co¬ 
mo  misteriosas  é  incomprensibles  sus  operaciones. 

par.  187.  Fijemos,  pues,  un  momento  nuestras  con¬ 
sideraciones  sobre  el  prodigioso  fenómeno  de  la  con¬ 
cepción  ,  y  sobre  el  graduado  desarrollo  de  su  produc¬ 
to  desde  el  instante  en  que  el  gérmen,  lanzado  vero¬ 
símilmente  de  los  ovarios  y  deslizado  ó  absorvido  por 
las  trompas  ,  es  anidado  en  el  seno  de  la  matriz,  en 
esta  impenetrable  clausura  tutelar  que  le  elabora  los- 
jugos  mas  análogos  á  so  delicadez,  [Qué  exuberancia  de 
vitalidad  no  adquiere  mientras  la  duración  de  la  pre¬ 
ñez  !  j  Qué  de  nuevas  escitaeiones  y  estímulos  se  irra¬ 
dian  de  su  centro,  para  hacer  variar  la  armonía  de 
las  sensaciones,  la  dirección  de  los  apetitos  y  el  impul¬ 
so  de  las  inclinaciones !  La  energía  de  sus  sistemas  vas¬ 
culares  se  remonta  de  tal  manera,  que  sus  canales  es- 
ceden  mucho  á  sus  calibres  naturales , !  mientras  que* 
sus  membranas  se  engruesan  tanto  mas  ,  cuanto  mas  se 
amplía  su  cavidad ;  por  manera  que  en  algunos  meses 
del  embarazo  llegan  á  adquirir  dos  pulgadas  de  espe¬ 
sor:  propiedad  que  está  en  contradicción  con  lo  que 
se  observa  en  las  demas  membranas,  pues  se  adelga¬ 
zan  á  proporción  que  se  es  tienden. 

par.  188.  Y  á  pesar  de  que  en  esta  época  parece 
debia  manifestarse  y  distinguirse  mas  claramente  la  or- 
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ganizacion  de  esta  viscera.,  por  la  mayor  distensión  de 
todos  sus  estambres  ,  por  la  capacidad  muy  aumentada 
de  todos  sus  canales  ,  y  por  la  mayor  perspectiva  de 
los  demas  elementos  que  concurren  á  engrosarla;  solo 
se  ha  conseguido  descubrir  una  sustancia  celular,  un 
parénchima  muy  susceptible  de  turgescencia  y  de  muy 
notable  contractilidad  ,  y  algunos  haces  de  fibras  de  cu¬ 
yos  entretejidos  nada  han  enseñado  los  mejores  mi¬ 
croscopios.  Ultimamente  el  profesor  Alph  Leroi,  mul¬ 
tiplicando  los  medios  y  sutilizando  los  ardides,  ha  di¬ 
visado  mas  bien  que  distinguido  en  el  tejido  contrác¬ 
til  ,  dos  planos  de  fibras  animados  por  diferentes  órde¬ 
nes  de  nervios  particulares.  De  todas  maneras,  lo  que 
no  admite  duda  es ,  que  el  cuerpo  de  la  matriz  es  tan 
firme  y  denso  que  se  resiste  bastante  al  escápelo  ,  á 
pesar  de  existir  en  medio  de  una  atmósfera  inundada 
.constantemente  de  expiaciones  húmedas,  capaces  de  man¬ 
tenerle  en  la  rruyor  lubricidad ,  si  fuese  susceptible  de 
la  laxitud  común  a  los  demas  órganos. 

par.  189.  E11  la  membrana  que  tapiza  su  supera 

ficie  interior  se  distingue  una  sustancia  mucosa  ,  pul-- 
posa  ,  sembrada  de  una  infinidad  de  tuberculillos ,  ó 
mamilas  glanclulosas ,  y  de  .estremidades  vasculares  que 
á  poco  que  se  las  comprima  rezuman.,  ya  un  líquido 
gleroso ,  y  ya  sanguíneo ,  como  emanación  de  los  anas- 
tómoses  escretorios  de  la  sangre  menstrua.  En  los  cos¬ 
tados  de  su  fondo  se  advierten  dos  conducidlos  cóni¬ 
cos  que  atraviesan  su  parénchima  con  muy  tortuosa 
dirección.  Estos  conducidlos ,  que  son  cabalmente  la 
estremidad  de  las  trompas  ele  Falópio ,  tienen  en  su 
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origen  mi  calibre  tan  fino,' qué  apenas  se  puede  intro¬ 
ducir  por  ellos  una  cerda:  pero  á  proporción  que  se 
alejan  del  fondo  se  aumentan  gradualmente  sus  dimen¬ 
siones,  aunque  estrechándose  y  ensanchándose  en  dife¬ 
rentes  puntos ,  hasta  formar  un  pabellón  ó  boca  del 
calibre  de  una  pluma  regular,  6  sea  de  seis  á  siete 
líneas.  La  membrana  que  viste  la  cavidad  de  esta  vis¬ 
cera,  insinuándose  por  estos  conducidlos,,  tapiza  igual¬ 
mente  la  de  lap  trompas,  conservando  en  ellas  la  mis¬ 
ma  pulposidad,  y  también  anunciando  una  superficie 
tan  poblada  de  estrías  longitudinales  y  ramosas  como 
en  su  cuello:  pero  luego  que  llega  al  pabellón,  se  une 
á  la  membrana  serosa  ó  perítoneal ,  que  cubre  la  su¬ 
perficie  esterior  de  esta  viscera ;  y  prolongándose  sobre 
ella  forma  una  espansíon  dentada  ó  con  lengüetas  á 
manera  de  fleco,  del  que  se  La  derivado  el  nombre 
de  pabellón  de  la  trompa. 

par.  190.  El  tejido  de  estos  órganos  falopianos  es 
esponjoso  ,  vascular  en  sumo  grado  ,  muy  semejante  á 
los  cuerpos  cavernosos ,  y  por  esta  razón  altamente  sus., 
ceptibles  de  turgescencia  ,  de  orgasmo  y  de  grandes 
erecciones  al  impulso  de  cualquiera  causa  eseitante;  pe¬ 
ro  con  especialidad  á  las  del  estro  venéreo,  en  cuyos  mo¬ 
mentos  esperimentan  las  nníge res  en  ellos  una  bien  no¬ 
table  sensación  voluptuosa,  y  también  á  veces  doloro- 
sa.  Así  se  ha  creído  con  bastante  fundamento  que  su 
destino  110  es  otro,  que  el  de  aplicar  vigorosamente 
sus  bocas  ó  pabellones  á  los  ovarios  durante  la  erec¬ 
ción,  para  recibir  el  germen  ó  gérmenes  que  se  des¬ 
prenden  de  ellos  en  el  estremecimiento  del  final  de 
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acto  venéreo,  y  hacerles  deslizar  á  la  matriz,  sea  que 
hayan  sido  fecundados  antes  de  su  descenso,  de  cuya 
posibilidad  presentaré  egemplos  en  su  lugar  oportuno, 
ó  sea  C[ue  reciban  esta  investidura  inmediatamente  des¬ 
pués  en  este  centro  destinado  á  su  desarrollo. 

PAR.  191.  Toda  la  serie  de  órganos  que  be  des¬ 
crito  parece  destinada  primariamente  para  obedecer  á 
los  estímulos  irradiados  desde  los  ovarios,  para  modi¬ 
ficar  sus  influencias  é  impresiones  con  ima  finura  alta¬ 
mente  placentera ,  y  para  trasmitir  á  ellos  mismos  co¬ 
mo  de  rechazo,  mientras  la  erección  venérea  el  grado 
de  conmoción  necesaria  para  el  desprendimiento  de  los 
■gérmenes  ó  materia  de  la  fecundidad.  Por  esta  razón 
he  suspendido  su  descripción  hasta  ahora,  para  pre¬ 
sentarles  como  base  del  edificio  sexual  femenino ,  ó  co¬ 
mo  el  primer  móvil  de  todas  sus  funciones  y  faculta¬ 
des  así  como  los  didimos  lo  son  en  el  hombre. 

PAR.  192.  Los  ovarios,  pues,  son  dos  cuerpos  es¬ 
féricamente  oblongados,  algo  aplanados  por  su  cara  an¬ 
terior  y  posterior,  y  de  la  magnitud  de  un  huevo  de 
paloma  en  las  mugeres  bien  puberadas.  (1)  Existen  uni¬ 
dos  á  las  trompas  por  la  estremidad  del  fleco  de  su  pa¬ 
bellón,  y  á  la  matriz  por  medio  de  un  ligamento  fila¬ 
mentoso  de  pulgada  y  media  de  estension.  Ademas  es- 
tan  envueltos  por  todas  partes  con  el  tejido  celular, 
y  como  envainados  entre  las  duplicaturas  laterales  del 


(1)  Estos  órganos  son  casi  imperceptibles  antes  tle  la  esta¬ 
ción  de  ios  placeres,  y  desaparecen  del  todo,  ó  se  hacen  tubero** 
lesos,  luego  que  se  marchitan  las  facultades  dtl  sexo.. 
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peritoneo ,  distinguidas  con  el  nombre  de  ligamentos  an_ 
chos.  Pero  á  pesar  de  estas  trabas  ,  sus  dos  caras  y  sus 
bordes  fluctúan  libremente  en  las  cavidades  lateialcs  del 
hipogastro,  lo  que  ha  ocasionado  alguna  vez  su  esceu- 
tracion,  y  el  estraordinario  fenómeno  de  la  hernia  in¬ 
guinal. 

par.  193.  Los  antiguos,  y  también  algunos  moder¬ 
nos,  han  llamado  á  estos  órganos  testículos  de  la  mu* 
ger.  Esta  idea  solo  puede  tener  lugar  considerándolos 
en  ainlios  sexos  como  imprescindible  y  simultáneamente 
cooperadores  para  el  resultado  de  sus  facultades ;  pero 
no  respecto  de  su  estructura ,  en  la  que  es  todo  dife¬ 
rente.  El  peritoneo,  pues,  les  viste  en  toda  su  circun¬ 
ferencia,  y  ademas  están  cubiertos  próximamente  con 
otra  capa  organizada  al  parecer  de  sus  mismas  tramas 
y  sustancia.  Separada  esta  cobertura  se  presenta  un  pa- 
rénchima  de  color  gris ,  como  celular ,  esponjoso  y  gra- 
nugiento,  bastante  denso  en  su  esterior,  mas  blando 
en  el  interior  y  todo  poblado  de  unos  globulillos  casi 
esféricos,  arracimados,  vestidos  y  separados  con  una 
membranilla  muy  fina  y  vasculosa ,  que  encierra  un  lí¬ 
quido  diáfano  y  coagulable.  Estos  globulillos  lian  sido 
considerados  por  algunos  fisiólogos,  ya  como  huevecillos 
ó  como  gérmenes  vivíparos ,  mientras  que  otros  los  han 
mirado  como  vegiguillas  ó  cápsulas  que  elaboran,  pre. 
paran  y  sazonan  la  genitura  prolífiea,  que  según  Hi¬ 
pócrates  debe  mezlarse  con  la  del  varón  para  realizar 
la  generación.  Esta  materia  será  asunto  de  otro  lugar. 

par.  194.  Pero  sean  huevecillos,  gérmenes  ó  geni- 
tura,  la  analogía  y  la  inducción  han  persuadido  á  los 
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fisiólogos,  que  todos  estos  globulillos  son  otros  tantos 
puntos  susceptibles  de  la  animalidad,  y  que  contiene 
cada  uno  los  rudimentos  de  un  individuo.  Efectivamen-^ 
té,  sin  hacer  violencia  á  la  marcha  natural  de  las  ideas, 
se  puede  establecer  como  principio,  que  en  cada  glo¬ 
bulillo  existe  un  ser  de  la  especie,  fluctuando  como  un 
átomo  imperceptible  en  medio  del  océano ,  y  realizan¬ 
do  la  estrema  división  de  la  materia,  aunque  con  una 
predisposición  á  la  plenitud  de  vida ,  tal ,  que  solo  pue¬ 
de  concebirse  calculando  sobre  la  pequenez  del  punto 
en  que  empieza  la  existencia  humana  y  la  mole  á  que 
«e  remonta  después. 

PAR.  19.5.  Los  hechos,  sobre  que  rueda  esta  hipó¬ 
tesis,  casi  tienen  el  carácter  de  los  que  resuelven  los 
problemas;  Es,  pues,  indudable  que  despojando  á  las 
cerdas  de  sus  ovarios,  se  las  hace  infecundas  é  incapa¬ 
ces  de  sensaciones  venéreas.  El  mismo  resultado  se  ob¬ 
serva  en  las  pollas  sometidas  á  esta  operación ,  y  el  mis¬ 
mo  se  obser varia  sin  duda  también  en  todas  las  hem¬ 
bras  que  la  sufriesen.  Pero  el  argumento  mas  decisivo 
nos  le  ofrecen  los*  fetos  desarrollados  en  los  ovarios,  en 
las  trompas  y  en  el  abdomen,  que  será  asunto  de  un 
capítulo  en  su  oportuno  lugar :  pero ,  no  obstante ,  para 
dar  ahora  alguna  luz  á  esta  cuestión ,  no  puedo  menos 
de  anunciar  que  Duverney,  con  el  objeto  de  conven¬ 
cerse  de  que  la  fecundación  se  obra  en  los  ovarios, 
ligó  la  trompa  izquierda  de  una  perra  tres  dias  des¬ 
pués  de  haber  sido  cubierta;  y  á  los  veinte  y  uno  en¬ 
contró  dos  cachorrillos  en  la-  parte  de  la  trompa  que 
correspondía  al  ovario ,  siendo  bien  digno  ele  notarse 
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que  la  parte  de  la  matriz  que  se  hallaba  en  su  direc¬ 
ción  estaba  del  todo  vacía. 

par.  196.  De  estas  observaciones  se  puede  concluir 
con  bastante  probabilidad ,  que  los  ovarios  poseen  esclu- 
sivamente  la  virtud  de  organizar  la  materia  de  la  perpe¬ 
tuidad,  ó  sea  la  de  producir  los  gérmenes  humanos, 
mientras  que  á  los  dídimos  está  vinculada  la  soberana 
prerogativa  de  la  producción  del  aura  prolífica,  única 
que  tiene  la  facultad  de  imprimir  en  aquellos  el  pri¬ 
mer  impulso  vital,  ó  sea  la  investidura  de  su  especie. 

par.  197.  Por  la  misma  razón  se  puede  igualmen¬ 
te  concluir  que  estos  órganos  egercen  en  la  muger  la 
misma  influencia  que  los  dídimos  en  el  hombre;  es 
decir,  que  el  mayor  ó  menor  vigor  y  energía  de  to¬ 
das  las  operaciones  del  mecanismo  de  la  muger,  está 
en  razón  directa  de  la  mayor  ó  menor  perfección  y 
energía  de  sus  ovarios ,  lo  mismo  que  se  observa  en  el 
hombre.  Así ,  pues ,  parece  está  en  el  orden  el  referir¬ 
les  originalmente  todos  los  fenómenos ,  tanto  naturales 
como  preternaturales,  que  se  han  atribuido  hasta  ahora 
á  las  irradiacciones  y  simpatías  de  la  matriz. 

par.  198.  En  razón  de  esto,  decia  Moreau ,  que  si 
las  diferentes  afecciones  de  un  mismo  sistema  de  órga¬ 
nos  se  comunican  á  todos  los  puntos  que  les  son  afi¬ 
nes  ,  es  preciso  mirar  como  un  necesario  efecto  de  la 
naturaleza  glandulosa  de  los  ovarios,  la  intumescencia 
y  tensión  ele  las  glándulas  de  los  pechos  en  la  época  de 
la  pubertad,  la  turgescencia  ele  otras  muchas  glándu¬ 
las  en  la  misma  época,  el  desarrollo  rápido  de  las  tisis 
tuberculosas ,  y  en  fin  la  natural  conformidad  que  el 
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profesor  Dumas  ha  observado  entre  estos  desórdenes  y 
la  constitución  de  las  mugeres. 

PAR.  199.  Como  quiera  que  sea,  todo  este  grupo 
de  órganos  sexuales  femeninos  está  adherido  á  las  par¬ 
tes  que  le  rodean  por  diferentes  prolongaciones  ó  du¬ 
plica  turas  del  peritoneo,  conocidas  desde  la  antigüedad 
con  el  nombre  de  ligamentos.  La  naturaleza ,  pues ,  nada 
ha  economizado  para  fijarles ,  con  especialidad  el  cuerpo 
de  la  matriz,  en  una  posición  cómoda  y  capaz  de  re¬ 
frenar  ó  contener  la  violencia  de  las  distensiones,  sa¬ 
cudimientos,  compresiones  y  vaivenes,,  tanto  naturales 
como  preternaturales  que  pueden  afectarla.  Así  es  que 
la  ha  rodeado  de  ocho  ligamentos;  dos  superiores  ó  an¬ 
chos  ,  dos  laterales  ó  redondos ,  dos  anteriores  y  dos  pos¬ 
teriores.  Los  primeros  envuelven  casi  toda  la  circunfe¬ 
rencia  de  esta  viscera ,  envainando  en  su  doblez  los  ova¬ 
rios  y  trompas  según  ya  he  dicho ,  y  formando  en  se¬ 
guida  en  el  espacio  que  la  separa  de  la  pequeña  pel¬ 
vis  dos  cavidades  transversales  en  que  se  alojan  la  ve¬ 
jiga  y  el  recto. 

par.  200.  Los  ligamentos  redondos  se  estienden 
oblicuamente  desde  los  costados  de  la  matriz  hasta  las 
ingles,  y  parecen  destinados  á  proporcionar  su  elasti¬ 
cidad  á  las  necesidades  de  esta  viscera  ,  y  también ,  se¬ 
gún  Dionis  ,  á  atraerla  hacia  abajo  mientras  la  Venus 
para  hacer  fecundos  los  placeres  ,  previniéndose  así  la 
naturaleza  para  los  casos  en  que  la  pequenéz  ó  falta  de 
proporción  en  la  largura  del  pene  pudiera  hacerles  es¬ 
tériles. 

PAR.  201.  Los  ligamentos  anteriores  son  unos  pe- 


quenos  dobleces  semilunares,  formados  del  peritoneo 
en  su  tránsito  desde  la  vejiga  urinaria  á  la  matriz.  Los 
posteriores  parten  de  I09  costados  inferiores  de  esta  vis¬ 
cera  ,  se  estienden  por  la  cara  anterior  del  recto ,  y  as¬ 
cienden  unidos  á  ella  hasta  la  región  lumbar  en  que 
desaparecen.  Los  usos  de  estos  son  comunes  con  los 
demas. 

par.  202.  He  aquí  el  bosquejo  de  los  órganos  mas 
notables  del  aparato  genital  de  ambos  sexos.  Su  com¬ 
paración  ,  pues ,  nada  ofrece  de  uniforme ,  antes  bien  e  1 
todo  de  su  estructura  aparece  absolutamente  en  razón 
inversa ,  en  lo  que  cabalmente  consiste  la  conformidad 
recíproca  que  les  atrae  y  eleva  al  .prodigioso  misterio 
de  la  generación.  Pero  los  amantes  de  la  vana  ostenta¬ 
ción  anatómica,  y  del  gran  tono  fisiológico,  no  se  sa¬ 
tisfarán  con  tan  escasas  pinceladas ,  mucho  menos  ofre¬ 
ciendo  un  tan  dilatado  campo  el  pormenor  de  su  es¬ 
tructura  ,  con  especialidad  el  alcance  de  los  minutísi¬ 
mos  vástagos  del  gran  simpático,  igualmente  que  las  in¬ 
finitas  ramificaciones  de  las  arterias  y  venas  hipogástri- 
cas  y  espermáticas ,  que  serpentean  de  mil  maneras  por 
la  sustancia  de  estas  partes,  y  que  forman  sus  mas  prin. 
cipales  dimensiones.  Es  preciso  despreocuparse;  no  hay 
pues,  en  estos  órganos  parte  alguna  bien  conocida  en 
*u  estructura  y  propiedades ;  y  tan  laberinto  es  su  me. 
eanismo  para  los  mas  distinguidos  anatómicos,  como  las 
maneras  de  sus  operaciones  para  los  mas  ilustres  lisió  - 
logos.  . 
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CAPÍTULO  VI. 

Apuntes  sobre  el  defecto  de  matriz ,  y  vicios  de  su 

estructura . 
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PAR.  ao3.  La  naturaleza  es  muy  exacta  en  hacer 
marchar  los  seres  según  las  eternas  leyes  que  dictó  á 
cada  uno  el  Supremo  artífice.  En  lo  esencial,  pues,  re¬ 
lativo  á  cada  especie ,  jamas  se  separa  del  plan  que  se 
la  trazó;  pero  en  aquellos  órganos  que  hace  servir  á 
funciones  subalternas ,  ostenta  á  veces  su  poder ,  suje¬ 
tando  su  estructura  á  muchas  variedades  y  chocantes 
caprichos.  Esto  es  cabalmente  lo  que  se  observa  en  la 
matriz ,  considerada  únicamente  como  órgano  nutrimen¬ 
tal ,  ó  sea  con  imprescindible  dependencia  de  los  ova¬ 
rios  en  todas  sus  operaciones. 

par.  204.  Así  eSj  que  mientras  estos  órganos  ger¬ 
minales  jamas  han  sido  objeto  de  sus  juguetes  ni  ca¬ 
prichos,  la  matriz  los  ha  ofrecido  bien  estraordinarios 
á  muchos  anatómicos.  No  solo  se  ha  encontrado  á  esta 
viscera  duplicada  y  con  otras  varias  muy  singulares  mo¬ 
dificaciones  y  abherraciones  en  los  diferentes  puntos  de 
su  organización  y  comunicación;  si  también  se  ha  vis¬ 
to  que  la  potencia  directora  se  ha  desentendido  á  ve¬ 
ces  ele  su  desarrollo ,  reduciéndola  á  una  cápsula  ó  vai¬ 
nilla  membranosa ,  en  nada  semejante  á  su  natural  es¬ 
tructura,  así  como  igualmente  se  la  ha  observado  ol¬ 
vidada  de  los  órganos  de  preludio ,  y  sustituir  otros  es- 
traíiamente  caprichosos. 


1 1 1 

PAR.  ao5.  Yoy  a  ofrecer  algunos  ejemplos  de  lo  má¬ 
ximo  de  estos  errores  ó  vicios  de  conformación,  dis¬ 
pensándome  de  los  infinitos  menos  notables,  cuya  in¬ 
serción  ocuparia  muchas  páginas  inútiles.  Lietaud  ha¬ 
bla  de  una  muger  que  se  entregaba  con  mucha  re¬ 
pugnancia  al  deber  conyugal,  porque  en  vez  de  pla¬ 
cer  la  escitaba  sumo  dolor.  En  su  disección  no  se  en¬ 
contró  el  menor  vestigio  de  matriz.  Morgagni  disecó 
también  algunas  que  carecían  absolutamente  de  esta  vis¬ 
cera.  En  fin ,  en  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  del 
año  1697,  se  halla  inserta  la  observación  de  otra,  en 
que  una  bolsa  membranosa  reemplazaba  al  útero. 

PAR.  206.  Por  estos  hechos  se  vé  que  la  naturale¬ 
za  ,  desentendiéndose  á  veces  del  objeto  final  del  desti¬ 
no  de  los  seres,  descansa  sobre  sus  caprichos  con  ahor¬ 
ro  de  la  fecundidad.  Pero  otras  veces ,  sin  alejar  mu¬ 
cho  sus  pasos  de  la  senda  de  la  perpetuidad ,  se  la  vé 
marchar  de  error  en  error,  é  inventar  otras  vías  muy 
singulares  para  satisfacer  sus  designios.  Así  Mr.  Euis 
nos  ofrece  la  singular  historia  de  una  joven  que  ca¬ 
recía  de  todos  los  órganos  de  preludio  ó  estemos,  y 
no  obstante  tenia  sus  reglas  periódicas  por  un  con¬ 
ducto  muy  irregular,  del  que  habiéndose  servido  por  un 
instinto  ó  estímulo  natural  para  la  consumación  de  sus 
placeres,  se  hizo  embarazada,  y  al  tiempo  ordinario  dio 
á  luz  un  niño  bien  conformado. 

par.  207.  La  tésis  en  que  se  refiere  este  tan  estraor- 
dinario  fenómeno,  tiene  por  título  «De  partium  exter¬ 
narían  generationi  inservientium  irt  mulieribus  natura - 
Zi,  vitiosa  et  morbosa  dispositione ,  etc.  líe  aquí  las  pa- 
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labras  con  que  el  autor  describe  esta  admirable  obser¬ 
vación.  Alia  imper for adonis  apparentis  species  lúe  ma *• 
nct  recenscnda.  De  qaa  non  ita  pridem  Parisiis  vidimus 
exemplun  notatu  dignum ,  vernáculos  in  academiarum 
comentarás  non  tradendum ,  ob  verecundiam  de  re  pu 
deuda  servandam.  Adole scentula ,  ¿zz  gi¿a  nulum  vul - 
ü#  vaginoe  vestigium, per  anum par gañones  menstruas 
patiebatur.  Eam  vir  quídam  adamavit ;  et  hule  qua  da¬ 
ta  vía ,  se  commisit  non  tangenda  transiliens  vada.  Quod 
alibi  nefanda  fuisset  f oeditas,  in  hoc  casa  fuit  secundum 
naturoe  intentum.  Grávida  enim  facía ,  foetum  tempore 
oportuno  enixa  est ,  lacerato  ani  sphintere.  In  uxore  sic 
disposita ,  uti  fas  sit ,  ue/  non ^  judicent  theologi  morales. 

PAR.  208.  Yalisneri  cita  también  la  observación  de 
lina  matriz  duplicada,  cuyos  orificios  se  comunicaban 
el  uno  con  la  vagina  y  el  otro  con  el  recto.  Mr.  Littre, 
disecando  el  cadáver  de  una  niña,  encontró  igualmen¬ 
te  su  vagina  dividida  en  toda  su  longitud,  por  medio 
de  una  membrana  en  dos  conductos  iguales,  que  se  co¬ 
municaban  con  dos  respectivas  matrices. 

PAR.  209.  En  las  transaciones  filosóficas  del  año  1669 
se  habla  también  de  una  muger  que  murió  en  París 
de  3-2  años  de  edad,  en  la  cual  se  encontraron  dos  per¬ 
fectas  matrices.  La  una  habia  servido  para  el  desarro¬ 
llo  de  muchos  hijos  que  nacieron  sanos  y  robustos  al 
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tiempo  ordinario.  Pero  la  otra  en  la  primera  voz  que 
recibió  un  germen  fecundado ,  no  podiendo  resistir  á 
la  necesaria  distensión  ni  acomodarse  á  los  movimien¬ 
tos  del  feto,  reventó  al  impulso  de  sus  empujes  siguién¬ 
dose  en  consecuencia  la  muerte  de  ambos. 
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PAR.  2io.  Al  ilustre  profesor  Mr.  Dupn  y  tren ,  di¬ 
rector  de  las  disecciones  anatómicas  de  la  escuela  de 
medicina  de  París  ,  debemos  también  una  descripción 
muy  cicunstanciada  de  una  matriz  duplicada,  ó  sea  di¬ 
vidida  en  dos  cavidades  iguales  y  perfectamente  con¬ 
formadas.  El  orificio  de  su  cuello ,  simple  en  su  tra¬ 
mo  inferior ,  se  comunicaba  en  el  superior  con  dos  con¬ 
ductos  diferentes  ,  relativos  á  cada  una  de  estas  dos 
matrices.  De  la  misma  manera  el  ovário  y  la  trompa 
de  cada  lado  se  correspondían  exactamente  con  ellas. 

par.  2 1 1 .  Pero ,  por  admirable  que  parezca  el  por¬ 
menor  de  estas  descripciones,  lo  es  mucho  mas,  ó  por 
mejor  decir,  nada  tiene  la  fisiología  tan  estraord inario 
y  caprichoso  como  la  observación  que  se  insertó  en  el 
diario  del  colegio  médico  de  Nimes ,  del  enero  de  1708, 
comunicada  por  Mr.  Beaux,  He  aquí  el  espíritu  de  sus 
palabras. 

«Hace  ya  muchos  anos,  dice ,  que  mi  padre  y  yo  fui¬ 
mos  llamados  para  examinar  una  niña  de  catorce  años, 
de  hermosísima  constitución  y  muy  interesante  figura. 
Parecia  que  la  misma  naturaleza,  que  la  había  prodi¬ 
gado  los  brillantes  dotes  de  la  mas  seductora  belleza ,  ha-» 
bia  igualmente  agotado  toda  la  estra vagancia  de  sus  ca¬ 
prichos  presentándola,  110  solamente  con  absoluta  pri¬ 
vación  de  todos  los  órganos  estertores  de  su  sexo ,  sí 
también  sin  la  menor  huella  de  ano.  A  pesar  de  esto 
gozaba  de  buena  salud,  comía  con  apetito,  dormía 
tranquilamente  y  se  entretenía  con  otras  jóvenes,  en 
devanar  seda.  La  próvida  naturaleza,  que  se  balda  desen¬ 
tendido  de  estos  e amatorios  comunes,  había  sustituí- 
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cTo  otros  muy  es  traord  inarios,  pero  suficientes  para  su 
conservación.  Cada  dos  dias,  pues,  ó  cada  tres  sufría 
esta  infeliz  en  la  región  umbilical  un  dolor  sordo  que 
se  incrementaba  gradualmente  hasta  producirla  vómi¬ 
tos  ,  con  los  que  lanzaba  las  materias  fecales  que  cor¬ 
respondían  á  los  residuos  de  la  digestión. 

Esta  inversión  del  orden  natural  se  representaba  con 
un  aspecto  aun  mas  maravilloso  en  la  secreción  de  la 
orina.  Como  los  riñones,  pues,  y  demas  órganos  uri¬ 
narios  carecían;  absolutamente  de  sus  funciones,  las  ma¬ 
milas  de  sus  pechos  se  habían  encargado  de  la  segre¬ 
gación  y  evacuación  de  este  líquido  superfino.  Así  en 
diferentes  horas  del  dia  destilaban  una  serosidad  diá¬ 
fana,  la  cual  aunque  al  parecer  no  tenia  las  calidades 
de  las  secreciones  renales  ,  era  suficiente  para  la  con¬ 
servación  de  la  salud.  Esto  es  todo  lo  que  vimos,  sin 
que  clespues  hayamos  tenido  noticia  alguna  de  los  de¬ 
mas  fenómenos  que  deberían  desarrollarse  en  la  puber¬ 
tad  de  esta  desgraciada  joven. 

En  efecto,  si  hubiese  habido  menos  indolencia  de 
parte  de  los  observadores,  y  un  poco  mas  de  curiosidad 
para  seguir  el  alcance  á  todas  las  singularidades  que 
deberían  sucederse,  tendríamos  aun  otros  mas  grandes 
motivos  para  convencemos,  que  la  naturaleza  es  tan  ad¬ 
mirable  en  sus  errores  y  caprichos,  como  inagotable  en 


sus  recursos.» 
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Apuntes  sobre  el  hermaf  rodismo « 

PAR.  ai  a.  Los  filósofos  del  gentilísimo  y  muchos 
de  los  que  les  sucedieron  hasta  el  siglo  diez  y  ocho  in¬ 
clusive,  creyeron  que  la  naturaleza  humana  era  capaz 
de  remontar  sus  facultades,  hasta  el  prodigioso  estre¬ 
ñí©  de  desarrollar  con  toda  perfección  en  un  mismo 
individuo  los  órganos  genitales  de  ambos  sexos.  Des¬ 
lumbrados,  pues,  con  algunas  apariencias  esteriores,  no 
dudaron  de  la  realidad  de  este  estraordinario  fenóme¬ 
no,  y  dieron  márgen  á  las  muchas  y  muy  absurdas 
fábulas,  que  aun  en  nuestros  dias  se  oyen  con  admi¬ 
ración  por  algunos  profesores.  Su  escasa  ciencia  anató¬ 
mica,  el  defecto  de  crítica  y  observación,  y  sobre  to¬ 
do  su  demasiada  inclinación  á  lo  maravilloso,  todo  con¬ 
tribuyó  á  mantener  su  ilusión.  Los  artistas  por  su  par¬ 
te  se  dieron  también  priesa  á  radicar  el  prestigio ,  á  di¬ 
seminarle  y  perpetuarle,  copiando  las  apariencias  de  los 
originales.  Así  es  que  aun  se  conservan  en  algunos  ga¬ 
binetes  figuras  de  hermafroditas  heredadas  de  los  anti¬ 
guos  Griegos,  en  las  que  se  ven  reunidas  y  combina¬ 
das  con  toda  la  mágia  de  su  eincel  las  bellezas  y  atri¬ 
butos  físicos  de  los  dos  sexos.  Entre  estas  prodigiosas 
producciones  del  arte  se  distinguen  principalmente  las 
•dos  hermosas  estatuas  de  la  galería  de  Florencia,  la  de 
•Albani ,  la  de  Borghese,  que  puede  llamarse  modelo  ó 
escuela  de  los  ingenios  ,  y  también  otra  en  pie  con  una 
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actitud  obscena,  como  recreándose  en  hacer  público 
alarde  de  sus  dos  facultades  sexuales. 

PAR.  ii  3.  Winckelman,  aunque  apologista  del  her¬ 
mafrodismo,  creía  que  estos  preciosos  monumentos,  ó 
sea  estos  restos  del  divino  cincel  de  los  Griegos ,  no  ha- 
bian  sido  copiados  de  la  naturaleza,  sino  de  la  fecun¬ 
didad  de  sus  ingenios  en  ideales  hermosuras.  Pero  los 
horrorosos  tratamientos  que  dictaban  sus  magistrados 
contra  los  desgraciados  individuos  ,  en  quienes  creian 
que  la  naturaleza  habia  abundado  en  estos  juguetes,  con¬ 
tradicen  bastante  la  opinión  de  este  autor.  La  Repú¬ 
blica,  pues,  de  Atenas  y  también  la  de  Roma  miraban 
como  de  infausto  presagio  la  aparición  y  existencia  de 
estos  singulares  seres.  Creian  igualmente  que  su  presen¬ 
cia  irritaba  á  los  Dioses :  y  persuadidos  de  la  necesidad 
de  templar  su  cólera,  cometian  la  bárbara  crueldad  de 
arrojarlos  al  mar  ,  ó  desterrarles  á  alguna  isla  desierta. 

par.  214.  Lo  mas  estrado  es ,  que  tanto  entre  los 
antiguos  como  entre  los  modernos,  los  patronos  del 
hermafrodismo  partieron  de  hechos  puramente  fantás¬ 
ticos  y  muy  mal  contestados  ;  y  sin  embargo  fueron 
bastante  para  cohonestar  el  error ,  y  deslumbrar  la  ima¬ 
ginación,  aun  de  los  hombres  despreocupados ,  hasta  que 
la  brújula  del  escápelo  desentrañó  por  fin  el  simula¬ 
cro  del  prodigio ,  é  hizo  desaparecer  lo  maravilloso.  Los 
diferentes  vicios  de  conformación,  el  monstruoso  incre¬ 
mento  del  clítoris,  y  la  escesiva  prolongación  de  las 
ninfas:  tales  fueron  en  todas  épocas  los  principales  agen¬ 
tes  que  embrollaron  las  ideas,  hasta  la  mas  estrada  ilu¬ 
sión.  Sigamos  su  alcance» 


PAR.  21 5.  Según  Faborino  de  Arles,  el  maestro  de 
retórica  Filostrato,  que  vivió  en  el  imperio  de  Adria¬ 
no,  reunia  en  sí  los  atributos  de  los  dos  sexos.  Molle- 
rus  cita  también  en  apoyo  del  hermafrodismo  muchos 
hechos  que  sola  la  despreocupación  puede  rechazar; 
pero  son  pocos  los  que  dejan  de  ser  arrastrados  de  lo 
maravilloso.  Esculrig  en  su  espermatológia  pretende 
.igualmente  hacer  demostrable  este  fenómeno,  con  egem- 
píos  que  un  ligero  examen  anatómico  hubiera  podido 
desmentir.  El  autor  de  un  periódico  inglés  asegura  ha¬ 
ber  leido  una  descripción  bien  contestada,  de  un  indi¬ 
viduo  que  reunia  ambos  órganos.  Dos  Anatómicos  ci¬ 
tados  por  Pinel  han  creiclo  ver  también  lo  mismo.  En 
fin  Montus  no  solo  asegura ,  que  un  hermafrodita  ca¬ 
sado  con  un  hombre  tuvo  de  él  sucesión,  sí  también  lo 
que  es  mas,  que  poco  satisfecho  de  los  placeres  conyu¬ 
gales,  sedujo  y  fecundó  á  sU9  sirvientas  ¿Y  cual  es  la  au¬ 
tenticidad  con  que  se  afianzan  estos  singulares  hechos? 

par.  216.  Constancio  Varóle,  habiendo  sido  con" 
sultado  en  un  caso  muy  semejante  al  de  Montus ,  pa¬ 
ra  decidir  del  sexo  ele  un  individuo,  al  cual  se  le  im¬ 
putaba  un  hecho  de  que  era  incapaz,  advirtió  á  la 
primera  ojeada  la  esterioridad  ilusoria  sobre  que  se 
fundaba  la  posibilidad  de  su  crimen ;  y  confiesa  con 
ingenuidad  que  se  hubiera  quizá  precipitado  en  el  mas 
torpe  error ,  si  se  hubiera  dejado  arrastrar  de  las  apa¬ 
riencias,  y  si  un  mas  detenido  examen  no  le  hubiera 
puesto  al  alcance  de  rasgar  el  velo  al  vano  simulacro. 
En  seguida  añade,  que  no  habría  fluctuado  un  momen¬ 
to  en  su  decisión,  si  la  autoridad  de  algunos  escrito- 
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res  no  hubiera  tenido  preocupado  su  espíritu.  En  fin, 
es  bien  fácil  conjeturar  que  en  ambos  casos  la  estraor- 
dinaria  corpulencia  del  clítoris  formaba  toda  la  ilusión. 

par.  21  y.  Colombo  observa  también,  que  esta  mis¬ 
ma  deformidad  del  clítoris  había  hecho  calificar  en  su 
tiempo  de  hermafroditas  á  algunas  mugeres  ,  en  las 
que  él  nada  encontró  que  las  diferenciase  de  las  de¬ 
mas.  Este  autor  vio  también  una  Bohemiana  que  tenia 
el  clítoris  muy  largo ,  y  el  orificio  del  pudor  muy  an¬ 
gosto.  Á  sus  ruegos  la  mutiló  el  órgano  escedente ,  y  la 
dilató  la  vulva  que  hasta  entonces  habia  inutilizado  las 
caricias  de  su  esposo.  El  hermafrodita  negro  de  Ango¬ 
la,  que  tanto  ruido  hizo  en  Londres  á  mitad  del  si¬ 
glo  último,  era  una  muger  que  se  hallaba  en  el  mismo 
caso  que  la  Bohemiana  de  Colombo. 

par.  2i  8.  La  famosa  Margarita  Malaure  habria,  di¬ 
ce  Moreau,  pasado  sin  duda  por  hermafrodita,  si  Mr- 
Saviard  no  hubiera  presenciado  él  examen  que  hicie¬ 
ron  sus  compañeros.  Esta  muger,  pues,  se  presentó  en 
Par  ís  vestida  de  hombre  en  él  año  1698,  muy  creida 
de  que  disfrutaba  realmente  de  los  dos  sexos,  y  de 
que  podia  servirse  de  ellos  á  su  voluntad.  Este  era  su 
común  lenguage  en  las  juntas  de  los  profesores ,  á  cu¬ 
yo  escrutinio  se  presentaba  por  cualquiera  gratifica¬ 
ción.  Entre  los  curiosos,  hubo  muchos,  que  deslumbra¬ 
dos  por  un  esterior  ilusorio  la  creyeron  hermafrodita; 
pero  Mr.  Saviard  hizo  ver  públicamente  que  no  lo 
era,  y  que  el  error  nacía  de  una  especial  procidencia 
de  la  matriz,  que  redujo  y  curó  perfectamente.  Des¬ 
pués  de  su  restablecimiento  pidió  se  anulase  la  senten- 
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cía  del  juzgado  de  Tolosa,  que  la  habla  condenado  al 
trage  de  hombre. 

par.  219.  Morgagni  halda  también  de  un  caso  muy 
análogo  en  sus  circunstancias  al  de  Varóle  ,  aunque 
diferente  en  razón  del  sexo.  Un  hombre,  pues,  que 
pasaba  por  hermafrodita  ,  porque  á  la  imperfecta  es¬ 
tructura  de  su  órgano  viril  unia  las  apariencias  este- 
riores  del  otro  sexo  ,  fue  demandado  en  justicia  por 
una  joven  que  aseguraba  hallarse  embarazada  de  él;  y 
á  pesar  de  que  le  hubiera  sido  fácil  desmentir  la  ca¬ 
lumnia,  creyó  que  le  era  mas  decente  el  dotarla  sin 
litigio ,  que  el  esponerse  á  la  vergonzosa  publicidad  de 
sus  defectos  naturales.  No  obstante,  creyendo  por  este 
hecho  resuelto  el  problema  de  su  capacidad  viril,  tra¬ 
tó  de  casarse  con  una  muger  de  su  pais  ;  pero  sus 
parientes  y  amigos  se  opusieron  á  sus  designios.  Con 
este  motivo  fue  examinado  por  los  mas  acreditados  pro¬ 
fesores  ,  los  que  le  creyeron  incapaz  de  los  deberes 
conyugales.  La  profunda  melancolía  que  le  ocasionó  es¬ 
ta  decisión ,  y  los  grandes  sentimientos  que  le  suscita¬ 
ron  los  de  su  misma  familia  por  sus  intereses  ,  altera¬ 
ron  en  poco  tiempo  su  salud  y  le  arrastraron  al  se¬ 
pulcro. 

Deseoso  Morgagni  de  indagar  todo  el  pormenor  de 
las  irregularidades  de  sus  órganos  sexuales,  disecó  su 
cadáver  y  encontró  que  los  testículos  ocupaban  su  si¬ 
tio  natural  ,  pero  que  el  pene  á  pesar  de  su  perfecta 
voluminosidad  en  todas  sus  dimensiones ,  tenia  la  glan¬ 
de  imperforada.  Advirtió  también  que  aunque  anuncia¬ 
ba  haber  sido  capaz  de  erecciones,  por  su  particular 
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estructura  se  podía  no  obstante  Inferir  ,  que  su  acti¬ 
tud  en  ellas  no  sería  supinamente  según  el  orden  na¬ 
tural.  Ademas  el  canal  de  su  uretra  terminaba  cerca 
de  la  glande  ,  igualmente  que  los  conductos  del  licor 
prolíílco.  Pero  el  punto  de  la  ilusión ,  ó  sea  la  defor¬ 
midad  que  le  habia  hecho  pasar  por  hermafrodita ,  con¬ 
sistía  en  dos  duplicaturas  de  la  piel  en  el  perineo ,  que 
figuraban  perfectamente  los  labios  de  la  vulva  de  una 
muger,  aunque  sin  conducto  vaginal.  Asi  lo  hizo  ver 
Morgagni ,  quedando  en  consecuencia  resuelto  el  pro¬ 
blema  del  pretendido  hermafrodismo  de  este  desgracia¬ 
do  ,  que  sin  la  brújula  del  escápelo  hubiera  hecho  su 
maravilloso  papel. 

PAR.  220,  Fabricio  de  Acua-pendente  vio  también 
un  hombre  con  una  hendidura  en  el  perineo,  cuyos 
bordes  se  asemejaban  perfectamente  á  los  labios  de  la 
vulva.  En  razón  de  este  vano  simulacro  femenino ,  acom¬ 
pañado  de  un  ostentoso  aparato  viril  ,  pasaba  en  su 
país  por  hermafrodita,  y  se  referian  de  él  algunos  he¬ 
chos  estraordinarios ,  que  todos  creían,  porque  á  todo  s 
se  habia  manifestado  varias  veces  desnudo;  pero  la  de¬ 
mostración  de  su  vulva  imperforada  destruyó  la  ilu¬ 
sión,  aunque  no  la  creencia  general  de  su  hermafro¬ 
dismo.  Es  mas  fácil,  pues,  torcer  la  maza  de  Hércu¬ 
les/ que  las  creencias  erróneas  del  pueblo. 

PAR.  22  r.  Pero  entre  los  muchos  vicios  de  estruc¬ 
tura,  que  hacen  sugerir  la  idea  del  hermafrodismo,  el 
mas  comu a  es  aquel  en  que,  estando  imperforada  la 
glande,  el  canal  de  la  uretra  se  abre  paso  en  el  pe¬ 
rineo.,  formando  una  hendidura  suave,  rubicunda  y  de 


bastante  estensiori  para  emular  una  perfecta  semejanza 
con  la  vulva.  Esta  viciosa  conformación  fue  observada 
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por  Aristóteles  en  los  machos  de  cabrio ,  y  también  se 
la  advirtió  posteriormente  en  muchos  moruecos.  El  ilus¬ 
tre  Pinel,  la  observó  igualmente  en  un  joven  de  diez 
y  seis  anos  que  se  presentó  en  París  en  trage  de  mu- 
ger ,  porque  así  se  le  habia  considerado  desde  la  cuna. 
Su  glande,  pues,  estaba  imperforada,  y  su  pene  obscu¬ 
recido  por  el  encarcelamiento  de  sus  dídimos  á  la  sa¬ 
lida  de  los  anillos  inguinales.  De  esto  resultaba  una 
hendidura  de  mas  de  una  pulgada  de  profundidad ,  que 
figuraba  perfectamente  la  vulva,  y  en  la  que  para  ma¬ 
yor  ilusión  se  abría  paso  la  uretra. 

PAR.  222.  Maret  de  Dijon  conoció  también  un  hom- 

n. 

bre,  en  el  que  los  órganos  masculinos  y  femeninos  se 
veian  en  su  esterior  tan  perfectamente  caracterizados, 
que  solo  un  deten  ido  examen  de  su  estructura  inte¬ 
rior  podia  rasgar  el  velo  á  las  ilusorias  apariencias  de 
«u  hermafrodismo. 

par.  22  3.  Pero  aun  es  mucho  mas  admirable  la  es¬ 
tructura  de  otro ,  que  el  profesor  Giraud  hizo  modelar 
y  cuya  descripción  se  insertó  en  el  Diario  de  la  Socie¬ 
dad  de  Medicina  de  Louvre.  En  el  aparato  sexual  de 
este ,  se  veian  reunidas ,  como  en  el  de  Maret,  las  este- 
rioridades  de  ambos  sexos  con  tanta  perfección,  que 
era  preciso  renunciar  á  lo  mismo  que  se  veia  para 
no  caer  en  error.  Este  estraordinario  individuo,  que 
fué  recibido  en  la  sociedad  como  muger,  vivia  uni¬ 
do  con  un  vínculo  voluntario  á  un  hombre  que  sa¬ 
tisfacía  con  él  los  deberes  de  marido.  Habiendo  caído 
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enfermo,  fue  conducido  al  grande  hospicio  de  huma¬ 
nidad,  en  el  que  falleció.  Examinado  su  cadáver  con 
proligidad  ,  se  advirtió  en  su  esüerior  la  mezcla  mas 
monstruosa  de  la  estructura  de  ambos  sexos.  Su  busto, 
pues ,  era  perfectamente  masculino;  pero  la  otra  mitad 
del  cuerpo  desde  la  cintura  abajo,  formaba  un  con¬ 
traste  muy  opuesto.  Así  que  su  pelvis  elevada  y  arquea¬ 
da  ,  sus  muslos  lisos  y  desviados ,  sus  caderas  anchas ,  sus 
nalgas  redondeadas,  y  sus  demas  formas  inferiores  tersas 
y  sin  espresion  muscular,  todo  presentaba  una  reunión 
de  caracteres  femeninos  en  razón  inversa  del  busto. 

.4 

El  aparato  sexual  correspondía  muy  notablemente  á 
esta  monstruosa  conformación.  Dos  testículos  bien  desar¬ 
rollados,  un  miembro  viril  perfecto  en  todas  sus  dimen¬ 
siones  ,  una  vulva  con  su  canal  vulvo-uterino  y  con  su 

orificio  sembrado  de  tuberculillos ;  todo  anunciaba  la 
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plenitud  de  ambas  facultades,  ó  sea  la  perspectiva  mas 
ilusoria  del  hermafrodismo:  por  manera,  que  limitan¬ 
do  las  indagaciones  á  solo  el  esterior,  se  hubiera  po¬ 
dido  concluir  que  este  individuo  era  perfectamente  her- 
mafrodita;  pero  un  escrutinio  mas  profundo  hizo  ver 
que  el  pene  estaba  imperforado;  que  la  aparente  va¬ 
gina  terminaba  sin  matriz  ;  y  en  fin ,  que  lejos  de  rea¬ 
lizarse  el  hermafrodismo ,  el  confuso  aparato  sexual  con¬ 
denaba  á  este  individuo  á  una  triste  neutralidad. 

PAR.  224.  Mr.  Petit  cita  también  una  observación 
del  mas  singular  capricho  á  que  puede  elevarse  la  na¬ 
turaleza.  Encontró,  pues,  en  el  abdomen  de  un  solda¬ 
do  un  útero  bien  figurado,  con  sus  trompas,  vagina, 
1 Y  en  fin  con  todo  el  apara tojemenino ;  mientras  que 


en  el  esterior,  sí  se  esceptúan  los  didimos  que  existían 
en  el  hipogastro,  todo  manifestaba  el  estado  mas  per¬ 
fecto  de  virilidad.  Solo  faltaba  á  esta  mezcla  interior 
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un  pequeño  paso  liácia  el  esterior ,  para  haber  sustitui¬ 
do  la  idea  de  lo  maravilloso  á  las  de  repugnancia  ó 
imposibilidad.  De  todas  maneras  ,  la  aptitud  ó  inepti¬ 
tud  viril  de  este  militar  puede  ser  cuestionable;  pero 
yo  partiría  siempre  del  principio ,  que  todos  los  indi¬ 
viduos,  en  quienes  la  naturaleza  ha  mezclado  mas  ó 
menos  ilusoriamente  los  órganos  de  ambos  sexos,  son 
en  ambos  imperfectos,  ó  mas  bien  á  ninguno  pertenecen. 

par.  aa5.  En  fin,  los  ilustres  anatómicos  Riolan  y 
Parsons,  no  han  economizado  trabajo  alguno  para  de¬ 
mostrar  que  el  perfecto  hermafrodismo  se  debe  aun 
considerar  en  el  hombre  como  una  invención  puramen¬ 
te  ideal.  Por  lo  menos  hasta  ahora  no  se  ha  presenta¬ 
do  en  su  favor  un  hecho  bien  circunstanciado.  Así  Mo- 
reau  no  ha  tenido  reparo  en  sentar  que  la  realidad  de 
este  fenómeno  quizá  repugna  á  lo  posible.  Esto  mismo 
debe  entenderse  respecto  de  todos  los  animales  de  san¬ 
gre  roja.  A  cierta  altura  de  la  escala  de  los  seres  ani¬ 
mados  la  naturaleza  observa  un  tipo  constante.  Fiel  á 
las  leyes  que  se  ha  prescrito,  no  confunde  jamas  los 
signos  distintivos:  puede  sí  modificarles  de  varias  ma¬ 
neras  accidentales,  pero  no  alterarles  esencialmente. 

par.  226.  Resta  ahora  examinar  si  en  las  numero¬ 
sísimas  especies  que  existen  fuera  de  Jas  escalas  que  ocu¬ 
pan  las  de  sangre  roja,  ó  sea  si  en  el  inmenso  cuadro  de 
las  producciones  naturales  se  encuentran  algunos  seres 
favorecidos  con  la  reunión  de  órganos  de  ambos  sexos. 
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A  la  verdad  que  en  esta  parte  de  la  física  los  moder¬ 
nos  han  espiado  á  la  naturaleza  mas  que  los  antiguos, 
llevando  sus  miras  tan  lejos,  que  han  abrazado  el  in¬ 
menso  guarismo  de  seres  organizados,  debiéndose  á  su 
infatigable  celo  la  pública  demostración  no  solo  de  la 
realidad  del  hermafrodismo  en  muchas  especies ,  9Í  tam¬ 
bién  la  del  androgenismo  en  otras,  ó  sea  la  facultad 
de  perpetuarse  con  placeres  solitarios. 

par.  227.  Así  en  los  vegetales,  según  el  inmortal 
Lineo,  en  este  último  eslabón  de  la  cadena  de  seres 
animados,  se  presentan  en  tropel  los  ejemplos  del  an¬ 
drogenismo,  y  se  realizan  todos  los  modos  y  medios  de 
reproducción.  Los  cáñamos  hembras,  las  coloquíntidas, 
y  las  espinacas  del  mismo  sexo,  producen  granos  fecun¬ 
dos  que  perpetúan  sus  especies  sin  necesidad  del  aura 
masculina. 

PAR.  228.  En  la  escala  de  los  seres  de  sangre  blan¬ 
ca  se  observan  muchas  especies  completamente  herma- 
fr oditas ,  y  otras  perfectamente  andrógenas.  Las  sangui¬ 
juelas  ,  las  lombrices ,  el  caracol ,  la  limaza  ó  babosa,  y 
casi  todos  los  gasterópodos,  son  perfectamente  herma- 
froditas  é  incompletos  andrógenos.  Su  conformación, 
pues,  les  proporciona  placeres  solitarios,  pero  infecun¬ 
dos.  Así  estos  insectos  singulares,  á  los  que  la  natura¬ 
leza  no  ha  dado  compañera,  buscan  otro  de  su  espe¬ 
cie,  y  en  recíproca  unión  se  fecundan  mútuamente.  No 
así  la  ostra  y  la  almeja,  que  como  perfectamente  an¬ 
drógenas,  se  reproducen  sin  especie  alguna  de  cópula. 

par.  229.  Mas  admirables  aun  los  pulgones,  ofre¬ 
cen  á  los  ojos  del  observador  todos  los  resultados  del 
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mas  perfecto  androgenismo ,  6  sea  de  sus  fecundaciones 
solitarias.  Estos  insectillos  se  perpetúan  sin  cúpula,  y 
se  multiplican  prodigiosamente  por  madres  sin  esposos. 
Los  pulgones,  dice  Bonnet,  son  unas  especies  casi  tan 
numerosas  como  las  de  los  vegetales ;  y  las  admirables 
singularidades  de  su  fecundación  se  han  ido  desentra¬ 
ñando  á  medida  que  se  les  ha  examinado  con  mas  aten¬ 
ción.  Paren  pulgones  vivos ,  y  solo  se  necesita  de  bue¬ 
na  vista  y  de  constancia  para  observarles. 

Coged,  dice,  un  hijuelo  recien  nacido:  encerradle 
al  momento  en  la  mas  rigurosa  soledad ;  y  para  asegurar 
mejor  su  virginidad,  tomad  todas  las  precauciones  que 
os  dicte  vuestra  escrupulosidad;  seáis  para  él  un  argos 
mas  vigilante  que  el  de  la  fábula.  Cuando  el  pequeño 
solitario  haya  adquirido  cierto  incremento,  empezará 
á  parir,  y  al  cabo  de  algunos  dias  le  encontrareis  ro¬ 
deado  de  una  numerosa  familia.  Repetid  la  esperiencia 
de  generación  en  generación ,  y  todas  os  darán  vírge¬ 
nes  fecundas. 

Después  de  estos  ensayos,  quizá  os  persuadiréis  que 
no  hay  distinción  de  sexo  en  los  pulgones....  pero  la  hay 
realmente.  Se  observan,  pues,  entre  ellos  machos  y  hem¬ 
bras,  y  sus  amores  son  nada  equívocos.  Dudo  si  exis¬ 
ten  en  la  naturaleza  machos  mas  ardientes  que  estos. 

¿Y  cuál  puede  ser  el  resultado  y  uso  de  la  cópula  entre 
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unos  seres  que  se  multiplican  sin  su  auxilio  ?  ¿  De  qué 
puede  servir  una  distinción  real  de  sexo  en  unos  ver¬ 
daderos  andrógenos?^  El  conocimiento  de  este  punto  nos 
ilustra  en  otra  admirable  singularidad  que  nos  ofrecen 
estos  pequeños  individuos.  Mientras  la  primavera ,  pues3 
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y  verano,  son  germivíparos :  tocios  paren  hijuelos  vi¬ 
vos.  Hacia  mediados  de  Otoño  son  ovíparos:  todos  po¬ 
nen  entonces  verdaderos  huevos,  de  los  que  al  retorno 
de  la  primavera  salen  pulgones.  Los  machos  empiezan  á 
manifestarse  cabalmente  en  el  tiempo  en  que  las  hem¬ 
bras  empiezan  su  postura,  de  lo  que  se  debe  dedu¬ 
cir  que  hay  una  secreta  relación  entre  la  aparición  de 
los  machos  y  la  ovación  de  las  hembras.  De  estas  ob¬ 
servaciones  se  puede  concluir  que  en  los  pulgones  una 
sola  fecundación  es  bastante  para  muchas  generaciones, 
y  que  los  individuos  de  esta  gran  familia  conservan  com¬ 
pletamente  sus  facultades  andrógenas  hasta  otra  especial 
época  en  que  una  nueva  cópula  se  hace  necesaria. 

par.  23c.  En  fin,  me  seria  muy  fácil  multiplicar 
los  ejemplos  de  madres  vírgenes  y  padres  celibatos,  si 
siguiese  el  afiance  á  otras  muchas  especies  en  que  las 
hembras  paren  fetos  que  han  sido  desarrollados  en  su 
matriz  con  mucha  profusión  de  vida  y  sin  influencia 
paterna.  Pero  lo  espuesto  es  bastante  para  demostrar  que 
el  perfecto  hermafrodismo  y  el  completo  androgenismo 
existen  en  la  naturaleza. 

CAPITULO  VIII. 

Apuntes  sobre  la  metamorfosis  sexual . 

’  t  t  »  •  r 

PAR.  23 1.  Entre  los  pueblos  antiguos  fue  muy  co¬ 
mún  la  creencia  de  la  posibilidad  de  la  transformación 
de  los  sexos ,  ó  sea  de  que  el  hombre  podia  convertir- 


se  súbitamente  en  muger,  y  ésta  en  hombre.  Sus  mis¬ 
mos  filósofos  fomentaron  este  torpe  error.  Siempre  dis¬ 
puestos  á  admirar  mas  lo  estraordinario  que  lo  natu¬ 
ral;  y  preocupados  al  mismo  tiempo  con  la  idea  de 
los  ilimitados  recursos  de  la  naturaleza  para  realizar  to¬ 
dos  los  posibles,  'vieron  maravillas  misteriosas  en  don¬ 
de  no  habia  mas  que  efectos  naturales.  Esto  dio  lugar 
á  la  invención  y  diseminación  de  muchas  fábulas  ri¬ 
diculas,  no  solo  de  los  llamados  ginandres  ó  sea  de  las 
pretendidas  trasformaciones  de  perfectas  mugeres  en 
hombres  perfectos,  cabalmente  después  de  haber  vivi¬ 
do  maridablemente  doce  ó  catorce  años,  sí  también  lo 
que  es  mas  de  hombres  convertidos  en  mugeres,  que 
después  fueron  madres. 

PAK.  2,3a.  Estas  ideas  de  los  antiguos  por  cualquier 
aspecto  que  se  las  mire  son  muy  monstruosas.  Es  po¬ 
sible,  pues,  que  la  naturaleza  disfrace  alguna  vez  por 
un  cierto  tiempo  las  fisonomías  del  aparato  sexual ,  re¬ 
montando  sus  caprichos  hasta  el  estremo  de  figurar  el 
de  las  hembras  con  toda  la  perspectiva  viril ,  y  al  de 
los  varones  con  un  esterior  femenino;  pero  ademas  que 
este  disfraz  no  puede  ser  tan  perfecto  que  nada  deje 
que  desear  :  su  tan  ilusoria  representación  equívoca, 
necesariamente  debe  desaparecer  en  aquella  época  de 
la  vida  en  que  la  exuberancia  de  la  llama  vital  se  di¬ 
funde  por  todos  los  órganos,  y  en  la  que  el  carácter, 
las  inclinaciones  é  instintos  se  espresan  con  toda  su  po¬ 
sible  energía.  Hablo  de  la  pubertad ,  de  esta  brillante 
edad  en  que  todo  el  mecanismo  esperimenta  un  muy 
notable  incremento ,  y  en  que  se  anuncian  con  todo  su 
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esplendor  y  plenitud  las  facultades  mas  sublimes  de  la 

naturaleza, 

par.  233,  A  las  impulsiones,  pues,  vigorosas  que 
el  fuego  de  la  vida  escita  en  esta  distinguida  época,  ó 
sea  á  esta  gran  revolución  de  toda  la  economía,  que 
sobre  todo  brilla  en  los  órganos  del  placer,  debe  atri¬ 
buirse  esclusivamente  el  fecundo  desarrollo  de  todas  las 
\ 

propiedades,  que  en  un  orden  regular  distinguen  y  ca¬ 
racterizan  los  sexos.  De  la  misma  manera  deben  refe¬ 
rirse  á  estas  mismas  causas  naturales  las  esplosiones  sú¬ 
bitas  de  los  órganos  sexuales,  ó  sea  las  trasformaciones 
de  muger  á  hombre,  ó  de  hombre  á  muger,  que  alu¬ 
cinaron  á  muchos  sabios  de  la  antigüedad  hasta  el  es- 
iremo  ele  mirarlas  como  portentosas, 

PAR,  284.  Así  la  pretendida  joven  italiana  que  con 
admiración  universal  se  convirtió  súbitamente  en  hom¬ 
bre  en  tiempo  de  Constantino,  solo  á  la  escitacion  de 
su  pubertad  debió  la  esplosion  de  sus  órganos  distinti¬ 
vos,  A  esta  misma  impulsión  de  la  edad ,  debió  sin  du¬ 
da  también  el  desenlace  de  su  virilidad  el  llamado  Ma¬ 
ría  Germán,  eitádo  por  Pareo,  que  se  trasformó  en 
hombre  al  esfuerzo  que  hizo  para  salvar  una  zanja. 

par,  -235»  Esta  misma  teoría  es  igualmente  aplica¬ 
ble  á  todos  los  ejemplos  de  los  ginandres ,  ó  sea  de  es— 
estas  metamórfoses  que  abundan  en  los  escritos  de  aque¬ 
llos  siglos.  Plinio  y  Tito  Livio  refieren  muchas,  cuya 
historia,  que  no  puede  menos  de  causar  ilusión,  prue¬ 
ba  bastante  que  el  poder  de  las  preócu paciones  hace 
ver  las  cosas  diferentes  de  lo  que  realmente  son.  Según 
el  primero ,  tina  muchacha  de  Cúrsula ,  en  el  territorio 


de  Espoleto ,  se  trasformó  en  muchacho ,  y  por  decre¬ 
to  ele  los  supersticiosos  Ar áspides ,  filé  desterrado  á  úna 
isla  desierta.  Bajo  el  consulado  de  P.  Licinio  Craso,  y 
de  C.  Casio  Longino  Muciano ,  conoció  también  en  Gre¬ 
cia  una  joven  que  esperimentó  esta  trasformaeion  des¬ 
pués  de  su  himeneo.  Lucio  Cosicio  Trisditano  habla  de 
otra  que  se  convirtió  en  hombre  la  misma  noche  de 
suboda.  Eli  fin.  Amato  Lusitano  trató  otraque  en  lu¬ 
gar  de  menstruación  vió  brotar  en  su  pubertad  un  grue¬ 
so  pene  que  determinó  de  su  sexo,  y  también  de  su 
perfecta  virilidad ,  pues  habiéndose  casado  con  una  her¬ 
mosa  doncella  tuvo  muchos  hijos. 

PAR.  a3 o.  Duval  en  su  tratado  de  los  bermafrodi- 
tas ,  reunió  también  basta  veinte  y  cuatro  de  estas  es- 
traordinarias  observaciones.  Marcelo  Donato ,  Pareo ,  Se- 
nerto  &c.,  tampoco  las  han  escaseado.  Pero  en  ningu¬ 
na  de  cuantas  he  podido  examinar,  se  advierte  la  tan 
ilusoria  como  admirable  reunión  de  circunstancias  que 
concurrian  en  el  joven  observado  por  Juan  Bauhino* 
Servia ,  pues ,  de  doncella  y  se  acostaba  con  otras  de  su 
edad.  La  finura  de  su  voz  y  de  sus  facciones ,  la  estruc¬ 
tura  de  su  cuello  y  pecho,  la  delicada  tez  de  su  piel, 
todo  correspondía  al  rango  en  que  se  la  había  coloca¬ 
do,  y  todo  era  mas  que  suficiente  para  mantener  la 
ilusión  y  alejar  toda  sospecha  de  su  verdadero  sexo.  So¬ 
bre  todo  tenia  una  hendidura  completa  por  bajo  del 
«tío  que  correspondía  al  tronco  del  pene,  por  la  que 
se  deslizaba  la  orina,  lo  que  había  decidido  de  su  sexo 
femenino  en  la  celebración  de  su  bautismo.  En  fin ,  co¬ 
nocido  de  todos  como  doncella,  falleció  contagiado 
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la  peste  que  asoló  á  su  país.  Bauhino  disecó  su  cadá¬ 
ver,  y  encontró  un  pene  bastante  robusto,  y  dos' tes¬ 
tículos,  de  mas  que  común  magnitud,  que  se  ocultaban 
en  el  hipogastro,  y  que  desmintieron  las  apariencias 
esteriorés  de  su  sexo. 

par.  23y.  Es,  pues,  bien  creíble  que  en,  este  caso, 
igualmente  que  en  todos  los  de  su  clase,  la  pubertad 
hubiera  decidido  mas  ó  menos  pronto,  y  será  siempre 
la  que  decida  de  los  legítimos  derechos  del  individuo. 
Esto  mismo  debe  entenderse  de  los  individuos  en  que 
á  un  confuso  aparato  esterior  de  órganos  femeninos,  ba¬ 
ya  acompañado  ó  acompáñe  un  plítorís  que  baya  he¬ 
cho  ó  baga  equivocar  el  sexo  desde  la  cuna.  Sola  la 
llama  de  la  pubertad  destruirá  la  ilusión ,  desarrollan-? 
do  los  órganos;  ry  sus  atribuciones,  , 
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*  Apantes  sóbrela  virginidad^  ó  sea  sobre  el  fumen, 

:  .  f  , . i  ■  ■  ■>(•.•> jj  i  '  ■■  ,■  rilaonoi i  ab  8 

-  PAR.  0,38^  En  los  diferentes  pueblos  del  mundo, 
garito  antiguo  como  moderno,  la  virginidad  ha  sido  y 
es  mirada  con  muy  opuestos  aspectos.  Unos  la  han  apre¬ 
ciado  y  aprecian  como  un  don  celestial ,  que  solo  de¬ 
be  ofrecerse  á  la  divinidad:  otros  la  han  despreciado  y’ 
desprecian  como  gravosa ,  considerando  como  una  obra 
servil  él  afán  de  superarla  :  en  fin  ,  otros  la  han  erigi¬ 
do  y  erigen  altares,  cifrando  en  su  goce  sus  mayores 
delicias.  Pero  en  todos  estos  estreñios  no  se  ve  otrat 
cosa  nías,  que  la  despótica  soberanía  con  que  el  hora- 
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bre  ha  tiranizado,  ¡  y  signé  tiranizando  al  dclil  sexo 
haciéndole  juguete  de  sus  mas  impúdicos  desvarios. 

PAR.  2.39,  Así  es,  que  la  historia  de  las  costum¬ 
bres  de  las  naciones  sobre  esta  materia,  especialmente 
de  algunas,  está  llena  de  absurdos  indecorosos,  y  aun 
de  crueldades  brutales  qué  horrorizan.  Si  entre  los  anti- 
guos ,  pues  ,  según  St rabón,  los  Armenios  condueian  sus 
hijas  al  templo  de  la  Diosa  Anaitis,  para  que  sus  sa¬ 
cerdotes  las  habilitasen  las  vias  de  la  fecundación;  y  si 
los  Fenicios,  según  San  Atanasio,  observaban  con  el  ma¬ 
yor  rigor  una  ley  que  obligaba  á  todas  1  las  jóvenes  a 
entregarse  á  sus  criados  antes  de  sus  casamientos  ;  en¬ 
tre  los  modernos  vemos  á  los  habitantes  de  Goa,  per¬ 
petuar  la  bárbara  superstición  de  sacrificar  la  virgini¬ 
dad  de  sus  doncellas  á  un  ídolo  de  hierro;  á  los  de 
algunas  islas  Filipinas  remunerar  á  un  monge  ,  porque 
allane  los  obstáculos  que  suponen  deben  ofrecer  los 
órganos  femeninos  en  el  primer  placer  ;  y  sobre  to¬ 
do  al  rey  de  Caricpt  confiar  á  su  limosnero  mayor 
el  cuidado  de  preparar  á  su  esposa  para  su  mas  fá¬ 
cil  ^acceso,  ;  ,  * 
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PAR.  240.  Al  contrarÍQ,  en  varios  pueblos  de  Asía 
y  Africa  se  cuida  de  la  integridad  de  las  muge  res  con 
el  mayor  rigor,  sugetándolas  desde  ,su  infancia  á  la  mas 
vil  de  las  humillaciones.  Las  .unen,  pues,  las  partes  que 
la  naturaleza  ha  dejado  separadas;  es  decir,  las  tala¬ 
dran  los  labios  de  la  vulya,  y  se  los  sujetan  con  un 
anillo  de  hierro,  sin  dejarlas  mas  espacio  que  el  pre- 
ciso  para  las  secreciones  ordinarias..  Este  anillo  no  se 
quita  hasta  el  momento  del  himeneo  ,  en  que  bien  á  me  * 
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nudo  se  hace  una  precisa  incisión  para  separar  Ja  coali¬ 
ción  que  lian  adquirido  estas  partes ,  ó  porque  la  com¬ 
presión  ha  estorbado  su  suficiente  desarrollo, 

PAR.  24  r*  En  esíe  huevo  estado  se  ve  segunda  vez 
ultrajada  la  virtud  del  bello  sexo,  con  otro  mas  ar¬ 
tificioso  anillo,  que  decide  de  su  eterna  esclavitud,  y 
de  la  vileza  de  alma  de  sus  autores.  El  primero ,  pues, 
era  cerrado ,  y  no  se  podía  quitar  sin  romperle :  pero 
el  segundo  es  un  candado  ,  cuya  llave  guarda  el  ma¬ 
rido  con  todo  él  desvelo  que  le  sugiere  su  negra  des¬ 
confianza.  TaPes  la  conducta  miserable  á  que  obliga  á* 
estás  naciones  el  bajo  concepto  que  tienen  formado  de> 
la  muger.  f  ? 

par.  242.  Pero,  por  monstruosas  y  degradantes  que 

«r  v  .  f  ,  ?  |  ? 

parezcan  todas  estas  prácticas  y  costumbres ,  y  por  mu¬ 
cho  que  profanen  el  sagrado  de  la  decencia ;  son  aun 
mucho  mas  vergonzosas,  bárbaras ,  infamantes  é  insen¬ 
satas,  las  que  han  dictado  tos  idólatras  de  la  virgini— 
dad.  Éstos ,  pues ,  han  exigido  y  exigen  de  las  mira¬ 
das,  pasos  ,  conducta  y  palabras  de  la  muger,  todas 


las  perfecciones  angélicas :  y  mientras  que  no  han  ce¬ 
sado  ni  cesan  de  tender  con  una  mano  profana  los  la¬ 
tos  mas  capciosos  para  sorprender  su  virtud  y  decoro^ 
se  han  servido  y  sirven  de  la  otra  para  garantirse  pop 
todos  los  medios  de  su  pureza  é  integridad,  y  parar 
imponer  las  mas'  crueles  é  igiiominiosaá  penas  contraf 
las  creídas  delincuentes  ¿Y  cuales  sOn  los  testimonios' 


que  se  han  imaginado'  decisivos  de  esta  integridad  pro¬ 
mulgada?  Sé  ha  creído  universalmente  que  el  primer* 
acto  debe  ser  cruento  ¡  que  es  lo  mismo- que  creer  que; 
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todas  las  mugeres  y  hombres  deben  tener  unas  mismas 
dimensiones  de  órganos:  y  á  pesar  de  que  esta  creen* 
cia  es  muy  disparatada  ,  é  ilusorio  y  precario  el  sig¬ 
no  que  de  ella  se  deduce ,  se  le  ha  considerado  como 
auténtico  y  decisivo  entre  muchas  naciones. 

PAR.  2,43.  Tal  era  el  fútil  fundamento  de  una  ley 
bárbara,  que  entre  los  Israelitas  condenaba  á  la  muer¬ 
te  mas  cruel  á  toda  doncella,  que  en  la  consumación 
de  su  matrimonio  tenia  la  desgracia  de  no  manchar  su 
camisa  con  algunas  gotas  de  sangre.  Arrancada,  pues, 
con  horrorosa  inhumanidad  de  los  brazos  de  sus  pa¬ 
dres,  denigrada  su  virtud  é  inocencia  con  las  mas  in¬ 
famantes  execraciones,  y  entregada  á  las  manos  del 
crimen  y  de  la  perversidad ,  era  ignominiosamente  arras¬ 
trada  fuera  de  la  ciudad  en  medio  de  un  furioso  pue¬ 
blo  que  no  respiraba  mas  que  sangre,  y  que  no  sa¬ 
ciaba  su  venganza  hasta  que  á  fuerza  de  pedradas  veía 
divididos  en  menudos  pedazos,  y  confundidos  con  el 
polvo,  los  tiernos  miembros  de  su  inocente  víctima. 

par.  244.  Que  en  aquellos  antiguos  pueblos  llenos 
de  superstición  é  ignorancia,  dominasen  tan  escandalo¬ 
sos  errores,  es  menos  de  estrañar  que  el  verles  radi¬ 
cados  aun  entre  algunas  naciones  modernas ,  y  lo  que 
es  mas ,  entre  las  europeas  mas  ilustradas.  Es  verdad 
que  no  se  condena  al  último  suplicio  á  las  que  no 
ofrecen  á  sus  esposos  este  vano  signo  de  su  virtud  é 
inesperiencia ;  pero  mientras  que  en  varios  pueblos  las 
persigue  hasta  el  sepulcro  el  odio  y  la  infamia;  entre 
nosotros  las  amargas  aducías,  y  ja.  desconfianza  acibaran 
bien  á  menudo  los  dias  mas  felices  de  muchos  insensatos* 
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PAR.  24S,  Como  quiera  que  sea,  en  tocios  los  pue¬ 
blos  musulmanes  se  manifiesta  públicamente  el  calzon¬ 
cillo  ensangrentado  de  las  nuevas  esposas ,  en  la  maña¬ 
na  que  sigue  á  su  himeneo,  como  testimonio  el  mas 
auténtico  de  su  virginidad. 

PAR.  a¿j.6  En  las  diferentes  provincias  rusas,  mas 
bárbaras  aun  que  las  otomanas ,  este  signo  tiene  carác¬ 
ter  legal,  y  es  exigido  con  el  mayor  rigor,  precisando 
los  hombres  á  sus  esposas,  para  asegurarse  de  su  vir¬ 
tud  ,  á  someterse  á  varios  ensayos,  que  la  decencia 
obliga  á  pasar  en  silencio. 

He  aquí,  no  obstante,  una  sucinta  idea  del  ceremo¬ 
nial  de  sus  casamientos.  Los  novios  se  encierran  en  la 
habitación  nupcial  acompañados  de  una  matrona  que 
preside  al  examen  ocular  de  la  novia,  y  en  seguida  á 
la  consumación  del  matrimonio.  Concluido  este  acto 
de  barbárie  y  vergonzosa  deshonestidad ,  entran  las  de¬ 
más  mugeres  prevenidas  para  desnudarla  y  juzgar  de 
su  virtud  ó  corrupción.  Entre  las  diferentes  pruebas  á 
que  la  sujetan  ,  la  camisa  ensangrentada  se  considera 
siempre  como  la  mas  decisiva.  Si  efectivamente  encuen¬ 
tran  en  ella  estampados  los  signos  de  su  integridad,  la 
depositan  en  una  caja,  y  la  llevan  como  en  triunfo  á 
la  casa  del  convite ,  en  donde  la  algazara  y  los  instru¬ 
mentos  musicales  anuncian  al  instante  la  candidez  de 
la  novia;  mientras  que  al  mismo  tiempo  todos  ven  y 
palpan  el  tan  afortunado  como  ilusorio  testimonio  de 
su  pureza,  el  mismo  que  después  corre  de  mano  en  raa* 
no  ,  sin  quedar  barrio  ni  casa  en  que  no  sea  visto  y 
examinado.  ■*  .  *  ... 
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En  este  favorable  caso  la  alegría  rebosa  en  todos  los 
semblantes*  y  en  medio  del  jubilo  y  festejo  del  cere¬ 
monial  la  presidenta  recibe  del  novio  mi  regalo  para 
la  nueva  esposa*  Pero  si  la  malhadada  camisa  no  ha  sa¬ 
cado  estampadas  las  imaginarias  marcas  de  su  ileso  pu¬ 
dor,  por  inocente  que  pueda  ser  la  novia  se  la  conde¬ 
na  á  la  pública  execración  é  infamia*  y  se  la  obliga  á 
beber  en  un  vaso  roto*  cambiándose  el  festejo  en  la 
mas  denigrante  censura. 

El  Abate  Cbappe  que  presencio  una  escena  seme¬ 
jante*  describe  sus  singularidades  con  todo  el  interés 
que  inspira  la  inocencia  ultrajada.  En  Moscou  y  San 
Petersburgo,  según  este  ilustre  académico*  no  se  prac¬ 
tican  estas  pruebas  con  tan  escrupuloso  rigor.  Entre  la 
nobleza,  pues*  se  satisface  por  lo  común  á  esta  cos¬ 
tumbre  con  quitar  la  camisa  á  la  novia  mientras  está 
acostada  con  su  esposo*  y  jamas  dejan  de  hallarse  en 
ella  los  testimonios  de  su  integridad:  circunstancia  á 
la  verdad  muy  propia  para  radicar  mas  en  el  pueblo 
los  desvarios  ele  un  error ,  por  el  que  la  virtud  y  la 
belleza  es  á  menudo  ofrecida  en  holocausto. 

.  par.  2,47*  Se  ve  por  J°  esnuesto*  que  la  muger' 
en  todas  partes  y  tiempos  ha  siempre  sido  el  juguete 
de  los  caprichos  y  demasías  del  hombre.  Este  preten¬ 
diendo  vanamente  acomodar  el  orden  de  la  naturaleza 
á  sus  bien  á  menudo  sonados  cálculos,  ó  queriendo 
encontrar  en  ella  lo  que  solo  existe  en  su  fantasía,  ha 
hecho  de  la  virginidad  un  ser  real  *  ó  según  la  espre- 
sion  de  Bufón*  un  ídolo  universal  sobre  cuyo  culto  se 
lian  abortado  variedad  de  opiniones*  de  costumbres,  de 
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Ceremonias,  de  supersticiones  y  también  de  castigos  y 
penas.  Los  abusos  mas  ilícitos  ,  y  los  procedimientos 
mas  escandalosos,  lian  sido  autorizados  para  su  examen. 
Las  partes  mas  sagradas  de  la  naturaleza  han  sido  so¬ 
metidas  á  la  censura  de  matronas  ignorantes,  y  es- 
puestas  también  á  la  vista  de  profesores  preocupa¬ 
dos;  sin  advertir,  que  tan  repugnante  indecencia  es 
un  verdadero  atentado  contra  la  virginidad;  que  es 
violarla  el  intentar  reconocerla;  y  que  toda  situación 
vergonzosa,  toda  postura  obscena  que  ofenda  al  pun¬ 
donor  ele  una  doncella,  es  una  verdadera  desfloracion. 

PAR.  248.  Tal  es  la  delicadez  con  que  este  ilustre 
naturalista  mira  al  débil  sexo ,  y  tal  es  el  fuego  con 
que  defiende  su  decoro  é  inocencia,  denigrando  á  la 
vez  los  procedimientos  legales  de  su  nación,  y  las  preo¬ 
cupaciones  de  todo  el  mundo.  Considera,  pues,  á  la 
virginidad  según  la  han  considerado  los  teólogos;  es  de¬ 
cir  como  un  ser  puramente  moral,  ó  como  una  vir¬ 
tud  que  está  sostenida  únicamente  por  la  pureza  del 
alma :  y  en  su  razón  apura  toda  la  fecundidad  de  sus 
conocimientos  y  observaciones,  y  todo  el  imán  de  su 
lenguage  para  derribar  este  ídolo  favorito  de  la  escelsa 
ara  en  que  le  ha  colocado  el  culto  universal ,  y  reducirle 
á  la  clase  de  los  seres  quiméricos  ó  mentidas  divinidades. 
Ya  en  siglos  bien  remotos  habia  dicho  Salomón,  que 
así  como  es  imposible  distinguir  en  ei  mar ,  las  huellas 
de  un  bagel ,  en  el  aire  las  de  una  águila  y  en  un  pe¬ 
ñasco  las  de  una  serpiente;  lo  es  de  la  misma  manera 
el  distinguir  en  una  muger  las  huellas  de  un  hombre 
PAR.  249.  Sia  embargo  muchos  anatómicos  moder- 


nos  no  solo  lian  suscrito  á  los  errores  antiguos  para 
perpetuar  el  culto  de  esta  divinidad,  sí  también  han 
añadido  otros  tan  precarios  é  ilusorios,  é  igualmente 
propios  para  diseminar  la  ignominia  y  atizar  el  fuego 
de  la  discordia,  bien  frecuentemente  en  el  mismo  tem¬ 
plo  de  la  virtud  é  inocencia.  Creyendo,  pues,  como 
axioma  que  la  virginidad  física  es  una  propiedad  pri¬ 
vativa  de  la  organización  de  la  muger  con  esciusion  de 
todas  las  demas  especies  manmíferas,  la  han  hecho  con¬ 
sistir  principalísimamente  en  la  integridad  de  una  des¬ 
preciable  membranilla,  llamada  himen ,  que  en  algunas 
doncellas  estrecha  el  orificio  de  la  vagina.  Han ,  por 
consiguiente,  creido,  que  á  su  rupcion  deben  seguirse 
algunas  gotas  de  sangre,  y  también  que  su  ausencia 
supone  la  de  la  virginidad. 

par.  a 5o.  Pero  si  unos  anatómicos  se  han  arroja¬ 
do  á  estampar  unas  deducciones  tan  escandalosamente 
trascendentales;  otros  nada  menos  célebres  las  han  re¬ 
chazado,  haciendo  ver  al  mundo  entero,  que  esta  mem¬ 
branilla  es  siempre  accidental  é  insignificante ,  y  no  po- 
»  •  |  > 
cas  veces  viciosa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  solo  se 

halla  en  algunas  mugeres.  Han  igualmente  demostrado, 
que  ni  su  ausencia  ni  su  presencia  pueden  ser  jamas 
un  signo  decisivo,  ni  de  la  virtud  ó  integridad,  ni  de 
la  flaqueza  del  sexo.  Lo  primero ,  porque  aun  pres¬ 
cindiendo  de  las  muchas  causas  que  pueden  destruir¬ 
la  en  la  niñez ;  en  las  puberadas  que  abundan  de  hu¬ 
medad  vaginal ,  en  las  delicadas  y  de  escasa  nutrición, 
en  las  que  el  periodo  mensual  es  muy  abundante  y 

anticipado ,  en  las  cloró  ticas ,  y  sobre  todo  en  las  leu- 

18 
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corráicas ,  todos  sus  órganos  sexuales,  inclusa  esta  mem¬ 
brana  cuando  existe,  é  igualmente  el  canal  á  que  pre¬ 
side,  deben  ofrecer  una  laxitud  igual  ó  mayor  que  la 
que  puede  observarse  en  una  muger  cansada  de  parir. 
Si  el  flujo  periódico  ocasiona  tal  blandura  en  las  don¬ 
cellas,  que  mientras  su  duración  no  se  distinguen  de 
las  que  han  sido  madres,  según  lo  asegura  Severino 
Pindó  uno  de  los  mas  rígidos  partidarios  del  lumen,  y 
según  lo  demuestran  también  los  hechos.  ¿Cuanto  mas 
notable  deberá  ser  la  blandura  que  se  siga  á  estos  di¬ 
ferentes  estados  habituales  ? 

par.  2,5 1.  Lo  segundo,  es  decir,  que  la  presencia 
de  esta  membranilla  no  es  ni  puede  ser  una  prueba 
decisiva  de  la  virtud  de  la  muger,  se  deduce  de  las 
varias  embarazadas  en  que  se  ha  encontrado  íntegra  é  iL  - 
sa.  En  las  Efemérides  de  los  curiosos  de  la  naturaleza  se 
halla  inserto  el  estraordimrio  caso  de  una  soltera ,  en 
la  que  un  lumen  muy  firme  y  denso  estrechaba  tanto 
el  orificio  vaginal ,  que  con  dificultad  podia  penetrar 
una  pluma  de  escribir.  Vencida  por  el  amor,  se  aban¬ 
donó  á  las  tiernas  caricias  de  su  amante,  el  cual  ja¬ 
mas  pudo  abrirse  camino  ni  disfrutar  un  placer  real, 
por  la  impenetrable  barrera  que  presentaba  esta  mem¬ 
brana.  Engolfada  no  obstante  en  estos  incompletos  desa¬ 
hogos,  y  creyéndose  al  abrigo  de  las  consecuencias  de 
su  prostitución ,  se  entregó  sin  reserva  al  objeto  de  sus 
deseos.  Pero  el  defecto  de  su  periodo  mensual  y  los 
movimientos  del  feto  la  hicieron  arrepentirse,  aunque, 
tarde,  del  imprudente  abandono  á  que  la  habia  pre¬ 
cipitado  su  pasión  é  imaginada  seguridad.  En  fin,  á  pe- 


sar  de  su  bien  sostenido  disimulo,  los  dolores  del  par¬ 
to  revelaron  a  sus  padres  la  escena  que  su  bija  iba  a 
representar.  Avisaron  á  una  comadre,  la  cual  sorpren¬ 
dida  por  la  presencia  de  un  himen  casi  imperforado» 
que  inutilizaba  los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  pidió  la 
asistencia  de  un  comadrón  el  que  intentó  dislacerar 
con  los  dedos  esta  barrera:  pero  convencido  de  lo  va¬ 
no  de  sus  esfuerzos ,  recurrió  á  la  sección ,  á  la  que 
se  siguió  un  feliz  parto. 

par.  aÓ2.  La  ilustre  Cornelia  debió  también  á  esta 
operación  el  ser  madre  de  los  Gracos.  Wilis  cita  igual¬ 
mente  el  caso  de  una  parturienta,  que  estaba  tan  afli¬ 
gida  como  atormentada  de  muy  vivos  dolores,  hacía 
dos  dias  cuando  él  fue  llamado.  En  su  reconocimiento 
encontró  que  la  cabeza  del  feto  no  podia  superar  la 
resistencia  de  un  himen  cpie  estrechaba  el  orificio  del 
pudor.  Practicó  su  sección,  y  estranando  la  tardanza 
del  parto,  la  registró  segunda  vez,  y  vio  que  otra  igual 
membrana  interceptaba  el  paso  á  la  cabeza  de  la  cria¬ 
tura.  Repitió  la  operación ,  y  al  instante  se  verificó  el 
parto  sin  consecuencias  para  madre  é  hijo.  Ruischio 
describe  también  una  observación  muy  semejante.  El 
ilustre  Dupuytren ,  hizo  igualmente  ver  á  Moreau  en  su 
anfiteatro,  el  cadáver  de  una  joven  embarazada,  cuyo 
himen  estaba  ileso,  mientras  que  tampoco  se  presenta¬ 
ban  en  sus  demas  órganos  sexuales  vestigios  de  su  per¬ 
dida  virginidad  (i).  Pareo  practicó  también  está  %c- ' 


(i)  De  estas  observaciones  y  de  otras,  que.  me  seria  fácil  in¬ 
sertar  por  tenerlas  á  la  vista  en  mis  apuntes,  se  debe  deducir 
que  iti  la  penetración  del  pene ,  ni  la  intromisión  del  esperma 
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cion  en  una  doncella  de  diez  y  siete  años,  próxima  á 
casarse,  por  haber  advertido  su  madre  la  estraordina- 
ria  angostura  de  su  orificio  vaginal ,  ocasionada  por  una 
membrana  de  la  consistencia  de  un  pergamino.  Este 
mismo  vicio  sin  duda,  fue  la  causa  de  la  anulación 
del  matrimonio  de  Hermamberga,  infanta  de  España,  y 
de  Theodoro,  Rey  de  Borgoña,  por  no  haber  podido 
éste  consumar  su  himeneo,  á  pesar  de  haber  sido  tan 
varonil  con  las  demas  mugeres;  y  ésta  sería  igualmen¬ 
te  la  impenetrable  barrera  que  inutilizó  los  acalorados 
esfuerzos  de  Amasis,  Rey  de  Egipto,  con  la  hermosa 
Griega  Laodicea ,  no  obstante  la  singular  gentileza  que 
brillaba  en  este  Príncipe. 

PAR.  aS3.  Se  vé,  pues,  que  ésta  tan  preconizada 
membrana,  ó  es  insignificante  por  su  tenuidad,  ó  per¬ 
judicial  por  su  densidad ,  y  también  que  es  siempre  inú¬ 
til  para  inferir  de  ella  lo  que  se  ha  insanamente  pre¬ 
tendido.  Precisado  el  célebre  Dionis  á  dar  su  dictámen 

i  .  •  •  X  ,  -  ■. 

Á  1  ■  \  : 

sobre  los  legítimos  signos  ó  caracteres  de  la  virginidad, 
dice :  no  pretendo  negar  absolutamente  que  en  algu¬ 
nas  doncellas  deje  de  encontrarse  alguna  señal  de  su 
intacto  pudor ;  que  en  la  primera  cópula  no  esperi- 
menten  alguna  molestia  ambos  sexos ;  que  sea  mas  do¬ 
lor  osa  en  la  muger  ,  y  que  no  pueda  derramar  algu¬ 
nas  gotas  de  sangre;  pero  no  creo  que  esto  suceda  por 
la  rqtuya  ó  dislaceracion  del  imaginario  hirnen ,  habien¬ 
do  mayor  fundamento  para  sospechar  que  sea  un  efec- 

masculino  son  absolutamente  precisos  para  la  fecundación  ,  y  qua 
ésta  se  obra  únicamente  por  el  aura  vital  que  emana  de  él.  Este 
materia  será  dilucidada  en  dtre  lugar. 
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to  del  esfuerzo  con  que  el  pene  'violenta  las  carúncu¬ 
las  mirtiformes  ,  en  aquellas  doncellas  que  las  tienen 
reunidas  al  rededor  del  orificio  del  pudor ,  lo  que  sin 
embargo  es  bastante  raro. 

par.  254.  El  ilustre  Buffon,  ha  igualmente  demos* 
trado  con  incontrastables  observaciones  ,  la  infidelidad 
de  los  signos  de  la  virtud  ó  corrupción  de  las  jóve¬ 
nes.  En  unas  dice,  se  sigue  á  las  primeras  caricias  un 
copioso  derrame  de  sangre,  y  se  reproduce  muchas  ve¬ 
ces;  en  otras  muy  poco  ,  y  solo  en  el  primer  placeri 
mientras  que  la  mayor  parte,  igualmente  virtuosas,  son 
iniciadas  sin  dar  la  menor  prueba  de  su  integridad,,.^ 
Ademas ,  desde  la  época  en  que  empiezan  á  manifes¬ 
tarse  los  caracteres  de  la  pubertad  hasta  su  íntegro 
desarrollo  ,  pueden  reproducirse  muchas  veces  en  las 
jóvenes  robustas  los  signos  cruentos  de  una  aparente 
virginidad  ,  siempre  que  medie  una  continencia  sufi¬ 
ciente  para  que  la  cansada  contractilidad  pueda  reinte¬ 
grarse  en  su  natural  tonicismo . Una  interrupción 

pues,  de  algún  tiempo ,  hará  renacer  todas  las  apañen. 

cias  de  la  mas  perfecta  integridad .  Así  que  es  cosa 

a  veriguada  ,  que  una  doncella  que  ha  derramado  san¬ 
gre  en  el  primer  placer,  la  podrá  derramar  varias  ve¬ 
ces  sin  otro  artificio  que  el  de  la  continencia ,  aun  cuan¬ 
do  su  abandono  haya  sido  de  muchos  meses,  y  tan  ín¬ 
timo  y  frecuente  como  se  le  quiera  suponer. 

par.  255.  Ultimamente,  el  ya  citado  Dionis,  echa 
el  sello  á  la  infidelidad  de  los  imaginados  signos  de  la 
virginidad.  Una  joven,  dice ,  se  entregará  á  un  hombre 
por  la  primera  vez  antes  de  su  perfecta  pubertad  ,  y 
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,  o  presentará  signo  alguno  de  su  integridad.  Pasado  al¬ 
gún  tiempo  ofrecerá  quizá  grandes  obstáculos,  y  en¬ 
sangrentará  este  mas  sazonado  placer;  y  también  repre¬ 
sentará  varias  veces  este  mismo  papel ,  si  renuncia  por 
intervalos  á  los  tributos  de  Venus.  Otra  joven  al  con¬ 
trario  ,  que  realmente  sea  doncella ,  no  ofrecerá  el  me¬ 
nor  testimonio  de  su  inocencia. 

par.  2 56.  Aunque  nuestras  costumbres  ,  según  la 
espresion  del  referido  naturalista,  hayan  hecho  nmy  re¬ 
servadas  las  mugeres  sobre  esta  materia;  la  confianza 
con  algunas  ha  sido  muy  ventajosa  para  ilustrar  esta 
parte  de  la  medicina  legal,  y  para  sostener,  como  cosa 
bien  averiguada ,  que  se  pueden  reproducir  los  enga¬ 
ñosos  signos  de  la  perfecta  integridad  en  algunas  jóve¬ 
nes  hasta  cuatro  y  cinco  veces  (i).  Pero  el  número  de 
estas  predilectas  de  la  naturaleza  es  muy  corto ,  en  com¬ 
paración  de  las  muchas  cuya  calidad  de  órganos  pue¬ 
de  hacer  sospechosa  su  inocencia  y  pudor. 

PAR.  2  5 y.  La  proporción  ó  desproporción  de  los 
órganos  sexuales ,  contribuyen  también  para  las  aparien¬ 
cias  favorables  ó  adversas  de  la  muger.  Un  hombre,  al 
que  la  naturaleza  le  haya  sido  pródiga ,  encontrará  la 
virginidad  hasta  en  los  lupanares,  mientras  que  otros 


(O  La  razón  de  este  fenómeno  existe  en  la  naturaleza  ,  y  ea 
el  mismo  orden  del  vigor  contráctil.  Los  órganos  ,  pues  ,  distinti¬ 
vos  de.  ambos  sexos,  adquieren  un  súbito  incremento  en  la  épo¬ 
ca  jA o  la  pubertad.  Las  ninfas  sobre,  todo ,  y  el  clitoris ,  que  po¬ 
co  antes  son  imperceptibles  en  el  mayor  número  de  jóvenes  ,  se 
hacen  notables  en  muchas,  y  muy  notables  en  algunas.  En  fui, 
el  conducto  del  pudor  se  manifiesta  mucho  mas  voluminoso  ,  y 
por  consiguiente  mas  angosto  que  algunos  meses  antes 


no  la  distinguirán  ni  en  la  mas  bien  proporcionada  é 
ilesa  constitución  vaginal.  Así  que  la  misma  razón  dic¬ 
ta  que  desterremos  de  nosotros  semejantes  ilusiones,  y 
que  nos  hagamos  superiores  á  las  vanas  sospechas  que 
pueden  sugerirnos  la  facilidad  ó  dificultad  en  el  pri¬ 
mer  ensayo  del  deber  conyugal. 

PAR.  a58.  En  fin,  para  llevar  al  cabo  la  infiden- 
cia  de  los  signos  de  la  virginidad,  se  puede  asegurar 
que  ni  la  presencia  de  la  leche  en  los  pechos,  es  por 
sí  sola  una  prueba  legal  contra  ella ,  puesto  que  se  han 
'  visto  algunas  doncellas  servir  de  nodrizas.  Yo  he  cono¬ 
cido  una  que  lactó  á  una  sobrinita  suya  desde  antes 
de  morir  su  madre.  Al  principio  la  ponia  al  pecho  para 
acallarla ,  y  concluyó  por  alimentarla  con  abundante  le¬ 
che.  Esto  pasó  á  mi  vista ,  y  sin  embargo  como  era  po¬ 
bre,  ni  se  aclamó  esta  virtud  según  merecía,  ni  en  el 
concepto  de  todos  estaba  salva  su  reputación. 

PAR.  2- 59.  Venete  cita  también  la  famosa  historia  de 
madama  la  Perere,  hija  de  Mr.  Desperence,  goberna¬ 
dor  del  fuerte  de  San  Cristóbal.  Esta  señora  se  vió  preci¬ 
sada  á  embarcarse  para  Francia ,  por  libertarse  de  las  ca¬ 
lamidades  de  la  guerra  entre  los  franceses  é  ingleses  de 
esta  isla.  La  precipitación  del  embarque  impidió  hechar 
de  menos  á  la  nodriza  de  una  niña  suya  de  dos  meses, 
que  se  habia  convenido  en  seguirla,  y  que  arrepentida 
después  burló  la  vigilancia  de  su  ama ,  que  la  creía  em¬ 
barcada  con  anticipación.  Sabido  el  chasco  después  de 
haberse  dado  á  la  vela,  trató  de  alimentarla  con  viz- 
eocho ,  agua  y  azúcar.  En  tan  tierna  edad  no  era  po¬ 
sible  mantenerla  con  sola  esta  papilla ,  y  así  incomoda- 
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ba  á  todas  horas,  sin  dejar  descansar  á  nadie  con  sus 
incesantes  lloros.  La  aconsejaron  que  mandase  á  una  ne¬ 
gra  esclava  suya ,  de  edad  de  diez  y  ocho  años ,  educada 
en  su  casa  desde  su  nacimiento,  que  entretuviese  á  la 
niña  arrimándola  á  sus  pechos ,  para  ver  si  con  este  ar¬ 
bitrio  les  dejaba  descansar.  Condescendió  en  efecto ,  y 
con  admiración  de  todos  esta  honesta  doncella  tenia  á 
los  dos  dias  suficiente  cantidad  de  leche  para  alimentarla 
bien.  Después  de  dos  meses  de  travesía  llegaron  á  la  Ro¬ 
chela,  en  donde  continuó  criándola  gorda  y  robusta  por 
espacio  de  nueve  meses,  é  igualmente  después  que  re¬ 
gresaron  á  la  misma  isla  hasta  su  destete. 

PAR.  260.  Estos  hechos  son  admirables.  Sin  embar¬ 
go  ,  no  hay  cosa  mas  común  que  ver  leche  en  los  pe¬ 
chos  de  las  doncellas  robustas ,  y  también  en  las  que 
no  lo  son  tanto,  si  se  las  escasea  ó  detiene  el  periodo 
mensual;  observación  que  no  se  escapó  á  Hipócrates, 
pues  nos  previene  que  si  se  suprime  la  menstruación 
en  las  doncellas,  se  remonta  á  las  manmas  v  se  con- 
vierte  en  leche.  Esto  era  sin  duda  lo  que  sucedía  á  la 
joven  y  honesta  doncella  de  que  habla  Alejandro  Be- 
noit,  la  que  hubiera  sido  mal  reputada  toda  su  vida, 
si  la  abundancia  de  leche  que  se  deslizaba  de  sus  pe¬ 
chos,  hubiera  podido  lícitamente  considerarse  como  sig¬ 
no  de  su  prostitución. 

PAR.  261.  Como  quiera  que  sea,  este  fenómeno  en¬ 
tra  en  el  orden  de  la  naturaleza  de  la  muger ,  y  por 
consiguiente  nada  tiene  de  repugnante.  Lo  que  sí  sor¬ 
prende  mas,  ó  que  en  cierta  manera  contradice  y  su¬ 
pera  á  la  misma  naturaleza,  es  el  verle  realizado  tana- 


bien  en  el  hombre,  Se  han  visto,  pues,  algunos  con 
los  pechos  habitúa lmente  túrgidos,  y  que  rebosaban  un 
líquido  lácteo.  El  Sirio  del  citado  Benoit,  el  soldado 
Banzo  de  Gardamo,.  y  el  médico  Roenete  de  Venete, 
le  producían  en  abundancia.  Yo  lo  he  visto  igualmen¬ 
te  en  algunos  hombres ,  y  de  su  examen  he  tenido 
bastante  motivo  para  deducir  que  los  pechos  del  hoim» 
bre  cultivados,  aunque  no  son  mas  que  un  simula¬ 
cro  de  los  de  la  muger,  pueden  elevarse  á  las  fun¬ 
ciones  de  una  nodriza.  Aunque  esto  parezca  una  para¬ 
do  xa,  no  carece  de  ejemplos.  Los  viageros  nos  asegu¬ 
ran  que  al  Oriente  del  Africa  hácia  la  parte  de  Mo¬ 
zambique  y  del  país  de  los  Cafres,  muchos  hombres  ali¬ 
mentan  sus  hijos  con  la  leche  de  sus  pechos.  En  fin* 
el  que  guste  de  estos  curiosos  pormenores,  puede  con¬ 
sultar  a  Teófilo  Bonnet,  que  ha  recopilado  las  histo¬ 
rias  de  muchas  doncellas  lactantes  y  también  de  mu¬ 
chos  hombres,  cu  quienes  la  abundancia  de  este  licor 
hace  creíbles  las  aserciones  de  los  viageros, 

par.  262.  Por  último,  no  creo  deber  terminar  es¬ 
ta  materia,  sin  hacer  una  libera  mención  de  otros  sig> 
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nos  especiales,  que  aunque  legalmente  insuficientes,  son 
quizá  menos  precarios  que  los  demas  para  conocer  las 
flaquezas  de  las  jóvenes.  Hablo  de  la  facilidad  con  quo 
algunos  individuos  de  ambos  sexos  han  distinguido  las 
doncellas  de  las  que  no  lo  son;  unos  por  las  modifica¬ 
ciones  que  adquiere  el  metal  de  la  voz;  otros  por  la 

• 

perspicacia  de  su  vista,  acostumbrada  á  penetrar  las  mas 
pequeñas  y  fugaces  mutaciones  de  la  fisonomía,  y  otros 
por  la  es traor diñaría  finura  de  su  olfato,  orientado  en* 
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'a  diferente  manera  con  que  le  hieren  las  emanaciones 
de  los  órganos  sexuales  de  las  doncellas  y  de  las  casadas. 

par.  203.  Aunque  esto  parezca  increíble,  hay  egem- 
plos  que  lo  acreditan.  Hipócrates  tenia  el  sentido  au¬ 
ditivo  tan  delicado  *  que  por  el  solo  metal  de  la  voz 
distinguía  á  las  doncellas  de  las  que  no  lo  eran.  La 
historia  nos  presenta  también  á  Demócrito  ,  como  un 
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hombre  tan  profundo  5  que  discernía  con  sola  la  vista 
estos  dos  diferentes  estados  de  la  muger.  Así  éste  file- 
sofo  saludó  un  día  á  una  joven  como  doncella  ¿  y  ál 
siguiente  la  saludó  como  iniciada ,  porque  distinguió  en 
su  cara  una  modificación  que  no  tenía  el  dia  anterior, 
Mr.  Lignac  refiere  también  ,  que  un  religioso  de  Praga 
distinguía,  por  solo  .el  olfato  á,  todos  süs  conocidos,  con 
la  misma  seguridad  que  pudiera  con  la  .vista;  y  que 
igualmente  distinguía  sin  equivocarse,  las  doncellas  de 
las  que  no  lo  eran.  El  mismo  autor  ,  refiriéndose  á 
los  ensayos  sobre  París  *  cita  igualmente  el  egemplo  de 
un  ciego,  que  con  solo  el  auxilio  de  su  olfato,  cono¬ 
ció  que  una  de  sus  hijas  acababa  de  conceder  á  su 
amante  las  liberalidades ,  que  solo  deben,  reservarse  paral 
el  nudo  del  himeneo. 

par.  264,  Yo  también  conocí  á  una  señora  ,  que 
por  sola  la  finura  de  éste  órgano  *  distinguía  i  no  solo 
las  doncellas  de  las  casadas  *  sí  igualmente  las  personas 
afectas  de  la  lúe  venérea.  Durante  algún  tiempo  creí 
fuese  ilusión  suya  ,  sostenida  por  la  adulación  de  las 
que  la  servian  :  pero  algunos  datos  notables  me  per¬ 
suadieron  después  de  la  realidad.  El  mas  principal  fue 
el  de  una  doncella  suya,  á  la  cual  luego  que  concia- 


yó  tic  servirla  en  el  tocador,  no  solo  la  manifestó  con  su 
natural  prudencia  la  debilidad  á  que  acababa  de  aban¬ 
donarse,  sí  también  que  su  cómplice  la  había  comuni¬ 
cado  el  venéreo.  Esta  predicción  se  verificó  en  todas  sus 
partes,  é  inmediatamente  interpuso  todo  su  ascendiente 
para  que  los  auxilios  de  la  medicina ,  y  el  vínculo  del 
matrimonio  lavasen  á  un  mismo  tiempo  ambas  manchas, 
par,  2,65,  Queda,  pues,  suficientemente  probado  el 
ningún  carácter,  ó  la  ninguna  fuerza  legal  de  los  síga¬ 
nos  físicos  que  se  han  preido  constituyentes  de  la  vir-? 
ginidad  Pero  si  su  insuficiencia  es  la  egida  que  defien¬ 
de  el  bebo  sexo  y  que  pone  Ja  virtud  é  inocencia  á 
cubierto  de  las  necias  preocupaciones  que  tanto  la  han 
ultrajado  ;  también  es  al  mismo  tiempo  una  contra¬ 
prueba  para  Jas  delaciones  del  estupro ;  pues  que  igual* 
mente  se  consideran  como  precarios  é  ilegales  todos* 
los  signos  derivados  de  las  partes  sexuales  y  estra-se- 
xuales  con  que  se  ha  pretendido  poner  en  claro  Jas  hue  „ 
Has  de  la  violación.  Y  si  el  dolo,  si  la  seducción  y  do¬ 
blez  quedan  por  esto  al  abrigo  de  la  responsabilidad; 
y  si  la  demasiada  confianza  de  las  jóvenes  sencillas  pue¬ 
de  á  veces  ser  legalmente  desatendida  en  Jos  casos  jurí¬ 
dicos  por  esta  incertidumbre;  en  camino  tampoco  volve¬ 
rá  á  verse  el  débil  sexo  en  la  cruel  alternativa  de,  ó  re¬ 
nunciar  á  sus  derechos,  ó  de  sujetarse  á  aquel  obsceno 
escrutinio  en  que  hombres  ignorantes,  ó  comadres  insen¬ 
satas,  han  tantas  veces  profanado  el  pudor ,  esponiendo 
Á  la  luz  publica,  y  examinando  hoja  por  hoja,  con  ma¬ 
nos,  vista  y  dedos,  unas  partes  que  se  deben  respetar 
Run  después  de  la  muerte. 
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SECCION  TERCERA. 

CAPÍTULO  X. 

Apuntes  sobre  los  signos  y  fenómenos  de  la  pubertad. 

PAR.  266,  El  cuerpo  humano,  lo  mismo  que  el  de 
todos  los  seres  organizados,  no  es  en  su  origen  mas  que 
un  punto  imperceptible,  ó  un  átomo  que  se  eleva  des¬ 
pués  á  una  mole  prodigiosa  por  graduaciones  bien  de¬ 
marcadas.  Pero  en  ninguna  de  ellas  se  presenta  la  na¬ 
turaleza  con  tanta  plenitud  de  vitalidad,  ni  ostenta  tan* 
to  sus  bellezas  como  en  la  de  la  pubertad. 

par.  267.  El  desarrollo  de  los  órganos  de  la  repro¬ 
ducción,  es  el  que  da  el  primer  impulso  á  las  nuevas 
acciones  y  producciones  que  caracterizan  esta  brillante 
edad,  ó  sea  el  que  hace  pulular  en  ambos  se? os  todos 
los  atributos  esenciales  á  esta  primavera  de  la  vida;  de  la 
misma  manera  que  en  esta  deliciosa  estación  se  hermo¬ 
sean  los  vegetales  con  la  esplosion  de  las  flores  y  frutos 
por  la  animación  de  los  gérmenes  de  su  perpetuidad. 

par.  268.  Así  que  es  muy  de  admirar  la  próvida 
previsión  de  la  naturaleza  en  mantener  dormitantes  bas¬ 
ta  el  perfecto  desarrollo  del  cuerpo,  ó  sea  en  conser¬ 
var  yermos  y  sujetos  á  una  obscura  sensibilidad ,  ó  apa¬ 
cible  vejetacion,  á  los  mismos  órganos  cabalmente  que 
en  esta  distinguida  época  han  de  establecer  su  imperio¬ 
so  ascendiente' sobre  todas  las  acciones  físicas  y  mora-, 
les  de  la  economía,  y  las  han  de  decorar  con  su  res¬ 
pectiva  investidura. 
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PAR.  269,  En  todo  caso,  antes  del  perfecto  desarro¬ 
llo  de  los  caracteres  comunes  á  esta  seductora  edad ,  se 
empiezan  á  divisar  algunos  signos  precursores  del  nue¬ 
vo  foco  de  calor izacion ,  que  no  tardará  en  mandar  en 
todas  las  acciones  de  la  vida,  ó  sea  algunos  destellos 
irradiados  del  orgasmo  y  deleitosas  sensaciones,  que  em¬ 
piezan  á  despertarse  en  los  aparatos  sexuales.  Así  es, 
que  la  fisonomía  adquiere  mas  espresion,  los  ojos  mas 
brillantez,  el  pulmón  y  las  arterias  mas  energía,  mien¬ 
tras  que  una  mayor  vivacidad  de  imaginación ,  y  un  ar¬ 
dimiento  y  firmeza  desconocida  hasta  esta  época ,  brilla 
en  todas  las  funciones  del  alma, 

par.  ayo.  En  esta  incierta  edad ,  el  corazón,  dice 
Mr.  Lignac,  se  agita  estraord inariamente  por  interva¬ 
los,  y  una  dulce  calma  se  sigue  á  su  borrascosa  con¬ 
moción.  En  todos  los  individuos,  pues,  esta  revolución 
0  cambio  de  constitución  ocasiona  mas  ó  menos  unas 
alternativas ,  ya  de  erección  de  vigor ,  ya  de  languidez, 
ya  de  festiva  alegría ,  ó  ya  de  taciturnidad,  basta  tanto 
que  habiendo  la  naturaleza  consumado  su  obra,  habla 

claramente  al  individuo,  rasgando  el  velo  que  cubría 

* 

todo  el  misterio,  y  dándole  á  conocer  por  ciencia  físi¬ 
ca  y  moral  su  respectivo  destino. 

PAR.  271.  A  esta  marcha  del  incremento  ó  desar¬ 
rollo  sexual ,  acompañan  también  otros  varios  signos 
que  deciden  de  las  incesantes  reacciones  que  escita  Ja 
naturaleza  para  satisfacer  simultáneamente  á  sus  fun¬ 
ciones  ordinarias  y  éstraordinarias.  Así  que  son  en  ella 
muy  frecuentes  las  epístasis  ó  hemorrágias  nasales;  Jos 
vértigos  y  dolóles  gravativos  de  cabeza;  el  infarto  do- 
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loroso  de  las  glándulas  mamilares  en  los  jóvenes,  y  de 
las  mamúas  en  las  muchachas;  las  sensaciones  Incómo¬ 
das  mas  ó  menos  pasageras  de  las  ingles,  y  el  estupor 
desagradable  de  algunas  articulaciones;  mientras  que  la 
mutación  del  metal  de  la  voz  con  el  tipo  relativo  á 
cada  sexo,  y  la  aparición  del  vello  en  todas  aquellas 
partes  que  la  naturaleza  ha  querido  cubrir  y  hermo- 
sear  con  este  adorno,  concurren  también  4  formar  el 
carácter  de  esta  edad. 

par.  272.  Todo  este  aparato  de  signos  preside  co¬ 
munmente  á  la  marcha  de  la  pubertad  de  ambos  se¬ 
xos;  pero  ademas  se  presentan  después  otros  que  son 
privativos  á  cada  uno.  Así  es ,  que  la  barba  decide  de 
la  perfecta  pubertad  del  hombre  ,*  (1)  mientras  que  Ja 
elevación  de  los  pechos  y  la  mayor  nutrición  del  teji¬ 
do  celular  ,  deciden  del  misrno  estado  en  Ja  muger. 

par.  2 7 3.  El  ilustre  Rousell  refiere  con  bastante 
propiedad  este  incremento  de  vitalidad  del  sistema  ce¬ 
lular  femenino,  á  dos  hogares  de  mutuas  simpatías,  aun¬ 
que  tan  diferentes  por  sus  funciones,  como  opuestos 
por  su  localidad.  La  naturaleza,  pues,  dice  este  juicio¬ 
so  escritor ,  para  poner  á  la  muger  en  estado  de  re¬ 
producirse,  y  para  dar  á  las  partes  que  deben  elevar¬ 
la  á  la  escelsa  dignidad  de  madre,  el  grado  de  perfec¬ 
ción  que  exige  la  importancia  de  estas  operaciones,  pro* 

(i)  Eito  jio  es  .constante.  Il.iy  naciones  .que  carecen  de  este 
jlistmtivo  masculino.  Los  salvajes  de  la  América,  los  negros  en 
general,  y  señaladamente  los  peruanos,,  son  por  lo  común,  ej£ 
esta  parte  una  regla  de  esccpciom 
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mueve  en  el  tejido  celular  una  mayor  acción  nutri- 
ticia,  ósea  un  mas  enérgico  desarrollo ,  aunque  hacién¬ 
dole  partir  principalmente  de  los  alrededores  de  los  re¬ 
feridos  órganos  ,  como  de  dos  centros  que  han  de  irra¬ 
diarle  copiosamente  hácia  las  diferentes  partes  que  leá 
están  sometidas.  Las  propagaciones  del  superior,  des¬ 
pués  de  haber  hermoseado  el  cuello  y  las  facciones  del 
rostro  ,  se  prolongan  á  las  espaldas  ,  brazos  y  manos, 
para  hermosear  estas  partes  con  los  contornos  linos  ,  sua¬ 
ves,  frescos,  graciosos  y  seductores,1  que  se  distinguen 
en  el  bello  sexo.  Las  que  emanan  del  otro  centro  ser¬ 
pentean  por  los  miembros  inferiores ,  y  redondean  conP 
la  misma  finura  y  delicadez  todas  sus  formas. 

PAR.  274.  Se  deduce,  pues,  que  este  incrementa 
del  sistema  celular  es  como  la  última  mano  ó  puli¬ 
mento  que  da  la  naturaleza  á  la  obra  de  la  pubertad 


de  la  nluger,  y  que  corresponde  exactamente  al  si¬ 
multáneo  desarrollo  de  uii  nuevo  principio  activo;  es 
decir,  á  la  incipiente  influencia  é  irradiaciones  de  sus 
órganos  sexuales.  Así  que  la  aparición  de  los  menstruos 


debe  ser  la  inmediata  consecuencia  de  este  estado  ,  aí 
paso  que  ésta  debe  igualmente  ser  el  sedativo  dé  las 
reacciones  y  agitaciones,  ó  sea  la  saludable  crisis  de  Jas' 
turbulencias,  mas  ó  menos  graduadas,  que  bien  á  me¬ 
nudo  afligen  á  las  doncellas  en  la  esplosion  de  esta 


primera  flor.  ;  ,  *  .  r  * 

par,  270.  Tal  es  el  orden  de  la  marcha  de  la  pu¬ 
bertad  de  ambos  sexos,  y  tales  son  los  signos  que 
anuncian  su  perfecto  desarrollo.  En  esta  época  ,  nue¬ 
vos  instintos  é  inclinaciones,  son  el  lenguage  mas  es- 
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presivo  con  que  la  naturaleza  revela  á  cada  individuo 
sus  nuevas  necesidades  y  relaciones.  Pero  la  época  de 
estas  revelaciones,  ó  sea  de  Jas  oscitaciones  que  recias 
man  estas  nuevas  relaciones ,  no  es  la  misma  en  todos 
Jos  países,  ni  en  uno  mismo  en  todos  sus  individuos. 
La  mayor  ó  menor  benignidad  del  clima,  la  diferen¬ 
cia  de  costumbres  ,  la  clase  de  educación  ,  el  mo¬ 
do  de  vivir,  la  especial  constitución,  y  la  abundancia 
ó  penuria  de  buenos  alimentos,  la  adelantan  ó  retar* 
dan  mas  ó  menos  notablemente, 

par.  276.  Así  es,  que  en  Asia,  señaladamente  en 
el  Indostan ,  en  el  gran  Mogol,  en  el  reino  de  Deean  8tc, 
Ja  pubertad  es  tan  precoz,  que  las  jóvenes  son  á  me¬ 
nudo  madres  antes  de  los  nueve  años,  y  los  jóvenes 
padres  antes  de  los  diez.  En  las  regiones  meridionales 
de  Europa  se  retarda  mas  este  desarrollo ,  pues  por  lo 
común  no  se  ven  muchachas  puberadas  hasta  después 
de  doce  años,  ni  varones  hasta  los  catorce.  Pero  en 
las  provincias  cjcl  norte  se  retrasa  aun  mucho  mas;  de 
manera  que  es  raro  encontrar  en  ellas  individuos  de 
uno  y  otro  sexo  en  plena  pubertad  antes  de  los  diez 
y  seis  años,  mientras  que  es  bastante  común  no  des¬ 
envolverse  aus  signos  basta  los  diez  y  siete  y  aun  diez 
y  ocho  años. 

PAR.  277.  Como  quiera  que  suceda,  la  mayor  pre¬ 
cocidad  no  supone  mayor  vigor  ni  robustez  :  supo¬ 
ne  sí  que  mientras  la  intensión  del  calor  hace  á  los 
Asiáticos  adelantados  é  incontinentes,  la  intensión  del 
frió  h  ace  á  los  del  norte  tardíos  y  templados  ,  y  tam¬ 
bién  piQ|M3rcionalmente  mas  fecundos ;  pues  su  pobla* 


r 


1 53 

cion  ha  sido  siempre  tan  numerosa  que  se  les  ha  lla¬ 
mado  cuna  de  las  naciones. 

par.  278.  De  todas  maneras,  no  es  siempre  la  mas 
ó  menos  benigna  ó  rígida  calidad  de  los  climas,  la  que 
adelanta  ó  retarda  la  pubertad.  La  educación,  pues, 
puede  contener  algún  tanto  su  desarrollo,  aun  en  las 
regiones  mas  cálidas,  y  también  en  los  individuos  de 
constitución  fogosa  fuera  de  ellas:  mientras  que  la  li¬ 
bertad  de  costumbres  influye  estraordinariamente  para 
anticipar  sus  esplosiones ,  no  solo  en  los  países  benig¬ 
nos,  sí  también  en  los  mas  destemplados.  Sean  los  Sa¬ 
mo  y  edos  un  ejemplo  del  poder  de  la  moral  para  la 
monstruosa  precocidad  de  la  puberacion.  Este  pueblo, 
á  pesar  de  que  ocupa  la  parte  mas  setentrional  del 
imperio  Ruso,  en  medio  de  unas  regiones  frígidísimas 
y  circundadas  de  lagunas  de  hielo,  de  montañas  siem¬ 
pre  cubiertas  de  nieve ,  y  de  espantosos  desiertos ,  es 
tan  precoz  que  las  niñas  son  madres  antes  de  los  on¬ 
ce  años ,  los  muchachos  padres  antes  de  los  doce,  y  los 
hombres  abuelos  antes  de  los  veinte  y  cuatro.  Esto  110 
deberá  causar  admiración  sabiendo,  que  cada  familia 
compuesta  de  padres,  hijos,  hijas  &c.  tiene  una  ran¬ 
chería  en  donde  se  recogen  y  acuestan  todos  juntos, 
resultando  de  su  reunión  una  inevitable  escuela  de 
Venus. 

par.  2 79.  Esta  pubertad  facticia  es  en  todos  los 
pueblos,  paises  y  regiones,  la  causa  mas  poderosa  de 
la  degradación  de  las  razas,  y  de  la  vejez  muy  antici¬ 
pada.  Sirvan  de  ejemplo  los  negros  de  Guinea,  que 

siendo  robustos  y  de  bellísima  constitución ,  se  enveje- 
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cen  no  obstante  tan  prematuramente  *  que  es  muy  ra¬ 
ro  ver  entre  ellos  alguno  que  á  los  cuarenta  años  no 
tenga  representación  de  anciano ;  mientras  que  tampo¬ 
co  es  fácil  encontrar  un  individuo  ele  ambos  sexos  *  que 
se  acuerde  del  tiempo  ó-  edad  en  que  se  inició  en  los 
placeres. 

par.  2 8o.  Entre  nosotros  vemos  también  bien  á 
menudo  algunos  seres  demarcados,  que  llevan  en  su 
rostro  todas  las  horribles  marcas  del  abuso  de  una  pu¬ 
bertad  facticia,  y  que  han  dejado  de  ser  hombres  ca¬ 
balmente  en  la  misma  edad  en  que  debian  empezar  á 
serlo.  Las  lecturas  amorosas,  las  pinturas  obscenas*  los 
espectáculos  incitativos,  las  conversaciones  licenciosas* 
en  fin  todo  lo  que  pueda  anticipar  la  noticia  de  los 
placeres,  anticipa  también  un  aguijoneo  que  saca  de 
su  quicio  la  naturaleza.  Los  jóvenes,  dice  Mr.  Lignac* 
que  solo  obedecen  al  impulso  del  instinto  natural ,  ven 
tranquilamente  las  mutaciones  que  se  suceden  en  el 
incremento  de  sus  órganos.  El  licor  precioso  que  las 
causa,  separado  de  la  sangre  para  reabsorverse  después 
mas  depurado  y  espiritualizado,  derrama  en  toda  la 
economía  el  vigor  y  la  salud.  Mirad,  continúa ,  un  ado¬ 
lescente  que  ejercita  su  cuerpo  en  las  fatigas  campes¬ 
tres:  aun  apenas  se  distingue  el  fino  vello  que  empie¬ 
za  á  brotar  en  su  cara,  y  no  obstante  sus  miembros 
ya  musculosos  obedecen  con  agilidad  y  energía  á  todos 
los  trabajos  que  emprende ;  porque  ninguna  causa  es- 
terior,  ningún  incitativo  ha  acelerado  el  desarrollo  de 
su  pubertad.  La  naturaleza  sigue  con  él  los  mismos 
planes  que  con  las  plantas  en  la  rígida  estación  del 
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invierno.  Se  la  cree,  pues,  adormecida,  mientras  que 
vigilante  por  su  perpetuidad,  dispone  y  prepara  la  sá- 
bia  ó  jugo  nutricio  que  ha  de  hacer  brotar  sus  ricas 
producciones  en  la  benigna  estación  de  la  primavera. 
Comparad  este  joven  con  otro  abandonado  á  aquellos 
vicios,  que  por  desgracia  son  muy  comunes  en  nues¬ 
tra  sociedad:  los  deseos  de  este  se  anticipan  a  la  na¬ 
turaleza,  y  su  satisfacción  ataca  el  vigor  en  su  mismo* 
centro.  Sus  multiplicados  esfuerzos  para  gozar  mucho 
antes  del  instinto ,  le  hacen  divisar  únicamente  la  ima¬ 
gen  del  placer:  pero  sus  órganos  enervados  no  cono¬ 
cerán  después  toda  su  finura,  y  se  negarán  muy  pron¬ 
to  á  las  escitaciones  con  que  se  les  quiera  despertar. 
Correrá  rápidamente  el  principal  periodo  de  su  vida, 
semejante  á  una  planta  cultivada  por  la  vanidad ,  que 
se  envejece  muy  pronto  estenuada  por  la  precocidad 
de  sus  producciones. 

par.  381.  Por  la  misma  razón,  las  jóvenes  que  ins¬ 
truidas  prematuramente  del  destino  de  su  naturaleza, 
se  anticipan  una  concupiscencia  facticia ,  y  se  prostitu¬ 
yen  á  los  placeres  solitarios,  nos  presentan  frecuente¬ 
mente  el  horroroso  cuadro  de  un  porvenir  miserable. 
Si  el  marasmo ,  pues ,  no  abrevia  sus  dias ,  por  lo  me¬ 
nos  se  debilita  su  desarrollo  ,  se  marchita  su  facultad 
germinal,  ó  únicamente  la  conservan'  para  dar  á  luz 

una  posteridad  afeminada  ,  imperfecta  ó  desgraciada- 

¡/ 

mente  raquítica.  Las  frecuentes  afecciones  vaporosas,  y 
las  leucorreas  tempranas,  que  hacen  lánguida  y  misera¬ 
ble  la  existencia  de  algunas ,  deben-  también  su  origen 
jnuy  á  menudo  á  la  precoz  escuela  de  estos  desórde- 
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lies  clandestinos.  Yo  tengo  algunos  testimonios  de  es¬ 
ta  verdad,  á  pesar  de  que  la  reserva  de  las  mugeres 
en  estas  materias  es  superior  á  toda  confianza. 

par.  282.  Por  el  contrario,  se  han  también  visto 
criaturas  de  ambos  sexos  puberadas  con  increible  pre¬ 
cocidad  ,  sin  que  la  influencia  de  las  causas  morales  tu- 
biese  parte  alguna  en  su  prodigioso  desarrollo.  Si  entre 
nosotros,  pjues,  solo  por  tradición  se  tiene  noticia  de 
algunos  ejemplos  de  estos  estraord inarios  fenómenos;  los 
estrangeros  menos  indolentes  citan  muchos  muy  admi¬ 
rables,  de  que  Mr.  de  Lignac  ha  tenido  la  curiosidad 
de  formar  una  estensa  colección.  He  aqui  un  resumen 
de  los  mas  notables. 

En  una  aldea  cerca  de  Yprés,  una  nina  de  nueve 
anos  escasos,  justificados  con  su  fe  de  bautismo,  dio 
felizmente  á  luz  en  el  año  de  1684?  un  niño  muy 
robusto. 

El  célebre  Joubert  de  la  universidad  de  Mompeller, 
vio  también  en  la  Gascuña  á  una  joven  llamada  Juana 
de  Peirie,  que  parió  un  infante  antes  de  cumplir  nue¬ 
ve  años. 

En  el  diario  de  los  sabios  de  París  del  mes  de  Ma¬ 
yo  de  1684,  se  cita  igualmente,  por  autoridad  de  San 
Gerónimo,  el  ejemplo  de  un  muchacho  de  diez  años 
que  se  acostaba  con  su  nodriza,  la  que  escitada  por  la 
ternura  de  su  cariño ,  le  inició  en  los  placeres  del  amor, 
con  tan  inesperado  éxito  que  su  fecundidad  la  hizo  co¬ 
nocer  aunque  tarde,  la  fertilidad  de  los  anticipados  en¬ 
sayos  de  su  cliente. 

En  el  diario  de  medicina  del  mes  de  Enero  de 


1^59?  se  halla  también  inserta  una  observación  de  Mr. 
Fagés  de  Caedles  sobre  un  niño  que  nació  en  Cabors 
en  iy53  ,  en  el  que  antes  de  los  cuatro  años  se  anun¬ 
ciaban  distintamente  los  signos  de  la  mas  perfecta  pu- 
beracion.  Su  voz  y  sus  órganos  sexuales  se  habian  desar¬ 
rollado  en  tal  disposición  que  pudieran  muy  bien  va- 
nagíoriar  á  un  hombre  de  treinta  años.  Así  que,  mi¬ 
raba  con  inclinación  muy  espresiva  al  otro  sexo ,  y  se 
recreaba  cuanto  es  de  creer  con  la  conversación  de  las 
muchachas  ya  nubiles,  anunciándose  en  sus  ojos  y  ac¬ 
ciones  la  fogosidad  de  su  pasión;  mientras  que  su  fiso¬ 
nomía  y  su  razón,  que  cor  respondían  exactamente  á  su 
tierna  edad,  liacian  un  contraste  muy  singular  con  sus 
inclinaciones  amorosas. 

En  el  mismo  diario  se  halla  también  inserta  la  his¬ 
toria  de  otro  muchacho  tan  estraord inariamente  pre¬ 
coz,  que  á  la  edad  de  tres  años  sus  órganos  distinti¬ 
vos  podían  hacer  honor  á  cualquiera  hombre.  Otro  ni¬ 
ño  ,  según  el  mismo  diario,  andaba  por  su  pie  á  los 
seis  meses :  á  los  cuatro  años  pareciá  capaz  de  fecun¬ 
dos  placeres :  á  los  siete  tenia  barba  y  su  estatura  era 
de  hombre.  En  fin  otro  tenia  á  los  cuatro  anos,  cua¬ 
tro  pies  con  ocho  pulgadas  y  media  de  altura,  y  el 
vigor  de  sus  miembros  correspondia  de  tal  manera  á 
su  prodigioso  desarrollo,  que  arrojaba  con  agilidad  y 
desembarazo,  sobre  las  jalmas  de  los  caballos ,  haces  de 
heno  de  quince  libras  de  peso. 

En  el  tomo  3.°  de  las  Colecciones  académicas,  se 
encuentra  igualmente  la  historia  de  otro  niño,  que  na¬ 
ció  en  las  inmediaciones  de  Praga ,  en  el  que  la  na- 
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turaleza  había  adelantado  tan  maravillosamente  el  tér¬ 
mino  de  sus  perfecciones  é  incremento,  que  á  la  edad 
de  tres  anos  trillaba,  limpiaba  las  mieses,  y  era  capaz 
de  sostener  las  mas  penosas  fatigas  de  la  agricultura  al 
igual  de  los  mas  robustos  trabajadores.  En  esta  misma 
edad  le  brotó  la  barba ,  y  se  le  cubrieron  de  vello  to¬ 
das  las  demas  partes  en  que  la  naturaleza  hace  brillar 
este  adorno.  A  los  doce  anos  y  medio  tenia  la  estatura 
y  gentileza  del  hombre  mejor  formado,  y  aspiraba  al 
himeneo  con  las  mas  vivas  instancias. 

En  el  mismo  Diario  de  los  sábios,  del  mes  de  fe¬ 
brero  de  1772.,  también  se  habla  de  un  niño  de  la  dió¬ 
cesis  de  Mans^  que  cuando  nació  tenia  una  muy  po¬ 
blada  y  crecida  cabellera  rubia :  á  los  seis  meses  su  ca¬ 
beza  y  tronco  babian  adquirido  todas  las  dimensiones 
de  un  hombre  de  treinta  años  bien  conformado,  y  sus 
partes  sexuales  no  solamente  se  babian  cubierto  de  un 
vello  muy  denso  y  largo,  sí  también  se  anunciaban  con 
toda  la  plenitud  del  vigor  viril ,  y  con  escitamentos  y 
erecciones  llenas  de  fogosidad.  Esta  prodigiosa  criatura 
falleció  á  los  cuatro  años  de  su  edad. 

En  el  tomo  i.°  de  la  Biblioteca  electa  de  medici¬ 
na,  se  hace  también  particular  mención  de  una  niña, 
que  á  los  cuatro  años  tenia  tres  pies  y  medio  de  es¬ 
tatura,  con  los  pechos  y  demas  órganos  sexuales  tan 
perfectamente  formados,  como  puede  ofrecerlos  una  jo¬ 
ven  de  diez  y  ocho  años. 

PAR.  a 83.  Finalmente,  por  estraord inarios  que  pa¬ 
rezcan  todos  estos  fenómenos ,  y  por  contradictorios  que 
sean  al  orden  de  la  naturaleza;  no  es  menos  admira- 


ble  en  todos  sus  pormenores  el  que  describe  BufFon  de 
una  niña,  que  á  la  edad  de  doce  años  era  con  fre¬ 
cuencia  atacada  de  histeromanía.  Yo  la  he  visto,  dice 
este  ilustre  naturalista,  y  la  he  considerado  como  un 
muy  singular  fenómeno.  Su  color  era  muy  moreno,  su 
tez  muy  brillante  y  encendida ,  su  estatura  pequeña  pero 
de  bellas  proporciones;  sus  pechos  perfectamente  for¬ 
mados,  y  sus  miembros  robustos  y  nutridos.  Sus  estí¬ 


mulos  eróticos  se  espresaban  involuntariamente  con  el 
mayor  ardor,  y  con  las  acciones  mas  indecorosas  al  solo 
aspecto  de  un  hombre,  sin  que  fuese  bastante  á  con¬ 
tenerla  ni  la  presencia  de  su  madre,  ni  las  amonesta¬ 
ciones  y  castigos.  No  perdia  la  razón,  y  su  furor  ute¬ 
rino  calmaba  ai  momento  en  que  quedaba  sola  con  las 
mugeres. 

% 

par.  284*  Pero  en  cambio  de  estos  tan  prodigiosos 
ejemplos  de  precocidad  fecunda,  con  los  que  la  natu¬ 
raleza  parece  que  ha  querido  ostentar  su  poder,  tene¬ 
mos  también  otros  en  razón  opuesta,  con  los  que  se 
ha  remontado  á  realizar  todos  los  posibles ;  es  decir ,  el 
perfecto  celibatismo.  Se  han ,  pues ,  visto  individuos  de 
ambos  sexos,  que  con  todos  los  signos  de  un  perfecto 
organismo  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  han  ter¬ 
minado  la  larga  carrera  de  su  vida,  sin  tener  idea  de 
los  escitamentos  venéreos.  Yo  he  conocido  á  tres  jóve¬ 
nes  bien  conformados,  el  mayor  de  treinta  años,  para 
los  que  el  prurito  de  los  aguijóneos  venéreos,  era  un 
misterio.  Sobre  todo ,  he  frecuentado  la  amistad  de  dos 
hermanos  mas  que  septuagenarios,  que  desconocian  ab¬ 
solutamente  lo  físico  del  amor,  lo  mismo  que  los  es- 
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ti  mu  los  que  le  hácen  désear;  y  esto  á  pesar  de  su  bue¬ 
na  constitución  y  muchas  comodidades.  En  fin,  he  tra¬ 
tado  otros  que  no  podían  resolverse  á  mirar  esta  pa¬ 
sión  como  un  deber  imperioso  de  la  naturaleza ,  por  su 
indiferencia  en  satisfacerle,  ó  mas  bien  por  el  habitual 
adormecimiento  de  los  involuntarios  estímulos  que  re¬ 
cuerdan  en  los  demas  las  funciones  de  la  perpetuidad. 

PAR.  2  85.  En  el  débil  sexo  se  ven  no  obstante  mas 
ejemplos  de  esta  indiferencia  que  en  el  fuerte.  Yo  he 
conocido  casadas,  para  las  que  el  deber  conyugal  era 
una  molestia,  sobre  incómoda,  bien  á  menudo  asque¬ 
rosa.  Ademas,  algunos  directores  de  comunidades  reli¬ 
giosas,  me  han  asegurado  francamente,  que  en  lo  ge¬ 
neral  esta  pasión  dormita  en  los  claustros;  pero  que 
cuando  llega  á  despertarse  en  alguna  desgraciada,  no 
hay  consejo  ni  medio  que  baste  para  apagarla.  Yo  la 
he  -visto  también  así,  y  de  la  misma  manera  he  visto 
afecciones  atroces  y  de  por  vida,  que  probablemente  de¬ 
bían  su  origen  al  defecto  de  cultivo  de  sus  órganos.  Esta 
materia  es  para  otro  lugar. 

par.  286.  Sea  como  fuere,  por  la  observación  de 
todos  los  países  y  regiones,  consta  que  los  hombres  y 
mugeres  en  quienes  la  pubertad  marcha  con  pasos  len¬ 
tos,  son  en  lo  general  mas  robustos  y  fecundos  que 
aquellos  en  que  se  anticipa,  ó  sea  en  que  los  escita- 
mentos  venéreos  se  despiertan  con  tal  estrépito  y  fogo¬ 
sidad  ,  que  todo  lo  funden  en  esperma ,  y  que  viven 
esclavos  bajo  las  influencias  y  soberanía  de  esta  pasión. 

PAR.  287.  Hay,  dice  Mr.  de  Lignac,  una  notable 
analogía  entre  los  muchachos  que  se  han  atraído  en  su 
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infancia  la  celebridad  universal  por  la  precocidad  de 
su  espíritu,  y  entre  aquellos  que  lian  dado  prematu¬ 
ras  pruebas  de  su  perfecta  virilidad.  La  naturaleza, 
consumando  la  obra  en  la  cuna ,  parece  haberse  esce- 
dido  á  sí  misma,  y  babel*  agotado  la  inmensidad  de  sus 
recursos,  acelerando  también  con  esta  inversión  del  or¬ 
den  ele  sus  leyes  el  término  t de  su  destrucción.  Así  es, 
que  Hermógenes  gozaba  á  los  quince  años  de  la  ma¬ 
yor  reputación  en  la  retórica  ,  y  á  los  veinte  y  cuatro 

...  *  •  * 

olvidó  todo  lo  que  sabia.  Creo  lo  mismo  de  aquellos 
que  la  naturaleza  há  distinguido  físicamente  desde  la 
•infancia.  La  historia  de  su  primera  edad  es  la  mas  in¬ 
teresante  de  su  vicia:  nada  se  oye  después  hablar  dé 
ellos,  ó  porque  han  sucumbido  bajo  la  esplosion  de  su 
rapidísimo  desarrollo,  ó  porque  después  de  haberse 
atraído  y  fij  vdo  por  algún  tiempo  la  atención  dé  los 
filósofos,  vuelven  á  entrar  en  el  orden  general,  sin  ma¬ 
nifestar  cosa  alguna  que  les  distinga  de  los  demas  hom- 
bres.  •  .  -v' 
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Apuntes  sobre  las  atribuciones  físicas  y  morales  de  la 

pubertad. 
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PAR.  288.  Mientras  los  primeros  periodos  del  des¬ 
arrollo  de  nuestra  economía  animal,  ó  sea  mientras  la 
niñez  y  puericia  ,  la  naturaleza  mantiene  dividida  su 
esfera  de  actividad  en  diferentes  órganos,  que  se  cor¬ 
responden  entre  sí  con  exacta  armonía,  y  que  concur¬ 


rí 


ren  mxitnamentc  a  unitorm’ar  la  marcha  de  las  varias 
funciones  de  la  vida.  Así  es,  que  durante  la  niñez,  el 
corazón,  el  pulmón  y  el  estómago,  son  los  agentes  de 
la  vegetación;  mientras  que  el  celebro,  casi  dormitante 
f  aun  en  ella  ^retarda  hasta  la«  puericia  el  desarrollo  de 
brillantes,  facultades  que  han  de  apoderarse  después 
progresivamente  de  la  impresión  y  dirección  de  las  sen¬ 
saciones.  - :  t 

....  .  . 

par.  1289.  Pero  estos  centros  de  vitalidad,  nutri- 
jCÍoip  é  ineremento  ,  no  tienen  la  facultad  de  desarro- 
llar  la  especial  constitución  y  carácter  de  los  indivi¬ 
duos*  Estas  sublimes  atribuciones  están  ,  pues ,  reserva¬ 
das  para  las  soberanas  irradiaciones  de  otro  nuevo  ho¬ 
gar  de  vida,  de  vigor  y  de  salud  ;  es  decir,  para  los 
órganos  de  la  reproducción^  que  en  ,la  adolescencia  «ele 
ambos  sexos  han  de  representar  el  mas  distinguido  pa¬ 
pel,  y  han  de  elevar  sus  activas  influencias  sobre  las 
de  toda  .1^  economía. 

PAR.  290.  El  defecto  de  esplendor  físico  y  moral, 
que  se  observa  en  la  pubertad  de  los  eunucos ,  es  una 
prueba  bien  categórica  de  la  incalculable  degradación 
que  sufre  la  naturaleza  por  la  mutilación  de  estos  ór¬ 
ganos.  Estos  miserables,  cruelmente  despojados  del  mas 
noble  de  los  instintos  y  de  la  mas  sublime  de  las  fa¬ 
cultades  ,  se  desarrollan  sin  energía  ,  sin  solidez  ,  sin 
elegancia  y  sin  proporciones.  Siempre  pálidos  por » lo 
qomun,  flojos  y  macilentos;  de  condición  tímida,  in¬ 
dolente  y  mezquina;  sin  relaciones  ni  atractivos;  ému¬ 
los  de  los  demas;  insensibles,  insociables  y  de  carácter 
yanainente  vengativo  y  disimulado;  viven  tristes  y  so- 
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litarlos  en  medio  ele  la  sociedad.  Se'  puede  decir  que 
nada  tieneü'  de  :  cómun  con  s  los  >  demas  hombres ,  má* 
que  la  figura  ,  y  que  solo  existen  por  las  influencian 
del  primer  impulso  viril  que  animó  su  calorizacion, 
pahu  291.  Estos  mismos  efectos  se  observarían  sin- 
düda  en  la  muger»,'  si  se  la  pudiese  despojar  con  la* 
misma  facilidad  é  interés  que  al*  hombre,  de  este  ma¬ 
nantial  de  vida  que  vegeta  en  su  seno  ,  y  del  que  se 
irradian  sus  bellezas  y  perfecciones,  su  carácter  y  tem¬ 
peramento  ,  en  fin  sits  pasiones ,  guétos  ’é'  inclinaciones- 
Las,  hembras,  pues  ,  que  la  industria  y  regalo  del  hom’q 
bre  somete  á  la  castración-;  son  un  egefftplo  incontras-*í 
table  de  la  degradación  que  deberia  seguirse  en  la  es-^ 
tructura  de  todas  las  que  sufriesen  el  'mismo  inicuo 
tratamiento.  Observemos  entre  el  las1 -lo  que  sucede  en  las» 
pollas.  Con  sola  la  sección  de  ‘  las  trompas  ¡flotantes  do  ? 
>stis  Ovarios  ,  se  'esterilizan1  !;absoHtámer¡te  j  pierden  su 
alegria  y  cacareo,' igualmente  que»  la  proporción  y  ele-  > 
ganeia/  de  sus  formas  ¡y  campean  separadas  de  las  de*  > 
mas,  como  enemigas  de  todá  relaeióir;- eufin ,* soñ; per^> 
siguidas  encarnizadamente;  de  los'galloA,  lo  dnismo  que 
los  capones  ,  como  dándolas  á  entender  la  inutilidad? 
de  su  existencia,  y  pretendiendo  vengarse  en  ellas  dU' 
las  sacrilegas  manos  que  lian  hecho  tan  tamaño  ultra-ró 


naturaleza.;  >  lo  ni-qrio  ni?  b?  c  k  sr.uri 

“'PARíj  $920»  Gomo  quiettap  que  sea  ,  en  esta  abrillante  > 
época  » rebosan  eb  ambos  sexos  los  elementos  dé  la  vi¬ 
da  >y  de  la  perpetuidad  de  su  especie  ;  y 1  en  áiubos  pl 
instinto-,  natural  ¡oscitado  jboiy  las  impulsiones  de  los  ór- 
gaúos  re  producto  rob,  .la  disepú- 
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nación- de  sus  respectivas  ;  facultades.  Si  no  se  cede  á 
estos  tan  espontáneos?  como  ¡fogosos  impulsos,  ó  sea  á 
esta  preponderancia  de  vida,  qne  se  apodera  con  mas  ó 
menos  impetuosidad  de  la  libertad  del  espíritu  ,  el 
principio  escitante  se  remonta  bien  á  menudo  á  tanta 
altura  ,  que  desordena  mas  ó  menos  borrascosamente 

t 

todas  las  funciones  físicas  y  morales  de  la  .economía. 

PAR.  29.3.  La  rígida  moral,  y  la  delicadez  del  pun" 
donar,  pueden  retardar  por  algún  tiempo  la  obedien¬ 
cia  de  esta  suprema  ley  de  la  perpetuidad ,  ó  sea  tem¬ 
plar  algún  tanto  el  ardor  ó  aguijón  del  prurito  que 
la  reclama;  pero  superarla  y  domaría,  no  es  posible.: 
Así  San  Agustin,  ya  en  su  ancianidad  confesaba  ,  que 
ni  el  ayuno,  ni  las  maceraciones ni  otras  rígidas  pe¬ 
nitencias  y  eran  bastantes  á  estorbar  .que  se  Je  repre-i 
sentasen  mientras  el  sueño  ,  y  le  escitasen  las  mas  vi¬ 
vas  sensaciones,  los  objetos  que  por  el  dia  habían  atraí¬ 
do  sus  involuntarias;  miradas.  ¡  Tan  grande  es  el  poder 
de  estas  vánas  fantasmas  sobre  mi  cuerpo  y  espíritu, 
dormidos!  dice  este  Santo  Obispoi? 

par.  294.  (  Este  mismo  fénguage  pueden  hablar  oa->- 
$i  todos  los  que  se  consagran,  al  perfecto  celibatismod 
Yivir  en  un  continuo  combate,  dice  Chambón,  hacien¬ 
do  frente  á  los  impulsos  de  la  naturaleza  sin  rendirse 
jamas  á  ellos,  es  sin  disputa  el  esfuerzo  mas  heroico' 
de  las  almas  grandes.  La  yirtud  consiste  en  la  inalte¬ 
rable  constancia  -»  de  este  combate  n  y  el  mas<  difícil  de 
superar  es  aquel,' que  lucha  sin  cesar  por  la  pureza  de 
la  castidad;  Se  pueden  muy  bien  hacer  (útiles i  esfuer¬ 
zos  paira  reprimir  la  > impetuosidad  tde  un  carácter  al- 
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tivo,  iracundo  y  orgulloso;  porque  estas  modificación 
nes  de  la  moral  ceden  bien  á  menudo  á  la  reflexión 
de  los  perjuicios  y  disgustos  que  la  son  consiguientes: 
pero  querer  hacerse  superior  á  los  clamores  de  la  na¬ 
turaleza  que  trabaja  sin  intermisión  para  hacerse  obe¬ 
decer;  que  prepara  los  órganos  con  que  se  han  de  ege- 
cutar  sus  eternos  designios  ,  y  que  nos  rodea  de  todo 
lo  que  se  necesita  para  consumar  sus  obras ,  es  lo  mis¬ 
mo  que  intentar  lo  que  no  es  posible  conseguir  con 
solo  el  auxilio  de  la  reflexión. 

PAR.  2q5.  Es  verdad  que  en  ambos  sexos  se  ven 
algunos  individuos  de  constitución  tan  apagada,  que 
apenas  son  sensibles  á  estos  estímulos:  pero  en  cam¬ 
bio  se  ven  otros  muchos,  que  luchando  noche  y  dia 
con  sus  aguijóneos,  y  con  la  ley  de  la  continencia  dic¬ 
tada  por  la  sana  moral ,  son  acometidos  en  consecuen¬ 
cia  de  sus  heroicos  esfuerzos,  de  afecciones  viscerales, 
do  furores ,  arrebatos ,  enagenaciones  y  verdaderas  ma¬ 
nías,  que  les  persignen  con  mayores  ó  menores  inter¬ 
misiones,  y  que  por  lo  regular  solo  desaparecen  cuan¬ 
do  el  conveniente  egercicio  de  sus  órganos  sexuales 
templa  el  esceso  de  sus  irradiaciones,  y  se  restablece 
en  consecuencia  el  equilibrio  de  su  sensibilidad  con  la 
de  todo  el  sistema 

PAR.  296.  Estas  escenas  las  representa  mas  al  vivo 
la  muger  y  también  con  mas  frecuencia  que  el  hom-;? 
bre,  tanto  porque  su  sensibilidad  es  de  mayor  gerar- 
quin,  ó  sea  mas  susceptible  de  altas  modificaciones ,  co¬ 
mo  por  las  trabas  que  las  impone  su  mismo  pudor 
ighalmente  que  el  temor  de  perder  su  reputación.  Hi-  1 
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pócrates  las  atribuye  en  ambos  sexos  á  la  superabun¬ 
dancia  clel  licor  prolífico,  y  á  ía  degeneración  que 
adquiere  por  no  ser  sacudido  á  su  debido  tiempo.  Pero 
refiriéndose  en  otros  lugares  á  solas  las  doncellas,  nos 
describe  con  la  mayor  categoría  la  especial  naturaleza 
y  singular  carácter  que  presentan  en  su  marcha  las  afec¬ 
ciones  de  su  espíritu,  en  la  época  cabalmente  en  que 
inspiran  mayor  interés.  Guando  las  muchachas,  dice,  han 
llegado  á  la  pubertad  son  muy  susceptibles  de  terro¬ 
res  pánicos,  de  enagenaciones  pasageras,  de  afecciones 
espasmódicas  y  de  constricciones  sofocantes  en  la  región 
del  corazón,  que  traen  tras  sí  cónvuisiones  universa¬ 
les.  La  mala  calidad  que  adquiere  su  sangre  por  la  ab¬ 
sorción  del  licor  seminal  alterado,  abate  su  ánimo  y 
las  abisma  en  tan  profunda  tristeza  que  agrava  todos 
los  desórdenes.  En  sus  trasportes  se  las  ve  conspirar 
contra  su  propia  existencia.  Hablan  de  arrojarse  en  mi 
pozo,  de  estrangularse,  y  tal  es  el  abandono  de  su  es¬ 
píritu  que  miran  con  placer  la  muerte.  Ésta  idea  las 
recrea -también  á  veces  estando  al  parecer  tranquilas, 
y  sin  la  representación  de  las  visiones  .fantásticas  que* 
las  terrorizan.  Cuando  sus  parosismos  han  terminado, 
dirigen  sus  votos  á  Diana ,  la  ofrecen  sus  alhajas  y  se 
privan  de  sus  mas  preciosos  adornos  por  consejo  de 
Iqs  sacerdotes  de  esta  5  Diosa..,.. .¿  Pero  eri  tan  triste  si¬ 
tuación  solo  el  himeneo es  el  remedio  eficaz,  .•! 

PAR.  297.  Es  posible  tipié  estas  afecciones  del  espí¬ 
ritu  bosquejadas  por  Hipócrates  acometan  á  las  donce¬ 
llas  por  sola  la  plenitud  de  sus  ovarios,  sin  haber  fija,-n 
dolantes  su  inclinación  en  algún  objetó;  pero  como  el  » 


desarrollo  de  la  pubertad  y  la  pasión  del  amor  son  pe-* 
dísecuas;  ó  mas  bien,  como  la  misma  naturaleza  para 
dar  la  última  pincelada  á  los  matices  de  la  sensibili¬ 
dad  que  mueve  el  instinto ,  obliga  las  miradas  aun  an¬ 
tes  que  se  conozca  toda  la  estension  de  su  soberanía; 
de  aquí,  se  sigue  que  serán  bastante  raros  estos  desór¬ 
denes  en  las  que  el  escitante  moral  no  se  anticipa  al 
orgasmo  físico.  Sin  embargo,  yo  he  conocido  también 
doncellas  que  sin  estar  ocupadas  de  esta  pasión,  sufrian 
parasismos  histéricos  que  no  terminaban  hasta  que  una 
esplosion  germinal  espontánea  disminuía  la  plétora  de 
sus  ovarios,  como  el  único  sedativo  de  su  escesivo  es- 
citamento.  Hoffman  habla  de  una  religiosa  á  la  que 
con  mucha  frecuencia  sucedia  lo  mismo.  Tissot  cita 
tajnbien  el  ejemplo  de  una  virtuosa  joven ;  que  esta¬ 
ba  sujeta  á  estas  esplosiones  involuntarias  por  el  solo 
escitante  de  las  emanaciones  de  su  confesor  ,  á  pesar 
de  que  tanto  por  su  decrepitud  como  por  su  horri¬ 
ble  aspecto  ,  debia  mas  bien  apagar  que  encender  el 
fuego  ele  la  concupiscencia. 

par.  3 9 8.  Gomo  quiera  que  suceda,  no  se  puede 
dudar  que  la  pasión  clel  amor,  así  como  es  el  escitante 
mas  natural ,  es  también  el  que  mas  desórdenes  promue¬ 
ve  cuando  llega  á  radicarse,  con  especia' idad  si  salen 
al  encuentro  algunas  dificultades  que  retarden,  estor- 
ven  ó  infundan  desconfianzas.  En  las  así  afectas,  las  ir¬ 
radiaciones  de  los  órganos  del  placer,  son  menos  re¬ 
lativas  á  lo  físico  de  su  temperamento,  que  á  la  sus¬ 
ceptibilidad  de  su  moral.  Su  alma,  pues,  siempre  fija 
en  la  imagen  de  su  ídolo ,  se  desentiende  y  aun  se  in- 
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comocla  de  toda  otra  distracción.  Viven  en  un  intermi¬ 
nable  susto,  inquietud  y  zozobra.  Durmiendo  y  des¬ 
piertas,  unas  mismas  ideas  y  unos  mismos  temores  acre- 
centan  sus  desvelos,  y  atizan  mas  la  llama  de  sus  deseos. 

PAR.  299.  Estos  son  cabalmente  los  casos  en  que 
se  desenvuelven  los  histerismos  mas  borrascosos  y  los 
delirios  mas  obscenos,  como  emanados  del  volcan  se¬ 
creto  que  las  devora.  Los  ejemplos  de  estas  historias, 
abundan  en  los  autores  igualmente  que  en  la  práctica 
diaria,  con  especialidad  en  las  grandes  poblaciones.  Yo 
he  tratado  á  una  joven  muy  timorata ,  que  en  sus  deli¬ 
rios  histéricos  hablaba,  cantaba  y  bailaba  con  la  misma 
desenvoltura  que  la  mas  impúdica  ramera.  He  conoci¬ 
do  otra  que  sin  reparo  á  los  circunstantes.,  se  abando¬ 
naba  á  las  acciones  mas  escandalosas,  á  pesar  de  su  de¬ 
licado  pundonor.  He  visitado  otra  que  pareeia  energú- 
mena  á  la  vista  de  un  hombre  cualquiera,  manifestan¬ 
do  en  sus  palabras  é  indecentes  ademanes,  el  fuego  eró¬ 
tico  que  la  consumía.  La  historia  de  los  delirios  de  las 
tres  ofenderia  la  decencia  del  lenguage;  pero  las  es¬ 
cenas  que  representaron  por  algún  tiempo ,  cedieron 
espontáneamente  al  específico  por  escelencia,  es  dechy 
a!  dictado  por  la  misma  naturaleza  como  su  suprema 
ley.  El  pormenor  de  esta  materia  será  dilucidado  en 
sus  oportunos  lugares. 

.  par.  3 00.  Pero  en  cambio  conservo  también  en  mis 
apuntes  otros  ejemplos  meaos  felices ,  ya  porque  las  afec¬ 
ciones  ocasionadas  por  el  amor,  110  siempre  tienen  su 
remedio  en  la  satisfacción  de  los  placeres,  y  ya  también 
porque  su  aplicación  no  está  todas  las  veces  al  arbi- 
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trío  de  nuestra  voluntad.  Así  que,  Foresto  cita  la  his¬ 
toria  de  una  joven  de  Delphos,  que  fue  atacada  de 
una  manía  incurable,  por  haberla  frustrado  su  casa¬ 
miento  con  un  joven  que  amaba.  Amato  refiere  lo  mis¬ 
mo  de  una  portuguesa,  por  haber  preferido  su  padre 
á  una  hermana  suya  para  un  hombre  que  ella  amaba, 
y  que  la  había  pedido  por  esposa.  El  mismo  escritor 
habla  también  de  algunas  violentas  afecciones  ocasiona¬ 
das  por  esta  pasión.  Las  clorosis,  según  las  observacio¬ 
nes  de  Baillou,  son  muy  á  menudo  una  consecuencia 
de  esta  misma  causa.  HofFman  refiere  igualmente  mu¬ 
chos  casos  de  manías  melancólicas,  ocasionadas  por  la 
desolación  y  desvelos  del  amor  burlado.  En  fin,  acer¬ 
quémonos  á  las  casas  de  las  locas,  y  encontraremos  que 
casi  todas  han  sido  reducidas  á  tan  lastimosa  situación, 
por  la  negra  melancolía  del  amor  mal  correspondido. 
Sobre  todo,  recordemos  los  tristes  acontecimientos  de 
que  tenemos  noticia;  y  sin  necesidad  de  mendigar  na¬ 
da  á  los  historiadores ,  veremos  con  dolor  que  por  esta 
pasión  desdeñada,  unas  han  sido  víctimas  de  convul¬ 
siones  histéricas  obstinadas,  y  otras  de  afecciones  cró¬ 
nicas  de  las  visceras;  mientras  que  algunas  se  han  qui¬ 
tado  la  vida  con  hierro,  ó  con  una  cruel  ponzoña,  ó 
arrojándose  á  un  pozo,  á  un  rio,  ó  al  mar,  ó  preci¬ 
pitándose  de  un  peñasco  ó  de  una  ventana. 

tar.  3o  1.  Esta  misma  pasión  produce  también  en 
el  hombre  desastrosas  consecuencias.  Yo  he  conocido  á 
dos  jóvenes,  que  enagenados  por  los  desdenes  de  sus 

queridas,  ofrecieron  en  holocausto  sus  vidas  al  amor, 

* 

el  uno  ahorcándose,  y  el  otro  disparándose  una  pistola 

aa 
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por  la  boca.  También  traté  á  otro  que  se  prendó  cie¬ 
gamente  de  una  señorita  que  le  correspondía  con  fi¬ 
neza,  y  que  no  obstante  sacrificó  su  inclinación  al  or¬ 
gullo  de  su  rango.  Un  billete  entregado  por  la  propia 
mano  de  su  querida,  le  hizo  arrepentir,  aunque  tar¬ 
de,  de  las  vanas  esperanzas  que  había  concebido.  Sil 
espíritu  se  sumergió  en  la  mas  negra  tristeza.  Se  hizo, 
pues,  taciturno  é  insufrible:  no  salia  de  casa,  comía 
menos  de  lo  necesario  para  vivir,  no  quería  ver  á  na¬ 
die  ,  se  ponia  furioso  cuando  lé  hablaban ,  y  todo  el  dia 
lo  mismo  que  la  noche,  andaba  errante  en  su  habita¬ 
ción,  murmullando,  sentándose,  levantándose,  y  á  ve¬ 
ces  echándose  en  su  cania  sin  poder  apenas  reconciliar 
el  sueño.  A  poco  tiempo  se  demacró  y  desfiguró  es- 
traordináriamente,  perdió  su  razón,  conservando  en  su 
delirio  el  mismo  carácter  musitante,  y  enfureciéndose 
espantosamente  si  se  pretendía  obligarle  á  tomar  ali¬ 
mento  ó  medicina ,  á  lo  que  solo  cedía  alguna  vez  de¬ 
satalentadamente  cuando  mas  enagenado  se  le  veia  con 
los  ojos  fijos  en  la  pared.  En  fin,  una  calenturilla  tan 
ardiente  como  lenta,  que  con  fundamento  podia  llamar¬ 
se  frenética  seminal,  terminó  en  siete  semanas  los  dias 
de  su  vida,  á  los  cuatro  meses  de  su  desgracia,  sin  ha¬ 
ber  recuperado  su  juicio. 

par.  3 o 2.  Por  el  contrario  Mr  de  Laurent  cono¬ 
ció  á  un  caballero,  en  el  que  la  melancolía  del  amor 
había  tomado  un  rumbo  tan  risueño ,  que  en  el  desor¬ 
den  de  su  imaginación,  creía  ver  continuamente  cerca 
de  sí  al  objeto  de  su  cariño.  Así  que  feliz  en  medio 
de  su  ilusión,  le  hablaba  y  acariciaba  con  la  mas  dul- 
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ce  espresion ,  no  se  separaba  de  su  lado ,  y  la  presen¬ 
taba  á  los  circunstantes  como  la  criatura  mas  amable 
y  perfecta  del  mundo.  De  estas  observaciones  se  dedu¬ 
ce,  que  los  desórdenes  que  se  irrádian  de  esta  causa, 
no  son  de  la  misma  índole  ni  de  igual  violencia  en  to¬ 
dos  los  individuos. 

par.  3o3.  Entre  los  antiguos,  los  arrebatos  de  la 
pasión  del  amor,  eran  sin. duda  mas  frecuentes  que  en 
los  pueblos  modernos.  Nada  era  mas  común  en  aque¬ 
llos  siglos  que  un  amor  desesperado.  La  historia  nos 
ha  conservado  algunos  ejemplos,  y  entre  ellos  la  con¬ 
testación  de  un  filósofo  á  un  Rey  de  Babilonia.  Este  le 
liabia  ordenado  que  inventase  un  cruel  suplicio,  para 
castigar  uno  de  sus  cortesanos  que  se  habia  enamora¬ 
do  de  su  favorita.  Dejadle  la  vida,  le  dijo,  y  su  mis¬ 
ma  pasión  será  su  mas  implacable  tormento.  Tales  eran 
y  tan  tristes  las  escenas  trágicas  que  se  representaban 
con  frecuencia. 

PAR.  304.  Pero  entre  los  ejemplos  de  aquellos  tiem¬ 
pos,  el  de  Antioco,  hijo  de  Seleuco,  debe  ocupar  un 
distinguido  lugar  por  la  singularidad  de  sus  circuns¬ 
tancias.  Este  sensible  Príncipe  se  habia  enamorado  tan 
profundamente  de  los  encantos  de  Estratónica,  su  ma¬ 
drastra,  que  su  oculta  pasión  le  redujo  al  mas  lasti¬ 
moso  estado;  y  sin  duda  hubiera  sido  víctima  de  su  pa¬ 
sión,  si  el  célebre  médico  Erasístrato  no  hubiese  presenti¬ 
do  por  la  vivacidad  de  su  pulso  y  encendimiento  de  sus 
megillas  á  vista  de  la  Reina,  que  ésta  era  la  ocasión 
de  la  melancolía  que  le  devoraba;  y  si  en  el  magnáni¬ 
mo  corazón  del  Rey  no  hubiese  preponderado  la  ter- 
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mira  paterna  á  las  bellezas  de  su  esposa.  Se  la  cedió, 
pues,  y  su  egecutivo  restablecimiento  fue  el  mayor  tes¬ 
timonio  de  la  penetración  de  Erasístrato. 

par.  3o5.  En  todo  caso,  la  manía  melancólica  en 
sus  diferentes  estreñios  y  tipos  no  está  vinculada  es- 
clusivamente  á  la  pasión  del  amor.  La  absoluta  con- 
tíinencia,  pues,  según  el  lenguage  de  los  médicos  de  to¬ 
dos  tiempos ,  es  capaz  de  producir  por  sí  sola  los  mas 
borrascosos  trastornos  tísicos  y  morales.  Aun  en  los  in¬ 
dividuos  que  apenas  son  sensibles  á  los  estímulos  del 
placer,  se  ven  á  menudo  afecciones  que  se  reprodu¬ 
cen  á  mayores  ó  menores  intervalos,  ó  que  continúan 
sin  intermisión  basta  que  la  mudanza  de  estado  resta¬ 
blece  la  armonía  entre  todas  las  demas  funciones ,  por 
el  desahogo  de  los  órganos  prolíficos  que  Labia  llega¬ 
do  á  ser  indispensable.  Mr.  de  Lignac  cita  algunos  ejem¬ 
plos  de  estas  afecciones  en  celibatos  que  desconocían 
en  un  todo  el  prurito  venéreo.  Yo  he  tratado  también 
á  un  joven  de  buena  constitución,  que  á  la  edad  de 
veinte  y  dos  años  empezó  á  padecer  vértigos  y  dolo¬ 
res  gravativos  de  cabeza  casi  continuos,  que  se  resis¬ 
tieron  por  espacio  de  mas  de  dos  años  á  cuantos  re¬ 
medios  se  le  ordenaron  dentro  y  fuera  de  la  corte  y  aun 
del  reino.  En  este  estado,  habiéndole  hecho  entender 
en  consecuencia  de  una  junta  de  profesores,  que  el 
himeneo  quizá  podría  ser  su  mayor  antídoto;  contestó, 
no  quiero  hacer  infeliz  á  ninguna  muger:  la  naturale¬ 
za  misma  me  aleja  de  semejante  idea ,  pues  que  jamas 
se  esplica  conmigo:  me  considero  en  esta  parte  regla 
de  escepcion  entre  los  demas  hombres.  No  obstante ,  po- 


eos  meses  después  una  graciosa  señorita  le  inspiró  él 
fuego  del  amor,  y  sus  órganos  durmientes  se  desper¬ 
taron  con  tanta  mayor  energía  cuanto  mas  durable  ha¬ 
bía  sido  su  apacible  vegetación.  En  su  amable  compa¬ 
ñía  desaparecieron  muy  pronto  las  molestias  de  su  ca¬ 
beza,  que  había  creído  incurables. 

par.  3o6.  Pero  cuando  la  manía  melancólica  es  una 
consecuencia  del  rígido  celibatísimo  en  individuos  de 
temperamento  vigoroso  y  escitable,  las  escenas  que  se 
representan  son  bien  á  menudo  trágicas.  La  furia,  pues, 
mas  frenética,  y  la  obscenidad  mas  temeraria  forman 
á  veces  su  principal  carácter.  Sin  embargo  no  son  me¬ 
nos  imponentes  sus  consecuencias,  en  los  que  las  laxi¬ 
tudes  espontáneas  y  la  lúgubre  taciturnidad  suponen 
una  enagenacion  menos  graduada.  Tenemos  ejemplos 
de  hombres  que  en  estos  desgraciados  momentos  de  la 
turbación  de  su  fantasía,  han  atentado  contra  su  vida 
de  muy  diferentes  maneras.  El  acero,  el  plomo,  el 
agua,  en  fin  todos  los  mas  horrorosos  precipicios,  de 
todo  ha  sacado  partido  su  ciega  desesperación. 

PAR.  3oy.  También  tenemos  ejemplos  de  otros  que 
han  cometido  la  crueldad  de  mutilar  con  sus  propias 
manos  los  órganos  que  les  provocaban  á  la  impureza, 
ofreciéndolos  en  holocausto  al  decoro  de  la  castidad  y 
observancia  de  la  religión.  Así  el  célebre  Orígenes,  ar¬ 
rebatado  del  deseo  de  aproximarse  a  la  perfección  evan¬ 
gélica  ,  é  iluso  con  el  sentido  literal  de  aquel  testo  que 
enseña  que  algunos  se  han  hecho  voluntariamente  eu¬ 
nucos  por  gozar  del  reino  celestial ,  fue  el  primero  que 
ultrajó  su  naturaleza  con  tan  sacrilega  atrocidad.  Pero 
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Demetrio,  Obispo  de  Alejandría,  le  hizo  conocer  bien 
pronto  todo  el  crimen  de  su  error,  deponiéndole  de 
su  cátedra ,  desterrándole  y  escomulgándole  en  un  con¬ 
cilio.  Entonces  Orígenes  condenó  públicamente  su  ma¬ 
terial  interpretación,  y  el  vergonzoso  estado  á  que  le 
habia  reducido  su  mal  entendido  celo. 

PAR.  3 o 8.  Bufón  conoció  también  á  un  eclesiástico, 
que  desesperado  por  las  frecuentes  transgresiones  que 
le  alejaban  de  la  pureza  del  estado  á  que  se  habia 
consagrado,  se  abandonó  por  sus  propias  manos  al  sa¬ 
crificio  de  Orígenes.  En  el  diario  de  medicina  de  París 
del:  mes  de  Marzo  del  ano  iy58  se  halla  también  in¬ 
serta  una  historia  remitida  por  Mr.  Maistral,  médico  en 
Quimper,  de  un  joven  religioso  que  atormentado  in- 
cesántemente  por  un  indomable  prurito  erótico,  formó  el 
horroroso  proyecto  de  destruir  en  su  propia  raiz  el 
gérmen  de  sus  sufrimientos.  Antes  de  consumarle  se  en¬ 
sayó  tranquilamente  en  la  castración  de  varios  anima¬ 
les:  y  cuando  ya  se  creyó  bastante  diestro,  la  ejecutó 
en  sí  mismo  con  una  firmeza  dé  ánimo  inalterable.  Pe¬ 
ro  apenas  habia  concluido,  cuando  conociendo  toda  la 
criminalidad  de  su  arrojo  se  llenó  de  remordimientos, 
mucho  mas  viendo  amenazada  su  existencia  por  la  he- 
morrágia  que  le  sobrevino.  Este  temor  le  obligo  á  sa¬ 
lir  de  su  celda  é  implorar  la  asistencia  de  su  vecino. 
En  fin  este  desgraciado  debió  su  salud  á  los  prontos  so¬ 
corros  con  que  le  ausilió  el  cirujano  de  la  comunidad. 

PAR.  309.  En  el  mes  de  Setiembre  del  mismo  dia¬ 
rio  y  año,  se  insertó  igualmente  la  historia  de  un  jo¬ 
ven  de  Fayence  en  la  Pro  venza ,  el  que  perseguido  in- 


cesántemente  de  las  ideas  mas  eróticas ,  concibió  y  con 
sumó  el  mismo  temerario  designio ;  y  sin  duda  hubie¬ 
ra  sido  víctima  de  su  insano  arrojo  ,  si  la  casualidad 
no  hubiese  deparado  al  momento  un  buen  cirujano 
que  apuró  todo  su  saber  pira  contener  el  violento  flu- 
jo  que  se  siguió  á  su  mutilación.  Este  miserable,  lleno 
de  confusión  por  el  horrendo  sacrificio  á  que  le  habia 
instigado  su  moral,  se  desterró  de  su  pais  y  se  retiró 
á  una  hermita  próxima  á  Bagnole  en  el  Languedoc; 
¿  y  será  creible  que  este  nuevo  Orígenes  era  atormen-^ 
tado  de  los  mismos  deseos  obscenos,  y  que  la  sustrae-? 
eion  de  sus  órganos  viriles  solo  sirvió  para  avivarlos 
mas  en  su  imaginación  ?  Efectivamente ,  habiéndole  pre- 
•  guntado,  si  su  castración  le  habia  proporcionado  la  cal¬ 
ma  á  que  aspiraba  ,  contestó :  mis  deseos  son  siempre 
los  mismos ,  nada,  be  adelantado. 

par.  3io^  Buffbn  cita  también  el  ejemplo  de  un 
eclesiástico  muy  timorato  ,  que  le  dirigió  una  memo¬ 
ria  en  la  que  se  veían  pintados  con  toda  la  fuerza  de 
la  es  presión  los  crueles  tormentos  dé  su  consagrado 
celibatismo ,  y  el  irresistible  predominio  de  sus  volup¬ 
tuosas  sensaciones.  La  violencia  de  este  estado,  le  pre¬ 
cipitó  en  un  delirio  melancólico  que  le  duró  seis  me¬ 
ses.  Ya  vuelto  en  su  acuerdo  ,  y  conociendo  la.  causa 
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de  su  trastorno  esclamó  con  Job.  \Cur  data  lux,  misero.  \ 
«  PAR.  3 ti.  La  calentura  ardiente  seminal  de  Mo- 
reau ,  cuya  descripción  no  se  halla  en  los  historiadores 
prácticos  ,  es  también  uno  de  los  efectos  de  la  conti¬ 
nencia.  En  esta  afección,  pues,  la  llama  que  se  enciende 
en  lo.s  órganos  reproductores,  se  irrádia  á  todas  las 
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visceras;  las  fuerzas  sensibles  parece  que  absorven  en 
sí  todos  los  estímulos  para  ocuparlos  únicamente  en  el 
prurito  sensual;  el  orden  de  las  funciones  animales  se 
desconcierta  ;  y  en  seguida  :  ¡  qué  de  falsos  juicios  y 
percepciones,  y  qué  de  desórdenes  físicos  no  sobrevie¬ 
nen  !  Sus  parasismos  terminan  algunas  veces  por  con¬ 
vulsiones  epilépticas.  Sin  embargo  ,  sus  mas  comunes 
síntomas  son:  un  escitamento  erótico  inestinguible  ,  la 
morosidad  y  taciturnidad ,  el  delirio  furioso ,  y  el  dis¬ 
gusto  de  todo  lo  que  puede  distraer  el  alma  del  pru¬ 
rito  placentero  que  esclaviza  todas  las  ideas. 

PAR.  3 12.  De  todo  lo  espuesto,  se  deduce,  que  la 
dedicación  de  la  virginidad,  sobre  ser  en  ambos  sexos 
el  triunfo  mas  heroico  ,  es  también  lo  mas  á  menudo 
sobre  las  fuerzas  naturales.  La  continencia  absoluta  es 
reprobada  por  la  misma  naturaleza  ,  y  son  pocos  los 
individuos  que  puedan  chocar  impunemente  con  sus 
eternas  leyes  ,  ó  sea  vivir  en  el  perfecto  celibatismo 
sin  perjuicio  mas  ó  menos  grave  de  su  salud  y  á  ve¬ 
ces  de  su  vida.  Se  deduce  igualmente,  que  el  remedio 
radical  ó  sea  el  específico  por  escelencia  de  todos  los 
desórdenes  físicos  y  morales  que  se  derivan  de  esta 
causa,  se  encuentra  única  y  esclusivamente  en  el  culto 
de  Venus,  como  dictado  por  la  fuerza  imperiosa  é  ir¬ 
resistible  del  instinto  de  la  perpetuidad. 

par.  3i3.  Pero  no  remontemos  tanto  el  vuelo  de 
nuestra  creencia  que  nos  persuadamos  ,  que  este  ausi- 
lio  haya  de  ser  siempre  superior  á  todos  los  males  que 
puedan  seguirse  á  este  violento  estado.  Un  tan  errado 
concepto ,  -precipitó ,  pues ,  á  Apollonides  en  el  mas  te- 
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merario  arrojo  ,  y^en  el  mas  horroroso  castigo.  Este 
médico  asistía  á  la  princesa  Amitis,  hija  de  Gerges;  y 
torpemente  iluso  con  la  idea  de  que  siendo  su  afec¬ 
ción  del  genio  de  aquellas,  que  naciendo  de  la  conti- 
nencia  deben  curarse  con  los  placeres  ,  tuvo  bastante 
arte  para  persuadirla  y  reducirla  á  su  voluntad.  Pero 
irritada  contra  él  por  no  esperimentar  los  saludables 
efectos  que  la  había  prometido  ,  declaró  á  su  madre 
la  infame  seducción  que  habia  sufrido.  Informado  Ger¬ 
ges  de  la  tan  consumada  maldad  de  Apollonides,  man¬ 
dó  se  le  enterrase  vivo,  lo  que  se  egecutó  al  momen¬ 
to.  Tan  cierto  es  ,  que  la  decencia  de  las  costumbres 
es  la  base  sobi'e  que  deben  reglar  su  conducta  aque¬ 
llos  hombres  ,  que  por  su  destino  en  el  sublime  arte 
de  remediar  las  afliciones  de  sus  semejantes  ,  pueden 
ser  los  mas  peligrosos  en  la  sociedad. 


CAPÍTULO  XII. 

Apuntes  sobre  la  aparición  de  Jos  menstruos  ,  y  sobre 

sus  retornos  periódicos . 


PAR.  314.  Desde  el  momento  en  que  el  desarrollo 
de  la  estructura  orgánica  de  la  muger,  se  ha  elevado 
4  la  perfección  de  sus  dotes  sexuales,  la  naturaleza  su¬ 
jeta  su  mecanismo  á  nuevas  leyes,  y  abre  el  círculo  á 
otra  especial  manera  c!e  ser,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á 
una  nueva  existencia.  Un  escitainento,  pues,  descono¬ 
cido  hasta  esta  época,  ó  una  preponderancia  de  vigor 
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y  vitalidad  del  centro  sexual,  determina  el  fenómeno 
de  la  primera  menstruación  (i). 

PAR.  3i5.  Esta  revolución  espontánea  se  verifica  en 
unas  jóvenes  tranquilamente,  mientras  que  en  otras  se 
anuncia  con  incomodidades  ,  y  aun  con  desórdenes  mas 
ó  menos  borrascosos  y  durables.  En  las  aldeanas  traba¬ 
jadoras  quizá  se  intentaría  en  vano  describir  la  circunsí- 
tanciada  historia  de  estos  aparatos,  al  paso  que  en  las 
grandes  poblaciones  abundan  los  materiales. 

par.  3i6.  Como  quiera  que  sea,  si  la  escitacion  y 
esfuerzo  que  se  irrádia  desde  los  centros  de  la  vida  se¬ 
xual,  es  decir,  desde  los  ovarios  á  los  tejidos  de  la  ma¬ 
triz,  es  bastante  enérgica  para  vencer  la  contractilidad 
espontánea  de  las  estremidades  arteriosas  y  venosas  por 
cuyos  anastómoses  ha  de  brotar  esta  primera  flor  ,  ape¬ 
nas  es  sensible  la  impulsión  que  preside  á  esta  crisis 
del  sexo.  Pero  si  el  escitamento  que  promueve  esta  im¬ 
pulsión  es ,  ó  demasiado  vigoroso  ó  insuficiente ,  en  am¬ 
bos  casos  se  irritan  con  mas  ó  menos  violencia  los  di¬ 
ferentes  sistemas  de  este  grupo  de  órganos,  se  gradúa 
la  propiedad  contráctil  de  las  boquillas  de  sus  vasos, 
y  toda  la  economía  se  resiente  de  sus  vaivenes,  en  anun¬ 
cio  de  la  influencia  que  empieza  á  egercer  este  nuevo 
bogar  de  la  sensibilidad  sobre  todos  los  demas  órga- 

(i)  Se  han  visto  flujos  de  sangre  por  el  conducto  vaginal  en 
ninas  tiernas  ,  é  igualmente  se  les  ha  observado  en  mugares  de¬ 
crépitas  ;  pero  estos  sacudimientos  r  que.  lo  mas  á  menudo  ema¬ 
nan  de  los  vasos  vaginales  t  no  son  una  consecuencia  da  los  im¬ 
pulsos  ordinarios  de  la  naturaleza  r  y  sí  de  un  especial  desorden 
ó  afección.  Conservo  en  mis  apuntes  algunos  ejemplos  de  ambos 
estreñios.  •  x  1  < 
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nos.  Así  es,  que  no  hay  clase  cíe  conmoción  nerviosa, 

ni  desorden  alguno  del  órgano  del  pensamiento,  que 
no  se  hayan  observado  como  resultado  de  esta  mas  ó 
menos  intensa  exaltación  sexual :  mientras  que  las  afec¬ 
ciones  febriles,  los  cólicos  torminosos  ó  menstruales  de 
Tissot,  las  cardialgías  y  apetitos  depravados,  las  cefalal¬ 
gias,  las  toses  obstinadas,  las  afecciones  del  espíritu  y 
k  caquexias  cloróticas,'  representan  también  muy  á  me? 
nudo  su  papel  en  estas  proteiformes  escenas. 

par.  Si  y.  En  todo  caso  el  esfuerzo  menstrual,  igual¬ 
mente  que  su  reproducción  periódica  es  una  ley  de  la 
naturaleza,  y  por  consiguiente  no  debe  ser  proceloso. 
Así  es,  que  eil  un  orden  regular  solo  escita  conmocio¬ 
nes  en  las  jóvenes  enervadas  con  el  lujo  y  la  afemina¬ 
ción,  ó  en  las  que  han  anticipado  con  espectáculos  in¬ 
decentes,  conversaciones  obscenas,  ó  lecturas  amorosas, 
su  sensibilidad  sexual.  Se  acusa  no  obstante  lo  mas  fre¬ 
cuentemente  á  la  calidad  del  temperamento  individual, 
como  agente  radical  de  estos  desórdenes ;  pero  esta  ma¬ 
nera  de  ver  es  altamente  errónea :  la  influencia ,  pues, 
de  la  educación  es  harto  poderosa ,  tanto  para  evitarlos 
como  para  desarrollar  su  germen  ,  sea  cual  fuere  el  tem¬ 
peramento  primitivo. 

PAR.  3i8.  De  todas  maneras,  esta  revolución  es 
siempre  anunciada  por  signos  precursores  comunes  á  to¬ 
do  el  sexo;  es  decir,  por  un  notable  incremento  de  las 
acciones  vitales,  que  lejos  de  alterar  ni  turbar  el  or¬ 
den  de  la  salud  ,  remontan  su  brillantez  al  mayor  gra¬ 
do  de  esplendor ,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 
Así  se  ve,  que  los  pechos  se  elevan,  circunscriben  y 
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redondean  con  toda  la  hermosura  de  que  son  suscep¬ 
tibles;  los  labios  de  la  vulva  se  ponen  túrgidos,  y  se  es¬ 
cita  en  ellos  un  prurito  placentero ;  el  brillo  de  los  ojos 
es  mas  animado  igualmente  que  el  de  la  piel,  con  es¬ 
pecialidad  la  de  la  cara,  que  á  veces  se  pone  tan  ro- 
sácea  y  encendida  que  se  llena  de  eflorescencias  granu- 
gientas ;  en  fin  ,  el  espíritu  adquiere  mas  vivacidad  y 
espresion,  y  se  hace  mas  sensible,  á  todas  las  impresio¬ 
nes.  A  estos  signos  suelen  á  veces  acompañar  la  epís- 
tasis  ó  hemorrágia  nasal,  antecedida  de  vértigos,  pe¬ 
sadez  y  encendimiento  de  cabeza,  la  sensación  incómoda 
de  las  ingles  ,  caderas  y  lomos  ;  la  gravitación  mas  ó 
menos  notable  del  hipogástro;  el  entorpecimiento  ó  es¬ 
tupor  de  los  miembros,  y  también  las  calambres ¿  los 
íncubos,  la  opresión  de  la  respiración,  y  las  palpitaciones 
de  corazón  especialmente  al  primer  sueño.  Pero  estos 
aparatos  y  cualquiera  otros  que  se  desenvuelvan  en  es¬ 
ta  época  ,  comunmente  desaparecen  al  momento  en  que, 
el  esfuerzo  menstrual  ha  superado  los  diques  que  in¬ 
terceptaban  su  corriente,  restableciéndose  en  seguida  el 
órden  de  todas  las  funciones  de  la  economía. 

par.  3 1 9.  También  se  observa  bien  á  menudo,  que 
un  derrame  seroso  mas  ó  menos  abundante,  se  antici¬ 
pa  algunos  meses  casi  periódicamente  á  la  primera  mens¬ 
truación.  Este  sacudimiento,  aunque  susceptible  de  al¬ 
gunas  degeneraciones  que  alteren  sus  buenas  calidades, 
por  lo  común  110  es  otra  cosa  que  un  signo  del  silen¬ 
cioso  ó  apacible  desarrollo  de  la  irritabilidad  venérea, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  un  efecto  de  la  escitacion  inci¬ 
piente  ¡de  los  ovarios,  que  irradiándose  al  cuerpo  de 
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]a  matriz  la  comunica  nn  impulso,  si  Lien  que  insufi¬ 
ciente  para  que  se  realize  la  primera  esplosion  mens¬ 
trual,  sin  embargo  bastante  activo  para  promover  nn 
rezumamiento  de  los  vasos  blancos  que  por  lo  menos 
mantiene  el  orden  en  la  salud ;  mientras  que  con  su 
riego  predispone  los  canales  rojos  para  que  cedan  con 
mas  facilidad  á  otros  sucesivos  esfuerzos, 

par.  320.  Sea  como  fuere,  verificada  la  primera 
menstruación,  el  orden  de  la  naturaleza  exige  que  la 
sucedan  otras:  pero  las  distancias  de  sus  retornos  va¬ 
nan  mucho  en  los  principios.  Así  es,  que  en  unas  los 
períodos  se  corresponden  exactamente  desde  su  apari¬ 
ción,  mientras  que  en  otras  se  pasan  muchos  meses 
antes  de  regularizarse.  Esta  misma  variedad  se  observa 
después.  En  unas  se  adelantan,  en  otras  se  retrasan:  en 
unas  se  suceden  dos  veces  al  mes,  en  otras  cada  tres 
semanas,  en  otras  cada  cinco  ó  mas,  y  en  fin  en  al¬ 
gunas  á  mas  largos  intervalos ,  sin  que  la  salud  de  unas 
y  otras  sufra  el  menor  detrimento. 

PAR.  32  1.  La  duración  de  cada  periodo  es  por  lo 
común  desde  tres  hasta  seis  dias:  pero  la  cantidad  de 
la  evacuación  varía  mucho ,  tanto  en  una  misma  región 
y  pueblo,  como  en  los  diferentes  climas.  Así  Hipócra¬ 
tes  la  calculó  en  Asia  sobre  nueve  onzas;  los  Ingleses 
la  han  reducido  á  tres,  los  Holandeses  á  seis,  los  Ale¬ 
manes  á  cuatro,  mientras  que  nuestros  españoles  la  han 
hecho  subir  hasta  catorce.  No  obstante,  sea  cual  fuere 
el  crédito  que  merezcan  estos  cálculos,  solo  se  puede 
concluir  de  ellos  para  todo  el  sexo,  que  la  brújula 
mas  exacta  se  debe  fijar  en  el  buen  estado  físico  y  rao- 
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ral  de  la  muger  después  de  pasado  el  periodo. 

PAR.  322,.  Ademas,  aunque  las  circunstancias  del 
pais,  de  la  estación  y  del  temperamento  individual, 
pueden  producir  muchas  variedades  respecto  á  este 
cálculo ,  generalmente  el  modo  de  vivir  las*  ocasiona  mu¬ 
cho  mayores.  Así  en  las  que  se  alimentan  bien  y  con¬ 
sagran  sus  dias  á  las  comodidades  del  lujo  y  de  la  mo¬ 
licie,  este  sacudimiento  es  mas  copioso  y  durable  que 
en  las  trabajadoras ,  sea  cual  fuere  el  clima  y  su  tem¬ 
peramento.  Una  turca,  pues,  campestre  evacuará  me¬ 
nos  que  una  dinamarquesa  indolente  ,  mientras  que 
^aquella  en  iguales  circunstancias  escederia  á  ésta.  En  ra¬ 
zón  de  esto  se  puede  sentar  por  principio  ,  que  hay 
mas  variedad  en  la  cantidad  menstrual ,  considerada  en 
muchos  individuos  de  una  misma  población  ,  que  res¬ 
pecto  de  muchos  paises  diferentes  sea  cual  fuere  la 
distancia  de  su  temperatura. 

par.  32-3.  De  todas  maneras,  esta  revolución  mens¬ 
trual  es  tan  esencialmente  necesaria  á  la  muger,  desde 
la  época  de  su  vida  sexual  hasta  su  total  estincion,  (i) 
►que  sin  ella  no  puede  elevarse  á  la  dignidad  de  ma¬ 
dre;  ademas  de  que  por  su  retención  ó  supresión  se 


(i)  Estas  épocas  son  muy  desiguales  si  se  consideran  en  la 
generalidad  del  sexo  ,  e  si  se  comparan  en  todos  los  pueblos  y  paí¬ 
ses  tanto  benignos  como  de  opuesta  temperatura:  pero  reduci¬ 
dlas  á  un  solo  punto  de  vista  se  las  puede  fijar  sin  estraviar- 
se.,  la  primera  desde  los  nueve  años  basta  los  diez  y  ocho.,  y; 
la  segunda  desde  los  treinta  hasta  los  cincuenta  :  y  si  bien  es 
Verdad  que  se  han  visto  mugares  ,  no  sólo  rnenstruaii tes,  sí  tam-  ? 
;f)ien  fecundas  mas  allá  de  esta  edad;  lo  es  igualmente  que  es¬ 
tos  son  unos  fenómenos  que  están  fuera  del  orden  de  la  n?atii- 
raleza,,  y  de  los  que  nada  se  puede  concluir  para  todo  el  sexo. 
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marchita  la  hermosura,  se  altera  y  enerva  el  orden  dé 
las  funciones  físicas,  y  se  trastorna  y  abate  el  de  las 
morales,  (i)  Así  la  brújula  de  la  mas  ó  menos  com¬ 
pleta  salud,  y  ele  la  mas  ó  menos  cabal  aptitud  para 
la  fecundidad,  se  deriva  cabalmente  de  la  mayor  ó  me¬ 
nor  regularidad  de  la  revolución  periódica. 

par,  824,  Pero  á  pesar  de  estos  hechos  ,  siempre 
invariables  y  canonizados  por  la  esperiencia  de  todos 
los  siglos ,  ha  habido  profesores  de  celebridad ,  que  tra¬ 
tando  de  las  causas  del  periodo  mensual  ,  han  preten¬ 
dido  establecer  como  principio,  que  su  necesidad  lejos 
de  ser  una  ley  de  la  naturaleza  ,  es  por  el  contra¬ 
rio  un  vicio  hereditario  y  un  resultado  del  hábito  ,  6 
sea  una  consecuencia  de  las  comodidades  de  la  socie- 

(r)  Es  lo  es  positivo,  pero  no  tan  constante  que  carezca  de 
toda  escepcion.  Yo  lie  conocido  á  Ices  mujeres  sanas  y  fecun¬ 
das  sin  haber  jamas  menstruado.  Bo fon  es  también  de  sentir, 
que  la  concepción  puede  anticiparse  al  periodo  mensual.  Se  lian, 
puec  r  visto  jóvenes  con  el  dictado  de  madres  antes  de  ser  re¬ 
gladas.  Según  Hipócrates  ,  la  muger  de  Gorgias  parió  antes  de 
la  aparición  de  sus  menstruos.  Fabricio  Hildano  ,  Rondelet  y  Jou- 
ver,  citan  también  r  el  primero  una  casada  que  á  los  cuaren¬ 
ta  años  de  su  edad  habia  tenido  siete  robustos  hijos  ;  el  segun¬ 
do  pira  de  Montauban  que  tuvo  doce  ;  y  el  tercero  otra  de  To— 
losa  que  parió  diez  y  ocho  ,  sin  Haber  sufrido  ninguna  de  ellas 
las  molestias  de  este  tributo.  Ademas  los  viageros  nos  aseguran,- 
que  en  la  Groenlandia  y  en  el  Brasil  ,  todo  el  sexo  está  libre 
de  esta  incomodidad.  Pero  sea  cual  fuere  el  crédito  que  merez¬ 
can  estas  observaciones ,  yo  no  tengo  violencia  en  creer  que  un 
determinado  grado  de  escilamento  de  los  ovarios  y  demas  órga¬ 
nos  sexuales  ,  puede  ser  insuficiente  para  hacer  provocar  los  mens¬ 
truos  ,  y  sin  embargo  suficiente  para  la  fecundidad.  De  estos  mis¬ 
mos  principios  y  no  de  otros  se  pueden  deducir  los  embarazos 
de  las  qrté  laclan  sin  haberse  reproducido  sus  reglas ,  de  lo  cual 
tengo  muchos  ejemplos.  Es  decitr ,  que  una  muger  no  es  preci- 
sam  nte  estéril  por  no  ser  reglada,  sino  por  no  haberse  ele¬ 
vado  sus  órganos  al  grado  de  .vitalidad  que  exige  esta  función. 
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dad  lo  mismo  que  el  flujo  hemorroidal.  Es  decir,  que 
según  la  opinión  de  los  corifeos  de  este  descabellado 
sistema,  esta  evacuación,  lo  mismo  que  su  periodo,  es 
puramente  facticia,  y  que  ha  debido  existir  algún  tiem¬ 
po  en  que  todo  el  sexo  estubiese  libre  de  este  incó¬ 
modo  tributo. 

par.  325.  Lo  obscuro  de  estas  ideas  es  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  marchan  en  razón  opuesta  de  los 
eternos  designios  de  la  naturaleza.  La  revolución,  pues, 
periódica  ,  no  solo  es  un  efecto  de  un  impulso  vital 
reproducido  en  épocas  constantes  ,  sino  que  nace  del 
mismo  centro  y  de  las  mismas  causas  que  elevan  á  la 
fecundidad  el  escitarnento  venéreo.  No  así  el  flujo  he¬ 
morroidal  ,  que  lejos  de  ser  una  consecuencia  de  un 
impulso  espontáneo  ,  es  al  contrario  un  signo  por  lo 
menos,  de  infartos  viscerales  ,  propios  regularmente  de 
hombres  enervados  é  indolentes ;  ademas  de  que  aque¬ 
lla  aparece  en  la  pubertad,  y  éste  por  lo  común  en  la 
edad  consistente.  Sobre  todo,  si  la  purgación  mensual 
debiese  su  origen  á  las  comodidades  de  la  sociedad,  los 
pueblos  salvages  y  agrícolas  ,  en  que  las  mugeres  son 
tan  laboriosas  como  los  hombres  ,  no  tendrian  noticia 
de  este  resultado  de  la  pubertad  femenina  ni  de  sus 
retornos ,  lo  que  contradice  á  todo  lo  que  se  yé  y  se 
sabe. 

par.  daó.  De  estos  mismos  tan  imaginarios  princi¬ 
pios  ,  lia  debido  sin  duda  derivarse  también  la  opinión 
de  los  fisiólogos  hidráulicos,  que  han  atribuido  á  sola 
la  plétora  la  evacuación  periódica,  sin  admitir  otros  fi¬ 
nes  ni  resultados  que  la  deplecion  ó  desahogo  de  los 
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canales  sanguíneos  de  la  matriz.  No  es  de  estranar  que 
Galeno  fuese  el  inventor  de  este  caprichoso  sistema; 
pero  sí  lo  es  mucho  ,  que  en  época  mas  ilustrada  le 
comentase  Freind,  y  le  adoptase  Sthal,  Boerliave,  Se— 
nac  ,  Duverney  &c.,  é  igualmente  que  fuese  objeto  de 
una  tésis  que  se  agitó  en  París  en  el  año  1756,  cuyo 
argumento  era  ¿  Ayi  ccLtciuicnicL  a  plétora .? 

PAR.  327.  Gomo  quiera  que  sea,  unas  ideas  tan  ab¬ 
surdas  é  incapaces  de  elevarse  a  sistema  ,  han  debido 
sucumbir  al  peso  de  su  propia  enormidad.  Por  lo  me¬ 
nos  se  advierte  á  primera  vista,  que  sus  patronos  han 
tomado  el  efecto  por  la  causa  ,  y  también  que  es  ab¬ 
solutamente  inconciliable  el  periodo  mensual  con  se¬ 
mejantes  principios.  Si  la  plétora ,  pues ,  fuese  por  si  so¬ 
la  el  agente  determinante  de  esta  evacuación  ,  sus  re¬ 
tornos  solo  se  observarían  en  épocas  inciertas  y  en  las 
mugeres  sedentarias  ;  mientras  que  en  las  trabajadoras 
y  en  las  de  constitución  débil  ó  árida,  serian  un  raro 
fenómeno.  Esto  es  bien  obvio,  y  sin  embargo,  como  no 
hay  error  sin  ilusión,  aun  se  oye  hablar  muy  á  menu¬ 
do  de  la  dilatación  de  los  vasos  sanguíneos  de  la  ma¬ 
triz,  de  su  posición  perpendicular,  y  de  la  gravitación 
de  la  columna  de  sangre  sobre  sus  tejidos,  no  solo  co¬ 
mo  causas  escitantes  de  la  menstruación,  sí  también  de 
todas  las  molestias  que  suelen  acompañarla. 

*  par.  3a8.  Mas  alucinados  aun  otros  fisiólogos,  han 
mirado  la  revolución  mensual  como  una  secreccion  igual 
á  las  demas  ,  ó  sea  como  un  recurso  de  la  naturaleza 
para  sacudir  las  impurezas  de  toda  la  masa  sanguínea. 

De  estos  monstruosos  principios  han  partido  otros,  pa- 

24 
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ra  forjar  las  acrimonias  manifiestas  y  ocultas  como  cau¬ 
sas  de  este  sacudimiento  periódico  ;  mientras  que  los 
fermentistas  ,  haciendo  remontar  hasta  lo  invisible  sus 
gases,  les  han  obligado  á  chocar  con  todos  los  elemen¬ 
tos  de  la  sangre  uterina  para  hacerla  brotar  y  esca¬ 
parse  con  ella, 

PAR.  329,  He  aquí  tres  teorías  tanto  mas  capricho¬ 
sas  ,  cuanto  que  la  sangre  menstrua  no  solo  es  pura¬ 
mente  hemorrágica,  y  según  la  espresion  de  los  filóso¬ 
fos  de  la  antigüedad ,  tan  pura  como  la  que  se  derra¬ 
maba  de  las  víctimas  que  inmolaban  á  sus  divinidades; 
sí  también  es,  según  Hipócrates,  y  otros  graves  escri¬ 
tores  ,  el  alimento  del  feto  durante  su  clausura  ,  y  la 
materia  de  que  se  forma  la  leche  después  que  sale  á 
luz :  quiere  decir ,  que  es  de  igual  calidad  que  la  que 
circula  por  todos  los  demas  vasos, 

PAR,  33o.  Á  pesar  de  todo,  á  los  médicos  Arabes 
se  les  antojó  atribuir  á  esta  sangre  y  á  sus  emanacio¬ 
nes  unas  propiedades  tan  malignas  ,  que  ni  la  autori¬ 
dad  del  médico  de  Cóo  ,  de  Galeno  ,  Aetio ,  Fernelio, 
Mercurial  ,  Rodrigo  de  Castro  ,  Senerto,  ni  de  otros 
mas  modernos  ;  y  sobre  todo ,  ni  la  oposición  de  esta 
insana  creencia  con  lo  que  dicta  lo  que  se  vé  todos 
los  dias  ,  ha  sido  bastante  á  estorbar  la  diseminación 
de  semejantes  errores  por  todos  los  pueblos  del  mun¬ 
do,  ni  para  contener  el  empeño  de  varios  autores  en 
perpetuarles. 

PAR.  33 1.  Así  es,  que  se  cree  aun  y  se  sostiene 
con  tesón,  que  en  esta  época  es  tan  maléfica  la  mu- 
ger  como  el  basilisco;  que  su  sangre  ménstrua  es  pon- 
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zoñosa  y  mortífera;  que  unas  cuantas  gotas  de  ella  son 
bastante  para  volver  á  un  hombre  loco,  furioso  é  in¬ 
curable,  y  también  para  hacerle  contraer  la  melanco¬ 
lía  asinina;  que  rabian  los  perros  si  comen  de  ella; 
que  se  secan  ó  esterilizan  les  árboles,  plantas,  flores 
y  frutos  en  que  fija  su  vista,  ó  que  toca  con  sus  ma¬ 
nos  y  pies,  ó  que  están  al  alcance  de  sus  emanacio¬ 
nes;  que  convierte  en  molas  los  fetos  de  las  embara¬ 
zadas,  y  esteriliza  á  las  que  no  lo  están  con  solo  mi¬ 
rarlas;  que  con  sus  exhalaciones  hace  degenerar  todos 
los  licores,  descompone  la  acidez  del  vinagre  y  alte¬ 
ra  la  leche ;  que  enmohece  el  brillo  del  acero ,  de  to¬ 
dos  los  metales  y  del  marfil;  que  empana  los  espejos; 
y  en  fin  otras  infinitas  patrañas  que  han  llegado  á 
ser  realmente  supersticiones  acaso  en  todos  los  pueblos 
conocidos. 

par.  332.  Los  mismos  preceptos  del  Levítico  mal 
entendidos ,  ( pues  que  en  esta  parte  solo  conspiran  á 
la  conservación  de  la  decencia  de  las  costumbres,) han 
quizá  coadyuvado  á  perpetuar  la  credulidad  y  radicar 
la  preocupación.  Tratan,  pues,  de  inmunda  á  la  muger 
en  esta  crisis  de  su  naturaleza,  y  la  prohiben  entrar 
en  el  templo,  tocar  las  cosas  sagradas,  asistir  á  las  ce¬ 
remonias  religiosas,  y  ceder  á  los  deberes  de  su  estado; 
condenando  como  criminales  á  ambos  consortes,  si  se 
atreven  á  profanar  este  campo  vedado,  hasta  que  se  cum¬ 
plan  los  dias  de  su  perfecta  purificación.  Tales  eran 
las  leyes  de  los  Judios,  que  observaban  con  toda  es¬ 
crupulosidad  por  el  temor  que  supieron  inspirarles  al¬ 
gunos  escritores ,  publicando  que  la  presencia  de  la  mu- 
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ger  mientras  sus  reglas  era  muy  peligrosa,  y  que  su 
trato  y  emanaciones  eran  mortíferas  á  toda  la  natu¬ 
raleza. 

PAR.  333.  Pero  si  ha  habido  hombres  que  atribu¬ 
yeron  á  los  menstruos  propiedades  tan  ponzoñosas,  y 
que  inventaron  sobre  ellas  tan  absurdas  fábulas ;  ha  ha¬ 
bido  también  otros,  no  menos  preocupados,  que  les  han 
decorado  con  virtudes  sobrenaturales,  vengando  así  al 
débil  sexo  de  los  ultrages  con  que  se  pretendia  eclipsar 
el  mérito  de  su  belleza. 

PAR.  334-  Así,  sin  contar  con  los  soñados  efectos 
de  los  filtros  que  tenian  por  base  la  sangre  ménstrua, 
y  que  bebidos  por  un  hombre  en  cualquier  licor  se 
les  creia  eficacísimos  para  inspirarle  la  pasión  mas  vio¬ 
lenta  hácia  la  muger  que  les  babia  preparado;  se  ha 
creido  también  que  las  escrófulas,  las  berrugas  y  de¬ 
mas  tumores  indolentes;  qne  la  gota,  el  fuego  sacro, 
el  antrax,  los  diviesos,  &c,  se  curaban  con  solo  el  tac¬ 
to  de  una  muger  menstruante ,  ó  aplicando  sobre  las 
partes  afectas  un  cabezal  empapado  en  su  sangre;  que 
la  hidrofobia,  la  epilepsia  y  las  calenturas  intermiten¬ 
tes  ,  desaparecían  aplicando  al  brazo  un  pedazo  de  ba¬ 
yeta  bien  penetrada  de  este  específico;  é  igualmente 
que  si  la  menstruante  frotaba  con  sus  manos  las  plan¬ 
tas  de  los  pies  de  un  tercianario  ó  cuartanario,  se  cu¬ 
raba  infaliblemente  con  tal  que  ella  ignorase  la  virtud 
ó  gracia  inherente  á  su  estado.  Se  aseguraba  ademas, 
que  si  en  esta  época  se  presentaba  desnuda  en  el  cam¬ 
po,  desvanecia  las  tempestades,  alejaba  el  rayo,  disi¬ 
paba  el  pedrisco ,  y  serenaba  la  faz  procelosa  de  la  at- 
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mósfera.  Tales  son,  entre  otros  muchos ,  los  principales 
prodigios  que  se  divulgaron  de  los  menstruos,  y  que 
prueban  á  la  vez,  lo  mismo  que  las  aserciones  de  los 
fatalistas,  á  cuantos  desvarios  pueden  remontarse  las 
imaginaciones  preocupadas. 

PAR.  335.  Es  verdad  que  la  exaltación  de  la  vita¬ 
lidad  de  los  órganos  sexuales  que  preside  á  esta  fun¬ 
ción  periódica,  ocasiona  una  especial  alteración  en  la 
sangre  menstrua,  de  la  que  resultan  también  unas  es¬ 
peciales  emanaciones  que  hieren  el  olfato  de  una  ma¬ 
nera  uniforme  en  los  que  están  orientados  de  ellas.  Pe¬ 
ro  este  resultado  es  igual  en  todas  las  hemorragias  ac¬ 
tivas;  razón  porque  el  ingenioso  Bichat  pretendía  de¬ 
ber  distinguir  el  origen  de  sus  respectivos  manantiales, 
por  sola  la  diferente  impresión  del  gas  que  se  despren¬ 
de  de  cada  una  de  ellas.  Sin  embargo ,  éstas  jamas  han 
sido  acusadas  de  deletéreas  como  aquella ,  á  pesar  de 
que  siempre  dejan  tras  sí  huellas  de  una  intempérie, 
que  rara  vez  se  observan  en  el  flujo  periódico.  Tam¬ 
bién  es  posible  que  algunos  vicios  de  la  matriz  y  de 
la  vagina,  con  especialidad  los  que  ocasionan  los  flujos 
leucorráicos ,  hagan  degenerar  la  sangre  ménstrua  has¬ 
ta  el  punto  de  ser  un  específico  para  las  estrumas  y 
verrugas ,  según  pretendia  Carlos  Musitano.  Como  quie¬ 
ra  que  sea,  este  autor  anduvo  poco  cuerdo  cuando 
atribuyó  genéricamente  á  la  sangre  ménstrua  unas  vir¬ 
tudes  que  en  caso  de  ser  positivas,  solo  pueden  refe¬ 
rirse  á  las  especiales  heterogeneidades  de  un  estado  pa¬ 
tológico  y  en  manera  alguna  al  orden  fisiológico. 

par.  336.  Pero  supongamos  por  un  momento  ad- 
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misible  la  teoría  de  los  acrimonlstas  y  fermentistas,  pa¬ 
ra  esplicar  la  mas  saludable  de  todas  las  funciones.  Se¬ 
ría  menester  que  sus  pretendidas  acrimonias  y  gases  se 
acumulasen  mensualmente  en  una  misma  cantidad ,  y 
rehiciesen  con  estímulo  igual  6  con  una  misma  impul¬ 
sión  sobre  los  tejidos  vasculares  de  la  matriz ,  para  for¬ 
mar  el  período,  lo  que  no  es  fácil  concebir.  Disminu¬ 
yéndose,  pues,  ó  exaltándose  la  energía  de  estos  ima¬ 
ginados  agentes,  se  retardarían  ó  adelantarían  las  mens¬ 
truaciones,  y  jamas  se  fijarían  á  determinada  época.  So¬ 
bre  todo,  el  roce  periódico  de  estos  reactivos  quími¬ 
cos  ,  produciría  á  menudo  eritemas  ,  escoriaciones  y 
otras  afecciones  locales  en  el  cuello  y  canal  de  esta 
viscera,  lo  que  repugna  al  orden  y  designios  de  la  na¬ 
turaleza. 

par.  337.  No  es  menos  caprichosa  la  opinión  de 
aquellos  que  han  atribuido  al  influjo  de  la  luna  la  es- 
plosion  menstrual  y  sus  retornos  periódicos.  Aristóteles 
concibió  estas  ideas,  Galeno  las  adoptó,  Mead  las  ge¬ 
neralizó,  y  Roussel  las  creyó  muy  conformes.  Gomo  to¬ 
do  lo  que  es  misterioso  halaga  la  imaginación ,  no  es 
de  estranar  que  esta  opinión  lunática  haya  arrastrado 
una  gran  turba  de  sectarios.  Así  es,  que  en  todos  los 
pueblos  del  mundo  se  ha  diseminado  una  ilusión  su¬ 
persticiosa  que  los  profesores  se  han  apresurado  á  ra¬ 
dicar  asegurando  como  axioma,  que  la  luna  creciente 
purga  á  las  jóvenes  y  la  menguante  á  las  adultas,  de 
„  lo  que  nació  aquel  d  ístico  latino  de  la  escuela  de  Sa- 
lerno  luna  vetus  vetula ,  juvencs  nova  luna  rcpurgat. 

par.  338.  Es  verdad  que  no  se  pueden  poner  en 
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tierra,  y  principalmente  sobre  muchas  enfermedades, 
con  especialidad  sobre  algunas  de  las  crónicas.  Así  los 
antiguos  llamaron  á  la  epilépsia  morbus  lunáticas ,  por 
que  observaron  que  sus  parosismos  correspondían  por 
lo  común  al  creciente  de  la  luna.  El  asmático  Fleyer 
dice  también  que  sus  insultos  estaban  tan  ligados  á  los 
movimientos  de  este  astro ,  como  el  creciente  y  men¬ 
guante  del  océano.  En  fin,  los  labradores  y  los  médi¬ 
cos  están  bien  convencidos  de  las  alteraciones  y  modi¬ 
ficaciones  que  la  luna  imprime  en  la  atmósfera.  Pero 
de  esto  nada  debe  inferirse  para  el  periodo  menstrual, 
estando  la  observación  diaria  en  oposición  con  las  ideas 
lunares.  Yernos,  pues,  mugeres  regladas  en  las  diferen¬ 
tes  fases  de  este  planeta ,  es  decir  en  todos  los  dias  de 
cada  mes.  Sobre  todo,  ¿para  qué  remontarnos  á  tan 
precaria  altura ,  cuando  podemos  encontrar  en  la  mis¬ 
ma  naturaleza  de  la  vitalidad  del  centro  sexual  la  ra¬ 
zón  y  la  causa  de  este  fenómeno?  Como  quiera  que 
sea,  se  puede  sentar  por  principio,  que  los  estímulos  de 
la  menstruación  y  del  placer  parten  de  un  mismo  cen¬ 
tro,  y  que  pueden  ser  igualmente  fecundos  en  todas  las 
horas  y  dias  del  ano,  sin  que  la  luna  vieja  ni  nueva, 
su  creciente  ni  menguante,  influyan  en  manera  alguna 
para  activar  ó  estorbar  unos  resultados,  que  únicamen¬ 
te  son  obra  del  orden  dictado  por  la  misma  naturaleza. 

PAR.  339.  Mucho  mas  racional  y  mas  conforme  con 
las  propiedades  de  los  órganos  femeninos ,  es  la  opinión 
de  aquellos  que  han  penetrado  en  el  caos  de  la  pro¬ 
ducción  de  los  gérmenes  de  la  perpetuidad,  es  decir. 


en  los  ovarios,  para  encontrar  en  ellos,  ó  sea  en  sus 
especiales  maneras  de  ser ,  los  agentes  activos  de  la  apa¬ 
rición  menstrual ;  y  de  sus  retornos  periódicos.  En  efec¬ 
to,  las  reglas  empiezan  cuando  estos  agentes  se  han  ele¬ 
vado  á  una  plenitud  de  vida  capaz  de  animar,  calori- 
zar  y  exaltar  con  sus  irradiaciones  todas  las  operacio¬ 
nes  de  la  economía  física  y  moral ;  mientras  que  la  ce¬ 
sación  de  su  periodismo  nos  dá  una  idea  bien  mani¬ 
fiesta  de  haberse  marchitado  la  propiedad  germinante 
ó  la  vida  sexual  que  determinaba  esta  función.  Con  es¬ 
ta  tan  natural  como  sencilla  teoría,  no  solo  se  pueden 
esplicar  la  aparición  de  las  reglas  y  sus  periodos ,  sí 
también  su  mayor  ó  menor  frecuencia,  así  como  los  de¬ 
mas  desórdenes  que  las  presiden  en  algunas  mugeres. 

par.  340.  Es  pues  constante,  que  todos  los  órga¬ 
nos  de  la  economía  gozan  de  su  vida  particular,  que 
forma  cabalmente  el  carácter  de  sus  producciones,  y 
de  sus  diferentes  maneras  de  sentir  y  de  gozar,  mien¬ 
tras  que  también  son  bien  manifiestas  en  todos  las  res¬ 
pectivas  reacciones  y  remisiones  que  les  suceden  alter¬ 
nativamente.  La  cabeza,  el  paladar,  el  estómago  y  las 
partes  á  que  se  irrádian  sus  simpatías,  convencen  de 
esta  verdad :  ¿  y  se  pretenderá  despojar  á  los  ovarios  y 
demas  aparato  sexual  de  estas  mismas  propiedades?  ¿No 
se  vé  y  se  palpa  que  estos  órganos  tienen  sus  exacer- 
vaciones,  sus  remitencias  y  aun  sus  intermitencias,  en 
razón  todo  de  la  acumulación  ó  evacuación  de  los  gér¬ 
menes  que  producen,  ó  sea  del  aumento  ó  disminu¬ 
ción  de  su  energía  vital? 

PAR.  341.  He  aquí,  pues,  la  brújula,  ó  sea  la  ba- 
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se  en  que  estriba  todo  el  arcano  de  este  tan  contro¬ 
vertido  fenómeno;  pero  no  se  crea  que  estas  ideas  son 
del  todo  nuevas :  el  célebre  Bordeau  habia  ya  concebi¬ 
do  grandes  proyectos  sobre  la  escitacion  periódica  de 
las  glándulas;  y  haciendo  aplicación  de  ella  al  perio¬ 
do  menstrual,  dice,  que  su  escrecion  se  hace  por  una 
acción  muy  análoga  á  la  de  las  glándulas  activas.  De 
esto  se  infiere  que  si  en  aquellos  órganos  las  épocas  de 
su  escitamento  y  remisión  se  suceden  á  cortos  inter¬ 
valos,  en  los  sexuales  femeninos  se  suceden  mensual¬ 
mente;  sin  que  se  alcance,  ni  necesite  otra  razón  para 
la  esplicacion  de  unas  y  otras,  que  la  que  dictan  las 
propiedades  específicas  del  mecanismo  interior  de  su  es¬ 
tructura,  ó  sea  su  imprescindible  obediencia  á  las  eter¬ 
nas  leyes  que  se  las  impuso  desde  el  instante  de  su  exis¬ 
tencia. 

PAR.  342.  Queda,  pues,  sentado  como  un  princi¬ 
pio  incontrastable,  que  la  escitacion  germinal  de  los 
ovarios  irradiada  á  todas  las  partes  de  la  economía ,  y 
señaladamente  al  aparato  sexual ,  es  la  causa  producto¬ 
ra  de  las  reglas  y  de  su  periodo.  Si  se  reflexiona  sin 
preocupación  lo  que  se  observa  en  las  hembras  de  los 
animales  cuando  son  escitadas  por  el  éstro  venéreo,  no 
se  podrá  dejar  de  admitir  este  principio.  La  sensibili¬ 
dad  de  sus  órganos  sexuales  se  exalta  muy  notable¬ 
mente,  y  en  seguida  se  las  vé  hincharse  la  vulva  con 
anuncios  de  un  ardor  y  prurito  molestos,  y  con  un 
goteo  seroso  ó  sanguinolento  que  decide  de  su  mas  con¬ 
sumada  erección  venérea.  En  este  estado  exhalan  de  sí 
un  olor  particular ,  que  atrayendo  á  los  machos ,  como 
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por  encanto,  se  entregan  por  elección  á  uno  si  tienen 
libertad,  y  si  no  al  que  las  presentan,  impelidas  por 
el  instinto  é  imperiosa  necesidad.  En  las  mugeres  se  per¬ 
ciben  igualmente  unas  especiales  emanaciones  insepara¬ 
bles  de  esta  época,  porque  el  fenómeno  es  el  mismo, 
aunque  varíe  en  especie. 

PAR.  3¿¡.3  De  todas  maneras,  lo  que  se  observa  en 
esta  época  en  las  hembras  irracionales,  tiene  la  mayor 
analogía  con  lo  que  se  observa  en  la  muger.  En  todo, 
se  representan,  pues,  los  efectos  de  una  escitacion  del 
mismo  orden ,  y  no  menos  ligada*  á  las  impulsiones  de 
lo  físico  del  amor.  La  mayor  ó  menor  espresion  de  las 
sensaciones  que  presiden  á  este  estado,  y  la  mayor  li¬ 
bertad  en  reprimir  ó  dejarse  guiar  por  los  impulsos 
de  la  naturaleza,  ¿  ocasionan  acaso  alguna  diferencia 
esencial  ? 

PAR.  344.  Ademas,  se  observa  igualmente  que  la 
época  de  los  amores  de  las  hembras  de  todas  las  espe¬ 
cies,  está  sujeta  á  periodos  fijos  y  también  á  determi¬ 
nada  estación.  Así  es  ,  que  unas  se  escitan  únicamente 
mientras  la  estación  del  calor,  otras  durante  el  frió; 
unas  en  la  primavera,  otras  en  el  otoño.  Las  hay  tam¬ 
bién  que  se  fecundizan  dos  veces  al  ano,  y  otras  casi 
todos  los  meses.  Esta  es  la  marcha  constante  que  sigue 
la  naturaleza,  y  en  ella  solo  se  vé  un  invariable  pe¬ 
riodo  :  ¿  y  que  otra  cosa  es  éste ,  mas  que  la  fuerza  sos¬ 
tenida  de  I3  ley  que  se  comunicó  á  todos  los  seres  en 
el  primer  impulso  de  su  creación ,  ó  sea  la  observan¬ 
cia  de  un  precepto  eterno  que  en  el  orden  natural  no 
puede  interrumpirse  sin  perjuicio? 


PAR.  345.  La  opinión  de  los  que  han  acudicio  al 
hábito  para  espliear  este  fenómeno,  es  demasiado  in¬ 
sustancial  para  merecer  ocupar  aquí  algún  lugar.  An¬ 
tes  del  primer  impulso  menstrual  no  existe,  pues,  la 
fuerza  del  hábito,  ademas  de  que  si  ésta  pudiese  ser 
la  causa  de  los  periodos,  en  ningún  estado  ni  edad  de 
la  muger  cesarian  del  todo ,  ó  cesarian  muy  lentamente 
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Apuntes  sobre  la  retención  de  los  menstruos  en  la  cavi¬ 
dad  dé  la  matriz ,  por  la  imper  foración  de  su  orificio  ó 

del  tramo  vaginal . 

PAR.  346.  Cuando  en  una  joven  sana  y  bien  pu- 
bérada  se  han  presentado  repetidas  veces  signos  de  un 
animado  escitamento  sexual,  ó  sea  las  alteraciones  é  in- 
comodidades  precursoras  de  la  crisis  menstrual ,  y  sin 
embargo  no  ha  aparecido;  se  debe  recelar  la  existen¬ 
cia  de  algún  impedimento  orgánico  natural  ó  adquiri¬ 
do  ,  que  intercepta  el  paso  á  este  sacudimiento  espon¬ 
táneo. 

par.  347.  Este  defecto  ha  sido  mas  á  menudo  ob¬ 
servado  en  el  orificio  y  conducto  de  la  vagina,  cjue  en 
el  de  la  matriz.  Pero  sea  cual  fuere  su  localidad ,  las 
miserables  que  le  nutren ,  empiezan  por  sentir  después 
del  derrame  de  algunos  periodos ,  una  sensación  de  pe¬ 
to,  turgescencia  y  compresión  en  el  hipogastro,  que 
llama  poco  su  atención;  porque  el  orden  de  su  salud 
es  aun  poco  interrumpido. 
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par.  343.  Ño  obstante  no  tardan  en  complicarse 
otros  desórdenes  mas  alarmantes,  que  las  hacen  cono¬ 
cer  que  su  situación  no  es  ya  indiferente.  A  propor¬ 
ción,  pues,  que  se  acumula  la  causa  que  los  produce, 
se  nota  con  solo  el  tacto  la  voluminosidad  muy  cir¬ 
cunscripta  del  cuerpo  de  la  matriz,  y  también  su  in¬ 
dolente  pastosidad  y  gravitación;  á  lo  que  acompaña 
comunmente  una  alteración  mas  ó  menos,  graduada,  de 
las  funciones  gástricas ,  con  frecuentes  angustias  y  bo¬ 
chornos  que  dejan  tras  sí  una  inquietud  y  desazón  in- 
esplicables. 

PAR.  349.  En  este  estado  las  escreciones  urinarias 
y  fecales  se  desembarazan  con  mucha  dificultad,  ó  se 
suprimen  en  razón  de  la  presión  violenta  en  que  exis¬ 
te  todo  el  hipogastro ;  mientras  que  también  las  ingles, 
caderas  y  lomos,  son  cruelmente  atormentadas  por  la 
tirantez  ó  agarrotamiento  de  las  duplicaturas  perifonéa¬ 
les,  ó  sea  de  los  ligamentos  que  sostienen  la  matriz: 
en  fin  los  miembros  inferiores  se  acorchan  ó  se  ponen 
estuporosos  por  la  compresión  de  los  nervios  sacros,  á 
lo  que  también  se  sigue  á  veces  lá  claudicación,  ó  co¬ 
jera  que  observó  Hipócrates  en  una  joven.  Con  tan  in¬ 
tenso  padecer  los  hipocondrios  se  infartan,  el  abdomen 
se  eleva  y  meteoriza ,  la  respiración  se  hace  difícil ,  las 
piernas  se  ponen  edematosas,  y  para  consumación  de 
los  desórdenes  sobreviene  la  hidropesía  general. 

par.  35o.  Pero  aun  no  son  estas  las  únicas  cala¬ 
midades  que  se  ocasionan  por  el  encharcamiento  de  la 
matriz.  La  degeneración,  pues,  de  los  líquidos  estanca¬ 
dos  en  su  cavidad  ,  camina  á  veces  hasta  el  mas  gra- 
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duado  septicismo.r  Esto  unido  á  la  estraordinaria  facili¬ 
dad  ,  con  que  sus  sistemas  vasculares  los  reabsorven  á 
la  masa  general  ,  es  un  fecundo  germen  de  afecciones 
graves  de  todas  clases.  La  observación  de  todos  los  si¬ 
glos  confirma  demasiado  esta  verdad.  Así,  Hipócrates, 
asegura,  que  á  la  descomposición  de  la  sangre  deteni¬ 
da  en  la  matriz  ,  se  siguen  abscesos  en  las  ingles  ,  y 
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en  todas  las  demas  partes  que  existen  bajo  la  inme¬ 
diata  influencia  de  esta  viscera  ,  é  igualmente  grandes 
ulceras  y  copiosas  supuraciones  en  su  misma  sustancia, 
que  por  lo  menos  esterilizan  á  las  que  las  sufren  ,  si 
tienen  la  fortuna  de  superarlas,  y  de  ver  rotos  los  di¬ 
ques  que  interceptaban  la  purgación  de  sus  menstruos. 

par.  35 1.  Galeno  habla  también  de  algunas  jóve¬ 
nes  ,  que  atacadas  por  esta  misma  causa  de  calenturas 
ardientes,  deponian  unas  orinas  negruzcas,  con  un  se¬ 
dimento  viroso  rojizo,  muy  semejante  á  la  mezcla  del 
hollin  con  el  agua  de  la  lavadura  de  carne  fresca.  En 
las  memorias  de  la  Academia  de  ciencias  Parisiense ,  se 
refiere  igualmente  la  historia  de  una  doncella,  que  fue 
víctima  de  esta  congestión.  Su  matriz  se  habia  dilata¬ 
do  á  un  volumen  monstruoso  ;  el  líquido  que  conte¬ 
nia  exhalaba  la  mas  intensa  putridez,  y  toda  su  super¬ 
ficie  mucosa  estaba  sembrad^  de  úlceras  que  destilaban 
un  pus  sanioso  de  un  hedor  intolerable. 

PAR.  35a.  Toda  esta  série  de  afecciones ,  conoce  su 
primitivo  origen ,  en  unas  causas  muy  fáciles  de  distin¬ 
guir,  aunque  no  siempre  tan  fáciles  de  superar.  El  lu¬ 
men  ,  pues ;  esta  membrana  vicios ,  ó  por  lo  menos  ac¬ 
cidental,  vejeta  en  algunas  jóvenes  con  tal  densidad  é 
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esterior  de  la  vagina,  oponiendo  una  impenetrable  bar¬ 
rera  á  las  funciones  internas  y  esternas  de  la  matriz 
otras  se  propaga  por  todo  su  canal,  ya  adheriéndose  á 
diferentes  puntos  y  formando  varias  circunvoluciones, 
ó  muy  desiguales  clausuras ,  según  las  observaciones  de 
Ruischío ;  ó  ya  serpenteando  con  duplicaturas  basta  ta¬ 
bicar  el  orificio  superior  é  inferior  del  cuello  uterino, 
según  lo  han  demostrado  Fabricio  de  Aquapendente, 
Littre  y  Morgagni. 

PAR.  353.  A  estas  causas  espontáneas  se  deben  agre¬ 
gar  otras  accidentales  de  mayor  entidad  ;  pues  que  á 
ellas  se  ha  seguido  muchas  veces,  no  solo  la  congluti¬ 
nación  completa  ó  adherencia  del  tramo  vaginal  ,  sí 
también  la  del  cuello  de  la  matriz.  Las  inflamaciones 
de  este  canal ,  ocasionadas ,  ya  por  quemaduras ,  de  que 
abundan  ejemplos ,  ó  ya  por  otros  agentes  tanto  estemos 
como  internos,  han  producido  estos  efectos  en  doncellas 
regladas  y  no  regladas  ,  igualmente  que  en  las  casadas. 

PAR.  354.  Como  quiera  que  sea,  el  diagnóstico  de 
estas  causas,  ó  sea  la  localidad,  tanto  del  tabique  mem¬ 
branoso  natural ,  como  del  punto  de  la  coherencia  ac¬ 
cidental  ,  se  puede  demostrar  casi  siempre  con  los  de¬ 
dos  ,  y  á  veces  también  con  la  vista.  Si  el  estorbo, 
pues,  ocupa  únicamente  el  orificio  inferior  de  la  va¬ 
gina  ,  el  peso  ó  gravitación  de  la  sangre  congesta  le 
hará  descender,  y  se  percibirá  en  él  flexibilidad  y  un¬ 
dulación  al  simple  tácto.  Si  existe  rúas  alto ,  se  distin¬ 
guirá  de  la  misma  manera  el  centro  y  profundidad 
de  la  barrera  que  intercepta  su  corriente ,  sí  bien  que 
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introduciendo  también  el  dedo  índice  por  el  ano ,  se 
palpará  claramente  la  línea  de  comunicación  y  de  la 
interceptación  ,  por  el  mayor  volumen  que  el  líquido 
estancado  ocasiona  en  la  parte  libre.  Ultimamente  ,  si 
la  membrana  de  la  irnperforacion  ha  vejetado  en  el 
orificio  ó  cuello  de  la  matriz  ,  no  se  percibirá  dilata¬ 
ción  en  todo  el  tramo  vaginal  ;  pero  las  incomodida¬ 
des  ,  que  son  consiguientes  á  la  congestión ,  tirantez  y 
elevación  de  esta  viscera  ,  no  dejarán  duda  alguna  de 
los  auxilios  que  reclama  con  la  mas  imperiosa  urgencia. 

par.  355.  En  todo  caso,  es  preciso  advertir,  que 
mientras  la  salud  no  se  altera  ,  la  ausencia  de  las  re¬ 
glas  nada  significa  por  sí  sola;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  nada  se  debe  intentar  mientras  que  Jos  signos  de 
los  repetidos  escitamentos  ó  in útiles  esfuerzos  mens¬ 
truales  ,  y  los  patognomónicos  de  la  congestión  ,  acom¬ 
pañados  del  examen  local  ,  no  sugieran  una  evidencia 
por  lo  menos  moral  ,  de  la  inevitable  necesidad  de 
emplear  todos  los  recursos.  Se  debe  no  obstante ,  pres¬ 
cindir  de  estos  principios  en  los  casos,  en  que  la  im¬ 
perforacion  de  la  vagina  imposibilita  los  deberes  del 
matrimonio;  pues  en  circunstancias  tan  sagradas  se  ha¬ 
ce  preciso  combatirla  ,  cerrando  los  ojos  á  toda  otra 
consideración.  Tal  ha  sido  el  sentir  de  los  mejores  prác¬ 
ticos  ,  apoyado  en  que  mientras  el  orden  de  las  fun¬ 
ciones  que  mantiene  la  salud  no  se  altera,  están  fuera 
de  nuestro  alcance  las  particularidades  que  pueden  mo¬ 
dificar  la  estructura  interior  del  aparato  sexual ,  igual¬ 
mente  que  los  medios  secretos  de  que  se  sirve  la  na¬ 
turaleza  para  su  conservación. 
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par.  356.  Los  ejemplos  raros  que  ofrecen  las  his¬ 
torias  anatómicas  lian  debido  autorizar  esta  prudente 
decisión.  Se  han ,  pues ,  visto  mugeres  celibatas ,  qne  han 
vivido  robustas  hasta  su  decrepitud  sin  haber  sido  jamas 
regladas.  En  sus  cadáveres  se  halló  la  solución  del  pro¬ 
blema  por  medio  del  escápelo,  que  hizo  ver  algunos 
muy  singulares  juguetes  de  la  naturaleza.  Unas  carecian 
de  matriz;  en  otras  solo  aparecía  en  miniatura;  al  pa¬ 
so  que  en  otras  se  la  aclvertia  tan  imperfectamente 
desarrollada ,  que  nada  podia  influir  para  las  funciones 
de  su  destino.  Se  han  también  observado  algunas  que 
teniendo  esta  viscera  perfecta  en  todas  sus  dimensiones 
y  mecanismo,  é  imperforado  su  orificio,  jamas  habian 
sufrido  ni  incomodidades,  ni  los  escitamentos  que  la 
son  geniales.  Morgagni  vió  una  muy  semejante  organi¬ 
zación  en  el  orificio  y  matriz  de  una  celibata ,  que  ha- 
bia  disfrutado  cabal  salud  hasta  los  últimos  dias  de  su 
longeva  vida. 

par.  3  5  7.  En  razón  de  estos  hechos  se  debe  con¬ 
cluir,  que  el  pretender  curar  á  una  joven  sana,  solo 
porque  carece  de  sus  reglas ,  es  lo  mismo  que  preten¬ 
der  alterar  el  orden  de  su  salud,  sea  cual  fuere  el  plan 
que  se  quiera  adoptar.  Tal  fue,  pues,  el  resultado  de 
una  doncella  que  gozaba  de  la  mayor  robustez,  á  pe¬ 
sar  de  que  no  era  reglada.  A  los  veinte  anos  de  su 
edad  un  comadrón  la  ordenó,  por  sugestión  de  sus  pa¬ 
dres,  varias  drogas  altamente  enmenagogas,  que  la  pu¬ 
sieron  á  las  márgenes  del  sepulcro.  Ya  recuperada  les 
aconsejé  que  nada  intentasen ,  respecto  á  que  su  natu¬ 
raleza  no  se  daba  por  sentida.  A  los  veinte  y  cuatro 
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años  se  casó ,  y  á  los  treinta  y  uno  continuaba  robus¬ 
ta,  inmestruada  y  también  infecunda.  A  otra  conozco 
igualmente  casada  y  estéril,  que  se  halla  ya  en  la  edad' 
consistente,  sin  haber  tenido  nunca  esta  evacuación. 

PAR.  358.  Pero  en  los  casos  patológicos,  ó  sea  cuan¬ 
do  la  imperforacion  y  la  congestión  están  bien  demar¬ 
cadas  ,  los  prácticos  mas  ilustrados  no  han  encontrado 
otro  remedio  mas  seguro  y  pronto ,  que  el  de  destruir* 
con  la  sección  la  barrera  que  intercepta  el  corriente 
menstrual.  Así  cuando  un  himen  denso  y  fuerte  ha  ve¬ 
getado  viciosamente  en  el  orificio  de  la  vulva,  é  impi¬ 
de  como  una  nueva  esfinge,  la  entrada  y  salida  al  tem¬ 
plo  de  Venus;  sola  su  sección  longitudinal  y  trans-* 
versal  con  un  visturí  ó  lanceta,  es  bastante  para  fran¬ 
quearla  sin  temor  de  su  nueva  coalición,  mucho  mas  si 
se  tiene  el  esmero  de  despojar  sus  girones,  lo  que  es 
muy  fácil  de  conseguir  con  el  auxilio  de  una  espinza: 
después  de  la  total  evacuación  de  los  líquidos  conges¬ 
tos.  La  joven  de  veinte  y  un  años,  cuya  historia  des¬ 
cribió  Juan  Wert,  recobró  su  reputación  igualmente 
que  su  6alud  con  la  sección  de  una  semejante  mem¬ 
brana,  que  habia  ya  adquirido  una  consistencia  casi 
cartilaginosa. 

PAR.  359.  Sin  embargo ,  esta  viciosa  producción  no 
limita  todas  las  veces  su  vegetación  á  un  solo  punto- 
Se  la  ha,  pues,  observado  duplicada  y  ocupando  di¬ 
ferentes  espacios.  Así  habiendo  Ruischio  practicado  esta 
operación,  6e  sorprendió  al  ver  que  no  se  deslizaba  el 
líquido  congesto  que  le  habia  obligado  á  ensayarla.  Exá*b 
minó  la  causa,  y  tocó  ai -instante  otra  membrana  que> 
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se  oponía  á  su  desahogo.  Repitió  seguidamente  la  sec¬ 
ción,  y  apenas  la  había  concluido  cuando  vió  brotar 
con  impetuosidad  el  gran  torrente  de  sangre  que  inun¬ 
daba  la  matriz. 

par.  36o.  No  es  tan  fácil  la  destrucción  de  esta 
membrana  cuando  cierra  el  orificio  superior  de  la  va¬ 
gina  ó  el  cuello  del  útero.  Su  sección,  pues,  exige  otras 
consideraciones  que  la  de  la  vulva ,  y  también  algunos 
auxilios  preliminares.  A  pesar  de  todo,  á  la  distracción 
del  ingenuo  Benévoli  debemos  una  observación  tan  fe¬ 
liz  como  casual,  aunque  nada  pruebe  contra  la  nece¬ 
sidad  de  los  medios  preparatorios.  Le  llamaron  una  no¬ 
che  para  socorrer  á  una  joven ,  atacada  de  supresión 
de  orina  y  atrorimhtada  de  crueles  dolores.  Como  no 
se  le  hizo  otra  relación ,  no  sospechó  otra  causa  que  la 
contracción  del  esfínter  de  la  vejiga,  y  asi  al  momen¬ 
to  intentó  franquearle  con  una  sonda:  pero  sus  esfuer¬ 
zos  fueron  vanos .  No  penetrando  la  causa  de  la  resis¬ 
tencia  que  frustraba  sus  esperanzas ,  creyó  conveniente 
suspender  la  operación  hasta  la  rnanana.  Repitió  su  en¬ 
sayo,  y  sin  advertirlo  introdujo  la  sonda  por  la  vagina 
en  vez  de  la  uretra.  No  pudiendo  hacerla  pasar  con 
moderados  esfuerzos,  y  persuadido  que  el  espasmo  del 
esfínter  exigía  una  impulsión  mas  fuerte,  la  redobló  con 
firmeza  y  taladró  completamente  el  himen  que  cerra- ; 
ba  el  orificio  de  la  matriz.  En  el  mismo  instante  em¬ 
pezó  á  salir  con  fuerza  por  la  cánula  de  la  sonda ,  un 
líquido  de  color  negruzco  muy  semejante  á  las  heces 
del  <  vino  tinto.  AI  principio  creyó  Benévoli  que  sería 
orina  í  sanguinolenta :  pero  habiéndola  examinado  coa 
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atención,  y  convencido  que  era  sangre  alterada,  echo 
de  ver  que  la  sonda  no  había  penetrado  en  la  vejiga, 
sino  en  la  matriz,  y  que  con  su  error  había  superado 
un  mal  mas  atroz  que  el  que  se  habia  imaginado.  En 
seguida  de  esta  evacuación  ,  que  fue  calculada  en  trein¬ 
ta  v  dos  libras,  vió  con  placer  que  la  orina  brotó  con 
impetuosidad  por  su  via  natural.  La  paciente  se  alivió 
al  momento,  y  su  alegría  fue  estremada  cuando  ad¬ 
virtió  habia  también  desaparecido  la  ventrosidad  que 
tanto  la  habia  hecho  sufrir  por  espacio  de  tres  anos. 

par.  36 1.  De  esta  observación  se  puede  deducir, 
que  el  peso  de  la  sangre  congesta  habia  adelgazado  y 
reblandecido  el  lumen  que  cerraba  el  orificio  ele  la  ma- 
triz.  Pero  esta  circunstancia,  aunque  sea  siempre  una 
consecuencia  natural  de  la  congestión,  no  es  bastante 
para  facilitar  la  operación.  Así  que  para  arriesgarla  lo 
menos  posible,  es  preciso  esperar  á  que  se  dilate  bien 
la  cavidad  de  esta  viscera,  y  á  que  con  su  gravitación 
haga  descender  el  punto  de  su  clausura ,  y  le  aproxi¬ 
me  cuanto  es  posible  al  orificio  de  la  vulva.  Ademas, 
conviene  anticipar  los  antiflogísticos  directos  é  indirec¬ 
tos,  igualmente  que  las  fumigaciones  de  las  plantas  emo¬ 
lientes  dirigidas  por  medio  de  un  embudo  al  canal  de 
la  vagina.  Pero  si  á  pesar  de  todo  la  estrechez  y  den¬ 
sidad  de  este  órgano  hiciesen  difícil  la  operación,  se  de¬ 
berán  usar  al  mismo  tiempo  los  dilata  torios  de  esponja 
preparada ,  para  ensanchar  gradualmente  su  calibre ,  evi¬ 
tando  en  lo  posible  toda  violencia  é  irritación.  Tam¬ 
bién  se  deberá  esperar  á  que  se  presenten  los  signos 
ó  aparatos  del  esfuerzo  menstrual,,  por  ser  la  época  ea 
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xuales,  y  de  consiguiente  la  mas  favorable. 

PAR.  36a.  Dispuesto  así  todo,  se  procederá  á  la  pun¬ 
ción  del  himen,  reclinando'  la  paciente  en  la  orilla  de 
una  cama,  y  apoyándola  cómodamente  en  un  respal¬ 
do  con  las  piernas  encogidas,  y  el  tronco  algo  eleva¬ 
do  y  encorvado  hácia  adelante;  de  manera  que  descri¬ 
ba  una  figura  casi  orizontal,  por  ser  la  mas  oportuna 
para  facilitar  el  descenso  del  orificio  de  la  matriz  á  la 
pequeña  pélvis.  En  esta  situación  se  introducirá  un  tro¬ 
car  que  tenga  las  proporciones  necesarias,  y  se  dirigi¬ 
rá  con  el  dedo  índice  de  la  mano  izquierda,  teniendo 
cuidado  de  no  desviarle  del  ege  del  orificio  que  se  in¬ 
tenta  franquear,  por  el  peligro  de  herir  á  la  vagina, 
á  la  vejiga  ó  al  recto. 

PAR.  363.  Concluida  la  operación,  y  evacuada  toda 
la  sangre  congesta ,  se  usarán  inmediatamente  las  inyec¬ 
ciones  emolientes  y  mundificantes  para  eliminar  la  ma¬ 
triz  hasta  de  los  rastros  de  la  congestión,  y  para  evi¬ 
tar  el  septicismo,  que  sin  duda  alguna  se  desarrollaría 
con  el  contacto  del  aire  esterior.  En  seguida  se  debe¬ 
rá  tratar  de  la  ampliación  de  la  abertura  horadada  con 
el  trocar;  pero  como  es  arriesgado  y  difícil  el  uso  de 
todo  instrumento  cortante,  se  podrá  muy  bien  con¬ 
cluir  esta  Operación  con  la  esponja,  acomodada  al  ca¬ 
libre  de  la  abertura,  y  renovada  por  algunos  dias  con 
un  aumento  gradual  de  su  grosor,  hasta  la  completa 
dilatación  del  orificio,  ó  por  lo  menos  hasta  que  no 
haya  recelo  alguno  de  que  puedan  concrecer  las  reli¬ 
quias  de  esta  viciosa  membrana» 
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PAR.  364-  Seguidamente  podrá  ser  también  muy 
oportuno  el  uso  interior  de  las  decocciones  chicoráceas, 
y  mas  bien  el  de  la  agua  marcial  del  doctor  Bañares, 
para  eliminar  las  visceras  abdominales  de  los  infartos 
que  deben  recelarse  por  su  prolongada  compresión ,  é 
igualmente  para  corregir  cualquiera  degeneración  de  los 
líquidos  absorvidos,  y  fortificar  la  viscera  de  los  sufri¬ 
mientos. 

par.  365.  El  pormenor  de  este  plan  es  igualmen¬ 
te  acomodable  á  los  casos  en  que,  no  una  membrana 
viciosa ,  sino  la  adherencia  espontánea  ó  accidental  de 
algún  punto  de  la  vagina  6  de  mucha  parte  de  su  tra^ 

mo ,  es  la  causa  de  la  congestión  menstrual.  Sin  embar- 
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go,  es  preeiso  convenir,  que  si  bien  cuando  existe  un 
Júmen  vicioso,  la  operación  se  puede  concluir  sin  re¬ 
sultados,  sea  cual  fuere  el  punto  que  ocupe;  cuando 
hay  adherencias  sobre  las  dificultades  que  ofrece  la  secf 
cion  á  veces  insuperables,  no  es  posible  estorbar  las  ci¬ 
catrices  que  deben  seguirla;  resultado  á  la  verdad  cruel, 
que  condena  las  infelices  operadas  á  un  rígido  celibaf 
tísmo  7  por  el  justo  recelo  de  que  si  á  pesar  de*  la  fal¬ 
ta  de  elasticidad  de  su  vagina  ceden  á  la  voz  de  la  na- 
tn raleza,  y  tienen  la  desgracia  de  abrir  su  seno  al  li¬ 
cor  fecundante  ,  sus  partos  deben  necesariamente  ser  ó 
dislacerantes  ó  funesto?, 

PAR.  366,  Tal  es  el  triste  ejemplo  que  cita  Mr* 
Chamlxm  de  una  joven,  que  habiendo  caido  cuando  ni¬ 
ña  sobre  una  estufilla  de  barro  que  tenia  entre  las  pier¬ 
nas,  se  la  abrasó  la  vulva,  y  por  un  fatal  abandono  se 
siguió  la  coalición  de  todo  el  tramo  vaginal ,  en  el  que 
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solo  quedó  un  pequeño  conducto,  por  el  que  se  des¬ 
lizaron  ios  menstruos  en  su  pubertad.  En  esta  época 
se  abandonó  á  las  caricias  del  amor  y  se  hizo  emba¬ 
razada,  á  pesar  de  que  este  obstáculo  impedia  la  per¬ 
fecta  consumación  de  sus  placeres.  Al  tiempo  del  par¬ 
to,  la  crueldad  é  inutilidad  de  los  dolores  hicieron  ver 
que  la  paciente  peligrar ia  en  medio  de  sus  infructuo¬ 
sos  esfuerzos,  si  no  se  trataba  de  superar  la  estrechez 
•callosa  del  orificio  de  su  vagina.  Se  creyó,  pues,  opor¬ 
tuna  la  sección  de  sus  bordes  anteriores,  desde  su  pe- 
quena  abertura  hasta  la  proximidad  de  la  uretra.  Esta 
operación  fue  bastante  para  que  se  realizase  el  parto; 
pero  no  lo  fue  para  estorbar  los  trágicos  sucesos  que 
se  hubieran  prevenido  ,  si  un  mas  detenido  exámen  hu¬ 
biese  hecho  advertir  que  la  adherencia  se  estendia  á 
mas  profundi  Jad ,  y  si  la  sección  hubiera  seguido  toda 
ia  margen  de  las  cicatrices.  El  resultado  fué,  que  con 
los  impulsos  del  feto ,  siempre  fijos  en  la  parte  poste¬ 
rior,  se  rasgó  el  perineo,  el  recto  y  toda  la  parte  in¬ 
ferior  de  la  vulva  y  vagina, 

PAR.  367.  De  todas  maneras,  esta  operación  es  prac¬ 
ticable  cuando  la  adherencia  existe  únicamente  en  el 
-orificio  estertor  de  la  vagina  ;  pero  cuando  ocupa  todo 
6  mucha  parte  de  su  tramo ,  es  muy  difícil  ó  imprac¬ 
ticable.  Así  Morgagui  era  .de  Opinión  que  no  se  debe 
intentar,  tanto  por  ser  muy  arriesgada,  como  porque 
es  casi  inevitable  Ja  lesión  de  la  uretra,  de  la  vejiga  ó 
del  recto:  en  cuyo  caso,  aunque  se  consiga  franquear 
toda  la  coalición,  sobrevendrán  irremediablemente  fís¬ 
tulas  de  eterna  incomodidad,  por  las  que  se  deslizarán 


los  escrementos,  si  las  grandes  supuraciones  no  antici¬ 
pan  el  marasmo  y  la  muerte. 

par.  368.  Ademas,  la  hemorragia  que  precisamen¬ 
te  sale  al  encuentro  á  los  primeros  rasgos  de  la  ope¬ 
ración,  es  otro  obstáculo  en  el  que  se  estrella  toda  la 
ciencia.  Blásius  la  emprendió  con  toda  la  animosidad 
que  le  sugería  su  ilustración;  y  á  pesar  de  todas  sus 
precauciones  se  vio  obligado  á  abandonarla  por  el  co¬ 
pioso  derrame  de  sangre  que  le  imposibilitaba  su  con¬ 
tinuación.  El  ilustre  Morgagni,  penetrado  de  los  por¬ 
menores  de  este  hechor#  aconsejaba  después  la  resigna¬ 
ción  á  las  jóvenes  que  le  consultaban  sobre  este  de¬ 
fecto  orgánico;  pero  Benévoli  ,  mas  arrojadizo  y  me¬ 
nos  arredrado  la  ensayó  con  igual  suerte  cpie  Blásius* 
en  una  soltera,  que  de  resultas  de  una  inflamación,  sé 
veía  en  la  cruel  alternativa  de,  ó  renunciar  para  sieme 
pre  á  los  placeres,  ó  de  esponerse  á  horrorosas  cala¬ 
midades.  ,  i  : 

PAR.  869.  En  este  mismo  caso  se  hallan  también 
aquellas  jóvenes,  que  por  un  defecto  natural  ó  adqui-» 
ridó ,  solo  presentan  en  su  vagina  un  pequeño  conduc-, 
to  #  por  el  cual  se  desahoga  su  matriz.  Se  han  no  obs¬ 
tante  recomendado  las  esponjas  preparadas  para  dilatar 
esta  estrechez:  pero  su  uso  debe  ser  tari  incómodo,  co¬ 
mo  inútil  é  indecente.  No  es  posible  imaginarse  que 
con  este  auxilio  hayan  de  adquirir  flexibilidad  y  elas-" 
ticidad  unas  partes  que  se  desarrollaron  sin  esta  esen-' 
cial  propiedad.  En  todo  caso,  solada  esponja  de  Venus 
es  la  que  puede  modificar  el  defecto  de  este  vicia  qr-: 
gánico,  ofreciéndola  sus  hqnjenages  mientras  el.£©lueiv 
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zo  menstrual ,  que  es  cabalmente  el  momento  de  la  ma¬ 
yor  blandura  de  estas  partes. 

CAPÍTULO  XIV.  * 

í  y t  ..  fn  í  nt  'j,  J  ,  . 

Apuntes  sobre  la  retención  de  los  menstruos  por  la  obli¬ 
cuidad  de  la  matriz . 


PAR.  3 70.  Se  entiende  que  hay  oblicuidad  ó  vicio¬ 
sa  conformación  en  el  cuerpo  de  la  matriz,  cuando  se 
observa  que  su  cuello  se  desvia  de  la  dirección  de  su 
ege,  ó  sea  de  la  línea  que  debe  describir  con  la  vagi¬ 
na.  Esta  causa  orgánica ,  ,que  nada  influye  para  turbar 
la  salud  antes  de  la  pubertad,  es  capaz  de  trastornar¬ 
la  en  esta  época,  unas* veces  porque  intercepta  absolu¬ 
tamente  la  evacuación  periódica,  y  otras  porque  com¬ 
primiendo  y  estrechando  sus  conductos,  se  opone  á  su 
libre  sacudimiento.  Quiere  decir,  que  su  retención,  ó 
Sea  estancación  en  la  cavidad  de  esta  viscera,  será  com¬ 
pleta  ó  incompleta,  según  que  el  ángulo  que  forme  su 
cuello  sea  mas  ó  menos  agudo,  ó  según  que  su  orifi¬ 
cio  se  apoye  con  mayor  ó  menor  intensión  sobre  algu¬ 
na  de  las  partes  que  le  rodean. 

PAR.  3yi>  Pero  en  ambos  casos  los  accidentes  ó  dé-' 


^órdenes  que  necesariamente  deben  seguirse.  Serán  de 
la  misma  Indole,  con  sola  la  diferencia  que  si  bien  eñ 


la  retención  completa  se  graduarán  mas  egecutivamen- 
te,  también  reclamarán  los  mas  prontos  y  posibles  au¬ 
xilios;  mientras  que  en  la  incompleta,  la  regularidad  de 
los  retornos  periódicos,  deslumbrando  las  ideas  y  ale- 


jando  toda  sospecha  sobre  la  legítima  cansa  de  su  es¬ 
casez,  no  solo  podrán  acumularse  mayores  aunque  mas 
lentos  trastornos,  sí  también  podrán  sugerir  el  uso  de 
drogas  poco  favorables  ó  perjudiciales,  en  razón  del 
errado  juicio  que  haya  podido  formarse. 

par.  372.  Como  quiera  que  sea,  la  viciosa  confor¬ 
mación  del  sistema  huesoso  de  la  pélvis  es  lo  mas  á  me¬ 
nudo  la  causa  radical  de  esta  irregular  localidad ,  ó  de 
estas  deviaciones  del  cuerpo  de  la  matriz,  sobre  todo 
cuando  los  diferentes  puntos  de  su  ámbito  no  guardan 
proporción  con  el  nivel  que  debe  circunscribirles.  Se 
3abe  pues  la  estraordinaria  influencia  que  tienen  las  bó¬ 
vedas  y  columnas  huesosas,  sobre  el  desarrollo  y  per¬ 
fección  de  las  visceras  que  abrigan.  Así  se  observa  que 
la  claudicación,  sea  natural  ó  accidental ,  altera  á  veces 
tan  notablemente  la  estructura  de  la  cavidad  pelvinat 
que  un  lado  adquiere  mas  elevación  y  aun  densidad 
que  el  otro.  De  la  misma  manera  la  gibosidad  y  cual¬ 
quier  otro  vicio  de  conformación  de  la  espina,  señala¬ 
damente  de  las  vértebras  lumbares,  aproximando  dema¬ 
siado  el  sacro  al  pubis  y  estrechando  la  pélvis ,  pueden 
ser  bastante  para  escentrar  la  posición  natural  de  esta 
viscera,  y  mantenerla  constantemente  en  una  inclina¬ 
ción  lateral.  Ademas  de  esto,  en  semejantes  casos  no 
es  posible  que  los  ligamentos  sean  iguales,  ni  que  sus 
sistemas  vasculares  y  demas  tejidos  tengan  uniformidad 
en  sus  proporciones. 

par.  373.  Pero  no  son  solos  los  vicios  visibles  de 
la  estructura  huesosa,  los  que  pueden  producir  la  obli¬ 
cuidad  de  la  matriz.  Se  ha,  pues,  observado  también 
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en  mugeres  de  la  mas  brillante  conformación.  En  estos 
casos,  unos  la  han  atribuido  á  la  demasiada  blandura 
de  los  tejidos  membranosos  y  ligamentosos  de  esta  visce¬ 
ra,  que  no  gozando  de  la  fuerza  contráctil  necesaria 
para  sujetar  su  fondo  en  la  conveniente  dirección ,  la 
dejan  en  plena  libertad  para  seguir  las  diferentes  in¬ 
clinaciones  de  su  gravitación ,  y  para  voltearse  con  va¬ 
riedad  de  giros,  que  estorben  ó  trastornen  la  recta  po¬ 
sición  de  su  cuello.  Otros  han  creido,  que  la  presen¬ 
cia  de  algún  acre  empapado  én  la  sustancia  de  algún 
ligamento,  puede  ser  bastante  para  coartar  su  longi¬ 
tud,  y  destruir  el  equilibrio  de  todos  los  demas,  si¬ 
guiéndose  en  su  consecuencia  la  declinación  mas  ó  me¬ 
nos  notable,  y  mas  ó  menos  angulosa,  en  la  línea  que 
debe  describir  su  cuello  con  el  orificio  superior  vaginal. 

par.  3 y4-  Aunque  el  predominio  de  estas  causas 
parezca  muy  conforme  con  lo  qüe  es  posible  concebir 
‘de  la  oblicuidad  del  cuerpo  de  la  matriz;  sin  embar¬ 
go,  Weitbreht,  después  de  muchas  observaciones ,  mi¬ 
raba  á  la  viciosa  conformación  de  las  columnas  que  la 
sostienen,  ó  sea  de  sus  ligamentos,  con  especialidad  de 
los  anchos,  como  el  único  motivo  que  puede  desnive¬ 
lar  ó  producir  ángulos  en  su  cuello.  Esta  opinión  ha 
sido  posteriormente  confirmada  por  otros  escritores.  Así 
Mr.  Chambón,  habiendo  disecado  el  cadáver  de  una 
muger,  encontró  esta  viscera  encarcelada  en  la  cavidad 
derecha  de  la  pélvis,  porque  su  ligamento  ancho  era 
la  mitad  mas  cortó  que  el  izquierdo.  El  mismo  autor 
'refiere  también  la  observación  de  una  joven,  en  la  que 
el  ligamento  redondo  del  lado  derecho  era  mucho  mas 
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corto  que  el  del  izquierdo,  al  paso  que  el  ligamento 
ancho  de  este  lado  tenia  menos  estension  que  el  del 
opuesto ;  de  lo  que  resultaba  un  contraste  tan ,  singu¬ 
lar  en  la  gravitación  de  esta  viscera,  que  mientras  unos 
arrastraban  su  orificio  al  lado  derecho  de  la  pélvis,  otros 
tiraban  su  fondo  al  izquierdo ,  haciéndola  formar  un 
ángulo  muy  notable  con  la  vagina.  Riolano  y  Morgag- 
ni  citan  igualmente  observaciones  sobre  esta  desigual¬ 
dad  de  los  ligamentos,  con  la  particularidad  de  haber 
encontrado  una  vez  la  matriz  estrechamente  encarcela¬ 
da  en  el  lado  derecho  de  la  pélvis,  y  absolutamente 
vacía  su  demas  cavidad. 

par.  3y5.  De  estas  observaciones ,  y  de  cuanto  dic¬ 
ta  la  razón,  se  puede  muy  bien  concluir,  que  en  las 
mugeres  que  tienen  la  pélvis  bien  conformada ,  la  obli¬ 
cuidad  de  su  matriz  solo  puede  depender  de  la  desi¬ 
gualdad  de  sus  ligamentos;  pues  es  cosa  averiguada, 
que  á  proporción  que  se  aumenta  la  fuerza  contráctil 
de  los  de  un  lado,  se  disminuye  ó  laxa  la  de  los  que 
debian  ser  sus  antagonistas. 

PAR.  3 76.  Partiendo  de  estos  principios,  voy  á  exa¬ 
minar  cuales  pueden  ser  los  medios  mas  propios  para 
restablecer  su  fuerza  equilíbrica,  y  reconducir  esta  vis¬ 
cera  á  su  posición  natural ;  pero  sin  perder  de  vista 
lo  que  previne  en  el  anterior  capítulo,  es  decir,  que 
en  manera  alguna  deben  ensayarse  las  maniobras  que 
se  crean  útiles,  mientras  no  las  reclamen  los  signos  y 
molestias  de  la  congestión ,  ó  sea  de  la  retención  de 
los  menstruos  en  la  cavidad  uterina. 

PAR.  3yy,  Esto  supuesto ,  la  primera  y  mas  urge n- 
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te  indicación  debe  dirigirse  á  facilitar  la  evacuación  de 
la  sangre  congesta.  Para  satisfacerla,  pues,  se  hace  pre¬ 
ciso  empezar  por  colocar  ó  voltear  la  matriz  de  ma¬ 
nera,  que  su  orificio  se  ponga  en  línea  recta  con  el  de 
la  vagina.  Esta  maniobra  es,  según  Chambón,  tan  fácil 
y  sencilla  que  solo  con  el  dedo  índice  puede  concluir¬ 
se,  aun  cuando  el  fondo  de  esta  viscera  exista  tan  em¬ 
potrado,  que  sea  preciso  empujarle  para  reducirle  á  su 
legítima  esfera.  Terminada  esta  operación  es  imprescin¬ 
dible  el  auxilio  de  un  pesário,  para  mantenerla  en  la 
mejor  posición,  y  facilitar  el  vertiente  de  la  sangre 
estancada. 

PAR.  3 y 8.  Pero  como  este  tratamiento  mira  solo  á 
los  efectos,  sin  tocar  en  manera  alguna  las  causas;  pa¬ 
ra  evitar  la  necesidad  de  sus  repeticiones,  es  necesario 
emplear  seguidamente  todos  los  arbitrios  que  se  crean 
eficaces  para  superar  los  diques  que  se  oponen  al  or¬ 
den  mensual;  es  decir,  para  restablecer  el  paralelismo 
de  los  ligamentos ,  en  el  que  consiste  cabalmente  la 
perfección  de  las  funciones  de  la  viscera  que  sostienen. 
Estos  arbitrios  forman  aun  un  gran  vacío  en  las  inda¬ 
gaciones  de  los  prácticos,  quizá  porque  se  ha  creido 
que  la  oblicuidad  de  la  matriz  es  tan  inmedicable  co¬ 
mo  los  demas  defectos  orgánicos.  Sin  embargo ,  aunque 
sea  muy  difícil  la  combinación  de  los  auxilios  que  obren 
en  razón  opuesta ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  suavicen 
simultáneamente  la  fuerza  contráctil  de  uno  ó  mas  li¬ 
gamentos,  y  acrecienten  la  de  sus  valanceadores ;  no  de¬ 
be  arredrar  esta  dificultad  basta  el  estreino  de  con¬ 
denar  las  pacientes  á  su  triste  situación ,  sin  dejarlas  el 
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consuelo  de  haber  por  lo  menos  intentado  todo  lo  que 

V 

puede  dictar  el  deseo  de  hacer  bien. 

PAR.  379.  Así,  entre  los  diferentes  medios  que  es 
posible  ensayar,  quizá  no  hay  alguno  tan  capaz  de  es¬ 
tos  encontrados  efectos,  como  el  baño  general  fresco  y 
sus  inmersiones  súbitas,  anticipando  el  uso  y  perma¬ 
nencia  del  pesário.  La  sorpresa,  pues,  de  la  frialdad, 
así  como  es  el  mejor  conductor  de  la  electricidad  ani¬ 
mal,  es  también  el  medio  mas  eficaz  para  reintegrar  á 
los  ligamentos  laxos  en  su  natural  tonicismo;  mientras 
que  el  esceso  de  contractilidad  de  los  demas ,  debe  ce¬ 
der  á  la  sujeción  en  que  les  mantiene  al  mismo  tiem¬ 
po  la  fijación  del  pesário. 

par.  3 (So.  Yo  conservo  en  mis  apuntes  las  historias 
de  dos  jóvenes,  cuyas  reglas  muy  penosas,  y  siempre 
con  retraso  de  dos  á  tres  meses ,  me  hicieron  sospechar 
alguna  deviación  del  cuerpo  de  la  matriz,  tanto  por 
la  fetidez  que  exhalaban,  como  porque  solo  se  reali¬ 
zaban  en  la  cama ,  y  precisamente  en  determinadas  pos¬ 
turas.  Después  del  uso  inútil  y  aun  perjudicial  de  los 
marciales  y  enmenagogos  bajo  diferentes  formas ,  solo  á 
los  baños  frescos  muy  repetidos  debieron  su  salud  y  el 
arreglo  de  sus  meses. 

par.  38 1.  También  conservo  la  descripción  de  otra 
joven  de  bellísima  constitución,  cuyos  pormenores  me¬ 
recen  ocupar  aquí  algún  lugar.  Su  salud  fué  casi  in¬ 
alterable  hasta  la  edad  de  catorce  años,  en  que  empe¬ 
zaron  á  brillar  los  signos  de  su  pubertad  con  un  desar¬ 
rollo  tan  rápido ,  que  á  los  quince  tanto  su  físico  como 
sa  moral  se  anunciaban  hermoseados  con  toda  la  pie- 
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nitucl  de  sus  perfecciones.  Sin  embargo,  sus  reglas  no 
aparecían.  Las  copiosas  epístases  ó  hemorrágias  nasales, 
que  la  sobrevenían  con  frecuencia,  satisfacían  en  algu¬ 
na  manera  la  falta  del  periodo  mensual:  pero  á  pesar 
de  este  desahogo ,  la  esperiencia  hizo  ver  pronto  que 
su  naturaleza  escitaba  impulsos  para  promover  el  otro, 
como  mas  oportuno  al  orden  y  marcha  sexual. 

Empezó,  pues,  á  sufrir  de  tiempo  en  tiempo  unos 
cólicos  uterinos  ó  sean  histéricos ,  con  crispatura  muy 
dolorosa  en  todo  el  abdomen ,  y  con  una  sensación  dis¬ 
lacerante  en  las  ingles  y  caderas,  que  se  estendia  á  am¬ 
bos  orificios.  Los  baños  generales  tibios,  el  opio  y  las 
lavativas  emolientes,  calmaban  muy  pronto  estos  crue¬ 
les  desórdenes;  pero  su  hipogastro  quedaba  cada  vez 
mas  delicado  y  con  mayor  elevación.  Esto  me  habia  he¬ 
cho  sospechar  desde  que  se  me  informó  de  su  padecer, 
que  la  presencia  de  algún  impedimento  en  el  orificio 
de  su  matriz  interceptaba  el  curso  de  su  sangre  mens¬ 
trua,  y  ocasionaba  su  detención  en  la  cavidad  de  esta 
viscera.  Para  cerciorarme  y  consultar  sobre  su  curación, 
traté  repetidas  veces  de  sugetarla  á  un  examen  prolijo, 
pero  habiéndola  encontrado  con  una  invencible  repug¬ 
nancia  á  este  escrutinio,  á  la  verdad  muy  ruboroso, 
tuve  precisión  de  adoptar  un  plan  puramente  para  los 
momentos  de  urgencia,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto 
que  terminados  los  cólicos,  quedaba  apta  y  agil  para 
sus  ocupaciones  domésticas,  sin  otra  molestia  que  la 
delicadez  del  vientre. 

En  este  mismo  estado  de  salud  precaria ,  permane¬ 
ció  hasta  los  diez  y  siete  años ,  en  que  fué  atacada  una 
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noche  ele  un  cólico  mucho  mas  agudo  que  todos  los 
que  había  sufrido  hasta  esta  época.  Ni  los  baños  tibios, 
que  tanto  la  habían  aliviado  en  iguales  ocasiones ,  ni 
los  calmantes,  ni  los  enemas  anodinos,  en  fin,  ni  una 
copiosa  sangría  del  brazo,  fueron  bastante  para  mitigar 
algún  tanto  sus  crueles  sufrimientos.  Se  revolcaba  en  la 
cama,  se  encogía,  se  ponía  hecha  un  ovillo  boca  aba¬ 
jo  ,  y  en  todos  sus  ademanes  y  contorsiones  parecia  es¬ 
piritada  ;  hasta  que  por  fin ,  estando  en  el  tercer  baño 
con  las  rodillas  junto  á  su  pecho,  brotó  súbitamente 
por  su  conducto  vaginal  una  porción  muy  notable  de 
sangre  negruzca  y  muy  fétida,  que  tiñó  toda  la  agua, 

y  que  se  computó  prudentemente  en  mas  de  seis  li- 

« 

bras. 

Con  esta  evacuación,  que  felizmente  redimió  su  in¬ 
fausta  suerte,  desaparecieron  al  momento  sus  dolores; 
pero  en  seguida  empezó  á  sentirse  tan  acongojada  y  an¬ 
gustiada  ,  que  fué  preciso  volverla  á  la  cama  mas  pron¬ 
to  que  lo  que  yo  deseaba.  Luego  que  se  recuperó  al¬ 
gún  tanto,  hizo  por  consejo  mió  algunas  pruebas  para 
que  se  deslizasen  del  todo  los  restos  de  la  congestión; 
pero  á  pesar  de  haber  permanecido  largos  ratos  en  la 
posición  que  había  facilitado  este  sacudimiento ,  solo 
se  notaron  en  los  paños  que  se  ponía,  algunas  manchas 
poco  teñidas,  y  de  un  olor  viroso. 

En  fin  ,  á  los  tres  dias  se  vistió  sin  incomodidad 
alguna  en  su  hipogástro  ,  ni  notable  desmejora  en  su 
salud,  si  se  esceptúa  la  languidez  y  disminución  de  sus 
bellos  colores,  de  lo  que  se  recuperó  muy  pronto.  Lo 
mas  singular  fué,  que  desde  este  acontecimiento  se  ar- 
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regló  su  periodo  menstrual  ,  aunque  siempre  se  efec¬ 
tuaba  en  la  misma  postura.  Así ,  apenas  sentía  los  apa¬ 
ratos  precursores,  se  quedaba  en  la  cama;  y  unas  ve¬ 
ces  rompía  de  repente  una  porción  de  sangre  ,  que 
por  su  grumosidad  y  emanaciones  indicaba  haber  es¬ 
tado  detenida:  otras  se  evacuaba  á  borbotones  por  in¬ 
tervalos  ;  pero  anunciando  siempre  que  no  salia  direc¬ 
tamente  de  los  vasos  de  la  matriz,  sino  de  su  cavi¬ 
dad.  De  todas  maneras,  sus  ensayos  para  franquear  su 
corriente  dejaron  de  ser  necesarios  luego  que  se  casó. 
Sus  meses,  pues,  adquirieron  su  regularidad  desde  es¬ 
ta  feliz  época,  y  no  tardó  en  ser  madre. 

PAR.  382.  De  esta  historia  es  fácil  deducir  tres  có¬ 
sasela  primera,  que  la  matriz  de  esta  joven  gravitaba 
con  alguna  oblicuidad,  desviando  su  cuello  de  la  línea 
que  debía  describir  con  la  vagina :  la  segunda ,  que  el 
mismo  peso  de  la  sangre  menstrua,  estancada  probable¬ 
mente  por  espacio  de  mas  de  dos  años,  laxó  sin  duda 
los  ligamentos  que  ocasionaban  la  deviación  del  ege  de 
esta  viscera ,  á  lo  que  se  siguió  la  mayor  facilidad  de 
su  'desahogo,  aunque  con  anuncios  de  algún  resto  de 
deviación  en  su  cuello  ,  que  no  obstante  cedia  á  de¬ 
terminada  postura :  la  tercera  y  mas  admirable  aun,  es 
que  los  placeres  del  amor  acabaron  de  vencer  la  desi¬ 
gualdad  de  los  ligamentos,  equilibrando  su  fuerza  con¬ 
tráctil  ,  y  poniendo  en  perfecta  correspondencia  todo 
el  tramo  del  conducto  vaginal.  Pero* ¿se  deberá  con¬ 
cluir  de  esta  observación  que  el  himeneo  podrá  ser  el 
remedio  ó  el  específico  por  escelencia  de  esta  clase  de 
desórdenes  ?  No  es  creíble  que  así  suceda  todas  las  ve- 
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ces  ;  pero  á  lo  menos  no  se  debe  poner  en  duda  su 

grande  influencia  para  recondueir  esta  série  de  órganos 
al  orden  dictado  por  la  naturaleza  ,  removiendo  las 
acrimonias  que  hayan  podido  obrar  su  escentracion ,  y 
escitando  al  mismo  tiempo  la  contractilidad  de  las  par-» 
tes  laxas, 
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SECCION  CUARTA. 

CAPÍTULO  XV. 

Apuntes  sobre  la  supresión  súbita  de  los  menstruos ,  y 
sobre  los  accidentes  que  la  son  consiguientes* 

T'Aiu  383.  Los  prácticos  de  todos  los  tiempos  han 
convenido  uniformemente  en  que  la  matriz,  (i)  es  el 
centro  soberano  de  la  sensibilidad  de  la  muger  ;  que 
su  influencia  es  ilimitada  en  todos  sentidos ,  y  que  sus 
incesantes  irradiaciones  imprimen  su  genial  carácter  en 
todas  las  acciones  físicas  y  morales. 

PAR.  384.  Efectivamente,  todas  las  funciones  de  su 
economía  orgánica  ,  mientras  la  duración  de  su  vida 
sexual  ,  ó  sea  desde  los  primeros  destellos  de  su  des¬ 
arrollo  hasta  sus  últimas  llamaradas  ,  existen  en  gran 
manera  subordinadas  á  las  especiales  modificaciones  de 
la  vitalidad  de  este  centro.  Así  es,  que  su  salud  ó  in¬ 
disposición  ,  su  brillo  ó  palidez  ,  su  energía  ó  inercia, 
así  corno  las  diferentes  graduaciones  y  maneras  de  la 
sensibilidad  de  sus  sistemas  que  á  veces  se  pierde  de 
vísta  ;  todo  está  vinculado  al  especial  modo  de  sentir 


(1)  El  dictado  de  matriz  no  debe  ser  considerado  en  su  ri¬ 
gurosa  acepción  f  sino  en  toda  fe  serie  de  órganos  que  concurren 
á  las  funciones  del  sexo  ,  entre  los  cuales  los  ovarios  son  r  según 
be  ya  anunciado ,  la  piedra  angular  de  este  portentoso  edificio. 


de  este  aparato  de  órganos.  En  razón  de  esto,  se  pue¬ 
de  decir  ,  que  si  esta  viscera  no  es  la  única  esfera  de 
donde  se  irradian  todas  las  pasiones  del  sexo  ,  es  por 
lo  menos  el  blanco  de  que  reflectan  todas  sus  impre¬ 
siones. 

PAR.  385.  Como  quiera  que  sea,  mas  miserable  Ja 
muger  que  el  hombre  por  solas  Jas  calidades  de  este 
centro  ,  existe  continuamente  espuesta  á  mil  vaivenes 
y  calamidades  ,  que  la  hacen  pagar  bien  cara  la  pre¬ 
dilección  con  que  Ja  naturaleza  la  ha  prodigado  sus 
gracias  y  bellezas.  Dotada,  pues,  de  una  muy  fácil  es- 
eitabilidad ,  su  físico  y  su  moral  son  vivamente  afecta¬ 
dos  por  todas  las  impresiones  aun  las  mas  fugaces.  Pe¬ 
ro  en  ningún  tiempo  su  sensibilidad  es  tan  fina „  ni  su 
afectibilidad  tan  fácil  y  trascendental ,  como  en  el  de  su 
crisis  periódica.  En  estos  momentos  todo  anuncia  un 
mayor  grado  de  escitamento  en  su  matriz  *  que  irra¬ 
diándose  á  todas  las  visceras  y  tejidos despierta  con 
mayor  ó  menor  intensión  su  irritabilidad  específica  ,  co¬ 
mo  pretendiendo  poner  en  acción  todas  las  fuerzas  fí¬ 
sicas  para  obrar  de  común  acuerdo  este  sacudimiento,. 
Las  funciones  del  órgano  del  pensamiento,  adquieren 
igualmente  en  esta  época  tan  superior  energía ,  que  en 
ninguna  otra  brillan  con  tanta  gracia  las  bellezas  de 
eu  ingenio  ¿  la  finura  de  su  espresion  ,  ni  el  imán  de 
sus  pasiones. 

PAR.  386.  Partiendo  de  estos  principios  es  fácil  con¬ 
cebir ,  cuan  infinitas  deben  ser  las  causas  que  conspi¬ 
ren  á  eclipsar  ó  marchitar  la  salud  de  la  muger  en 

esta  delicada  crisis,  y  cuan  numerosos  pueden  ser  los 
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desórdenes  que  la  sigan  para  comprometer  su  existen¬ 
cia.  El  mas  leve  motivo  es  con  frecuencia  bastante  po¬ 
deroso  para  contrariar  ó  reprimir  las  impulsiones  de 
su  matriz.  Considéresela,  pues,  robusta  ó  endeble,  eger- 
citada  ó  indolente,  casada  ó  soltera;  ninguna  está  al 
abrigo  de  estos  trastornos  ,  y  ninguna  puede  escudarse 
con  la  egida  de  su  próvida  constitución.  Las  mas  opues¬ 
tas  pasiones,  y  las  impresiones  mas  contrarias,  todas 
obran  de  una  misma  manera,  respecto  que  á  todas  se 
sucede  una  tan  fuerte  y  súbita  contracción  en  el  cue¬ 
llo  y  á  veces  en  todo  el  cuerpo  de  esta  viscera ,  que 
parece  que  stfd  irritabilidad  y  contractilidad  marchan 
bajo  unas  mismas  leyes,  para  que  apenas  medie  ins¬ 
tante  entre  la  causa  de  la  impresión  y  sus  efectos;  los 
que  ademas  son  tanto  mas  difíciles  de  superar,  cuan¬ 
to  que  no  existe  en  toda  la  economía  orgánica  del  dé¬ 
bil  sexo,  una  fuerza  muscular  capaz  de  tan  intensas^ 
tan  fáciles  y  tan  permanentes  contracciones. 

par.  3 87.  Sin  embargo,  esta  susceptibilidad  uteri¬ 
na,  aunque  es  uua  propiedad  vinculada  á  todo  el  sexo, 

la  intensión  de  sus  efectos  é  irradiaciones  están  mas  en 

\  \ 

razón  directa  del  esceso  de  la  irritabilidad  individual 
ó  adquirida,  que  de  la  naturaleza  de  los  agentes  que 
la  escitan  ó  afectan.  Un  acontecimiento,  pues,  que  qui¬ 
zá  no  causará  la  menor  impresión  en  una  aldeana  tra¬ 
bajadora,  tal  vez  conmoverá  con  violencia  á  una  ciu¬ 
dadana  enervada.  Así  que,  la  susceptibilidad  de  las  que 
se  educan  en  una  vicia  activa,  es  por  lo  común  me¬ 
nos  fina ,  menos  transcendental  y  menos  difícil  de  com¬ 
batir,  que  la  de  las  jóvenes  sumergidas  en  las  como- 
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didades  del  lujo  y  de  la  indolencia.  De  la  misma  ma¬ 
nera,  las  que  se  han  prostituido  á  los  placeres  solita¬ 
rios,  ó  han  escitado  su  centro  sexual  con  pasiones,  lec¬ 
turas  ó  conversaciones  amorosas;  su  afectibilidad  se  re¬ 
monta  bien  á  menudo  hasta  el  punto  mas  elevado  y  á 
veces  tan  borrascoso  como  durable.  Una  vez  exaspera¬ 
da  la  propiedad  contráctil  de  este  centro,  es  harto  di¬ 
fícil  reconducirla  á  su  natural  tonicismo  ó  tipo. 

PAR.  388.  De  todas  maneras  las  causas  mas  nota¬ 
bles,  ó  que  mas  á  menudo  y  con  mayor  energía  afec¬ 
tan  la  irritabilidad  y  contractilidad  espontáneas  del  ori¬ 
ficio  de  la  matriz,  interceptando  en  consecuencia  y  des¬ 
caminando  súbitamente  los  menstruos,  pertenecen  tan¬ 
to  á  las  impresiones  físicas  como  á  las  morales.  Así,  no 
hay  cosa  mas  común  que  ver  suprimirse  este  saludable 
desahogo,  por  la  conmoción  de  un  placer  inesperado, 
ó  de  una  noticia  infausta;  por  un  arrebato  de  cólera, 
ó  por  la  furiosa  desesperación  que  escita  toda  pasión 
vivamente  contrariada  ó  reprimida  con  violencia ;  por 
la  melancolía  del  amor  concentrado  en  el  silencio ;  por 
un  acontecimiento  infamante  6  aflictivo;  por  el  temor 
de  una  desgracia  ó  por  la  pérdida  de  un  objeto  ama¬ 
do;  por  el  sobresalto  pavoroso  que  ocasiona  la  vista 
de  un  objeto  terrorífico,  igualmente  que  por  el  espan¬ 
to  de  un  relámpago  y  de  la  trepidación  de  un  true¬ 
no;  por  un  rapto  de  admiración,  ó  por  toda  sorpresa 
que  suspende  los  sentidos,  ó  que  mantiene  fija  la  ima¬ 
ginación  sobre  un  objeto,  sea  lisonjero  ó  triste;  por  mo¬ 
jarse  el  cuerpo,  las  manos  y  señaladamente  los  pies 
con  agua  fria,  y  por  andar  sin  calzado  contra  la  eos- 
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tumbre;  por  el  uso  de  bebidas  heladas;  por  los  res* 
balones,  caldas  ó  golpes;  por  la  impresión  de  todos  los 
sonidos  estrepitosos;  y  en  fin  por  las  sangrías  hechas 
mientras  la  duración  de  este  periodo,  (i) 

PAE‘  389-  Pero  los  efectos  de  estas  causas,  ó  sea 
de  la  súbita  supresión  de  las  reglas,  no  son  uniformes 
ni  de  igual  entidad,  marcha  y  resultados  en  todos  los 
individuos.  La  violencia,  pues,  ó  suavidad  de  los  desór¬ 
denes  que  se  suceden,  están  menos  en  razón  de  la 
fuerza  impulsiva  de  la  matriz,  que  de  la  predisposi¬ 
ción  y  gerarquia  de  los  órganos  á  que  se  encaminan 
sus  irradiaciones;  así  como  están  igualmente  menos  en 
razón  de  la  cantidad  de  sangre  descaminada,  que  de 
los  grados  de  irritabilidad  del  centro  de  donde  par¬ 
ten,  Asi  es,  que  las  mugeres  que  apenas  menstrúan,  ó 

(1)  Conservo  algunos  hechos  sobre  los  perjuicios  de  jas  san¬ 
grías  en  semejantes  circunstancias ,  y  Jas  obras  prácticas  abun¬ 
dan  también  de  ellos.  Sea,  pues,  cual  fu^re  el  motivo  que  Jas 
indique  y  Ja  vena  que  se  quiera  abrir,  sus  .efectos  siempre  serán 
arriesgados  y  alguna  yez  funestos.  Una  dama  inglesa  sintiéndose 
calenturienta  ,  se  mandó  sangrar  estando  con  su  regla.  En  segui¬ 
da  se  la  suprimió  del  todo,  y  se  la  afectó  el  pecho  con  tanta 
violencia  y  con  tales  ansiedades  y  palpitaciones  de  corazón,  que 
.espiró  arrebatadamente,  á  pesar  de  los  auxilios  de  fres  ilustres 
profesores.  Otra  joven,  atacada  de  una  calentura  eruptiva,  se  hi¬ 
zo  una  sangría  sin  reparo  á  su  menstruación.  Se  la  suprimió  al 
instante,  y  en  seguida  la  sobrevino  un  furor  frenético  que  Já 
llevó  al  sepulcro.  Otra,  sintiéndose  á  su  parecer  pictórica,  se 
sangró  de  su  propia  voluntad  bailándose  en  la  misma  época: 
desapareció  su  .evacuación  y  seguidamente  se  ,1a  fijó  en  la  manmir 
derecha  un  tumor  duro,  que  en  el  espacio  de  cuatro  meses  ad¬ 
quirió  un  volumen  tan  monstruoso,  y  con  tan  crueles  dolores 
que  siu  duda  hubiera  degenerado  en  cáncer  ,  si  un  cirujano  muy 
ilustrado  no  .la  hubiese  felizmente  auxiliado.  Otros  varios  hechos 
podría  ,citar :  ¿pero  será  posible  que  haya  algún  espíritu  tan  fas» 
cínadoj  que  desee  nuevas  víctimas  para  su  convencimiento. 


que  solo  presentan  en  sus  ropas  unas  huellas  muy  es¬ 
casas  como  signos  de  sus  periodos ,  son  cabalmente  las 
mas  predispuestas  por  lo  común  á  sufrir  las  contraccio¬ 
nes  que  interceptan  esta  crisis  ,  y  las  que  mas  á  me¬ 
nudo  son  víctimas  de  sus  arrebatos ;  no  por  otra  cau¬ 
sa  que  por  la  demasiada  escítabilidad  espontánea  de 
sus  órganos  sexuales  y  demas  de  su  economía.  En  las 
jóvenes  de  esta  constitución  no  es  fácil  tener  una  idea 
cabal  de  las  borrascosas  escenas  que  se  representan  por 
el  defecto  de  tan  escasa  evacuación,  sin  haberlas  pre¬ 
senciado  muchas  veces;  escenas  que  sin  duda  serían  mas 
violentas  y  frecuentes  en  las  pictóricas ,-  sí  solo  estubie- 
sen  en  razón  de  la  mayor  cantidad  de  sangre  estra- 
viada. 

PAR.  390.  Como  quiera  que  sea,  las  Consecuencias 
de  la  supresión  súbita  de  las  reglas  son  siempre  sospe— 
chosas ,  y  á  veces  también  fatales.  No  hay  *  pues  ,  vis¬ 
cera,  órgano  ni  tejido  que  esté  exento  de  sus  asaltos. 
Así  es ,  que  la  apopíegía ,  la  perlesía ,  el  letargo  y  de¬ 
mas  afecciones  comatosas;  el  frenesí  y  manía  con  todos 
sus  monstruosos  tipos,  é  irregularidades  mas  chocantes- 
las  cefalalgias  ,  hemiocranias  y  odontalgias  mas  atroces; 
la  ceguera ,  sordera  y  afonía ;  las  convulsiones  histéricas 
mas  espantosas  y  complicadas ;  la  asfixia ,  la  estrangula¬ 
ción  ,  la  sofocación ,  la  palpitación  del  corazón ,  y  las  Con¬ 
creciones  poliposas  en  sus  aurículas  y  grandes  troncos;  la 
ematemesis,  la  emoptisis  y  demas  serie  de  hemorragias; 
las  cardialgias  y  cólicos  mas  crueles;  las  inflamaciones 
de  las  visceras;  y  en  fin  la  mas  trágica  muerte  en  me¬ 
dio  de  alguna  de  estas  escenas,  que  á  veces  apagan  la 
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vida  con  estraord  inaria  rapidez:  tales  son  los  tristes  re¬ 
saltados  que  deben  temerse  de  este  trastorno,  sobre  otros 
infinitos  de  menor  entidad,  que  seria  muy  largo  refe¬ 
rir,  y  que  hicieron  decir  á  Demócrito  en  carta  á  Hi¬ 
pócrates,  que  solo  el  útero  espone  á  la  muger  á  inu- 
merables  calamidades. 

PAR.  391.  De  la  misma  manera  son  tan  numero¬ 
sos  como  estraordinarios  los  caminos  que  se  ha  fran¬ 
queado  la  naturaleza  para  libertarse  en  lo  posible  de 
los  desórdenes  de  la  supresión.  Apenas  hay  parte  al¬ 
guna  en  todo  el  sistema  dermóides,  que  no  haya  ser¬ 
vido  de  emuntorio  menstrual ,  manifestando  así  de  he¬ 
cho  la  fuerza  inalterable  de  sus  eternas  leyes ,  aun  en 
medio  de  los  caprichosos  desahogaderos  que  sustituye  á 
la  matriz.  Así  es,  que  se  la  ha  visto  brotar  periódica¬ 
mente  por  las  narices,  por  los  ángulos  de  los  ojos,  por 
los  oidos,  por  la  sutura  sagital,  por  los  labios,  por  la 
lengua,  por  los  conductos  salivales,  por  el  velo  pala¬ 
tino  ,  por  las  encías  y  alveolos  de  los  dientes ,  por  las 
tonsilas,  epíglotis9  laringe  y  faringe,  por  las  vejiguillas 
y  glándulas  bronquiales;  por  las  tiroides  y  axilares,  por 
las  mamilas,  por  el  ombligo,  rinones*  vejiga  y  recto; 
por  el  intervalo  de  los  cóndilos  ó  nudos  del  fémur^ 
por  las  venas  de  las  cejas  y  del  maléolo,  por  la  safe- 
na  y  crural;  por  las  estremidades  de  los  dedos;  por 
los  tumores ,  úlceras  ,  cicatrices  y  costras  de  la  piel ;  fi¬ 
na!  mente  por  las  vías  del  sudor  y  traspiración,  y  tam¬ 
bién  por  varics  conductos  á  un  mismo  tiempo. 

PAR.  392.  Pero  todos  estos  juguetes  ó  caminos  es« 
traviados  que  la  naturaleza  inventa  para  su  conserva- 
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cion,  por  saludables  que  puedan  ser  en  el  momento, 
considerados  como  el  resultado  de  un  esfuerzo  crítico, 
siempre  llevan  consigo  el  carácter  de  viciosos,  y  muy 
á  menudo  dejan  tras  sí  huellas  mas  ó  menos  sospe¬ 
chosas  en  razón  de  la  entidad  del  órgano  á  que  se  ha 
irradiado  el  escitamento  del  estravío.  Y  si  bien  es  ver¬ 
dad  que  seria  muy  peligroso  todo  recurso  dirigido  á  es¬ 
torbar  su  marcha,  sea  cual  fuere  la  gerarquía  de  la  parte 
por  la  que  se  haya  determinado  la  esplosion;  también 
lo  es,  que  para  salir  al  encuentro  á  los  ulteriores  des¬ 
caminos  y  descalabros  que  deben  recelarse,  é  igualmen¬ 
te  para  evitar  que  quede  yermo  el  campo  de  la  fecun¬ 
didad,  se  hace  preciso  emplear  seguidamente  los  auxi¬ 
lios  mas  eficaces  para  reconducir  los  impulsos  periódi¬ 
cos  al  orden  de  la  naturaleza. 

par.  393.  Esta  es,  pues,  la  indicación  común  á  to¬ 
dos  los  casos  de  supresión  súbita;  pero  cuando  lá  so¬ 
brevienen  algunas  de  las  afecciones  ó  violentos  arreba¬ 
tos  que  amenazan  la  existencia;  ó  cuando  la  siguen  he- 
morrágias  sospechosas ,  tanto  por  la  cantidad  como  por 
la  especial  índole  de  los  órganos  que  las  determinan; 
en  tales  casos  la  urgencia  del  momento  es  la  principal 
indicación ,  y  las  deliberaciones  deben  ser  egecutivas. 

par.  394.  Se  trata,  pues,  de  quebrantar  la  violen¬ 
ta  impulsión  de  las  irradiaciones  de  la  matriz,  ó  lo 
que  es  una  misma  cosa,  de  templar  su  escesiva  irri¬ 
tabilidad,  igualmente  que  su  orgasmo  y  el  de  las  vís- 
ceias  sobreescitadas ,  formando  una  pronta  derivación 
tanto  de  sus  canales  sanguíneos,  como  de  los  órganos 

a  que  se  han  remontado  sus  peligrosas  simpatías.  Para 
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esto,  entre  tocios  los  auxilios  derivatorios  ó  revulsorios 
ninguno  puede  ser  tan  eficaz  y  tan  análogo  á  estas  cir¬ 
cunstancias  como  las  sangrías ,  mas  ó  menos  copiosas ,  en 
razón  mas  de  la  violencia  de  los  accidentes  que  de  la 
constitución  de  los  individuos.  Ellas  solas  pueden  pro¬ 
ducir  los  saludables  efectos  que  reclama  la  urgencia  del 
momento ,  y  en  ellas  solas  y  en  su  egecucion  se  puede 
asegurar  que  existe  la  vida,  ó  por  lo  menos  la  salud 
de  las  pacientes. 

par.  3p5.  Todos  los  prácticos  están  de  acuerdo  so¬ 
bre  la  perentoriedad  de  esta  evacuación ;  pero  no  to¬ 
dos  lo  están  sobre  la  vena  que  se  debe  abrir.  Así  es, 
que  unos  prefieren  las  de  los  brazos,  como  simultánea¬ 
mente  derivatorias  de  la  plétora  de  la  matriz  y  de  las 
visceras  afectas;  mientras  que  creen  á  las  de  las  venas 
inferiores  no  solo  perjudiciales,  sí  también  muy  capa¬ 
ces  de  acrecentar  los  mismos  desórdenes  que  se  inten¬ 
tan  combatir.  Otros  pretenden  que  estas  son  mucho  mas 
saludables,  porque  en  razón  de  la  gran  revulsión  que 
producen,  pueden  compeler  los  canales  de  la  matriz  á 
la  reproducción  de  su  crisis ,  sobre  que  ademas  son  mas 
eficaces  para  la  deplecion  de  los  de  la  cabeza  y  pecho 
en  donde  son  mas  temibles  sus  irradiaciones. 

-  par.  396.  Unos  y  otros  apelan  á  la  esperiencia  para 
sostener  su  opinión ;  pero  yo  podria  citar  aquí  de  mí  pro¬ 
pia  observación  muchos  hechos  que  demostrarían  lo  pre¬ 
cario  y  erróneo  de  los  principios  sobre  que  marcha  la 
teoría  de  la  revulsión  en  semejantes  acontecimientos,  si  la 
ilusión  que  mantuvo  por  algún  tiempo  no  hubiera  desa¬ 
parecido.  Nuestros  comprofesores,  pues,  despreciando  la 


seducción  de  los  especiosos  discursos ,  y  superiores  tam¬ 
bién  á  las  envegecidas  preocupaciones  de  los  pueblos, 
están  convencidos  de  que  las  sangrías,  sean  derivatorias 
ó  revulsorias,  son  imprescindibles  tanto  para  suplir  con 
ellas  al  trastorno  de  los  impulsos  de  la  naturaleza,  como 
para  salir  al  encuentro  con  una  egecutiva  deplecion  á 
los  desórdenes  que  trae  tras  sí  la  supresión  súbita:  y 
si  bien  es  verdad  que  se  prefieren  siempre  las  de  los 
miembros  superiores ,  no  por  eso  se  miran  con  ceño  las 
de  los  inferiores;  porque  unas  y  otras  contribuyen  tan¬ 
to  á  refrenar  ó  templar  las  reacciones  ó  sobre  escitacio- 
nes  de  la  matriz  y  de  las  visceras  de  sus  simpatías ,  como 
al  desahogo  de  los  líquidos  remontados  ó  congestos ,  con 
cuyo  auxilio  es  posible  se  evite  el  desarrollo  de  algu¬ 
na  temible  flegmásia. 

par.  397.  Como  quiera  que  sea,  las  sangrías  loca¬ 
les  por  medio  de  sanguijuelas  aplicadas  ya  sobre  las 
partes  afectas,  ó  ya  sobre  la  vulva,  márgen  del  recto 
ó  plano  interior  de  los  muslos,  son  también  un  recur¬ 
so  muy  saludable  después  de  las  generales  para  reab¬ 
sorber  los  restos  de  la  congestión,  y  mitigarla  irrita¬ 
bilidad;  mucho  mas  cuando  la  delicadez  de  las  pacien¬ 
tes  no  permite  la  continuación  ni  aun  la  egecucion  de 
las  otras. 

'  ,  1  f-  -  .  5-^  .H  AT 

par.  398.  En  todo  caso,  no  se  debe  fiar  en  solas 

las  evacuaciones  de  sangre.  Mientras  su  uso,  pues,  es 
muy  oportuno  auxiliar  sus  efectos  con  los  remedios  se¬ 
dativos  de  los  espasmos,  igualmente  que  con  los  diluen- 
tes  anodinos  y  con  los  escitantes  del  sistema  dermóides, 
que  tanto  pueden  influir  para  dividir  ó  escentrar  el 
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foco  de  la  sobre  oscitación,  obrando  tanto  la  deriva¬ 
ción  como  la  revulsión  con  una  celeridad  á  veces  ins¬ 
tantánea. 

par.  399.  Entre  los  primeros  el  opio  ó  sus  prepa¬ 
raciones,  el  alcanfor,  el  éter  sulfúrico,  el  licor  mine¬ 
ral  de  Hoffman  y  el  espíritu  de  cuerno  de  ciervo  su- 
cinado,  ocupan  el  mas  preferente  lugar  de  la  escala. 
De  todos  ellos  se  puede  sacar  un  partido  ventajoso,  di¬ 
latados  en  cualquiera  de  las  aguas  nervinas,  como  la 
de  torongil,  la  de  flores  de  naranjo,  la  de  tila,  la  de 
menta  &c.  pero  principalmente  del  primero ,  que  es 
por  todos  títulos  el  antiespasmódico  por  excelencia.  Así 
la  combinación  de  su  estracto  acuoso  con  el  alcanfor, 
es  una  de  las  fórmulas  mas  saludables  en  todos  los  tras¬ 
tornos  que  se  siguen  á  la  supresión  súbita  de  los  mens¬ 
truos  ,  si  se  esceptuan  los  casos  en  que  la  cabeza  ha 
sido  atacada  de  alguna  afección  comatosa,  pues  en  ellos 
!es  sospechosa  esta  droga,  y  de  toda  indicación  las  demas. 
Los  enemas  de  la  asa  fétida  confingida  con  yema  de 
huevo  y  corta  cantidad  de  leche  ó  agua  de  manzani¬ 
lla  ,  corresponden  también  á  la  misma  clave ,  y  sus  efec¬ 
tos  son  á  veces  tan  enérgicos ,  que  he  visto  seguirse  a 
su  uso  la  reproducción  menstrual. 

PAR.  400.  Este  plan  debe  ser  simultáneamente  au¬ 
xiliado  con  las  bebidas  demulcentes ,  como  la  agua  de 
pollo,  de  cebada  ó  simiente  de  lino,  dulcificadas  con 
el  jarave  de  malvavisco;  y  también  con  la  repetición 
de  sinapismos  alternados,  ya  sobre  la  matriz,  ya  sobre 
las  partes  afectas ,  ó  ya  sobre  los  estrenaos.  Su  virtud 
tanto  derivatoria  como  revulsoria  es  tan  manifiesta,  que 


en  su  razón  ha  pasado  á  ser  axioma  en  la  práctica,  que 
un  estímulo  vivo  y  permanente  en  cualquier  punto  que 
se  escite,  atrae  á  sí  el  mayor  aflujo  de  todos  los  lí¬ 
quidos.  Por  la  misma  razón  las  fricciones  secas  sobre 
los  estrenaos  inferiores,  igualmente  que  las  del  éter  sul¬ 
fúrico  y  linimento  volátil  sobre  las  partes  afectas,  cor¬ 
responden  también  y  á  vezes  muy  ventajosamente  á 
este  orden  de  remedios.  En  el  mismo  deben  igualmen¬ 
te  ocupar  un  muy  distinguido  lugar  los  barios  genera¬ 
les  de  agua  tibia,  que  son  después  de  los  calmantes 
directos  el  antiespasmódico  mas  egecutivo,  y  el  mejor 
sedante  del  esceso  de  irritabilidad ,  cuando  los  desór¬ 
denes  de  la  supresión  se  han  concentrado  en  solas  las 
visceras  del  abdomen :  pero  cuando  se  han  remontado 
á  la  cabeza  ó  pecho,  es  dudosa  su  impresión  mucho 
mas  si  hay  sonnolencia  ó  dispnea. 

PAR.  401.  Tales  son  las  indicaciones  generales  que 
se  presentan  en  todos  los  casos  de  supresión  súbita  de 
los  menstruos,  y  tal  es  la  série  de  remedios  que  re¬ 
claman  los  desórdenes  que  la  sobrevienen  mientras  su 
mayor  agudeza  ó  intensión,  y  mientras  mantienen  su 
dependencia  de  las  simpatías  activas  de  la  matriz.  Las 
escepciones  de  estos  principios  no  son  de  este  lugar, 
porque  deben  ser  miradas  como  individuales.  Tampo¬ 
co  corresponde  aquí  el  pormenor  historial  y  terapép- 
tico  de  cada  una  de  las  afecciones  que  pueden  suce- 
*derse  ó  complicarse;  pues  sobre  que  muchas  de  ellas 
serán  tratadas  separadamente  en  el  discurso  de  esta 
obra;  las  demas  como  comunes  á  ambos  sexos  única¬ 
mente  deben  tener  lugar  en  una  clasificación  elemental. 
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par.  40a.  De  todas  maneras  ,  disipada  la  agudeza 
de  las  primeras  impresiones  ,  y  calmados  los  temores 
de  los  trastornos,  sea  cual  fuere  la  clase  á  que  hayan 
pertenecido ;  otras  nuevas  indicaciones ,  y  otra  série  de 
auxilios  deben  fijar  toda  la  atención.  Hasta  aquí  solo 
se  ha  tratado  de  satisfacer  las  necesidades  urgentes;  pe¬ 
ro  ahora  es  preciso  intentar  con  toda  energía  la  des¬ 
trucción  del  germen  de  las  nuevas  escenas  que  deben 
recelarse  en  el  siguiente  periodo;  anticipándose  á  él  en 
lo  posible  con  el  uso  de  todos  los  medios  que  puedan 
facilitarle  ,  removiendo  los  obstáculos  que  se  opongan 
á  su  retorno.  Para  esto  conviene  no  olvidar,  que  una 
vez  desordenadas  las  funciones  de  la  matriz,  es  harto  di¬ 
fícil  lo  mas  á  menudo  el  reconducirla3  al  orden.  Su 
irritabilidad,  pues,  una  vez  exasperada,  se  escita  y  re¬ 
monta  por  las  mas  ligeras  causas. 

par.  4°3.  Como  quiera  que  sea ,  entre  los  muchos 
remedios  que  se  han  ensayado  por  los  prácticos  para 
resolver  las  congestiones  de  la  matriz,  modificar  su  fá¬ 
cil  irritabilidad  y  reintegrarla  en  el  temple  de  su  na¬ 
tural  escitamento,  los  que  menos  han  burlado  sus  es¬ 
peranzas,  ó  sea  los  que  mas  frecuentemente  han  ga¬ 
rantido  los  buenos  deseos  ,  son  las  preparaciones  mar¬ 
ciales  y  su  misma  limadura  ,  el  acibar  sucotrino  ,  la 
mirra ,  el  castóreo ,  la  asa  fétida ,  y  las  sales  aperitivas 
-con  especialidad  la  catártica  y  tártaro  vitriolado.  De 
todas  estas  drogas  se  pueden  confingir  diferentes  fór¬ 
mulas,  tanto  en  píldoras,  como  en  forma  líquida,  aco¬ 
modadas  á  la  disposición  de  los  individuos  ;  pero  con 
la  consideración  que  si  no  escitan  el  vientre ,  son  mas 
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lentos  sus  efectos  sobre  la  matriz.  Las  preparaciones 
•del  opio  también,  cuya  virtud  enmenagoga  e6  pedise- 
cua  á  la  antiespasmódica  ,  debe  ocupar  aquí  su  lugar 
ordenado  á  las  horas  del  sueño.  Las  fumigaciones  de 
las  plantas  emolientes,  ó  sea  los  baños  de  vapor  diri¬ 
gidos  á  la  vulva  ,  pueden  activar  mucho  la  acción  de 
los  demas  remedios,  escitando  suavemente  las  oscilacio¬ 
nes  de  los  vasos  del  aparato  sexual.  Los  baños  genera¬ 
les  de  temple  natural,  en  su  legítima  estación,  son 
también  muy  saludables  ,  por  las  reacciones  que  pro¬ 
mueven  en  todas  las  visceras.  Pero  de  ningún  plan  se 
pueden  esperar  prontos  resultados  ,  sino  es  auxiliado 
del  egercicio  rural  ó  en  plena  atmósfera ,  que  es  el  me¬ 
jor  escitante  de  la  energía  de  todos  los  órganos. 

par.  404  De  la  misma  manera  ,  los  esfuerzos  mas 
bien  dirigidos  serán  también  casi  nulos  ,  sí  las  causas 
de  los  trastornos  é  inversiones  del  orden  existen  en  las 
zozobras  del  espíritu.  En  vano,  pues,  se  ensayarán  los 
mejores  remedios  en  una  joven  sensible  ,  ocupada  de 
la  pasión  del  amor.  Ni  la  ciencia  médica,  ni  la  moral 
tienen  regularmente  imperio  alguno  sobre  un  estado 
del  alma  ,  que  está  presente  en  todos  los  momentos^ 
que  mantiene  fija  y  como  estática  la  imaginación  en 
un  solo  objeto  ,  que  desarrolla  y  escita  sin  intermisión 
la  irritabilidad  de  la  matriz,  y  que  es  alternativamen¬ 
te  combatida  y  abrumada  con  un  tan  incesante  como 
opuesto  contraste  de  ideas,  ó  sea  de  recelos  y  confian¬ 
zas,  desconfianzas  y  temores,  que  ya  la  abisman  en  la 
tristeza,  ya  la  enagenan  de  alegría  ,  y  ya  la  enfurecen 
y  arrebatan.  Así ,  todo  lo  que  es  posible  persuadir  á 


las  desgraciadas  victimas  de  esta  pasión,  es  puramente 
perentorio,  y  nada  es  capaz  de  contener  sus  trastor¬ 
nos  físicos  y  morales,  sino  la  posesión  del  objeto  amado. 

par.  4o5.  Pero  cuando  por  un  gran  pesar,  se  han 
remontado  los  menstruos,  una  repentina  alegría  puede 
restablecer  su  corriente  ,  á  pesar  de  que  la  impresión 
de  toda  sorpresa  obra  siempre  unos  mismos  efectos.  Así 
Chambón  cita  el  ejemplo  de  una  joven  enamorada ,  que 
fue  súbitamente  atacada  de  accidentes  convulsivos ,  se¬ 
guidos  á  la  total  supresión  de  su  regla  ,  por  haberla 
anunciado  el  fallecimiento  de  su  amante.  Una  feliz  ca¬ 
sualidad,  hizo  que  éste  desmintiese  con  su  llegada  po- 
co  rato  después,  semejante  noticia.  En  medio  del  en¬ 
torpecimiento  de  sus  sentidos ,  y  de  las  borrascosas  con¬ 
mociones  que  la  tenian  trastornada,  le  conoció  al  ins¬ 
tante.  Todo  calmó  con  sola  su  vista,  y  la  menstrua¬ 
ción  se  reprodujo  sin  otro  auxilio.  Si  siempre  se  pu¬ 
diera  ofrecer  este  precioso  específico  ,  no  se  veria  tan 
á  menudo  continuar  la  tempestad,  á  pesar  de  los  cal¬ 
mantes  y  demas  remedios  con  que  se  intenta  serenar 
la  irritabilidad  nerviosa  ,  sostenida  por  este  estado  del 
alma. 


CAPITULO  XVI. 

Apuntes  sobre  la  atonía  de  los  ovarios ,  ó  sea  sobre  la 
escasez  ó  supresión  lenta  de  las  reglas . 

PAR.  4°6*  La  historia  de  los  desórdenes  que  se  oca¬ 
sionan  por  la  disminución  progresiva  de  la  evacuación 
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mensual ,  apenas  tendría  lugar  en  las  obras  consagra-* 
das  á  la  medicina  práctica  de  la  muger ,  si  las  como¬ 
didades  de  la  sociedad  no  la  hubieran  alejado  tanto  de 
las  costumbres  primitivas,  ó  sea  de  la  vida  activa,  sen¬ 
cilla  y  sobria  que  aun  se  observa  en  las  aldeas.  Las 
mismas  causas,  pues,  que  concurren  á  hacer  mas  in¬ 
teresante  su  belleza,  son  cabalmente  las  que  mas  ener¬ 
van  el  vigor  de  su  constitución.  Asi  es ,  que  en  las  jó¬ 
venes  educadas  eu  las  grandes  poblaciones,  y  mucho 
mas  en  las  dedicadas  á  una  vida  indolente,  regalona 
Y  lllj  osa,  el  esplendor  de  sus  encantos  brilla  ma9  qi  e 
en  las  trabajadoras,  y  á  veces  aparentan  también  la 
mayor  energía  en  todas  sus  funciones:  pero  en  la  rea¬ 
lidad  esta  es  una  robustez  precaria,  ó  una  lozanía  sin 
solidez,  que  desaparece  bien  á  menudo  á  los  primeros 
choques  de  sus  destinos  sexuales ,  mientras  que  en  las 
otras  nada  es  capaz  de  marchitaría. 

par.  4°?.  Buen  testimonio  son  de  esta  verdad  al¬ 
gunas  doncellas  de  las  clases  mas  opulentas,  que  en 
medio  de  un  esterior  que  forma  ilusión ,  esperimentan 
desde  -sus  primeros  periodos  mensuales  un  goteo  linfá¬ 
tico,  que  adquiere  bien  pronto  todo  e!  carácter  de  una 
verdadera  leucorrea:  por  manera  que  dá  lugar  á  du¬ 
dar  si  esta  laxitud  de  su  aparato  sexual  preexistia  á  Ja 
aparición  de  los  menstruos,  ó  si  sobrevino  en  conse¬ 
cuencia  del  esfuerzo  xíe  sus  primeras  oscitaciones.  No 
así  las  jóvenes  educadas  entre  las  faenas  de  la  agricul¬ 
tura,  que  aun  cansadas  de  ser  madres  y  de  laclar  sus 
hijos,  jamas  esperimentan  este  incómodo  derrame  vía* 
enlacio  únicamente  á  la  indolencia. 

3o 
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par.  4°3.  En  razón  de  esto  se  puede  sentar  por 
principio,  que  todas  las  mugeres ,  sea  cual  fuere  su.  es¬ 
tado  y  constitución,  que  se  entregan  á  una  vida  se¬ 
dentaria  ,  son  las  únicas  ó  por  lo  menos  las  que  mas 
á  menudo'  hacen  mover  todos  los  resortes  de  la  me¬ 
dicina,  para  corregir  los  diferentes  descalabros  de  las 
funciones  de  su  matriz.  El  orden,  pues,  de  la  fuerza 
vital  ele  esta  viscera,  ó  sea.  de  los  ovarios  que  son  sus 
órganos  reguladores  ,  se  abate,  se  exalta,  se  entorpece 
ó  se  desquicia  en  ellas  de  tal  manera  ,  que  bien  á  me¬ 
nudo  toca  los  estreñios  en  todas  sus  acciones.  Así  esv 
que  en  razón  del  precario  vigor  de  sus  escitaciones,  el 
periodo  mensual  ya  se  retarda  ó  adelanta,  ya  escasea 
ó  es  muy  durable,  ó  ya  es  alternativamente  precipi¬ 
tado  é  interrumpido,  sin  guardar  por  lo  común  en  to¬ 
dos  estos  desvíos  proporción  alguna  con  el  tempera¬ 
mento  de  los  individuos.  Esta  misma  falta  de  orden  se 
observa  también  en  su  prurito  venéreo ;  pues  en  unas 
es  tan  fino  que  se  remonta  basta  el  erotismo ,  mientras 
que  en  otras  es  tan  apagado  ,  que  difícilmente  se  eleva 
á  la  cumbre  del  placer.  De  estos  hechos  se  concibe  fá¬ 
cilmente,  que  no  es  posible  esperar  regulares  resulta¬ 
dos  en  ninguna  de  las  operaciones  específicas  de  la  ac¬ 
ción  vital  de  esta  viscera ,  cuando  sus  impulsiones  no> 
siguen  una  marcha  ordenada. 

par.  409.  Es,  pues,  bien  notorio,  que  el  vigor  de: 
todos  los  órganos  está  en  razón  inversa  de  la  indolen¬ 
cia  tanto  física  como  moral.  Por  consiguiente  en  las  jó¬ 
venes  educadas  en  una  vida  demasiado  halagüeña,  la 
acción  espontánea  que  preside  á  todas  sus  funciones  ge- 
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nerales  y  especiales,  necesariamente  debe  marchar  sin 
energía,  y  á  veces  también  escitando  desórdenes,  mas 
ó  menos  sensibles,  en  razón  de  la  distancia  del  medio 
de  proporción  de  los  estímulos  que  las  determinan.  .‘Es¬ 
te  es  cabalmente  el  origen  radical  de  la  laxitud  de  sús 
sólidos,  y  de  la  falta  de  proporción  en  los  principios 
elementales  de  sus  líquidos.  Así  es  como  sus  sistemas 
vasculares  se  llenan  de  jugos  mal  asimilados  ó  viscosos, 
que  á  primera  vista  hacen  aparentar  una  robustez  que 
no  existe:  así  es  como  desaparece  prematuramente  la 
lozanía,  delicadez  y  agilidad  de  sus  miembros,  llegan¬ 
do  á  serles  incómoda  y  repugnante  toda  diversión  que 
exija  actividad  ;  y  en  fin  así  es  como  el  órgano  de  su 
pensamiento,  igualmente  embotado  que  los  demas,  solo 
gusta  y  se  entretiene  en  vagatelas.,  fijando  todo  su  re¬ 
creo  en  el  sofá,  en  la  cama  y  en  la  mesa;  si  bien  que 
este  último  placer  se  las  relaja  á  veces  de  tal  manera* 
que  apenas  pueden  escitarle  con  los  manjares  mas  pes¬ 
quisados. 

PAR.  410.  Un  semejante  estado  predispone  la  matrijs 
á  muy  diferentes  afecciones  ;  en  razón  de  las  varias  mo» 
dificaciones  á  que  se  remonta ,  desquicia  ó  abate  su  es- 
citabilidad ,  y  también  de  las  degeneraciones  que  adquie" 
ren  los  líquidos  que  la  riegan :  pero  principalmente  su 
influencia  es  muy  poderosa,  no  solo  para  entorpecer  sus 
esfuerzos  periódicos ,  sí  también  para  estorbarlos  del  to¬ 
do.  Enervada,  pues,  la  fuerza  elástica  de  sus  tejidos, 
y  engruesados  r  necesariamente  sus  líquidos,  no  es  po¬ 
sible  que  su  sacudimiento  sea  cabal.  Su  lentor  crece  á 
proporción  de  la  blandura  de  las  potencias  impelen teSj, 
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o  sea  de  la  insuficiencia  del  escitamento  espontáneo;  y 
en  razón  de  esto  el  infarto  vascular  adquiere  en  cada 
periodo  mas  intensión.  Es  decir,  que  esta  afección  em¬ 
pieza  por  la  disminución  de  las  reglas,  y  concluye  á 
-  veces  por  su  absoluta  supresión. 

PAR.  41  K  Es  posible  también  que  esta  congestión 
sea  iniciada  y  graduada  por  las  impresiones  é  influen¬ 
cia  de  alguna  de  las  causas  físicas  ó  morales  que  he 
espuesto  en  el  párrafo  388;  con  especialidad  por  las 
que  afectan  silenciosamente  la  imaginación.  Entre  estas, 
el  amor  y  los  celos  ocupan  el  lugar  preferente,  pues 
la  incesante  agitación  y  zozobra  que  escitan  y  mantie¬ 
nen  en  el  alma  la  incertidumbre  y  desconfianza,  ne¬ 
cesariamente  han  de  afectar  el  órgano  que  dá  pábulo 
á  estas  pasiones. 

par.  4 1 2.  El  trabajo  muy  activo  y  sostenido,  igual¬ 
mente  que  la  penuria  de  buenos  alimentos,  disminu¬ 
yen  también  las  reglas,  y  á  veces  las  retrasan  notable¬ 
mente  ,  y  aun  las  suspenden  del  todo ;  porque  en  ambos 
estados  la  continua  disipación  de  los  jugos  nutricios, 
distrae  y  aun  apaga  la  escitabilidad  de  los  ovarios  y 
sus  irradiaciones.  Pero  estas  son  causas  negativas,  que 
lejos  de  ocasionar  congestiones,  no  hacen  mas  que  su¬ 
jetar  esta  viscera  al  orden  de  la  vitalidad  general  ve¬ 
getante,  eclipsando  ó  haciendo  cesar  la  de  sus  especia* 
les  atribuciones,  en  las  que  sin  duda  se  reintegrará  lue¬ 
go  que  cesen  los  motivos  que  las  han  paralizado. 

par,  41 3.  El  embarazo  y  la  lactación  son  también 
causas  efectivas  de  la  cesación  absoluta  ó  sea  interrup¬ 
ción  del  periodo  mensual :  pero  lejos  de  ser  eonsecuen- 
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cia  cíe  un  vicio,  es  por  el  contrarío  una  suspensión 
natural  ele  los  esfuerzos  menstruales,  ó  una  abstrac¬ 
ción  ele  los  jugos  para  proveer  á  otras  necesidades. 

PAR.  4M*  En  to<^°  caso,  es  muy  necesario  adver¬ 
tir,  que  sea  cual  fuere  la  naturaleza  de  las  cansas  que 
han  enervado  la  vitalidad  de  la  matriz,  ó  sea  la  ener¬ 
gía  de  sus  impulsiones  y  repulsiones ,  hay  un  gran  pa¬ 
so  dado  hácia  la  congestión  de  su  aparato  vascular ;  el 
que  una  vez  iniciado  no  solo  no  se  reintegra  fácilmente 
en  el  vigor  de  sus  funciones,  sí  también  la  insuficien¬ 
cia  de  sus  oscilaciones  le  hace  adquirir  en  cada  perio¬ 
do  nuevos  materiales,  que  aumentan  gradualmente  las 
dificultades  de  su  refundición.. 

PAR-  4 Como  quiera  que  suceda,  las  incomodi¬ 
dades  que  se  siguen  á  la  disminución  de  las  reglas,  son 
al  principio  tan  varias  en  los  diferentes  individuos,  y 
tan  análogas  bien  á  menudo  á  las  del  embarazo,  que 
no  es  fácil  formar  una  idea  exacta  de  la  causa  que  las 
produce ,  ó  sea  del  estado  del  centro  que  las  irrádia. 
Una  doncella  honesta,  ó  una  viuda  recatada,  podrán 
muy  bien  alejar  de  las  meditaciones  del  profesor  las  sos¬ 
pechas,  que  á.  primera  vista,  le  sugerirá  la  conformi¬ 
dad  de  los  signos  de  la  escasez  de  los  menstruos  con 
los  de  un  embarazo  incipiente,  (i)  No  obstante,  su 


(i)  No  en  todas  las  muge-res  cesan  las  reglas  en  los  prime¬ 
ros  meses  del  embarazo  ;  pues  aunque  en  este  estado  la  matriz 
cámbia  absolutamente  sus  funciones  y  concentra  sus  fuerzas  a  un 
nuev-o  objeto,  no  puede  todas  las  veces  estorbar  que  la  continua¬ 
ción  de  sus  escitacioues  periódicas  se  irradie  á-  los  vasos  que  ser¬ 
pentean  por  su  cerviz  y  tramo  vaginal  ,  y  que  Ies  obligue  á  una 
evacuación  arreglada  j  muy  bastante  á  mantener  la  ilusión  por 
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mismo  honor  le  impone  la  obligación  de  proceder  con 
decorosa  reserva  ,  para  que  su  demasiada  confianza  no 
le  haga  arrepentirse  alguna  vez.  No  hay,  pues,  signo 
alguno  tan  decisivo  de  la  gravidez  en  los  primeros  me¬ 
ses,  que  sin  género  de  duda  la  demuestre.  Asi  es,  qué 
en  semejantes  circunstancias  la  imaginación  vacila  no 
solo  al  frente  de  una  muger  casada,  sí  también  mu¬ 
cho  mas  de  una  soltera  cuya  conducta  desconoce. 

par.  416.  Sin  embargo,  aunque  todos  los  signos 
sean  inciertos  en  su  principio,  no  tardan  mucho  en  re¬ 
vestirse  de  su  distintivo  carácter-;  sobre  que  ademas  110 
es  necesaria  mucha  sagacidad,,  para  hacer  una  distin¬ 
ción  entre  las  sugestiones  de  una  muger  ,  que  solo  tra¬ 
ta  de  sorprender,  y  la  sencillez  de  otra  que  únicamen¬ 
te  aspira  á  mitigar  unas  incomodidades  que  tiene  ru¬ 
bor  en  declarar.  La  una,  dando  mucha  entidad  á  su 
padecer,  pide  con  instancia  remedios  activos;  mientras 
que  la  otra ,  disminuyendo  quizá  sus  sufrimientos  ó  ar¬ 
rancándoselos  á  fuerza  de  preguntas,  solo  desea  que  la 
molesten  poco.  La  primera  se  queja  muy  á  menudo 
del  poco  efecto  de  los  que  se  la  han  ordenado ,  al  paso 
que  la  segunda  se  muestra  morosa  ó  repugna  nte  á  toda 
prescripción.  Tal  es  la  diferencia  moral,  que  alguna  vez 
lia  disipado  mi  perplexidad  en  los  primeros  ensayos. 

PAR.  417.  Sobre  todo,  la  exacta  comparación  de  las 
molestias,  su  mas  ó  menos  notable  influencia  sobre  las 
funciones  de  la  economía,  el  .carácter  de  las  mutacio- 

tres  ó  cuatro  meses,  difundiendo  ,  en  el  hecho  la  mayor  obscuri¬ 
dad  sobre  la  legítima  causa  de  las  incomodidades,  hasta  que  otros 
nuevos  fenómenos  rasgan  el  velo  que  la  cubría. 


nes  que  se  imprimen  en  el  rostro,  el  de  las  sensacio¬ 
nes  morales;  todo  se  reúne  para  ilustrar  las  ideas  en 
medio  de  la  incertidumbre,  y  todo  debe  analizarse  para 
deducir  las  posibles  probabilidades.  Si  yo  examino,  pues, 
una  muger,  sea  casada,  viuda  ó  soltera,  que  se  afecta 
por  la^  emanaciones  de  las  mismas  cosas  que  antes  la 
,eran  gratas  ó  indiferentes;  que  aborrece  los  alimentos 
ordinarios  y  apetece  otros  estraord inarios;  que  es  mo¬ 
lestada  de  frecuentes  náuseas  ó  vómitos;  que  sufre  al¬ 
gunas  descomposiciones  ácidas  ó  nidorosas  en  sus  diges¬ 
tiones  ;  que  se  queja  de  aflicciones  dolorosas  ó  angustias 
en  su  reglón  gástrica,  y  que  su  carácter  moral  ha  va¬ 
riado,  ó  está  mas  sensible  que  lo  ordinario ;  deduciré  al 
momento  que  este  estado  es  puramente  simpático,  ó  lo 
que  es  una  misma  cosa,  que-  se  ha  desarrollado  en  la 
matriz  una  escitabilidad  mas  fina  que  la  natural ,  y  que 
sus  irradiaciones  se  remontan  con  bastante  energía  para 
afectar  la  irritabilidad  de  toda  su  economía ,  y  alterar 
las  funciones  de  los  órganos  alimenticios. 

par.  418.  En  seguida,,  para  distinguir  en  lo  posi¬ 
ble  la  calidad  del  agente  promotor  de  todos  estos  des¬ 
órdenes  ,  sujetaré  á  un  riguroso  análisis  el  pormenor  de 
su  influencia  sobre  las  diferentes  operaciones  de  la  na¬ 
turaleza.  Si  se  irrádian ,  pues ;  rpor  la  nueva  oscitación, 
que  produce  el  gérmen  fecundado  sobre  la  matriz ,  las 
pacientes  conservan  su  alegría  natural  si  su  conciencia 
no  se  la  eclipsa;  y  si  bien  que  el  brillo  de  sus  oíos 
igualmente  que  la  frescura  de  la  piel  pierde  algo  de 
su  esplendor  ó  se  empana  á  veces,  no  se  resienten  de 
'yíscera  alguna ,  ni  se  vician  sns  secreciones ,  ni  se  mar* 
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chitan  los  demás  caracteres  de  la  salud  ,  apesar  del  es- 
ceso  de  irritabilidad  que  se  eleva  constantemente  del 
aparato  sexual  sobre  el  sistema  gástrico,  y  de  la  depra¬ 
vación,  bien  á  menudo  notable  ,  de  las  funciones  de  este 
órgano.  Sobre  todo ,  las  mismas  molestias  de  este  esta¬ 
do  contribuyen  casi  específicamente  á  caracterizarle.  Em¬ 
piezan  pues  de  la  misma  manera  que  concluyen ,  sin 
variar  la  marcha  ni  graduarse  sus  resultados. 

PAR.  419.  Al  contrario,  cuando  los  desórdenes  son 
producidos  por  la  congestión  que  se  sigue  á  la  escasez 
ó  nulidad  de  las  reglas,  las  simpatías  de  la  matriz  son 
al  principio  mucho  menos  sensibles  que  en  el  embara¬ 
zo;  pero  después  se  desarrollan  con  un  carácter  mas 
patológico.  Es  decir ,  que  por  lo  común  se  alteran  poco 
las  propiedades  de  la  salud  antes  de  los  tres  meses  de 
este  defecto,  que  es  cabalmente  la  época  en  que  em¬ 
piezan  á  mejorarse  las  embarazadas.  Ademas,  en  este 
estado  y  época,  los  pechos,  poco  cargados  al  principio, 
se  elevan  sensiblemente  y  sus  areolas  -se  ponen  fuscas  y 
sembradas  de  algunas  pequeñas  tuberosidades.  No  suce¬ 
de  lo  mismo  en  el  defecto  de  las  reglas.  Estos  órganos, 
pues,  se  elevan  desde  luego,  y  aun  se  ponen  delicados 
y  doloridos,  como  rebosando  un  impulso  vital  que  no 
tardará  en  marchitarse. 

PAR»  4a0'-  Sobre  todo  el  ¿signo  mas  distintivo  de 
ambos  .estados  se  encuentra  en  el  orificio  de  la  matriz, 
ú  las  circunstancias  hacen  preciso  su  examen.  En  la  ges¬ 
tación  se  le  observa  exactamente  cerrado,  suave  y  sin 
l>ias  sensación  que  la  natural ;  mientras  en  el  defecto 
mensual  está  infartado  ?  duro  y  exquisitamente  sensible. 
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PAR.  431.  Como  quiera  que  sea,  lie  aquí  los  mas 
comunes  y  principales  desórdenes  que  mas  ó  menos  pron¬ 
to  se  suceden  á  la  escasez  menstrual.  Las  pacientes  se  sien¬ 
ten  desde  luego  menos  ágiles  ó  menos  activas  para  las 
ocupaciones  ordinarias ,  y  se  muestran  también  indife¬ 
rentes  ó  menos  dispuestas  para  las  diversiones  que  an¬ 
tes  liacian  su  placer;  su  espíritu  se  exalta  por  lige¬ 
ros  motivos,  y  se  abate  con  la  misma  facilidad,  pierden 
el  apetito ,  y  sus  funciones  gá  stricas  se  alteran  con  ascos, 
esputaciones  molestas ,  náuseas  y  vómitos  ácidos  ó  ni- 
dorosos,  seguidos  á  veces  á  la  quemante  pirosis  ó  á  la 
cardialgía ;  su  hipogastro  se  resiente  á  una  leve  compre¬ 
sión  ;  todo  su  abdomen  se  eleva  gradualmente,  y  se  tirn- 
paniza  bien  á  menudo  con  borborisinos  y  tirantez  do- 
lorosa,  señaladamente  en  la  región  inguinal  y  del  pu¬ 
bis,  son  también  frecuentemente  molestadas  de  dolores 
por  lo  común  mas  gravativos  que  pungitivos  de  cabe¬ 
za  ,  ocasionados  lo  mas  á  menudo  por  vapores  ó  bo¬ 
chornos  que  las  ponen  muy  encendidas  y  las  cubren 
á  veces  de  sudor :  en  fin ,  si  á  estos  aparatos  se  agre¬ 
gan  las  orinas  muy  cubiertas  con  sedimento  glutinoso, 
blanquecino,  latericio  ó  negruzco,  nada  dejan  que  de¬ 
sear  para  la  distinción  de  la  causa  de  este  padecer. 

PAR.  ¿f.22 .  En  la  época  del  periodo  mensual ,  la  es- 
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cena  se  representa  con  aparatos  mas  borrascosos.  La  in¬ 
quietud  ,  pues,  es  angustiosa;  el  pecho  no  se  dilata  con 
libertad,  y  su  compresión  obliga  á  respiraciones  gran¬ 
des  y  luctuosas  ;  sienten  picotazos  ó  pulsaciones  pasa- 
geras  en  varias  partes  de  la  piel  ;  su  cabeza  se  pone 

muy  pesada  con  zumbido  en  los  oidos,  y  á  veces  con 
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tensión  pungitiva  en  las  sienes;  la  crispatura  y  turges- 
cencia  de  su  hipogástro  se  incrementa  notablemente,  y 
por  lo  regular  con  dolores  torminosos  y  tensión  incó¬ 
moda  de  los  lomos ,  caderas ,  ingles ,  y  á  veces  con  es¬ 
tupor  en  las  articulaciones  ;  mientras  que  en  su  em¬ 
peine  gravita  un  enorme  peso ,  y  mientras  que  la  vul¬ 
va  y  vagina  se  abrasan  y  conmueven  en  ocasiones  con 
un  prurito  erótico  ,  que  irradiándose  á  la  matriz  la 
contrae  y  voltea  en  todos  sentidos,  y  despierta  toda  la 
caterva  de  juguetes  convulsivos,  que  se  han  distinguido 
en  todos  los  siglos  con  el  dictado  de  histéricos. 

PAR.  4^3.  Sin  embargo,  en  algunos  individuos  es¬ 
tos  desórdenes  son  de  mucha  menor  entidad;  pero  en 
su  lugar  se  afecta  su  sistema  dermóides  con  manchas 
acardenaladas ,  eflorescencias  pruriginosas ,  erisipeláceas  ó 
herpéticas,  que  apuran  el  sufrimiento  de  las  pacientes, 
y  las  esponen  á  ulteriores  consecuencias ,  especialmente 
en  los  casos  en  que  la  ilusión  de  los  retornos  regula¬ 
dos  del  periodo  hace  separar  la  vista  de  su  escasez  ,  de  lo 
que  puedo  citar  algunas  observaciones  bien  contestadas. 

PAR.  424.  Las  afecciones  guturales  y  glandulosas  son 
también  un  resultado  de  este  defecto.  Se  sabe,  pues» 
que  hay  una  gran  simpatía  entre  los  tejidos  de  la  ma¬ 
triz  y  los  de  la  garganta  ,  ó  mas  bien  que  la  influen¬ 
cia  de  la  primera  es  muy  notable  sobre  la  segunda.  Así 
es ,  que  las  flegmasias  anginosas  ,  las  del  velo  palatino 
y  los  infartos  yugulares  glandulosos,  son  muy  frecuen¬ 
tes  en  las  mugeres  que  menstrual!  menos  que  lo  que 
corresponde  á  su  constitución.  En  fin ,  no  hay  afección 
alguna  tanto  de  la  familia  de  las  agudas  como  de  las 


crónicas ,  que  no  haya  sido  observada  por  los  prácticos 
en  consecuencia  del  defecto  menstrual. 

PAR.  426.  Pero  sea  cual  fuere  la  calidad  de  los  des¬ 
órdenes  que  se  desarrollen  por  la  escasez  ó  éstasis  de 
las  reglas ,  en  todos  y  cada  uno  de  ellos ,  hay  que  sa¬ 
tisfacer  á  dos  indicaciones.  La  una ,  es  relativa  á  la  ma¬ 
yor  ó  menor  intensión  ó  urgencia  de  los  accidentes  que 
sobrevengan  ;  la  otra  es  dirigida  con  toda  especialidad 
á  destruir  la  causa  que  los  ha  producido ,  ó  sea  á  rea¬ 
nimar  la  acción  vital  del  centro  de  donde  emanan.  La 
primera  puede  muy  bien  exigir  variedad  de  remedios: 
en  razón  de  la  diferente  índole  y  gerarquía  de  las  afee* 
ciones  que  haya  que  combatir;  pero  el  pormenor  his¬ 
torial  de  sus  consideraciones  no  es  de  este  lugar.  Así, 
únicamente  me  interesaré  en  la  segunda,  es  decir,  en 
la  indagación  de  los  medios  mas  especiales  para  sacar 
la  matriz  de  su  apatía,  y  en  la  manera  de  acomodar¬ 
los  con  oportunidad  á  las  diferentes  circunstancias  ó 
constitución  de  los  individuos. 

par.  4 2  6.  Para  esto  es  preciso  tener  en  considera¬ 
ción  ,  ó  partir  de  los  principios  prácticos  siguientes: 
primero,  que  el  infarto  ú  obstrucción  de  la  matriz  es 
siempre  difícil  de  refundir  :  segundo  ,  que  cuando  se 
ha  envejecido  ó  radicado  mucho  ,  no  solo  no  obedece 
regularmente  á  los  mejores  remedios,  sino  que  á  veces 
se  exacerba  con  ellos  :  tercero  ,  que  nada  se  debe  in¬ 
tentar  con  aquellas  mugeres  ,  que  á  pesar  de  la  esca¬ 
sez  ó  nulidad  de  sus  reglas,  gozan  de  buena  salud  sin 
incomodidad  alguna  ni  local  ni  general  :  cuarto,  que 
en  todos  los  casos  en  que  los  signos  patológicos  recia- 
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man  los  auxilios  de  la  ciencia  médica ,  se  debe  empe¬ 
zar  por  los  mas  suaves ,  graduándolos  y  combinándolos 
después  progresivamente  en  razón  de  sus  efectos ;  por¬ 
que  la  escitabilidad  de  los  individuos  no  solo  no  es 
uniforme  ,  sino  que  dista  á  veces  tantos  quilates  ,  que 
lo  que  para  unos  es  saludable  ,  para  otros  es  perjudi¬ 
cial.  Quiere  decir ,  que  se  trata  de  reconducir  todo  el 
aparato  de  órganos  sexuales ,  y  principalmente  los  ova¬ 
rios  ,  al  vigor  y  energía  suficientes  para  que  no  sea  in¬ 
fructuosa  la  impulsión  espontánea  de  sus  esfuerzos  pe¬ 
riódicos  ;  pero  con  la  consideración  de  que  no  se  re¬ 
monte  demasiado  su  tonicismo  ,  por  el  recelo  de  una 
sobre  escitacion  que  seria  peligrosa. 

par.  427.  La  série  de  drogas  á  que  se  ha  atribui¬ 
do  la  propiedad  específica  de  escitar  las  acciones  de  la 
matriz,  ó  sea  de  promover  los  esfuerzos  de  su  sacudi¬ 
miento  periódico ,  es  inmensa :  pero  esta  atribución  tie¬ 
ne  mucho  de  imaginária  ,  ninguna  posée  esta  virtud 
directa  y  esclusivamente.  Sin  embargo ,  los  prácticos  de 
todos  los  siglos  las  han  distinguido  con  el  dictado  de 
enmenagogas;  denominación  á  la  verdad  tanto  mas  vo¬ 
luntaria  é  inexacta  $  cuanto  que  cada  dia  se  observa 
que  algunos  remedios  ,  cuyas  calidades  están  en  razón 
opuesta,  producen  alguna  vez  estos  mismos  efectos. 

par.  428.  Así  es,  que  las  sangrías  derivativas,  los 
barios  generales ,  los  paregóricos  ó  sedantes ,  y  las  demas 
medicinas  antiespasmódicas  ,  obran  bien  á  menudo  co¬ 
mo  enmenagogos  cada  uno  á  su  vez  ,  en  los  casos  en 
que  el  orgasmo  pletórico  ó  la  crispatura  dol orosa  del 
aparato  sexual ,  son  una  consecuencia  de  la  irritabili- 


ciad  escitada  por  sus  vanos  esfuerzos  periódicos. 

par.  429.  De  la  misma  manera,  los  eméticos  y  pur¬ 
gantes  ordenados  con  precisa  indicación  en  mugeres  in- 
menstruadas ,  y  en  época  de  su  correspondencia ,  debe¬ 
rán  ocupar  un  buen  lugar  en  la  escala  enmenagógica; 
porque  en  razón  de  las  conmociones  y  sacudimientos 
que  promueven  en  el  abdomen,  escitan  también,  no  sin 
fruto  algunas  veces,  las  impulsiones  de  los  ovarios,  v 
de  todo  el  grupo  de  órganos  uterinos.  Las  depresiones 
igualmente  y  las  reacciones  de  la  vitalidad  universal  y 
parcial,  que  son  como  pedisécuas  á  la  impresión  de  los 
baños  generales  frescos,  reclamarían  con  frecuencia  este 
mismo  dictado,  si  la  esplosion  menstrual  fuese  un  ar¬ 
gumento  positivo  de  su  propiedad  específica. 

par.  43o.  Como  quiera  que  sea,  no  hay  afección 
alguna  en  el  gran  catálogo  de  medicina  práctica ,  que 
tan  monstruosamente  haya  abrumado  á  la  materia  mé¬ 
dica,  ó  sea  para  la  que  se  hayan  ensayado  tantas  pro¬ 
ducciones,  tanto  vejetales  como  minerales  y  animales,  sin 
perdonar  ni  á  las  mas  incendiarias.  Ademas ,  ni  la  quí¬ 
mica,  ni  la  farmacia  han  inventado  ni  preparado  esci- 
tante  alguno,  por  atroz  ó  ponzoñoso  que  sea,  que  no 
haya  sido  colocado  entre  la  familia  enmenagoga.  Hasta 
los  polvos  de  las  cantáridas  se  ven  aconsejados  en  el  li¬ 
bro  de  Natura  muLicris ,  atribuido  á  Hipócrates,  y  su 
uso  no  ha  sido  del  todo,  ni  en  todos  tiempos  proscrip¬ 
to.  También  ha  habido  hombres  tan  insensatos  que  han 
elogiado  con  entusiasmo  el  uso  asqueroso  de  las  lava¬ 
duras  de  la  ropa  empapada  en  sangre  menstrua ,  como 
remedio  admirable.  Se  han  igualmente  ensalzado  y  per- 
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petuado  varios  amuletos ,  que  sola  la  superstición  ó  el 
ciego  empirismo  pueden  adoptar. 

PAR.  4 3i •  Pero,  desentendiéndome  del  concepto 
que  en  buena  crítica  puedan  merecer  los  patronos  de 
semejantes  visionerías,  y  tratando  de  desterrar  de  la 
práctica  hasta  su  noticia;  voy  á  presentar  el  catálogo 
de  las  producciones  de  los  tres  reinos ,  y  de  las  elabo¬ 
raciones,  químicas  que  por  su  virtud  escitante,  tónica 
y  fundente,  han  adquirido  mayor  reputación.  Entre  el 
inmenso  número ,  pues ,  de  las  que  ha  insertado  Astruc 
en  su  escala,  he  aquí  las  que  principalmente  han  con¬ 
servado  su  crédito  aun  al  través  de  los  siglos ,  y  sobre 
todo  aquellas  de  que  se  han  confingido  las  fórmulas  mas 
recomendadas. 


La  limadura  de  hier¬ 
ro,  y  todas  sus  pre¬ 
paraciones. 

El  mercurio  dulce,  y 
el  etiope  mineral. 

El  acíbar  sucotrino. 

La  jalapa. 

El  diagridio  y  la  es¬ 
camonea. 

La  flor  de  azufre. 

La  cebolla  albarrana 
y  sus  varias  prepa¬ 
raciones. 

La  liipecacuana  y  el 
tártaro  emético. 

La  raiz  ,  hojas  y  ta¬ 
llos  del  cohombro 


silvestre. 

La  del  eléboro  negro. 

La  de  brionía. 

La  de  aro. 

La  dearistoloquía  ro¬ 
tunda. 

La  de  apio. 

La  de  rubia  de  los 
tintoreros. 

La  de  peregil. 

La  de  esparraguera. 

La  de  hinojo. 

La  de  ononis. 

La  del  cardo  corre¬ 
dor. 

Las  cortezas  del  ta¬ 
ray. 


Las  hojas  de  la  sa* 
bina. 

De  la  artemisa. 

De  la  mercurial. 

De  la  matricaria. 

Del  obrotano. 

De  la  calaminta. 

Del  tenaceto- 
Del  camedrios.  * 

Del  culantrillo,  y  los 
cogollos  del  manru- 
bio  blanco. 

La  mirra. 

El  opoponax. 

La  asa  fétida. 

La  goma  amoniaca. 
El  gálvano  j  saga** 


peno. 

El  sucino. 

El  bórax  y  la  sal  a- 
moníaco. 

El  castóreo. 

Los  polvos  de  las 
lombrices  terrestres, 
de  los  mil  pies  ,  y 


de  las  luciérnagas. 
Las  macías  y  la  nuez 
moscada. 

La  canela. 

El  orégano. 

Los  cominos. 

El  gengibre,  y  el  aza¬ 
frán  oriental. 
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El  tártaro  soluble. 

El  yitriolado  ,  y  el 
marcial. 

La  sal  deGlauver,  la 
catártica,  y  la  tier¬ 
ra  foliada  de  tár¬ 
taro. 


PAR.  432..  De  todos  estos  remedios  de  diferentes 
maneras  combinados,  variados  segnn  las  circunstancias 
individuales,  constitución,  clima  y  estación  ,  mas  ó  menos 
multiplicados  en  las  fórmulas,  y  confingidos  en  polvos, 
bolos,  píldoras,  electuarios,  tisanas  y  jaraves,  se  han  ser¬ 
vido  en  todos  tiempos  los  prácticos  para  combatir  esta 
afección.  Pero  no  siempre  han  sido  felices  con  sus  bien 
meditadas  fórmulas,  mientras  que  á  veces  se  han  visto 
precisados  á  adoptar  planes  de  calidad  opuesta ;  es  decir, 
anodinos  y  dulcificantes,  por  no  poder  sufrir  las  pa¬ 
cientes  la  impresión  demasiado  escitante  de  aquellas.  Tan 
cierto  es  que  esta  hidra  por  su  natural  condición  se 
exaspera  bien  á  menudo ,  y  se  hace  mas  indomable  con 
el  rigor,  mientras  que  cede  con  frecuencia  á  la  blan¬ 
dura  sostenida  con  constancia. 

PAR.  433.  Como  quiera  que  sea,  entre  todos  los  re¬ 
medios  que  han  sido  celebrados  como  enmenagogos,  qui¬ 
zá  no  hay  otros  que  los  ferruginosos  que  merezcan  con 
tanta  propiedad  este  dictado,  ni  que  puedan  usarse 
con  tanta  seguridad  y  menor  riesgo  en  todas  las  cons- 

..  .  b> 

tituciones,  edades  y  estaciones.  El  mismo  acibar,  que 
por  universal  consentimiento ,  desde  Galeno  hasta  núes- 


tros  días ,  ha  sido  mirado  como  el  enmenagogo  por  ex¬ 
celencia,  no  ofrece  tan  á  menudo  los  felices  resultados 
de  este  mineral,  mientras  que  sus  efectos  son  con  fre¬ 
cuencia  torminosos ,  y  de  una  escitacion  que  no  es  fá¬ 
cil  acomodarla  todas  las  veces  á  la  susceptibilidad  de 
los  individuos.  En  razón  de  esto  me  atrevo  á  asegu¬ 
rar,  que  si  bien  es  indudable  que  esta  droga  debe  ocu¬ 
par  un  lugar  muy  distinguido  en  la  escala  de  las  que 
eseitan  las  propiedades  vitales  del  aparato  sexual ,  tam¬ 
bién  lo  es  que  no  se  la  hubieran  prodigado  tantos  elo¬ 
gios  ,  sino  se  la  hubiera  mezclado  lo  mas  á  menudo  con 
los  marciales. 

par.  434.  Se  entiende,  pues,  que  el  hierro  y  todas 
sus  preparaciones,  con  especialidad  su  limadura  y  su 
etíope  ú  oxide  negro,  deben  ocupar  con  toda  prefe¬ 
rencia  las  primeras  gradas  de  la  escala  enmenagógica, 
ó  mas  bien  que  deben  considerarse  como  los  auxilios 
mas  homogéneos  en  todos  los  casos  de  apatía  ó  débil 
impulso  vital  de  la  matriz  para  su  sacudimiento  perió¬ 
dico.  Los  prodigiosos  efectos  que  producen  las  aguas 
herrumbrosas  tanto  naturales  como  artificiales ,  se  de¬ 
ben  principalmente  á  la  parte  que  contienen  de  este 
mineral.  Las  justamente  celebradas  píldoras  benedictas 
de  Fuller,  no  se  hubieran  hecho  tan  familiares,  si  se 
las  hubiera  privado  del  sulfate  marcial  que  entra  en  su 
composición. 

PAR.  435.  Sin  embargo,  es  preciso  convenir  en  que 
los  marciales  confingidos  con  las  sales  solubles  y  con 
las  purgantes,  principalmente  con  el  acibar  ó  el  rui¬ 
barbo  ,  forman  una  medicina  mucho  mas  activa  que  usa- 


dos  con  separación.  Yo  podría  citar  muchos  hechos 
de  los  prodigiosos  efectos  de  estas  combinaciones :  pero 
no  debo  dispensarme  de  insertar  uno  que  por  su  ca¬ 
lidad  puede  ocupar  un  buen  lugar  entre  las  observa-* 
ciónes  que  ilustran  la  práctica. 

Una  señora  Condesa  Megicana  de  28  años  de  edad, 
buena  constitución  y  vida  muy  sedentaria,  de  resultas 
de  un  aborto  que  sufrió  á  bordo  de  un  navio  vinien- 
do  de  América,  alteró  notablemente  el  orden  de  su  vi¬ 
gorosa  salud.  Sus  meses,  pues,  se  desarreglaron,  esca¬ 
searon  después  gradualmente,  y  concluyeron  por  su¬ 
primirse  del  todo.  En  seguida  se  la  infarcó  y  elevó  to¬ 
do  el  abdomen,  y  las  piernas  se  la  pusieron  muy  ede¬ 
matosas,  Al  menor  movimiento  senda  un  cansancio  y 
fatigas  considerables,  con  palpitación  de  eorazon  ,  pul¬ 
saciones  molestas  en  el  cardias  y  sienes ,  y  un  campa-* 
neo  en  los  oídos  que  la  atolondraba  la  cabeza.  En  ra¬ 
llón  de  esto  pasaba  su  vida  en  la  cama ,  en  el  sofá  fu¬ 
mando  sin  cesar,  ó  en  la  mesa  de  juego,  manifestan¬ 
do  la  mayor  repugnancia  para  pasear,  aun  en  coche» 

■  l 

Su  naturaleza  se  había  anunciado  repetidas  veces  coa 
pruebas  bien  manifiestas  de  un  esfuerzo  casi  periódico 
por  las  hemorroides;  pero  su  poco  sufrimiento  había 
eludido  este  desahogo ,  sentándose  en  un  sillico  largos 
ratos  sobre  agua  de  pozo  que  renovaba  repetidas  veces. 

Tres  años  hacia  que  estaba  sujeta  á  esta  tan  mise¬ 
rable  como  monótona  vida,  cuando  por  primera  vez* 
me  hizo  la  historia  de  sus  padecimientos.  Dos  profeso¬ 
res  de  reputación,  la  habían  ordenado  el  plan  curati¬ 
vo  que  creyeron  convenirla:  pero  todo  habia  sido  ea 
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Taño,  quizá  porque  su  indolencia  superior  á  sus  su¬ 
frimientos  la  había  hecho  mirar  con  indiferencia  y  aun 
repugnancia  todo  consejo..  Mas  afortunado  yo,  gané  des¬ 
de  luego  su  voluntad,  y  adquirí  tal  ascendiente  sobre 
su  espíritu,  que  para  todo  la  encontré  dispuesta.  De¬ 
bo  confesar,  que  mi  demasiado  indiscreta  confianza,  ó  las 
seguridades  que  la  ofrecia  del  plan  que  había  medita¬ 
do  ,  fue  la  causa  de  este  ascendiente  y  de  su  docilidad. 
La.  persuadí,  pues,  ele  su  perfecta  curación,  y  también 
de  la  probabilidad  de  ser  después  madre,  que  era  ca¬ 
balmente  lo  que  mas  podía  halagar  sus  ideas.  Me  arre¬ 
draba  no  obstante  el  cronicismo  ele  su  afección ;  pero 
al  mismo  tiempo  me  animaba  la  consideración,  que  si 
bien  el  infarto  era  ya  monstruoso,  conservaba  un  re¬ 
gular  apetito ,  bacía,  por  lo  común  bien  sus  digestiones, 
sus  colores  no  se  habian  viciado  mucho,  y  sobre  todo 
no  se  había  apagado  la  escitacion  de  sus  ovarios,  ni  los 
estímulos  venéreos  que  la  son  pedisecuos ;  mientras  que 
también  la  frecuente  irritación  de  sus  vasos  hemorroi— 

x.  l .  f  '  b  b  .  1  *  *  '  ,  -  i  t.  *  •  '  J  *  v  '  '  ' '  . 

dales ,  me  hacían  entrever  la  impulsión  periódica  aun¬ 
que:  insuficiente.,  , 

He  aquí,  pues,  la  série  de  remedios  que  puso  en  sal- 
yo  mi  reputación  muy  comprometida,  al  mismo  tiem¬ 
po  qne  la  salud  de  esta  señora:  en  el  corto  espacio  de 
dos  meses..  Estábamos  en  el  de  Marzo ,  y  por  consi¬ 
guiente  basta  los  benéficos  influjos  de  la  estación  me 
hacían  presentir  felices  resultados.  Empecé  mi  obra  con 
dos  docenas  de  sanguijuelas  sobre  la  margen  del  ano* 
4L  siguiente  dia  la.  ordené  dos  granos  de  tártaro  emé¬ 
tico  y  dos  onzas  de  sal  catártica,  todo  disuelto  en  dos 
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libras  de  agua  destilada  para  dos  mañanas  en  tres  do*» 
sis,  que  la  produjeron  un  muy  suave  y  cópioso  éfée-^ 

to.  Ea  seguida  la  prescribí  el  agua  marcial  del  Dr.  Ba^ 

/  ■  - 

nares,  con  duplicada  cantidad  de  todos  los  simples  que 
entran  en  su  composición,  de  la  qne  tomó  por  espa-* 
ció  de  dos  semanas  una  libra  cada  mañana  en  ayunas^ 


en  varias  dosis  á  cortos  intervalos.  A  su  uso  se  siguió’ 
desde  luego  una  copiosa  fundición  de  orina ,  y  también 
de  vientre  con  rrmy  manifiesto  alivio.  En  este  estado 
las  hemorroides  se  infartaron,  y  se  suspendió  el  uso 
de  la  agua  para  aplicar  otras  dos  docenas  de  sangui^ 
j líelas :  pero  á  los  cuatro  dias  volvió  al  plan ,  qüe  con¬ 
tinuó  por  otras  dos  semanas  con  el  mismo  buen  efecto. 

>  ^  •  i 

En  esta  época  el  volumen  de  su  vientre  habia  dis¬ 
minuido  muy  notablemente  ,  y  el  edema  de  las  pier¬ 
nas  apénas  dejaba  ya  huellas  ni  aun  por  las  noches. 
Paseaba  en  coche  por  mañana  y  tarde  \  y  también  al¬ 
gunos  ratos  a  pie  ,  sin  las  fatigas  y  fquebrantos  qne  la 
habían  hecho  repugnante  todo  egercicio.  Esta  tan  ma¬ 
nifiesta  mejoría  no  deslumbraba  tanto  mí  Confianza ,  que 
creyese  poder  ^coronar  la  obra  sin  otros  auxilios  ;  y 


aunque  quizá  hubiera  así  sucedido  con  la  constancia, 
no  era  regular  desentenderme  de  la  necesidad  de  esci* 


tar  mas  vivamente  las  propiedades  de  la  vida  sexual* 
harto  yermas  por  tan  largo  espacio  dé  tiefnpO: 

Con  esta  idea  la  ordené  unas  píldoras  ■  compuestas 
de  un  .escrúpulo  de  limadura  fina  y  reciente  de  híer- 1 
ro  ,  seis  granos  de  acibar  sucotrino  ,  cuatro  de  -castó¬ 
reo,  los  mismos  de  mirra  y  macías ,  y  uno  dé  cebolla  ■* 
albarrana  pulverada  9  todo  confingido  con  el  bálsamo  • 


I 
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peruviano  para  una  toma,  dos  veces  al  día.  Al  uso  de 
este  remedio  ,  que  se  lo  gradué  progresivamente  hasta 
una  duplicada  dosis  ,  se  siguió  una  irritación  hemor¬ 
roidal  que  fue  como  precursora  de  la  esplosion  mens¬ 
trual  ,  ó  sea  de  la  evacuación  de  una  sangre  como  tin¬ 
ta  ,  que  se  la  prolongó  á  muchos  dias  con  ardor  y  es¬ 
cozor  muy  incómodos  en  la  vulva  y  vagina.  Luego 
que  cesó,  la  encargué  tomase  en  ayunas  todas  las  ma¬ 
ñanas  una  taza  de  agua  de  culantrillo  con  una  drác- 
ma  de  tártaro  vi-triol  ad  o  y  azúcar ,  hasta  ver  el  siguien¬ 
te  periodo.  No  fue  menester  pías.  Sus  reglas  pues,  si¬ 
guieron  con  regularidad  ,  y  á  los  cuatro  meses  se  sin- 
tió  con  aparatos  de  embarazo  ,  que  continuaron  hasta 
su  debido  término  en  que  dio  á  luz  felizmente  un  her¬ 
moso  niño*  .  -  ! 

.k  '  toa  'K'[  •  ir  a;  :>n  ’  .a;!'  ••• ;  ‘Vp  • 

Y  CAPITULO  X VIL 

¡K  i  »  ¡  r  *  i  *  ^  a  p  '  *  *  '  /.*.  i  -  “  '•  *  '  ■ 

Apuntes  sobre  la  sofocación  de  los  ovarios  ,  ó  sea 

sobre  <la  llamada  opilación * 

y  ;  sot)o  i. .  *  f  «Jo  £/  aan'»  <  *  ¿  ■or-*.  ■  j¡ 

*  PAR.  4-36.  Esta  calamidad  de  las  doncellas ,  fue  sin 
duda  desconocida  de  los  antiguos.  Hasta  Juan  Langio, 
pues,  escritor  del-  siglo  XV ,  nada  se  encuentra  que  ten¬ 
ga  relación  ni  ,  con  su  nombre  ni  con  su  historia.  Se 
ha  no  obstante  creído  ,  que  Hipócrates  la  llamó  clo¬ 
rosis;;  pero  ni  en  las  obras  de  este  ilustre  corifeo  ,  ni: 
en  las  de  Galeno  ,  Pablo  Aegineta  ,  Aetio  ,  ni  en  los 
demas  escritores  de  aquellos  remotos  siglos,  se  halla  se¬ 
mejante  dictado.  A  pesar  de  todo,  como  su  significa^ 


a  53 

cion  corresponde  al  color  pálido  verdoso  que  se  obser¬ 
va  en  esta  afección ,  se  la  ha  descrito  después  con  este 
nombre  por  muchos  prácticos.  Otros  la  han  llamado 
ictericia  blanca  ,  pretendiendo  ver  en  ella  alguna  ana¬ 
logía  con  la  flava.  También  se  la  ha  llamado  enferme¬ 
dad  virgínea ,  porque  solo  la  padecen  las  jóvenes  don¬ 
cellas.  Se  la  ha  igualmente  distingu  ido  por  otros  con 
los  dictados  de  calentura  blanca  ,  virgínea  y  amatoria, 
quizá  únicamente  porque  acomete  en  la  edad  en  que 
empiezan  á  centellar  las  chispas  de  los  placeres  sin  ob¬ 
jeto  ó  con  objeto  que  las  atice  ;  pero  léjos  de  desar¬ 
rollarse  en  las  pacientes  ardor  febril ,  sienten  frió  aun 
en  las  estaciones  mas  cálidas. 

PAR.  437.  Quiere  decir  ,  que  se  ha  pretendido  es¬ 
tablecer  el  carácter  de  esta  afección  por  sus  efectos  ó 
síntomas,  sin  pararse  á  brujulear  cual  es  el  centro  de 
donde  se  irradian,  cual  es  la  calidad  y  propiedades  del 
órgano  afecto ,  y  cuales  y  como  las  especiales  maneras 
de  su  lesión.  Así  que,  he  creído  deber  distinguirla  con 
el  dictado  de  sofocación  de  los  ovarios ,  porque  espre- 
sa  con  toda  propiedad  la  inacción  ó  estasis  de  sus  fun¬ 
ciones  ,  y  la  nulidad  de  sus  simpatías  sobre  el  demas 
grupo  de  órganos  que  viven  bajo  su  dependencia.  Tam¬ 
bién  he  creído  conveniente  conservar  el  de  opilación, 
porque  se  ha  hecho  el  mas  familiar  ,  aunque  solo  es- 
presa  el  embarazo  del  movimiento  de  los  líquidos  sin 
esplicar  su  causa. 

par.  4 38.  Como  quiera  que*  sea  ,  las  doncellas  pu- 
beradas  son  las  mas,  frecuentemente  atacadas  de  esta 
afección,  ya  antes  de  la  aparición  de  las  reglas  y  ya 


después  de  algunos  períodos  mas  ó  menos  regulariza¬ 
dos,  Así  que  es  mucho  mas  común  en  los  primeros 


destellos  de  la  festiva  pubertad,  que  después  del  per¬ 
fecto  desarrollo.,  es  decir  :  que  es  raro  observarla  pa¬ 
sados  los  veinte  y  dos  años.  Se  ha  pretendido,  no  obs¬ 
tante,  que  pueden  también  padecerla  las  viudas,  y  aun 
las  embarazadas  en  los  primeros  meses.  Yo  no  la  he 
visto  en  estos  estados  ,  ni  puedo  persuadirme  que  sean 
exactos  los  hechos  sobre  que  se  ha  aventurado  esta  aser** 
clon ;  mientras  que  sí  creo  ,  que  se  la  lia  equivocado  con 
alguna  de  las  otras  caquexias  ó  discrasías  humorales, 
que  se  desarrollan  y  sostienen  por  vicios  de  otros  ór- 
ganos,  comunes  á  los  individuos  de  ambos  sexos,  y  que 
no  contradicen  á  ninguna  edad  ni  estado, 

PAR,  4^9'  Los  signos  incipientes  que  mas  á  menu¬ 
do  la  caracterizan  son  la  tristeza  y  la  taciturnidad ,  la 
fácil  afección  del  espíritu,  la  indiferencia  para  las  di¬ 
versiones,  la  languidez  y  pereza  para  las  ocupaciones 
ordinarias,  los  bochornos  y  congojas  vaporosas ,  la  dis¬ 
minución  del  apetito  ó  su  tan  monstruosa  depravación 
que  no  es  raro  devorar  sal*  carbones,  yeso,  pedazos 
de  cántaro  y  otras  materias  asquerosas.  En  seguida  las 
reglas  escasean  ó  desaparecen  del  todo,  se  marchita  mas 
ó  menos  lentamente  el  brillo  espresivo  de  los  ojos,  y 
la  hermosa  frescura  de  la  piel  se  cambia  en  una  in¬ 
grata  palidez,  que  adquiere  diferentes  .matices,  pues  ya 
es  purulenta  o  sebácea,  ya  cadaverosa  ó  amarillenta,  y 
ya  aplomada  ,  .cenicienta  ó  verdosa, 

par.  44o'  Ln  este  estado,  el  trastorno  del  orden 
dg  las  funciones  gástricas  se  gradúa  estraordiuariamen*  * 


a55 

te.  Así  es,  que  las  pacientes  son  por  lo  común  ator¬ 
mentadas  de  una  sed  inestinguible ;  mientras  que  mi¬ 
ran  con  aversión  los  alimentos  ordinarios  y  se  recrean 
ansiosamente  con  los  mas  absurdos :  pero  sean  cuales  fue¬ 
ren  los  que  tomen ,  á  todos  se  siguen  lo  mas  á  menudo 
descomposiciones  alcalescentes  ó  vinagrosas,  que  traen 
tras  sí  eructos  molestos  de  la  misma  índole ,  dolores 
cardiacos  ,  náuseas,  vómitos,  borborismos,  diarreas  y 
tensión  dolorosa  de  todo  el  abdomen  ,  que  se  hace  sen¬ 
tir  mas  notablemente  en  las  regiones  renal,  inguinal,  é 
hipogástrica- 

par.  44 T*  ^  este  incremento'  de  síntomas,  acctfn-' 

t  t 

paña  frecuentemente  pesadez  ó  dolor  gravativo  de  ca¬ 
beza,  propensión  invencible  al  sueño,  y  tan  notable 
cansancio  en  la  respiración,  que  al  mas  ligero  egerci- 
cio  se  fatigan  estraordinariamente ,  las  palpita  el  cora¬ 
zón,  y  sienten  unas  pulsaciones  tan  agudas  en  las  sie¬ 
nes,  que  á  veces  se  perciben  con  la  vista  los  latidos 
de  las  carótidas,  con  especialidad  cuando  suben  algún 
repecho’  ó  escalera. 

PAR.  442"  En  este  estado  sobreviene  también  el  ede¬ 
ma  de  las  piernas  que  por  lo  común  se  disipa'  mien¬ 
tras  el  sueño  V  pero  en  cambio  la  cabeza  y  el  rostro  ama¬ 
necen  abotagados,  y  los  párpados  hinchados  con  un 
círculo1  lívido  á  su  alrededor  que  vulgarmente  se  lla¬ 
ma  ojeras.  Sn  espíritu  no  padece'  menos;  lloran,  pues, 
si  se  las  acaricia'  ó  compadece,  lo  mismo  que  si  se  las 
regaña;  desean  la  muerte,  se  afligen  si  se  las  habla,  y 
sumergidas  en  la  mas  negra  tristeza,  miran  con  aver¬ 
sión  todo  lo  que  puede  distraerlas,  representando  en 
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su  físico  y  moral  la  imagen  de  la  melancolía  y  desoía* 
cion, 

par.  443.  Tal  es  la  marcha  que  por  lo  común  si-» 
gue  la  opilación,  cuando  no  se  la  sale  al  encuentro  con 
sus  oportunos  auxilios.  Su  germen  productor,  ó  sea  sus 
causas  determinantes,  de  cuya  calidad  y  gerarquia  ha¬ 
blaré  luego ,  se  derivan  esencialmente  de  la  misma  es- 
eitabilidad  espontánea  del  órgano  motor  y  conservador 
de  las  atribuciones  sexuales,  ó  escasamente  desarrolla* 
da ,  o  demasiado  aguijoneada ,  y  remontada  á  un  gra¬ 
do  capaz  de  sofocar  ó  paralizar  las  propiedades  de  su 
vitalidad  é  influencia. 

par.  444*  Sm  embargo ,  los  profesores  mas  célebres 
desentendiéndose  en  esta  afección  lo  mismo  que  en  las 
demas ,  de  las  atribuciones  respectivas  á  cada  órgano, 
han  confundido  los  efectos  con  las  causas ,  y  han  esta-»* 
blecido  como  axioma,  que  á  la  supresión  de  las  reglas 
se  sigue  necesariamente  la  opilación:  es  decir  que  esta 
afección  mo  es  Otra  cosa  que  un  resultado  de  aquella, 
y  que  la  obstrucción  de  los  vasos  de  la  matriz  y  la 
densidad  de  sus  líquidos,  son  sus  causas  predisponen¬ 
tes  y  determinantes.  Pero ,  esta  teoría  gira  sobre  dos  su* 
posiciones  arbitrarias,  que  están  en  absoluta  contradic¬ 
ción  con  lo  que  se  observa  en  la  práctica.  En  primer 
lugar,  pues,  no  es  raro  yér  supresiones  envejecidas  sin 
opilación,  y  opiladas  con  evacuaciones  escesivas:  ademas 
de  que  si  se  partiese  de  este  erróneo  principio,  se  de- 
beria  deducir,  que  ninguna  mnger  de  cualquiera  edad 
y  estado  que  fuese,  podria  lisonjearse  de  estar  fuera 
de  la  jurisdicción  de  esta  hidra ,  si  por  cualquier  mo* 


t'vo  se  entorpeciesen  6  suspendiesen  sus  menstruos,  lo 
que  sería  un  absurdo, 

par.  445,  La  segunda  suposición  no  solo  no  es  me¬ 
nos  imaginaria,  sí  también  está  en  contradicción  con 
los  planes  curativos  que  han  dictado  sus  mismos  cori- 
feos,  dirigidos  oportunamente  á  escitar  la  energía  de  la 
matriz,  fortificar  todos  los  sistemas  v  reanimar  la  san-r 
guificacion.  Es  posible  no  obstante  que  la  obstrucción 
vascular  y  crasitud  humoral  presidan  al  desarrollo  de 
la  Opilación,;  pero  estos  vicios,  á  los  que  se  ha  hecho 
representar  el  primero  y  principal  papel ,  deben  ser  con¬ 
siderados  únicamente  como  efectos  de  la  débil  acción  de 
ios  ovarios  sobre  los  canales  de  la  yíscera  materna,  q 
sea  sobre  los  líquidos  que  la  riegan, 

PAR.  446.  En  todo  caso,  lejos  de  tener  lugar  la 
densidad  de  la  sangre  en  las  opiladas,  se  observa  al  con¬ 
trario  que  la  elaboración  de  este  líquido  es  muy  im¬ 
perfecta,  aun  antes  de  manifestarse  los  signos  patogno? 
mónicos  que  forman  el  carácter  de  .esta  afección.  Así 
es,  que  por  poco  que  progrese,  escasean  notablemente 
sus  glóbulos  rojos,  desaparece  su  sustancia  glutinosa,  so-? 
breabunda  su  serosidad,  é  jnunda  todos  los  tejidos;  oh? 
servándose  ademas  que  su  círculo  no  corre  toda  la  es- 
tensión  de  sus  canales,  y  que  sus  reacciones,  palpable-? 
mente  limitadas  á  la  cabeza,  pecho  y  abdomen,  solo  se 
propagan  débilmente  á  los  estrcmos  y  tejido  elermói- 
des.  A  esto  debe  cabalmente  referirse  ia  sensación  de 
frió,  la  palidéz,  la  frecuencia  y  pequenez  del  pulso,  Ja 
fatiga,  la  languidez,  la  cargazón  de  cabeza,  la  tensión 
del  abdomen ,  los  desordenes  de  los  órganos  alimenticios. 
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y  todos  los  demas  aparatos  que  tan  intensamente  afligen 
á  las  pacientes. 

par.  447*  Otros  han  acusado  al  esceso  de  contrac¬ 
tilidad  del  orificio  de  la  matriz,  ó  sea  á  la  predispo¬ 
sición  espasmódica  de  sus  an as tó inoses  vasculares,  como 
cansa  de  la  opilación.  Los  que  así  han  pensado,  han 
confundido  los  agentes  de  la  supresión  de  los  mens¬ 
truos  con  los  de  esta  afección ,  que  son  esencialmente 
diferentes.  Asi  es,  que  el  mojarse  los  pies  con  agua  fría 
en  la  época  del  esfuerzo  periódico ,  las  pasiones  escitan- 
tes  ó  deprimentes,  las  sorpresas ,  las  bebidas  heladas ,  el 
abuso  de  los  ácidos,  &c. ,  son  causas  comunes  de  la  su¬ 
presión  de  las  reglas  en  todas  las  edades  y  estados;  pero 
no  lo  son  constantemente  de  la  opilación  de  las  jóve¬ 
nes,  á  no  ser  que  irrádien  sus  efectos  al  centro  de  don¬ 
de  emana  la  suma  del  vigor  de  la  matriz,  que  es  ca¬ 
balmente  en  el  que  me  voy  á  ocupar. 

PAR.  448.  Para  indagar,  pues,  cual  es  este  órgano1 
ó  centro  promotor  y  conservador  de  la  energía  de  esta 
viscera,,  es  preciso  remontarse  á  la  distinción  de  las  pro¬ 
piedades  vitales  específicas  ,  ó  sea  atribuciones  de  cada 
una  de  las  diferentes  partes  esternas  é  internas  que  la 
constituyen.-  Felizmente  el  ingenioso  Bíchat  hizo  este' 
trabajo ,  y  demostró  fisiológicamente  que  los  ovarios,  que 
han  hecho  un  papel  casi  insignificante  en  el  edificio  se¬ 
xual  femenino,  deben  ser  colocados  en  su  capitolio;  es 
decir  que  son  el  ege  sobre  que  rueda  todo  el  mecanis¬ 
mo  de  la  matriz,  y  que  dá  impulso  á  sus  operaciones. 

,  par.  449*  Efectivamente  ,  aunque  estos  órganos  no 
aparecen  hasta  la  pubertad  ,  para  desaparecer ,  marchi- 
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tarse  ó  endurecerse  en  la  edad  consistente;  sus  atri¬ 
buciones  son  en  la  muger  de  la  misma  gerarquía  que 

••j  ,  ,  ó*'  .  »  T, 

las  de  los  dídimos  ó  testículos  en  el  hombre.  Su  des¬ 
arrollo  forma  la  época  mas  brillante  del  bello  sexo ,  y 
á  su  mas  ó  menos  activa  influencia  deben  las  doncellas 
el  mayor  ó  menor  esplendor  de  las  operaciones  de  su 
economía.  Las  irradiaciones  ,  pues  ,  de  su  vitalidad  con? 
tribuyen  en  gran  manera  para  la  perfecta  elaboración  de 
la  masa  común  ele  los  líquidos,  y  para  su  espiritualiza? 
cion  ó  calorizacion ,  sea  po»r  la  energía  que  comunican  á 
Jos  demas  órganos,  ó  sea  también  por  la  continua  absor¬ 
ción  y  diseminación  del  licor  germinal  que  producen. 

par.  ¿{.5 ° ,  Esto  deberá  parecer  indudable  si  se  ob¬ 
serva  que  las  alteraciones  de  estos  órganos  son  trascen¬ 
dentales  á  todo  lo  que  hay  de  físico  y  moral  en  la  mu¬ 
ger,'  y  sobre  todo  que  a  la  disminución  ó  aplanamien* 

L  f  «  ■  * 

to  de  su  acción  vital  ,  se  siguen  constantemente  en  Jas 
doncellas  el  defecto  de  sango ificaeion ,  la  languidez  mus^ 
cular  y  nerviosa,  con  toda  la  demas  série  de  desorden 
nes  que  constituyen  la  opilación;  mientras  que  en  Ja$ 
casadas  sobrevienen  por  la  misma  causa  caquexias  obs¬ 
tinadas,  alteraciones  viscerales,  y  otras  muchas  moles¬ 
tias,  qué  por  lo  menos  mantienen  las  pacientes  eu  una 
vida  valetudinaria. 

PAR.  45i.  Partiendo  de  este  principio  se  concibe 
fácilmente,  que  la  escitabilidad  de  estos  cuerpecillos  de-f 
be  ser  sublimemente  fina  en  sus  primeros  destellos,  y 
que  por  una  propiedad  común  á  todos  los  tejidos  glan- 
elulosos ,  deben  tener  sus  Incrementos  y  decrcmentos  es- 
pontáneos  dé  acción:  es  decir,  que  por  un  impulso  na- 
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tura!  de  su  vitalidad  ,  se  remontan  á  unas  escitaciones 
mas  ó  menos  fogosas  y  permanentes,  que  no  es  posi¬ 
ble  desciendan  á  las  dulzuras  de  una  calma  perfecta, 
mientras  se  contenga  el  desahogo  que  reclaman,  ó  sea 
la  secreción  del  licor  que  las  aguijonea  y  reproduce.  Si 
estas  escitaciones  son  muy  frecuentes  por  las  especiales 
calidades  de  la  constitución  9  ó  se  anticipan  y  fomentan 
por  pasiones  amorosas,  ó  por  conversaciones  y  lecturas 
incentivas ,  los  órganos  que  las  irradian  se  cansan ,  se 
enervan  y  aun  se  sofocan  ó  paralizan;  marchitándose 
en  seguida  ó  eclipsándose  la  soberanía  de  su  influen¬ 
cia,  y  cesando  la  matriz  en  todas  sus  funciones,  ó  por 
lo  menos  desempeñándolas  sin  energía. 

par.  Tal  es  según  mi  juicio  la  marcha  espon¬ 

tánea  de  las  propiedades  vitales  de  los  ovarios,  para 
predisponer  y  determinar  la  opilación.  Esta  causa  de 
esceso  de  acción  es  tanto  mas  probable,  cuanto  que  se 
observa  que  las  doncellas  publica  ó  silenciosamente  apa¬ 
sionadas  ,  y  las  que  por  una  educación  poco  reservada 
anticipan  y  exaltan  la  fogosidad  de  su  naturaleza,  son 
las  que  con  mas  frecuencia  caen  en  esta  afección.  Tam¬ 
bién  es  posible  ,  que  se  desarrollen  algunos  de  sus  sín¬ 
tomas*  en  las  viudas,  ó  sea  en  las  jóvenes  iniciadas  en 
los  placeres  ,  si  con  una  constitución  demasiado  escita- 
ble  renuncian  al  tributo  de  sus  libaciones  á  Yenus:  pe¬ 
ro  es  raro  verles  bien '  demarcados  en  las  doncellas  de 
constitución  laxa  y  húmeda,  ya  en  razón  de  que  por 
la  suavidad  de  su  temple  no  es  fácil  que  se  remonte 
mucho  la  fogosidad  de  sus  escitacignes ,  y .  y#  también 
por  su  ;  mayor  facilidad  en  sacudir  la  plenitud  de  lo» 


s6t 

ovarios ,  ó  sea  de  promover  la  secreción  espontánea  del 
licor  germinal  escedente. 

PAR.  453.  Es  posible  también  que  las  reacciones  ó 
impulsiones  promovidas  por  la  escitacion  espontánea  de 
los  ovarios  sobre  los  vasos  de  la  matriz ,  no  sea  siem¬ 
pre  suficiente  para  vencer  la  resistencia  de  sus  anastó- 
moses.  En  estos  casos  la  opilación  puede  muy  bien  ser  la 
legítima  consecuencia.  Sin  embargo ,  esta  falta  de  armo¬ 
nía  es  muy  rara  en  las  jóvenes  ya  menstruadas;  mien¬ 
tras  que  es  bastante  frecuente  en  las  que  con  signos  de 
su  completa  puberacion ,  no  se  han  aun  iniciado  en  es¬ 
te  saludable  desahogo,  que  tanto  contribuye  también 
para  la  sedación  de  estos  órganos ,  y  para  evitar  ó  con¬ 
tener  su  sofocación. 

par.  454.  De  todas  maneras,  sea  cual  fuere  el  tem¬ 
ple  de  las  doncellas  atacadas  de  esta  afección ,  su  prog¬ 
nóstico  igualmente  que  su  curación  deben  ser  tanto 
mas  difíciles  cuanto  mas  cronicismo  haya  adquirido';  so¬ 
bre  todo  cuando  un  prurito  venéreo  anticipado,  ó  sea 
la  pasión  del  amor  contrariada  ó  mal  correspondida,  la 
ha  producido  y  sostiene.  En  estos  casos  se  ensayan  á 
veces  en  vano  las  mejores  drogas.  El  alma,  pues,  ane¬ 
gada  sin  intermisión  en  los  mas  tristes  recuerdos,  des¬ 
truye  los  buenos  efectos  que  de  ellas  debieran  esperarse. 
Así  con  sobrado  fundamento,  áe  ha  dicho  y  repetido 
por  los  prácticos,  que  los  males  ocasionados  por  el  amor 
solo  se  curan  con  la  posesión  del  objeto  amado.  Yo  lo 
he  visto  demostrado  en  una  interesante  joven,  en  la 
que  los  planes  mas  bien  combinados  fueron  inútiles, 
hasta  que  temerosos  sus  padres  de  perderla  cedieran  á 
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Su  pasión,  y  la  anunciaron  á  instancias  mias,  que  el 
himeneo  se  celebra  ria  apenas  estubiese  buena.  Np  fue 
menester  mas.  Esta  promesa  cambió  súbitamente  en  ha? 
lagúenas  esperanzas  las  negras  influencias  de  su  afección 
moral;  se  mejoró  en  breye  tiempo,  se  desposó  en  se¬ 
guida,  y  al  cabo  de  un  mes  apareció  á  los  ojos  de  to- 
dos  los  que  la  trataban ,  mas  hermosa  que  antes  de  su 
Opilación, 

par»  455.  f)e  esto  es  fácil  concebir  que  en  la  opir* 
lacio n  ,  lo  mismo  que  en  los  demas  desórdenes  que  afli¬ 
gen  a  las  muchachas  puberadas,  la  venus  moderada  dic¬ 
tada  por  Hipócrates  es  el  único  sedativo.  En  efecto  np 
se  puede  dudar  que  es  el  escitante  mas  natural ,  el  es¬ 
pecífico  por  excelencia,  ó  sea  el  que  reclama  con  im-?» 
pe  rio  la  misma  naturaleza.  Entre  las  Egipcias,,  Griegas 
y  Romanas ,  no  se  conoció  esta  afección ,  ó  por  1q  me¬ 
nos  no  se  la  vió  en  su  trage  alarmante  y  melancólico 
según  se  debe  inferir  del  silencio  de  los  escritores  de? 
aquellas  épocas;  quizá  porque  las  costumbres  políticas 
y  religiosas  de  aquellos  pueblos,  no  se  resentían  de 
los  sacrificios  que  aquellas  jóvenes  tributaban  á  Venus, 
mientras  que  en  nuestra  Europa  y  otros  muchos  paí¬ 
ses,  solo  atrepellando  las  leyes  del  .decoro,  del  honor 
y  de  la  virtud  ,  se  puede  satisfacer  á  esta  pasión, 

PAR,  4Ó6,  Partiendo,  pues ,  de  este  principio.,  y  li¬ 
mitando  este  escitante  natural  á  solos  los  casos  en  que 
las  circunstancias  puedan  lícitamente  facilitarle  ,  voy  á 
bosquejar  algunas  de  las  indicaciones  que  se  suceden 
en  esta  afección  ,  y  los  diferentes  auxilios  que  recla¬ 
man,  Se  trata  principalmente  de  promover  en  los  ova? 
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ríos  y  demás  órganos  constituyentes  de  la  matriz,  la 
escitacion  necesaria  al  orden  de  sus  funciones ,  ó  sea  de 
reintegrarles  en  el  vigor  que  lian  perdido  ;  pero  al 
mismo  tiempo  no  es  posible  desentenderse  de  los  des¬ 
órdenes  secundarios  ;  es  decir  ,.  de  las  irradiaciones  tu- 

• 

multuosas  que  de  estos  centros  se  remontan  á  los  de¬ 
más  órganos,  exigiendo  auxilios,  que  á  veces  están  en 
contradicción  con  la  índole  de  la  afección  primitiva. 

PAR.  45y.  Asi  es,  que  si  en  una  opilada  sobrevie¬ 
ne  la  emoptisis  ,  ó  una  notable  dificultad  de  respirar, 
ó  un  ataque  gravativo  ó  comatoso  de  la  cabeza ,  ó  do¬ 
lores  agudos  en  la  región  de  la  matriz  ;  las  sangrias 
generales  ó  locales  deberán  mirarse  como  imprescindi¬ 
bles,  y  yo  las  he  ordenado  con  conocida  utilidad  ,  á 
pesar  de  la  autoridad  de  algunos  prácticos  ,  que  las 
creen  siempre  contra  indicadas.  Al  mismo  tiempo  ,  el 
auxilio  de  los  calmantes  en  las  primeras  y  última  de 
estas  afecciones,  y  el  de  los  sedantes  etéreos  en  las  del 
encéfalo ,  coadyubarán  á  templar  y  acallar  la  violencia 
de  estas  sobre  escitaciones,  Pero  si ,  lo  que  es  mas  común, 
las  irradiaciones  del  centro  afecto  se  remontasen  á  los 
órganos  alimenticios  é  invirtiesen  sus  funciones ,  los  emé¬ 
ticos  antimoniales,  los  purgantes  mezclados  con  los  ab¬ 
sorbentes,  y  las  tinturas  amargas,  son  de  precisa  indi¬ 
cación, 

PAR.  458.  Corregidos  en  cuanto  es  posible  estos  des¬ 
órdenes  secundarios,  se  hace  preciso  ordenar  al  instan¬ 
te  los  remedios  capaces  de  escítar  las  propiedades  vi¬ 
tales  del  centro  que  los  irrádia,  ó  sea  de  destruir  la 
causa  de  donde  emanan.  Entre  la  numerosa  série  de 
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Jos  que 5  según  se  ha  visto  en  el  ultimo  capítulo,  han 
sido  elogiados  por  los  prácticos  ,  el  hierro  debe  ocu-* 
par  el  lugar  preferente,  Es,  pues,  el  mejor  y  mas  salu* 
dable  escitante  de  los  órganos  de  la  matriz  ,  el  tónico 
de  todas  las  visceras ,  y  el  sanguificante  por  escelencia. 
Sin  él  serian  quizá  vanas  las  drogas  mas  acreditadas. 
Yo  me  he  servido  ele  sus  diferentes  preparaciones  corrió 
binadas  de  varias  maneras  ,  y  de  todas  he  sacado  fru-» 
to ;  pero  entre  ellas  ,  las  de  mi  mayor  predilección  han 
sido  su  limadura  fina,  y  la  agua  marcial  del  Dr.  Ba-? 
nares,  La  primera  Ja  he  mandado  estraer  constantemen* 
te  de  herraduras  usadas  de  caballos  grandes  ,  y  la  he 
ordenado  lo  mas  á  menudo  en  cantidad  de  media  drác? 
roa  ,  confingida  con  algunos  granos  de  canela  fina  y 
bastante  azúcar  ó  miel,  para  poderla  chupar  con  co* 
ipoáidad  ,  y  sobrebe viendo  una  copa  de  agua  en  que 
se  baya  disuelto  por  lo  menos  una  dráema  de  sal  ca¬ 
tártica.  Este  plan ,  continuado  con  constancia  dos  veces 
al  día  ,  ha  casi  siempre  coronado  mis  esperanzas  aun 
en  las  opilaciones  envejecidas, 

PAR,  469,  Pero  en  los  casos  en  que  un  sistema 
visceral  muy  irritable  me  ha  estorbado  el  ensayo  ó  con-» 
tinuacioü  de  esta  medicina ,  he  ordenado  la  segunda ,  á 
la  dosis  de  una  libra  cada  mañana  en  dos  ó  tres  to-s 
mas  ;  y  si  sus  efectos  escitantes  y  fundentes  no  corres* 
pondian  á  mis  cíeseos  ,  he  duplicado  por  lo  menos  la 
dosis  del  sulfate  de  hierro  y  de  Ja  sal  catártica ,  que 
entran  en  su  composición,  Conservo  en  mis  apuntes 
muchos  ejemplos  de  curaciones  empezadas  y  perfecta* 
menlP  concluidas  pon  pl  constante  uso  de  esta  agua, 
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Cabalmente  en  individuos  en  que  debi$  ser  sospechosa 
la  elección  de  otros  enmenagogos  mas  activos  ,  por  la 
tumefacción  y  notable  crispatura  de  algunos  puntos  del 
abdomen,  con  especialidad  del  hipogastro,  In  razón  de 
esto,  puedo  asegurar,  que  si  bien  este  auxilio  no  es  el 
mis  enérgico  para  todos  los  casos  de  opilación,  por  lo 
menos  es  uno  de  los  que  con  mas  confianza  y  menos 
riesgo  pueden  acomodarse  a  la  constitución  de  todas 
las  pacientes, 

par.  460.  El  uso  interior  y  esterior  de  los  mine-* 
rales  herrumbrosos  ,  es  también  muy  saludable  en  esta 
afección,  tanto  por  la  virtud  tónica  y  fundente  de  que 
gozan  ,  como  por  las  jornadas  que  es  preciso  hacer  pa-r 
ra  tomar  sus  aguas.  Cabalmente  la  variación  de  la  at^ 
mósfera  ,  de  objetos,  de  distracción  y  aun  de  cos¬ 
tumbres,  tienen  una  parte  muy  principal  en  las  pro¬ 
digiosas  curaciones  que  se  consiguen  bien  á  menudo  en 
estos  minerales, 

par.  46 1 .  Los  barios'  generales  de  rio  ó  domésticos 
en  estación  oportuna,  son  también  un  muy  buen  reme¬ 
dio  en  las  opiladas.  Surten,  pues,  buenos  efectos,  y  4 
veces  obran  por  sí  soios  la  curación,  en  consecuencia 
de  las  reacciones  viscerales  que  escitan,  con  especialidad 
si  se  continúan  con  constancia. 

PAR.  462.  Las  píldoras  benedictas  de  Fuiler  han 
sido  también  celebradas  por  muchos  prácticos ,  como  un 
especifico  infalible  para  combatir  esta  afección.  Efecti-? 
va  rúen  te ,  no  se  puede  dudar  que  de  Li  combinación  de 
las  drogas  que  entran  en  su  composición  resulta  un  re¬ 
medio  enérgico  ;  pero  tampoco  se  debe  dudar  que 
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efectos  á  veces  demasiado  escitantes  y  siempre  torm ino¬ 
sos,  no  se  pueden  conciliar  frecuentemente  con  las  cons¬ 
tituciones  irritables, 

par.  zj.63.  Con  esta  misma  circunspección  deben  ser 
mirados  los  demas  remedios  elogiados  como  directamen¬ 
te  enmenagogos,  que  por  desgracia  son  ordenados  sin 
discreción  por  muchos  que  limitan  todo  su  saber  á  un 
necio  empirismo.  En  vez:,  pues,  de  la  virtud  específi¬ 
ca  con  que  se  ha  pretendido  condecorarles  ,  abundan 
de  una  virulencia  capaz  de  despertar  las  mas  violentas 
borrascas.  Es  verdad  que  los  vasos  de  la  matriz  ceden 
á  veces  al  orgasmo  que  es  oí  tan :  pero  también  lo  es  que 
bien  á  menudo  se  han  desarrollado  con  su  uso  mucho 
mayores  males  que  los  que  se  intentaba  combatir.  En 
las  obras  de  los  prácticos  abundan  las  observaciones  de 
los  efectos  siempre  incendiarios  de  estas  drogas,  y  yo 
podría  insertar  algunas  historias  de  su  impresión  tu¬ 
multuosa,  con  especialidad  las  de  tres  jóvenes  que  fue¬ 
ron  sus  víctimas;  la  una  por  un  electuario  ordenado 
por  un  farmacéutico  ,  que  trajo  tras  sí  una  metritis  vio¬ 
lenta  ;  y  las  otras  dos  por  una  emoptisi^  que  siguió  su 
marcha  hasta  la  absoluta  consunción. 

par.  464.  Sin  embargo,  se  pueden  sacar  ventajas 
de  todas  ellas,  usadas  con  buena  crítica.  Así  es,  que 
el  célebre  Mead  recomienda  una  cucharada  de  la  tin¬ 
tura  del  eléboro  negro,  por  manana  y  tarde,  dilatada 
en  un  vehículo  conveniente:  otros  elogian  la  tintura, 
polvos  y  estracto  de  la  sabina ;  ía  coloqníntida  pulveri¬ 
zada  con  la  goma  tragacanto ,  y  le  fécula  de  la  brionia, 
son  remedios  muy  acreditados  entre  los  Alemanes ;  en 


fin ,  las  gomas  resinas ,  como  la  mirra ,  la  asa  fétida ,  el 
castóreo,  el  gal  vano,  &e.  se  ordenan  por  todos  los  pro¬ 
fesores  con  conocida  utilidad  ;  porque  instruidos  por  los 
hechos  de  sus  propiedades  demasiado  escitantes?  se  la$ 
maneja  con  discreción, 

par.  465.  Como  quiera  que  sea,  Hamilton,  partien^ 
do  del  principio ,  aunque  erróneo  ,  de  que  la  falta  de 
las  reglas  no  es  un  efecto  de  la  opilación,  sino  su  cau-r 
sa ;  y  por  otra  parte ,  no  teniendo  bastante  cachaza  para 
acomodarse  a  la  lentitud  y  efectos  precários  de  los  en- 
menagogos,  ensayó  también  un  remedio  mecánico.  Cal¬ 
culando,  pues,  este  escritor  sobre  las  ligaduras  perma-r 
jnentes ,  que  Pablo  Aegineta  aconsejaba  en  los  muslos  en 
los  casos  de  supresión ,  tres  ó  cuatro  dias  antes  del  per- 
nodo  ,  con  el  objeto  de  hacer  refluir  la  sangre  en  ma¬ 
yor  copia  á  los  vasos  del  hipogastro,  creyó  oportuno 
aplicar  la  misma  teoría  á  los  casos  de  opilación,  pero 
consultando  al  mismo  tiempo  Ja  posible  comodidad  de 
las  pacientes,  por  estar  persuadido  que  ninguna  podría 
Resistir  la  tan  continuada  compresión  que  ordenaba  Aegi¬ 
neta.  He  aquí  una  observación  que  manifiesta  las  mo-? 
dificaciones  con  que  la  ensayó ,  y  los  efectos  egecutiyos 
¿que  la  siguieron, 

Fué,  pues,  llamado  para  asistir  á  una  joven  de  vein¬ 
te  años  de  edad ,  que  hacia  siete  meses  no  veía  sus 
glas ,  y  que  tenia  marcados  en  su  rostro  todos  los  dig¬ 
nos  de  v  ía  mas  graduada  clorosis,  Sus  pulsos  estaban  dé¬ 
biles,  las  digestiones  muy  alteradas  y  su  apetito  era  de¬ 
pravado.  Has  náuseas  la  eran  frecuentes ,  vomitaba  siem¬ 
pre  que  comía  ,  y  sobre  todo  se  sentía  tan  lánguida,  que 
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la  era  repugnante  todo  egercicio.  Pero  en  medio  de  este 
tan  miserable  estado,  observó  que  no  habia  tumefac- 
.  cion  ni  en  la  vulva,  ni  en  la  vagina,  de  lo  que  infi- 
,rió,  que  la  falta  de  las  reglas  nacia  de  la  falta  de  ac¬ 
ción  de  las  arterias  uterinas.  En  razón  de  esto,  creyó 
oportuna  la  aplicación  de  este  escitante  mecánico  para 
formar,  una  dilatación  egecutiva  de  los  vasos  de  la  ma¬ 
triz,  y  superar  en  consecuencia  la  contracción  de  sus 
anastómoses. 

Con  esta  idea  preparó  la  enferma  con  un  purgan¬ 
te,  y  al  dia  siguiente  aplicó  sobre  sus  muslos  un  tor¬ 
niquete,  de  manera  que  comprimiese  con  suavidad  la 
arteria  crural.  En  seguida  la  colocó  en  un  baño  de  va¬ 
por,  dirigido  á  la  vulva. 

A  la  media  hora  empezó  á  esperimentar  una  sen¬ 
sación  de  peso  y  turgencia  muy  notables  en  la  región 
de  la  matriz,  y  su  pulso  adquirió  grados  de  reacción 
y  frecuencia,  aunque  sin  hacerse  mas  vigoroso.  Como 
el  pecho  y  la  cabeza  no  se  resentían ,  creyó  convenien¬ 
te  continuar  con  el  torniquete,  y  el  prescribirla  ade¬ 
mas  una  mistura  cordial.  Apenas  empezó  á  usarla  rom¬ 
pió  la  menstruación.  El  entumecimiento  de  los  pies? 
que  ya  la  era  muy  incómodo,  le  obligó  á  aflojar  un 
poco  el  aparato,  pero  no  le  quitó  hasta  la  mañana 
siguiente.  La  evacuación  continuó  después  por  espacio 
•eje  tres  dias  con  toda  regularidad. 

-  par.  466.  Yo  no  be  ensayado  este  recurso  *  mecá¬ 
nico',  y  sin  embargo,  no  puedo  desconvenir  én  que 
sus  efectos  escitantes  é  impulsivos  deberán  ser  frecuen- 
teipettfe  saludables  en  todos  los  casos  de  opilación,  en 


que  los  vasos  de  la  matriz,  ¿  se  han  contraído  fuer¬ 
temente  por  cualqui  era  causa  después  de  algunos  es¬ 
fuerzos  menstruales,  ó  no  han  aun  adquirido  el  cali¬ 
bre  necesario  para  la  turgencia  que  debe  anteceder  ó 
presidir  á  estos  esfuerzos,  como  es  posible  que  suced 
en  las  doncellas  que  han  sido  atacadas  de  esta  afección 
antes  de  ser  regladas:  pero  en  los  casos  en  que  lejos 
de  necesitarse  esta  dilatación  mecánica  vascular ,  sienten 
.las  pacientes  turgescencia ,  peso  é  infarto  en  el  cuerpo 
*de  esta  viscera,  la  escitacion  de  este  remedio  deberá 
ser  perjudicial  ó  por  lo  menos  precaria. 

par.  467.  Estos  infartos  de  la  matriz,  igualmente 
que  de  los  hipocondrios  y  con  mas  especialidad  del  ba¬ 
zo,  son  bastante  frecuentes  en  las  opiladas,  y  á  veces 
se  resisten  á  la  acción  de  todos  los  escita ntes  y  fun¬ 
dentes  que  mas  á  menudo  y  con  mas  utilidad  se  han 
empleado.  Conservo  en  mis  apuntes  las  historias  de  al¬ 
gunos  de  estos  casos  rebeldes,  con  especialidad  la  de 
una  opilada  que  tenia  en  toda  la  región  hipogástrica 
y  lienética  una  tumefacción  poco  sensible  y  muy  pas¬ 
tosa  al  tacto.  Las  combinaciones  de  los  marciales  con 
los  salinos,  purgantes  y  escilíticos,  usados  bajo  muy  di¬ 
ferentes  formas,  la  habian  sido  inútiles  á  pesar  de  ha¬ 
ber  -correspondido  bien  sus  efectos  fundentes. 

En  este  estado,  sin  abandonar  el  plan  directo  para 
la  opilación,  la  ordené  al  acostarse  una  fricción  sobre 
la  parte  tumefacta  del  ungüento  de  hidrargirio  tercia¬ 
do,  en  cantidad  de  un  escrúpulo  con  cuatro  granos  de 
alcanfor,  la  que  repitió  por  espacio  de  veinte  dias,  sus¬ 
tituyéndola  cada  tercera  noche  con  un  linimento  volá- 
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til.  Al  misino  tiempo  la  prescribí  para  la  hora  del  sue* 
ño  unas  píldoras  de  los  calomelanos,  y  otras  del  es* 
tracto  del  acónito  napelo,  con  las  que  continuó  mas 
de  jan  mes,  tomando  cada  noche  ya  uno  ó  ya  dos  gra¬ 
nos  de  las  primeras,  y  formando  de  las  segundas  un 
aumento  graduado  cada  tercero  dia,  desde  un  grano 
con  que  empezó  hasta  diez  con  que  concluyó.  Con  es- 
te  plan  combinado,  auxiliado  también  con  vahos  de 
plantas  emolientes  dirigidos  a  la  vulva  por  medio  de 
un  sillico,  se  disipó  del  todo  la  pastosidad,  se  repro-» 
dujeron  sus  reglas  y  recuperó  perfectamente  su  salud. 

f\r.  468.  Ultimamente  sea  cual  fuere  el  régimen 
terapéutico  que  se  adopte  ,  en  ningún  caso  se  debe  pres¬ 
cindir  de  la  saludable  influencia  del  egercicio  corporal^ 
tauto  de  gestación  como  de  á  pie,  para  el  .mejor  y 
mas  pronto  efecto  de  los  remedios,  Debiendo,  pues,  ma-* 
nejarse  coa  mucho  arte  la  moral  de  las  pacientes  ,  pop 
su  invencible  propensión  á  la  apatía  y  tristeza;  no  hay 
medios  de  distracción  mas  oportunos  que  los  que  ofre¬ 
ce  el  campo,  pon  especialidad  sus  cpünas  mas  dominan* 
tes,  sobre  las  demas  influencias  de  la  inspiración  del  ayre 
rural  para  espitar  la  energía  de  las  propiedades  de  los 
órganos.  Por  Ja  misma  razón  el  bayle ,  en  cuanto  pueda 
ser  compatible  con  la  languidez,  que  bien  á  menudp 
es  exagerada,  es  también  muy  apropósito  para  escitar 
las  acciones  físicas  y  morales,  que  ps  cabalmente  el  ob¬ 
jeto  á  que  deben  dirigirse  todos  los  remedios  que  reí¬ 
da  ma  esta  afección. 


CAPITULO  XVIII. 


Apuntes  sobre  las  menstruaciones  inmoderadas ,  ó  sea 
sobre  las  menorrágias  periódicas , 

PAR,  469,  La  exacta  correspondencia  del  periodo 
mensual,  es  la  brújula  mas  segura  de  la  salud  de  la 
muger.  Sin  embargo,  este  esfuerzo  espontáneo  está  su¬ 
jeto  á  muchas  modificaciones.  La  constitución ,  pues,  in¬ 
dividual,  la  pasión  amorosa,  la  edad,  el  estado ,  el  cli¬ 
ma,  las  estaciones,  y  sobre  todo,  la  manera  de  vivir. 
Influyen  notablemente  en  la  cantidad  de  la  evacuación 
que  se  le  sigue ,  y  también  ert  el  carácter  de  las  par¬ 
ticularidades  que  le  acompañan. 

PAR.  470.  En  razón  de  esto  se  debe  Sentar  por  prin¬ 
cipio,  que  ni  la  regularidad  é  irregularidad  de  los  pe¬ 
riodos,  ni  su  abundancia,  escasez  y  duración,  son  pre¬ 
cisamente  las  reglas  de  proporción  ó  desproporción  para 
la  medida  de  la  salud,  sino  las  buenas  6  malas  impre¬ 
siones  que  se  siguen  ea  las  demas  funciones  de  la  eco¬ 
nomía.  CJna  evacuación ,  pues ,  que  es  escesiva  respecto 
de  un  individuo,  es  muy  saludable  respecto  de  otro, 
así  como  la  escasa  y  tardía  es  natural  á  algunos ,  y  sos¬ 
pechosa  en  otros. 

PAR.  47 í*  Así,  col1í  referencia  á  este  principio ,  de¬ 
ben  ser  consideradas  como  viciosas  todas  las  menstrua¬ 
ciones  que  aunque  parezcan  regulares ,  traen  tras  si ,  en 
vez  de  la  calma  y  despejo  físico  y  moral  que  debe  sé- 


languidez  uniyersal  señal adamen te  en  las  rodillas ,  do¬ 
lores  de  los  lomos  y  caderas,  palpitación  del  cardias  ó 
del  corazón  por  leves  motivos,  y  sobre  todo  palidez, 
abotagamiento,  ó  amarillez  del  rostro, 

f»AR,  472,  De  todas  maneras,  la  marcha  de  las  re* 
glas  inmoderadas,  no  es  uniforme  en  todos  los  indivi¬ 
duos  que  las  sufren,  En  unas,  pues,  la  evacuación  e* 
escesiva  y  poco  durable*  en  otras  es  mas  viciosa  por 
SU  duración  que  por  su  abundancia;  en  unas  aparece 
dos  veces  al  mes,  dejando  mas  ó  menos  dias  de  inter¬ 
valo  ;  y  en  otras  es  un  estilicídio  ó  goteo  casi  continuo, 
ya  puramente  sanguíneo ,  ya  seroso  sanguinolento ,  que 
las  mantiene  siempre  inmundas,  y  que  se  aumenta  con 
mas  ó  menos  desenfreno  á  veces  en  su  época  ordina- 
ria ,  y  lo  mas  á  menudo  con  irregular  ó  incierto  pe¬ 
riodo,  Es  decir,  que  el  carácter  de  estos  flujos  se  de¬ 
riva  ,  ya  de  su  esceso  dentro  de  cada  periodo ,  ya  .de  su 
estf  aordinaria  prolongación ,  ya  de  la  frecuencia  de  su$ 
retornos,  y  ya  de  su  incesante  lagrimeo. 

par,  4 Pero  sea  cual  fuere  el  tipo  con  que  se 
presenten  ios  desórdenes  meilo rrágicos ,  todos  se  deri¬ 
van  esencialmente  tanto  de  una  irritación  habitual  ó  sea 
esceso  de  eséitacion  de  los  ovarios  irradiada  á  los  dife¬ 
rentes  sistemas  de  la  matriz ,  como  de  la  atonía  ó  escasa 
acción  contráctil  de  las  mismos  vasos  que  en  el  orden 
natural  provéa  á  la  menstruación.  Se  ha  creído  sin 
embargo ,  que  la  plétora  universal ,  ó  la  local  de  la  ma¬ 
triz,  es  su  causa  determinante  $  pero  esta  idea  es  pura- 
avante  imaginaria,  Puede  muy  bien  existir  un  estado, 
pictórico,  sin  que  se  siga  una  evacuación  menoiTágica* 


pletórico ,  sin  que  se  siga  una  evacuación  menorrágica; 
mientras  que  esta  se  verifica  bien  á  menudo  sin  pléto¬ 
ra  anticipada,  por  solo  el  desarrollo  de  un  esceso  de 
acción  menstrual,  remontado  sobre  el  vigor  contráctil 
de  los  apéndices  vasculares. 

par.  474*  En  todo  caso ,  este  esceso  de  escitacion 
periódica,  no  es  fácil  que  se  realice  sin  la  preexisten¬ 
cia  de  un  agente  que  le  dé  impulso,  ó  sea  sin  el  pre¬ 
dominio  de  una  intempérie  cálida  visceral,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  sin  el  desarrollo  de  alguna  acrimonia,  que 
aguijonée  la  irritabilidad  espontánea  de  estos  órganos, 
igualmente  que  la  de  las  demas  partes  que  sufren  de 
lleno  sus  simpatías.  Los  mismos  fenómenos  que  antece¬ 
den,  acompañan  y  se  suceden  á  las  menorrágias,  de¬ 
muestran  que  estas  causas  obran  á  lo  menos  como  pre¬ 
disponentes.  Se  observa ,  pues ,  que  las  pacientes  sufren 
incomodidades  dolorosas,  y  á  veces  como  dislacerantes 
sobre  el  hipogastro,  ó  sea  en  toda  la  estension  de  los 
ligamentos  y  región  de  la  matriz ;  mientras  que  su  ori¬ 
ficio,  el  canal  de  la  vagina,  las  ninfas,  la  vulva ‘y  los 
grandes  labios,  se  afectan  por  el  contacto  de  la  san¬ 
gre  con  un  ardor  flogístico,  al  que  se  siguen  muchas 
veces  escandescencias  eritemáticas ,  con  prurito  y  esco¬ 
zor  insoportables.  Los  vasos  hemorraidales  sufren  tam¬ 
bién  al  mismo  tiempo  congestiones  mas  ó  menos  nota¬ 
bles  en  razón  de  los  embarazos  de  las  ramificaciones 
inferiores  de  la  vena  porta ,  que  son  consiguientes  á  la 
irritación  de  los  vasos  uterinos. 

par.  475.  Esta  idea  de  la  intempérie  cálida  uteri¬ 
na,  ó  sea  del  predominio  de  alguna  acrimonia  para  la 
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producción  de  las  menorrágias,  no  es  nueva.  Un  tal 
desorden  ,  pues,  tiene  mucho  de  común  con  las  demas 
hemorragias  activas,  para  las  que  ha  sido  inconcusamen¬ 
te  admitida  la  preexistencia  de  un  agente  flogístico,  6 
sea  ía  sobre  escitacion  de  un  órgano,  cuyos  efectos  solo 
se  distinguen  en  el  nombre.  Así  el  mismo  Hipócrates, 
y  después  otros  muchos  prácticos  han  acusado  espresa- 
mente  la  presencia  de  algún  virus,  con  especialidad  del 
bilioso,  como  causa ,  no  solo  predisponente  sí  también 
determinante  de  estos  flujos.  Como  quiera  que  sea,  se 
concibe  naturalmente  que  el  aguijoneo  ó  escitacion  de 
un  agente  mecánico,  es  imprescindible  para  exaltarla 
acción  espontánea  de  los  órganos  promotores  del  es¬ 
fuerzo  menstrual,  igualmente  que  para  atraer  á  sus  ca¬ 
nales  mayor  cantidad  de  líquidos,  é  impeler  su  desa¬ 
hogo,  no  con  una  impulsión  acomodada  al  orden  pe¬ 
riódico,  sino  tan  remontada  cpie  camina  á  veces  hasta 
dislacerar  los  anastómoses  vasculares  ,  si  oponen  una 
constante  resistencia  á  la  fuerza  de  las  reacciones. 

PAR.  476.  En  todo  caso  cuando  el  vigor  contrác¬ 
til  de  los  vasos  uterinos  no  está  gastado,  la  menorrá- 
gia  cesa  por  lo  común  espontáneamente  sin  notable  es- 
ceso  en  su  duración;  se  prolonga  mas,  si  ha  habido 
rotura  de  vasos :  pero  se  obstina  y  reproduce  á  menu¬ 
do  en  épocas  inciertas,  y  llega  á  adquirir  el  carácter 
de  pasiva,  (que  es  lo  que  se  espresa  vulgarmente  con 
el  dictado  de  sangre  lluvia,]  si  en  razón  de  la  frecuen. 
cia  de  sus  repeticiones  se  ha  ulcerado  algún  punto  del 
oriíicio  ó  cavidad  de  esta  viscera,  ó  se  ha  enervado  su 
fuerza  de  cohesión  igualmente,, que  la  de  sus  apéndices 


vasculares ,  sin  menoscabo  de  la  intemperie  cálida  que 
sostiene  el  desorden. 

par.  477.  El  punto  ó  puntos  de  donde  emana  el 
flujo ,  se  distingue  fácilmente,  tanto  por  los  aparatos 
que  le  acompañan,  como  por  el  aspecto  y  calidad  de 
la  sangre.  Si  sale,  pues,  densa,  viscosa ,  negruzca,  gru¬ 
mosa,  y  con  dolores ,  congojas  ó  vapores,  manifiesta  que 
su  surtidero  viene  de  los  anastómoses  de  los  costados 
ó  fondo  de  la  matriz,  y  que  esta  viscera  necesita  de 
animados  esfuerzos  para  su  sacudimiento.  Si  á  esto  se 
une  algún  grado  de  fetidez,  se  debe  creer  que  ó  por 
su  estancación  ha  sufrido  alguna  alcalescencia ,  ó  que 
existe  algún  punto  ulcerado  que  con  su  mezcla  puru¬ 
lenta  la  dá  esta  calidad.  Cuando  fluye  ele  .  los  vasos  de 
su  orificio  sale  mas  encarnada,  mas  fluida,  y  comun¬ 
mente  sin  molestias;  pero  anunciando  no  obstante  su 
heterogeneidad  en  las  huellas  matizadas  de  amarillo  que 
se  imprimen  en  los  paños  empapados  de  ella. 

PAR.  478.  De  cualquiera  manera ,  estos  desórdenes 
periódicos  menorrágicos  son  muy  raros  entre  las  aldea¬ 
nas,  mientras  que  se  les  observa  bien  á  menudo  en  las 
grandes  poblaciones,  no  solo  en  las  mugeres  que  han 
sufrido  muchos  partos  y  abortos,  sí  también  en  las  don¬ 
cellas,  con  especialidad  en  aquellas  que  viven  en  la  in¬ 
dolencia  y  regalo.  El  abuso,  pues,  de  las  comodidades 
enerva  los  tejidos  de  su  matriz,  y  las  pone  casi  al  ni¬ 
vel  de  las  que  sufren  estos  trastornos  por  la  languidez 
consiguiente  á  las  repetidas  funciones  de  la  maternidad. 

PAR.  479.  Sobre  todo, , el  uso  continuo  de  los  li¬ 
cores,  café  y  tée  ;  las  frecuentes  escitaciones  venéreas 
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decorosamente  contenidas;  el  vano  simulacro  del  pla¬ 
cer  solitario  muy  repetido;  la  intemperancia  conyugal, 
y  sobre  todo  sus  choques  muy  prolongados  en  un  mis¬ 
mo  acto;  las  pasiones  de  ánimo  muy  exaltadas;  las 
grandes  conmociones  y  esfuerzos  sostenidos  con  tesón; 
en  fin  todo  lo  que  sea  capaz  de  promover  un  esceso 
de  acción  ,  ó  sea  de  desquiciar  la  fuerza  de  equilibrio 
de  la  matriz  con  los  demas  órganos,  y  de  forzar  la  es- 
tensión  de  sus  canales  sobre  su  calibre  ordinario,  lo  es 
también  de  predisponerla  á  estos  desórdenes  ,  igual¬ 
mente  que  á  las  alteraciones  de  los  líquidos  que  la  rie¬ 
gan,  que  es  un  nuevo  resultado  ó  concausa  de  en¬ 
tidad. 

par.  480.  Pero  sean  cuales  fueren  ,  conocidos  ó  des¬ 
conocidos,  los  agentes  que  concurran  al  desarrollo  de 
las  menorrágias,  su  prognóstico  es  relativo  á  su  obsti¬ 
nación  ,  y  á  lo  que  es  posible  deducir  de  la  calidad 
de  la  sangre  que  se  sacude.  No  es,  pues  ,  su  cantidad, 
y  sí  la  índole  del  vicio  que  las  determina  la  que  las 
hace  mas  sospechosas.  Así  es  ,  que  á  las  que  son  pro¬ 
movidas  por  un  estado  habitual  de  irritación  de  la 
matriz,  que  trae  tras  sí  la  atonía  ó  laxitud  de  sus  teji¬ 
dos  y  vasos ,  puede  muy  bien  sobrevenirlas  alguna  vez 
la  caquexia,  la  estenuacion  y  la  hidropesía,  si  sus  re¬ 
peticiones  son  frecuentes ,  y  sí  lo  que  es  raro  se  resis¬ 
ten  á  la  acción  de  los  remedios  oportunos.  Pero,  estos 
resultados  serán  mas  de  recelar  si  los  signos  del  des¬ 
arrollo  de  alguna  acrimonia  acompañan  al  flujo  ;  ade¬ 
mas  de  otras  consecuencias  de  mas  perversa  índole,  que 
se  deben  temer  de  las  huellas  de  su  impresión ,  en  los 
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casos  en  que  la  sangre  se  congesta  en  la  cavidad  ute¬ 
rina,  y  se  espele  con  algún  grado  de  degeneración.  Sin 
embargo,  las  mas  alarmantes  de  todas,  y  que  con  fre¬ 
cuencia  se  hacen  superiores  á  todos  los  recursos  del 
arte,  son  aquellas  que  por  la  fetidez  virosa  de  la  san¬ 
gre  no  dejan  duda  alguna  de  la  ulceración  cancrosa 
de  algún  espacio  del  orificio  ó  centro  de  la  viscera 
materna.  Estas  adquieren  variedad  de  tipos  ,  pero  lo 
mas  á  menudo  no  son  mas  que  un  estilicidio  sanguí¬ 
neo  ,  mezclado  ó  alternado  con  un  flugillo  seroso  sa¬ 
nioso  ,  harto  mas  temible  que  el  menorrágico. 

par.  481.  Un  tan  tamaño  desorden:  es  decir ,  esta 
variedad  de  menor rágias  ulcerosas ,  es  mas  frecuente  en 
la  época  de  la  cesación  de  las  reglas  que  en  las  demas 
edades  ,  en  razón  de  los  infartos  que  se  suceden  fá¬ 
cilmente  á  la  disminución  progresiva  de  los  esfuerzos 
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menstruales.  Empieza ,  pues ,  esta  época ,  por  la  irregu¬ 
laridad  ó  incierto  retraso  de  los  periodos  ordinarios; 
sigue  después  por  la  detención  de  algunos  meses,  y 
concluye  comunmente  por  dos,  tres  ó  mas  flujos  cada 
año  ,  ó  solo  insinuándose  alguna  vez  hasta  su  absoluta 
desaparición.  El  pormenor  de  los  aparatos  que  les  an¬ 
teceden  y  acompañan  ,  hacen  ver,  que  los  últimos  es¬ 
fuerzos  de  la  vida  activa  de  la  matriz ,  si  bien  son  se¬ 
guidos  de  un  sacudimiento  crítico  saludable  ,  son  sin 
embargo  irregulares  y  aun  borrascosos  ,  como  promo¬ 
vidos  menos  por  las  escitaciones  espontáneas  de  los  ova., 
ríos,  que  por  los  aguijóneos  de  su  degeneración  germi¬ 
nal  ,  y  por  sus  irradiaciones  sobre  un  orden  de  vasos 
que  ya  no  está  en  equilibrio  con  el  resto  del  sistema. 


par.  482.  Por  esta  misma  razón,  son  también  muy 
sospechosas  las  menorrágias  que  acometen  á  las  muge- 
res  después  de  la  época  de  la  cesación  de  las  reglas, 
ó  sea  después  que  se  han  marchitado  las  propiedades 
-ó  atribuciones  de  la  vida  sexual.  Es  posible,  pues,  que 
un  escitamento  activo,  desarrollado  no  ya  por  los  ova¬ 
rios,  en  esta  época  nulos  ó  yermos,  sino  por  la  irrita¬ 
bilidad  de  la  matriz,  promueva  en  sus  sistemas  vascu¬ 
lares  un  orgasmo  capaz  de  remontarse  á  este  intem¬ 
pestivo  desahogo :  sea  que  haya  sido  promovido  por  la 
impresión  acrimoniosa  de  los  líquidos  que  la  bañan, 
ó  por  la  fogosidad  de  la  imaginación,  ó  por  los  restos 
de  los  destellos  eróticos  ,  ó  por  las  indecentes  livacio- 
nes  á  que  obligan  los  holocáustos  á  Baco.  Pero  sea 
cual  fuere  la  causa  de  un  acontecimiento  tan  estraor- 
dinario  ,  es  raro  que  sus  resultados  sean  saludables. 
Tal  es  la  degradación  que  sufre  en  esta  época  ,  este 
prodigioso  centro  del  esplendor  y  perpetuidad  ,  que 
una  vez  apagadas  sus  funciones  sexuales  ,  deja  de  ser 
idóneo  aun  para  las  depuraciones  críticas,  y  yace  mi¬ 
serablemente  despojado  hasta  de  las  propiedades  comu¬ 
nes  á  los  órganos  escretorios. 

par.  483.  Tal  es  la  variedad  de  carácter  é  índole, 
que  distingue  á  todos  los  flujos  menorrágicos  ,  y  tales 
son  también  sus  modificaciones  mas  notables,  si  se  es- 
ceptúan  los  que  sobrevienen  en  consecuencia  de  cau¬ 
sas  traumáticas,  ó  de  partos  y  abortos,  que  nada  tie¬ 
nen  de  común  con  los  de  que  se  trata ,  mas  que  el 
derrame  de  sangre  ,  y  que  por  consiguiente  deberán 
ser  considerados  con  separación  en  su  oportuno  lugar. 
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PAR.  4B4.  Como  quiera  que  sea  ,  por  la  série  ele 
aparatos  que  trae  cousigo  este  desorden  se  concibe  fá¬ 
cilmente  ,  que  el  plan  de  curación  es  relativo  en  to¬ 
dos  los  casos  á  dos  épocas  diferentes.  A  la  primera 
corresponden  los  auxilios  urgentes  ;  á  la  segunda  los 
preservativos.  Con  aquellos  se  trata  únicamente  de  tem¬ 
plar  el  esceso  de  escitacion  menorrágica;  con  estos  sus 
causas  predisponentes  y  determinantes.  Si  los  primeros 
.son  á  veces  de  precisa  indicación  ,  los  segundos  son 
siempre  imprescindibles.  Nada,  pues  ,  se  adelantaría  con 
aplacar  el  torrente  menorrágico,  si  inmediatamente  des¬ 
pués  no  se  pusiesen  en  uso  los  medios  de  evitar  sus 
reproducciones. 

par.  4$5.  Para  proceder,  pues,  con  orden  en  la 
primera  época,  y  dirigir  las  indicaciones  con  la  posi¬ 
ble  seguridad ,  se  hace  preciso  hacer  marchar  de  frente 
para  toda  resolución  los  dos  principios  siguientes.  El  pri¬ 
mero  es,  que  toda  menorrágia,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  hemorragia  activa,  debe  ser  considerada  en  cier¬ 
ta  manera  como  el  resultado  de  un  esforzado  impulso 
de  la  naturaleza  ,  promovido  para  su  conservación.  El 
segundo  es,  que  se  debe  mirar  como  una  absurda  te¬ 
meridad  el  querer  poner  diques  á  su  corriente  en  los 
primeros  momentos  de  su  esplosion,  cuando  no  es  tán 
impetuosa  que  amenace  la  existencia.  Se  observa,  pues, 
bien  á  menudo,  que  sola  la  quietud  física  y  moral  la 
reducen  á  un  orden  saludable,  dando  lugar  sin  preci¬ 
pitarse,  á  que  se  desahogue  el  centro  del  desorden,  y 
se  temple  en  consecuencia  la  sobreirritación  que  le  pro¬ 
duce. 
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par.  486.  Por  esta  razón,  en  todos  los  flujos  me¬ 
nor  rágicos  sea  cual  fuere  el  aspecto  con  que  se  presen¬ 
ten  ,  se  debe  aconsejar  ai  instante  que  las  pacientes  per¬ 
manezcan  acostadas  en  lecho  duro,  con  ligero  abrigo  y 
en  aposento  fresco  y  ventilado;  é  igualmente  que  se  las 
evite  con  cuidadosa  vigilancia  toda  sorpresa,  desazón  é 
inquietud.  En  seguida,  si  son  atormentadas  de  dolores 
muy  vivos  en  las  caderas,  lomos,  ingles,  empeine  y  sa¬ 
cro  ;  ó  si  la  turgencia  de  los  vasos  y  de  los  pechos ,  los 
bochornos  y  rubicundez  del  rostro,  la  pesadez  de  ca¬ 
beza,  el  entumecimiento  de  los  miembros,  la  dureza  ó 
depresión  del  pulso  &c.,  anunciasen  que  el  desarrollo 
de  los  agentes  escitantes  es  violento,  ó  que  sin  serlo 
marcha  acompañado  de  un  orgasmo  pletórico  universal; 
en  ambos  casos,  pues,  las  sangrías  derivatorias ,  ó  sea 
de  las  venas  de  los  brazos  son  tan  urgentes  como  sa¬ 
ludables,  ya  para  refrenar  la  menorrágia  si  fuese  tur¬ 
bulenta,  ó  ya  para  evitar  que  se  desenfrene. 

PAR.  4^7*  Ademas,  para  templar  la  violencia  de  la 
escitacion  de  la  matriz  y  su  impulsión  menorrágica ,  son 
muy  oportunas  las  bebidas  subácidas  frias,  igualmente 
que  las  decocciones  gomosas;  al  paso  que  está  contra. 
indicado  como  escitante  todo  alimento  por  ténue  que 
sea ,  mientras  no  ceda  el  flujo ,  á  no  ser  que  sobreven¬ 
gan  desmayos  ó  sudores  congojosos  con  notable  abati¬ 
miento  del  pulso.  Al  frente,  pues,  de  estos  aparatos  es 
ya  de  precisa  indicación  el  uso  de  los  apósitos  de  agua 
fria  y  vinagre ,  y  aun  de  nieve ,  sobre  el  hipogastro  y  ca¬ 
deras  ,  para  sorprender  los  vasos  de  la  matriz ,  obligar¬ 
les  á  una  súbita  contracción,  y  deprimir  ó  por  lo  me- 
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nos  contravalancear  el  estímulo  productor  de  una  ¿ler* 
plecion  que  es  ya  sobre  escesiva,  ó  sobre  las  fuerzas  de 
las  pacientes.  Al  mismo  tiempo  son  muy  saludables  los 
calmantes  entre  los  que  he  hecho  ocupar  ordinariamen¬ 
te  el  lugar  mas  distinguido  al  diascórdio  ele  Fracasto- 
rio  por  la  calidad  de  las  drogas  que  le  componen. 

par.  488.  Las  ventosas  sobre  los  pechos  y  espalda 
son  también  en  estos  casos  muy  útiles  como  derivato- 
rias,  para  disminuir  la  afluencia  de  la  sangre  á  la  ma¬ 
triz,  y  coadyuvar  á  la  contracción  de  sus  apéndices  vas¬ 
culares.  Hipócrates,  que  nos  ha  trasmitido  este  remedio, 
decia:  si  creyeses  conveniente  el  suprimir  los  menstruos 
á  una  muger,  aplícala  una  gran  ventosa  encada  man¬ 
óla.  (1).  Los  mas  célebres  profesores  de  la  antigüedad 
las  han  igualmente  recomendado  como  muy  eficaces,  y 
si  entre  los  modernos  se  aprecian  menos  porque  buri¬ 
lan  bien  á  menudo  sus  esperanzas  ,  no  se  debe  atribuir 
á  su  débil  influencia  ;  sino  á  la  manera  inexacta  con  que 
se  aplican.  Este  ilustre  corifeo,  pues,  aconsejaba  cucur~ 
bitulam  qitcim  niagnam ,  y  cabalmente  .en  .el  dia  se  usa 
quatxi  parvarn,  Así  no  es  de  estyañar  que  no  correspon¬ 
dan  á  lo  que  se  pretende  de  ellas,  mientras  no  se  eli¬ 
jan  de  tal  calibre  que  una  sola  abrace  cada  manma, 
porque  solo  así  puede  ponerse  en  pleno  juego  la  gran 
simpatía  con  que  se  corresponden  mutua  mente  estos  dos 
centros  constituyentes  del  sexo. 

j*ar.  489.  Como  quiera  que  sea.,  si  á  pesar  de  to- 


(»)  Mulicri  si  placel  menstrua  sistere ,  cucurbitulam  quarn  rnag~ 
num  ad  mamrnas  appü.if,  ApUov*  ¿0,  soc*.  y. 
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dos  estos  auxilios  continuase  la  mcnorrágía,  se  hace  ya' 
preciso  atropellar  por  todo  inconveniente,  y  adoptar  el 
uso  de  los  astringentes  directos;  pues  si  bien  es  ver¬ 
dad  que  estos  remedies  dejan  tras  sí  á  veces  algún  rea¬ 
to  ,  ó  sea  alguna  congestión  sospechosa;  también  lo  es, 
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que  no  se  conoce  otra  mas  sagrada  áncora  en  los  casos 
apurados.  Son,  pues,  los  únicos  remedios  que  es  posi¬ 
ble  oponer  á  la  demasiada  relajación  de  los  vasos  de  la 
matriz  para  reintegrarles  en  su  fuerza  de  contracción. 
Los  profesores  de  todos  los  tiempos  Ies  han  apreciado 
con  entusiasmo,  y  algunos  han  sido  tan  fanáticos,  que 
han  degradado  su  buen  nombre  con  invenciones  absur¬ 
das  y  repugnantes.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes. 

Rodrigo  de  Castro  elogia  el  uso  interno  del  zumo 
del  escremento  del  asno ,  y  Juan  Sehmide  el  de  cerdo, 
confingidos  uno  y  otro  con  algún  aromático  para  que 
se  disimule  su  asquerosidad.  Mayerne  y  Foresto  reco¬ 
miendan  los  polvos  de  huesos  humanos  calcinados ,  di- 
sueltos  en  cantidad  de  una  clracma  en  una  copa  de  vi¬ 
no  blanco  ó  de  zumo  de  llantel.  Raymundo  Juan  For. 
tis  ordenaba  nueve  cagarrutas  de  ratón  gordo ,  doradas  á 
manera  de  píldoras.  Juan  Ilartman  ,  ademas  de  suscri¬ 
bir  al  capricho  de  Mayerne  y  Foresto,  aconsejaba  el  uso 
de  una  yema  de  huevo  mezclada  con  cinco  ó  seis  granos 
de  la  misma  sangre  del  flujo,  tostada  al  fuego  en  una 
cuchara  de  hierro.  Daniel  Crugero  mandaba  llevar  en 
las  axilas,  ó  sobre  el  corazón  un  sapo  seco.  Vito  Riez- 
lino  queria  que  las  mugeres  menorrágicas  manoseasen 
los  difuntos.  En  fin ,  el  célebre  Etmulero  las  hacia  po¬ 
ner  una  camisa  sucia  de  hombre;  y  sin  duda  su  au- 
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to rielad  sobre  la  caprichosa  virtud  de  tan  indecente  amu¬ 
leto,  deslumbró  de  tal  manera  á  Juan  Federico  Hel- 
vetio,  que  aconsejaba  mucha  precaución  en  su  uso,  re¬ 
celando  que  se  suprimiesen  las  reglas  para  siempre ;  sed 
metuendum  ne  exinde  in  tantum  suprimantur  mensos ? 
ut  numquam  in  póster um  Jluant:  son  sus  propias  pa¬ 
labras, 

par.  49o-  Pero  si  el  buen  deseo  hizo  dictar  á  es¬ 
tos  escritores  tamañas  sandeces,  no  deben  mirarse  con 
el  mismo  aspecto  las  invenciones  de  otros,  que  aun¬ 
que  exageradas  y  neciamente  publicadas  como  específi¬ 
cas,  merecen  no  obstante  ocupar  algún  lugar  en  la  se¬ 
rie  de  los  remedios  antimenorrágicos.  A  esta  clase ,  pues, 
pertenecen  los  polvos  de  las  cortezas  de  Jas  granadas 
ágrias ,  tan  elogiadas  por  Carlos  Musitano,  que  remonta 
sus  virtudes  hasta  el  estremo  de  asegurar  que  jamas 
burlaron  sus  esperanzas.  También  deben  incluirse  en  la 
misma  clase  los  cocimientos  fuertes  de  las  cortezas  de 
naranjas  ágrias  verdes ,  que  Septalio  apreciaba  como  un 
específico,  y  que  reservó  muchos  anos  corno  un  secreto. 

par.  49 í.  De  la  misma  manera,  Jas  tisanas  hechas 
con  las  raíces  de  tormentila,  de  vistorta,  de  pimpine¬ 
la,  de  consuelda  mayor,  de  acederas,  de  filipéndula, 
del  quinqué  folium,  y  de  fresera ;  los  zumos  ,de  las  ho¬ 
jas  de  IJantel  y  de  las  .ortigas;  la  tierra  japónica,  la 
piedra  hematitis,  el  bolo  armónico,  el  sucino,  el  bál¬ 
samo  de  copayba,  el  azafran  astringente  de  marte,  Scc. 
todos  estos  remedios  tienen  sus  patronos  que  han  pre¬ 
conizado  sus  buenos  efectos.  Realmente,  no  se  puede 
negar  que  en  todos  ellos  se  encuentra  una  calidad  as- 
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tringente,  por  cuya  razón  sn  uso  continuarlo  sera  útil 
en  los  flujos  lentos  prolongados:  pero  en  los  demasia¬ 
do  estrepitosos  solo  pueden  ser  apreciados  como  auxi¬ 
liares  de  los  de  mavor  eficacia,  á  cuva  concomitancia 
d  hen  sin  duda  el  alto  crédito  que  han  gozado. 

PAR.  492.  Como  quiera  que  sea ,  entre  los  astrin¬ 
gentes  de  mayor  gerarquia,  el  mas  á  propósito  para 
templar  la  sobre  escitacion  menorrágica  y  auxiliar  la 
contractilidad  de  la  matriz,  es  el  ácido  sulfúrico.  Yo 
podria  citar  aquí  muchas  observaciones  de  sus  tan  pro¬ 
digiosos  como  egecutivos  efectos,  usado  á  la  dosis  de 
ocho  á  diez  y  seis  gotas,  dilatadas  en  cuatro  onzas  do 
.agua  bien  fría,  dulcificada  con  el  jarabe  de  sínfito,  y 
-repetidas  cada  media  ó  una  hora  según  la  urgencia. 

par.  49,3.  La  combinación  de  un  escrúpulo  á  me¬ 
dia  drácma  clel  alumbre  puro  con  igual  cantidad  de 
sangre  de  drago,  disueltos  en  dos  onzas  de  ag  ua  ace1- 
'tosa,  y  repetidos  cada  hora  y  media,  forma  también 
fun  remedio  muy  enérgica:  pero  tiene  á  menudo  el 
inconveniente  de  irritar  el  aparato  gástrico,  y  de  es¬ 
pitar  náuseas.  El  estracto  de  la  ratanhia  dilatado  tam¬ 
bién  en  la  misma  agua,  ó  en  vino  tinto  austero,  á  la 
< dosis  de  media  á  una  drácma  ,  es  de  la  misma  mano¬ 
bra  un  soberano  astringente :  pero  su  impresión  ingrata, 
íy  por  lo  común  mas  nauseabunda  que  el  anterior,  re¬ 
trae  mucho  de  sn  uso. 

•  par.  494.  Tal  es  la  clave  de  los  remedios,  que  la 
■espeñencia  ha  acreditado  como  mas  saludables  en  el 
tratamiento  de  las  menorráglas  periódicas  mientras  su 
mayor  violencia;  pero  cuando  ya  se  han  contenido,  ó 
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se  lian  reducido  á  lo  mínimo  posible,  ó  á  un  fingido 
lento ,  empieza  la  segunda  época  de  su  curación ,  ó  sea 
la  en  que  se  deben  emplear  todos  los  medios  de  evitar 
sus  ulteriores  repeticiones,  reconduciendo  los  diferentes 
sistemas  de  la  matriz  á  su  debida  fuerza  contráctil ,  y 
corrigiendo  la  discrásia  humoral  que  hace  un  distingui¬ 
do  papel  en  estas  escenas,  sea  como  efecto  ó  como  cau¬ 
sa  de  la  intemperie  cálida  de  esta  viscera. 

PAR.  49^.  Para  satisfacer,  pues,  á  estas  dos  esen¬ 
ciales  indicaciones,  es  preciso  cooperar  simultáneamen¬ 
te  con  los  tónicos  y  con  los  dulcificantes.  Con  respec¬ 
to  á  los  primeros  es  muy  de  estrañar,  que  en  el  gran 
catálogo  de  las  drogas  de  que  han  hecho  mención  los 
prácticos  para  corregir  el  defecto  de  contractilidad  de 
la  matriz,  no  ocupe  lugar  alguno  el  hierro  á  pesar  de 
ser  por  excelencia  el  tónico  de  esta  viscera.  Ademas, 
pues ,  de  sus  propiedades  fortificantes  en  las  que  es  su¬ 
perior  á  todas  y  también  quizá  menos  sospechoso,  po¬ 
see  casi  esclusivamente  la  prerogativa  de  ser  por  esen¬ 
cia  sanguificante.  Asi  es,  que  en  todos  Jos  estados  de 
-languidez  de  los  órganos  sexuales ,  se  le  debe  mirar  co¬ 
mo  su  mas  sagrada  áncora,  sea  que  se  caractericen  con 
defecto  ó  con  esceso  de  sus  sacudimientos  periódicos; 
sobre  que  también  es  al  mismo  tiempo  el  mejor  cor¬ 
rectivo  de  las  discrásias,  que  son  consiguientes  á  la  im¬ 
perfecta  sanguificacion. 

par.  496.  Su  uso,  no  obstante,  en  los  desórdenes 
menorrágicos  exige  algunas  modificaciones  ,  comparada 
la  impresión  de  sus  causas  y  efectos  con  las  de  Ja  su¬ 
presión.  En  estos  casos  ,  puej,  la  combinación  de  esta 
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droga  ó  de  cualquiera  de  sus  preparaciones  con  los  pur* 
gantes,  la  Lacen  mas  enérgica,  según  dije  arriba;  mien¬ 
tras  que  en  aquellos  ,  la  misma  combinación  seria  lo 
mas  á  menudo  perjudicial,  y  por  el  contrario  muy  sa¬ 
ludable  confingida  únicamente  con  algún  aromático ,  y 
aun  con  el  alumbre  en  los  casos  obstinados;  pues  que 
de  la  íntima  unión  de  ambas,  resulta  el  mas  enérgico 
de  los  tónicos  de  la  matriz.  Como  quiera  que  sea,  yo 
he  ordenado  repetidas  veces  su  limadura  con  toda  predi¬ 
lección  y  con  felices  resultados,  ya  combinada  con  cane¬ 
la  y  azúcar  ,  ya  en  píldoras  con  el  estracto  de  genciana» 
y  ya  añadiendo  algunos  granos  del  alumbre  depurado. 

PAR.  497.  Sin  embargo,  en  los  casos  en  que  con¬ 
tinúa  algún  goteo  sanguinolento,  es  preciso  reflexionar 
sobre  la  calidad  de  los  aparatos  que  le  presiden,  para 
distinguir  en  su  razón  sí  este  resto  menorrágico  es  en 
consecuencia  de  la  laxitud  de  los  apéndices  vasculares 
de  la  matriz  ,  ó  si  está  sostenido  por  una  sobre  escita- 
cion  crónica  de  algún  punto  de  esta  viscera  ;  pues  to¬ 
do  lo  que  este  metal  y  sus  preparaciones  tienen  de 
muy  saludables  en  aquel  caso,  tienen  de  muy  perjudi¬ 
ciales  en  este.  Afortunadamente  esta  distinción  es  bas¬ 
tante  sencilla.  En  el  primer  caso  ,  pues,  la  sangre  se 
desliza  sin  notables  molestias,  y  por  lo  común  es  muy 
serosa  y  sin  otro  fetor  que  el  natural  á  los  menstruos: 
pero  en  el  segundo  sale  acompañada  de  dolores  mas  ó 
menos  agudos,  y  ademas  presenta  ó  presentará  muy 
pronto  un  aspecto  variegado  de  colores  ramentosos,  pu¬ 
rulentos  y  á  veces  saniosos  ,  con  exahalaciones  fétidas 
altamente  virosas  é  insoportables. 


•  PAn.  498.  En  todo  oaso  ,  como  los  buenos  efectos 
del  hierro,  bajo  cualquiera  forma  y  preparaciones  que 
se  le  prescriba  ,  son  únicamente  debidos  á  su  virtud 
tónica  y  sanguificante  ;  será  muy  oportuno  auxiliarle 
siempre  con  los  remedios  capaces  de  templar  la  intem¬ 
perie  de  las  visceras  y  de  la  misma  matriz,  que  tanto 
contribuye  al  desarrollo  menorrágico,  igualmente  que 
á  su  obstinación.  En  esta  clase ,  los  baños  generales  fres¬ 
cos  deben  ocupar  un  muy  distinguido  lugar  ,  porque 
,á  sus  propiedades  sedativas  de  los  estímulos  escedentes 
reúnen  al  mismo  tiempo  la  de  reanimar  la  fuerza  con¬ 
tráctil  de  todos  los  sistemas.  Por  la  misma  razón,  se  or- 
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denan  igualmente  ,  como  muy  saludables  los  semicu¬ 
pios  dulces  ,  las  inmersiones  súbitas  y  los  baños  de 
asiento  ,  por  medio  de  un  barreño  que  tenga  capaci¬ 
dad  para  sumergir  bien  las  nalgas  ,  hipogastro-  y  ca¬ 
deras. 

par.  499*  De  m^sraa  manera  ,  las  aguas  marcia¬ 
les  carbonizadas  ,  preparadas  artificialmente  ,  y  bebidas 
en  cantidad  de  una  libra  ó  mas  cada  mañana,  en  tres 
tomas  por  espacio  de  muchos  dias,  ó  mejor  semanas, 
son  también  un  escelenté  remedio,  con  especialidad  en 
las  mugeres  de  constitución  árida  ;  pero  las  naturales 
de  esta  misma  clase  que  tanto  abundan  en  nuestras 
provincias  ,  deben  ser  mucho  mas  eficaces  ,  ya  porque 
se  usan  en  baño  y  bebida  ,  y  ya  por  lo  mucho  que 
influye  para  sus  más  saludables  efectos  la  mutación  de 
aires,  y  la  distracción  que  proporciona  la  concurrencia 
á  estos  manantiales. 

PAR.  5oo.  Las  leches  igualmente ,  deben  ocupar  un 
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buen  lugar  entre  esta  série  de  remedios;  sobre  todo  sí, 
sea  cual  fuere  la  que  se  prefiera,  se  apaga  en  ella  un 
hierro  rosiente  en  el  momento  de  tomarla.  Yo  conser¬ 
vo  algunos  apuntes  de  sus  saludables  efectos  ,  con  es¬ 
pecialidad  en  una  señora  ,  que  después  de  haber  ten¬ 
tado  inútilmente  muchas  drogas  de  varias  clases  para 
libertarse  de  este  inmundo  padecer  ,  se  curó  perfecta¬ 
mente  con  el  copioso  uso  de  la  de  bacas  bien  ferru- 
ginada. 

PAR.  5o  r.  En  los  individuos  en  que  han  preexisti¬ 
do  á  los  desórdenes  ménorrágicos  los  signos  caracterís¬ 
ticos  de  la  lúe  sifilítica,  herpética  ó  escorbútica,  se  de¬ 
ben  conciliar  en  lo  posible  con  los  remedios  indica¬ 
dos  los  específicos  correctivos  de  estas  acrimonias,  cuí- 
y o  pormenor  no  es  de  este  lugar. 

PAR.  5g a.  Pero  sean  cuales  fueren  los  remedios  que 
se  prefieran ,  en  todos  los  casos  se  debe  evitar  con  mu¬ 
cho  cuidado  el  estreñimiento  del  vientre,  tanto  por  la 
compresión  y  ardor  que  se  comunica  á  la  matriz,  co¬ 
mo  por  lo  mucho  que  escitan  y  violentan  sus  vasos 
los  repetidos  y  sostenidos  esfuerzos  que  es  preciso  ha¬ 
cer  para  ei  sacudimiento  de  los  escrementos.  Sin  em¬ 
bargo,  este  inconveniente  no  debe  combatirse  con  me¬ 
dicinas  purgantes ,  porque  sobre  ser  en  este  estado  mas 
perjudiciales  que  el  mismo  estreñimiento,  le  gradúan 
ma6  después.  Así ,  para  suavizarle ,  es  preciso  atenerse 
únicamente  á  los  enemas  de  agua  fresca,  ó  á  lo  mas 
á  los  laxantes  acídulos,  como  el  crémor  de  tártaro,  ó 
el  suero  tamarindado  en  dosis  moderada. 

PA$,  So 3,  Los  preceptos  de  la  higiene  son  también 
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imprescindibles  para  auxiliar  los  efectos  de  los  reme¬ 
dios.  Las  pacientes,  pues  ,  deben  respirar  el  ay  re  rural, 
y  sobre  todo  procurarse  la  mayor  distracción  y  tran¬ 
quilidad  del  espíritu.  Ademas,  es  máxima  de  Hipócra¬ 
tes  que  los  que  aceleradamente  se  disipan ,  acelerada¬ 
mente  deben  repararse:  quiere  decir,  que  se  les  deben 
ordenar  alimentos  analépticos  de  fácil  digestión ,  evi¬ 
tando  los  condimentos  piperinos,  las  carnes  saladas,  y 
las  legumbres,  verduras  y  ensaladas,  por  la  facilidad 
con  que  escitan  descomposiciones  acetosas  ó  nidorosas 
en  los  estómagos  débiles  ó  debilitados.  Así  la  sopa  de 
arroz  muy  cocido,  ó  de  sémola  ó  de  pan  candeal  bien 
tostado ,  hecha  con  caldo  de  baca ,  gallina  ó  perdiz,  ma¬ 
nos  de  carnero,  y  jamón  magro;  las  aves  domésticas 
asadas,  y  mejor  aun  las  de  volateria;  en  fin  todas  las 
carnes  tiernas  y  frescas  evitando  todo  lo  grasicnto,  al¬ 
go  de  vino  común ,  y  mucha  moderación  con  el  agua: 
tal  es  el  régimen  alimenticio  y  medicamentoso  mas  sa¬ 
ludable  para  reparar  las  pérdidas  menorrágicas. 

'  '  '*  ojuoiUjJii'Jw  1$  ó- mluq 

CAPÍTULO  XIX. 

•  > 

\ 

Apuntes  sobre  el  esceso  de  contractilidad  de  la  matriz , 
ó  sea  sobre  las  menstruaciones  difíciles  y 

borrascosas. 

PAR.  5o4-  La  contractilidad  orgánica  es  la  prime¬ 
ra  y  principal  propiedad  de  la  vida.  Todas  las  funcio¬ 
nes  de  la  economía  animal,  tanto  físicas  como  mora¬ 
les,  son  un  necesario  resultado  de  su  juego  espontá- 
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neo.  Este  es,  pues,  el  agente  promotor  y  sostenedor  de 
las  acciones  y  reacciones  que  caracterizan  á  cada  una: 
quiere  decir,  que  su  tipo  no  es  uniforme  en  todas,  si¬ 
no  relativo  á  la  especial  estructura  y  atribuciones,  ó 
sea,  á  las  diferentes  maneras  de  ser,  de  obrar  y  de 
sentir  de  los  órganos  que  le  determinan.  Si  esta  pro¬ 
piedad,  si  estas  acciones  y  reacciones  siguen  una  mar¬ 
cha  ordenada  y  armoniosa,  brillan  bajo  sus  pasos  to¬ 
dos  los  signos  de  la  salud  :  pero  si  la  suma  de  fuerza 
vital  que  las  desarrolla  se  exalta ,  se  entorpece ,  se  ener¬ 
va,  ó  desquicia  su  armonia  en  cualquier  punto,  toda 
la  economía  se  resiente  mas  ó  menos  notablemente;  por¬ 
que  todas  las  partes  que  la  constituyen  son  otros  tan¬ 
tos  eslabones  de  la  cadena  de  la  vida,  que  se  corres¬ 
ponden  mutuamente  entre  sí  para  sostener  el  orden  de 
sus  operaciones  tanto  generales  como  parciales. 

PAR.  5o5.  Aplicada  esta  teoría  á  los  órganos  sexua¬ 
les  femeninos  es  fácil  concebir,  que  si  la  fuerza  con¬ 
tráctil  de  los  canales  menstruales  es  superior  á  la  im¬ 
pulsiva  ó  sea  al  escitamento  periódico  irradiado  de  los 
ovarios,  necesariamente  deben  sucederse  desórdenes  ó 
conmociones  mas  ó  menos  boiTascosas ,  en  razón  de  los 
grados  de  la  falta  de  armonia  entre  la  fuerza  impelen- 
te  y  la  repelente.  Tal  es  bien  á  menudo  el  carácter  de 
la  escena  que  voy  á  describir,  distinguida  en  el  len- 
guage  moderno  con  el  dictado  de  dismenorrea, 

par.  5o6.  Esta  afección  es  periódica,  y  pedísecua 
del  esfuerzo  menstrual.  El  desari'ollo  de  sus  aparatos 
igualmente  que  su  agudeza  no  es  uniforme  en  todas 
las  que  la  padecen ,  ni  en  una  misma  en  todos  sus  pe- 


ríoclos.  Unas  sufren,  pues,  mucho  antes  de  la  aparición 
de  este  sacudimiento,  y  se  tranquilizan  luego  que  se 
han  superado  los  diques  que  se  oponian  á  la  facilidad 
de  su  corriente:,  en  otras  empiezan  las  incomodidades 
desde  los  primeros  esfuerzos,  y  continúan  hasta  su  to¬ 
tal  cesación  :  finalmente  en  algunas  toda  la  escena  se  re¬ 
presenta  en  el  final  de  este  desahogo,  ó  sea  después  de 
algunas  horas  y  aun  dias  de  su  goteo.  Pero  en  todos  los 
casos  se  hacen  bien  notables  los  signos  de  la  sobreesci- 
tacion  ó  escesiva  irritabilidad  de  los  tejidos  de  la  ma¬ 
triz,  y  de  sus  mas  ó  menos  remontadas  irradiaciones. 

PAR.  507.  Empieza,  pues,  la  escena  por  una  sen¬ 
sación  de  peso,  de  tensión  y  tumescencia,  tanto  en  la 
región  uterina,  como  en  la  vulva,  vagina,  ingles  y  á 
veces  también  en  las  hemorroides,  con  estupor  ó  acor- 
chamiento  en  los  muslos,  y  con  alteraciones  mas  ó  me¬ 
nos  notables  en  el  aparato  gástrico.  En  seguida  sobre¬ 
vienen  náuseas  y  vómitos,  con  dolores  tensivos  de  la 
cabeza,  y  principalmente  del  hipogastro,  caderas  y  re¬ 
gión  renal  é  inguinal;  razón  porque  algunos  prácticos 
han  llamado  á  esta  afección  cólico  uterino. 

par.  5o8.  En  las  mugeres  de  buena  constitución 
termina  esta  borrasca  pronto  y  sin  mas  graves  apara¬ 
tos:  pero  en  las  muy  irritables,  con  especialidad  si  son 
doncellas,  se  gradúa  toda  esta  série  de  síntomas,  y  se 
remontan  sus  irradiaciones  en  la  misma  proporción  con 
tan  rápido  vuelo,  que  á  veces  tocan  en  un  momento 
todos  los  estrenaos.  No  es  raro,  pues,  verlas  atacadas 
de  convulsiones  generales  en  todas  sus  diferentes  for¬ 
mas  y  tipos;  de  delirios  ya  furiosos,  ya  festivos  y  bu- 
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lliciosos,  alternados  en  ocasiones  con  síncopes  mas  ó  me¬ 
nos  durables,  y  también  con  un  aplanamiento  asfítico 
ó  con  tal  insensibilidad,  que  se  las  creeria  muertas  si¬ 
no  fuese  por  un  débil  resto  de  respiración.  En  fin  pa¬ 
ra  poder  formar  una  cabal  idea  de  todos  los  desórde¬ 
nes  y  anomalias  que  pueden  tener  lugar  en  la  historia 
dismenorráica ,  es  preciso  remontarse  á  todo  lo  que  es 
capaz  de  concebir  la  imaginación  desde  el  dolor  mas 
soportable  hasta  el  mas  dislacerante;  desde  la  convulsi- 
bilidad  mas  sencilla  y  aislada,  hasta  la  mas  general  y 
complicada;  desde  el  coma  mas  ligero  hasta  el  estupor 
mas  graduado;  y  desde  la  mas  pasagera  irregularidad 
del  órgano  del  pensamiento,  hasta  las  enagenaciones  y 
manías  mas  chocantes. 

par.  509.  Pero  sea  cual  fuere  la  intensión  y  pro- 
teiformidad  de  los  aparatos  dismenorráicos ,  se  concibe 
fácilmente  que  no  puede  ser  regular  ni  satisfactoria  una 
crisis  periódica ,  presidida  de  tantas  conmociones ,  ó  em¬ 
pujada  tan  á  remo  por  los  impulsos  de  la  matriz,  tan¬ 
to  mas  borrascosos  cuanto  mas  fuertes  son  las  trabas 
que  se  la  oponen.  Así  es,  que  se  la  observa  por  lo  co¬ 
mún  escasa  é  interrumpida,  y  también  alguna  vez  con 
carácter  menorrágico:  quiere  decir,  que  se  la  ve  em¬ 
pezar  bien,  suspender  luego  su  curso,  aparecer  de  nue¬ 
vo  ,  aumentarse ,  disminuirse ,  ó  sea  fluir  ya  rastrera¬ 
mente,  ya  á  borbotones,  ó  ya  en  fin  sacudirse  en  coá¬ 
gulos  que  despiertan  nuevos  dolores,  y  también  nuevos 
accidentes  para  franquearse  paso. 

-  PAR.  5 10.  Las  causas  de  esta  afección,  sea  cual  fue¬ 
re  su  agudeza,  deben  ser  de  una  misma  calidad  en  to- 
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das  las  que  las  sufren,  si  se  esceptua  su  mayor  ó  me¬ 
nor  susceptibilidad.  No  se  puede  acusar,  pues,  algún 
vicio  orgánico  ni  de  estructura ,  respecto  á  que  no  es 
raro  ver  mugeres  que  han  empezado  á  padecer  los  des¬ 
órdenes  dis menor ráicos ,  no  solo  después  de  muchas 
menstruaciones  regulares,  sí  también  después  de  haber¬ 
se  casado ,  y  aun  después  de  haber  sido  madres.  Tam¬ 
poco  son  admisibles  por  absolutamente  arbitrarias,  las 
que  se  han  acusado  por  casi  común  consentimiento,  co¬ 
mo  la  escesiva  densidad  de  la  sangre,  la  obstrucción  ó 
congestiones  tuberculosas,  varicosas  y  escirrosas  de  los 
vasos  y  tejidos  de  la  matriz,  y  también  la  declinación 
ó  sea  gravitación  oblicua  de  esta  viscera.  Se  observan, 
pues,  bien  á  menudo  estos  vicios  sin  el  desarrollo  de 
ninguno  de  los  síntomas  legítimamente  dismenorráicos; 
de  la  misma  manera  que  se  observa  esta  afección  re¬ 
montada  á  su  mayor  altura,  sin  la  probable  influencia 
de  alguno  de  ellos,  y  también  á  veces  en  un  estado 
contradictorio  de  la  masa  de  la  sangre.  Es  decir,  que 
puede  muy  bien  realizarse  esta  afección  en  las  que  nu¬ 
tran  en  su  matriz  alguno  de  estos  vicios;  pero  nun¬ 
ca  deberán  considerarse  como  sus  causas  determinan¬ 
tes,  ni  aun  predisponentes. 

-  PAR.  5 1 1 .  Partiendo  de  estos  principios ,  emanados 
de  la  observación  de  muchos  hechos  ,  parece  que  los 
mismos  aparatos  de  la  dismenorrea  están  señalando,  co¬ 
mo  con  el  dedo,  que  un  especial  estado  de  la  escitabi- 
lidad  espontánea  de  los  ovarios  y  de  los  tejidos  de  la 
matriz  ,  es  el  agente  primitivo  y  radical  de  esta  afec¬ 
ción  ,  y  que  los  mismos  esfuerzos  menstruales  son  sü 
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cansa  productora.  La  discrásia  de  la  sangre  y  demas 
líquidos  que  riegan  este  aparato  de  órganos  ,  puede 
también  obrar  como  concausa  para  dar  mayor  entidad 
á  los  desórdenes  ;  pero  no  es  fácil  concebir  que  esta 
discrásia,  por  escitante  que  se  la  quiera  suponer,  pue¬ 
da  desarrollarles  por  sí  sola  con  su  legítimo  carácter, 
sin  la  preexistencia  de  aquel  especial  estado  de  la  esci- 
tabilidad  de  los  referidos  centros. 

PAR.  5ií¿.  Por  otra  parte,  la  misma  teoría  del  or¬ 
den  menstrual  puede  muy  bien  contribuir  á  ilustrar 
mas  la  exactitud  de  estos  principios.  Para  que  este  sa¬ 
cudimiento,  pues,  se  realize,  no  es  bastante  que  los  ór¬ 
ganos  promotores  de  los  esfuerzos  menstruales,  es  de¬ 
cir,  los  ovarios,  se  eleven  á  un  suficiente  grado  de  es- 
citamento,  ó  sea  de  reacciones  permanentes  espontáneas, 
es  sí  imprescindible  que  todos  los  sistemas  de  la  ma¬ 
triz  mantengan  un  tal  grado  de  flexibilidad  ,  que  sin 
menoscabo  de  su  vigor  elástico  cedan  fácilmente  á  aque¬ 
llas  impulsiones.  Pero  si  la  escitabilidad  de  los  órganos 
promotores  es  muy  esquisita ,  y  lo  es  también  la  de  los 
vasos  y  tejidos  á  que  se  irrádian  sus  esforzadas  simpa¬ 
tías  ,  aquellos  se  exaltan  ,  éstos  se  espasmodizan,  y  de 
consiguiente  solo  á  fuerza  de  repetidos  y  reanimados  es¬ 
fuerzos  ,  y  en  medio  de  mas  ó  menos  agudos  sufrimien¬ 
tos  ,  consigue  la  naturaleza  hacerse  superior  á  la  con¬ 
tractilidad  que  oponen  los  apéndices  menstruales.  En 
tal  estado  ,  si  la  constancia  de  estos  esfuerzos  exaspera 
demasiado  la  escitabilidad  de  esta  série  de  órganos,  es 
de  recelar  se  complique  la  escena  con  oscilaciones  tu- 
multuosas,  mas  ó  menos  generales  y  variadas,  cuyo  des- 
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enlace  final  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  cesación 
del  impulso  primitivo  que  las  ha  promovido;  es  decir, 
el  de  la  sedación  de  la  escitabiüdad  periódica. 

PAR.  5i3.  También  es  posible  que  el  vigor  de  los 
agentes  promotores  del  periodo  menstrual ,  no  esté  en 
proporción  con  el  contráctil  de  los  vasos  que  le  de¬ 
termina.  En  tal  estado  ,  no  se  realiza  la  aparición  mens¬ 
trual  hasta  que  el  impulso  de  aquellos  se  sobreescite  ó 
exaspere  sobre  el  que  oponen  estos.  A  esta  clase  per¬ 
tenecen,  pues,  las  reglas  que  empiezan  con  aparatos  de 
grave  irritación ,  y  que  continúan  después  apaciblemen¬ 
te  hasta  su  terminación, 
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par,  5 1 4.  No  así ,  cuando  los  esfuerzos  menstrua¬ 
les  obran  sobre  un  sistema  de  vasos  ele  fácil  contrac¬ 
tilidad  ,  pero  incapaz  al  mismo  tiempo  de  oponer  una 
gran  resistencia  á  la  acción  impelente  de  aquellos.  En 
los  individuos  ,  así  constitucionados  ,  la  menstruación 
aparece  por  lo  común  anunciada  solo  de  leves  moles¬ 
tias  ,  y  desaparece  lo  mas  á  menudo  de  repente  ;  pero 
en  seguida  ,  disminuidos  ya  ó  estinguidos  los  impulsos 
que  la  obligaban  y  sostenian,  recupera  su  superioridad 
la  inclinación  contráctil  de  los  apéndices  vasculares,  se 
desarrolla  libremente  su  mas  ó  menos  graduada  irrita¬ 
bilidad  ;  y  he  aquí  la  ocasión  de  los  aparatos  disme- 
norráicos  que  sobrevienen  á  la  cesación  de  las  reglas, 
los  que  siempre  son  en  razón  de  la  distensión  que  han 
sufrido  los  vasos  y  demas  tejidos,  aunque  erradamente 
han  sido  atribuidos  á  congestiones, 

par.  5 1 5.  Tal  es,  me  parece,  el  estado  habitual  de 
los  agentes  del  periodo  mensual  para  el  desarrollo  de 


las  sobreescitaciones  dismenorráicas  ,  que  en  nada  se 
desemejan  de  las  menstruales  mas  que  en  el  grado  ;  y 
tal  es  también,  según  mi  juicio,  la  teoría  mas  análoga 
á  la  marcha  de  esta  función  ,  tanto  considerada  bajo 
un  aspecto  fisiológico  como  patológico.  En  su  razón  se 
concibe  fácilmente  ,  que  el  presagio  de  estos  padeci¬ 
mientos,  si  bien  es  raro  que  pueda  ser  alguna  vez  me¬ 
lancólico,  tampoco  puede  ser  por  lo  común  lisongero- 
No  se  conocen,  pues,  remedios  que  radicalmente  pue¬ 
dan  reducir  á  un  temple  moderado  el  esceso  espontá¬ 
neo  de  irritabilidad  de  un  órgano  cualquiera,  y  esto 
es  cabalmente  lo  que  reclama  este  desorden.  Ni  el  hi¬ 
meneo,  que  es  el  específico  por  escelencia  para  dar  ar¬ 
monía  á  la  acción  de  los  órganos  sexuales  ,  y  también 
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el  sedante  mas  natural  para  atemperar  ó  modificar  su 
fácil  escitabilidad ,  apenas  tiene  lugar  de  remedio  en  es¬ 
ta  afección. 

PAR.  5 1 6.  Pero ,  aun  prescindiendo  de  esto ,  y  tam¬ 
bién  de  la  calidad  de  unos  desórdenes  que  se  reprodu¬ 
cen  todos  los  meses,  y  á  los  que  no  es  dable  mirar  to¬ 
das  las  veces  con  ojo  sereno ;  es  muy  de  recelar  que 
las  funciones  de  la  economía  se  resientan  en  algunos  in¬ 
dividuos  con  la  progresión  de  este  padecer,  y  que  se 
sucedan  vicios  tanto  en  los  órganos  de  las  sobreescita- 
ciones ,  como  en  los  de  sus  simpatías.  Gomo  quiera  que 
sea,  se  observa  á  menudo,  que  si  bien  algunas  muge- 
res  parecen  insensibles  á  los  efectos  de  estos  tan  repe¬ 
tidos  vaivenes,  en  las  mas  se  notan  por  lo  común  hue¬ 
llas  bien  marcadas  de  los  ultrages  que  sufre  toda  su 
economía,  las  que  redaman  con  toda  precisión  los  au- 
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xilios  oportunos,  tanto  mientras  el  rigor 'dedes-apara- 
tos  dismenorráicos ,  como  en  sus  intermisiones.,  i 

PAR.  517.  En  razón  ele  lo  espuesto,  y  á  pesar  de 
que  no  está  en  el  poder  de  la  ciencia  médica  el  reor* 
ganizar,  ó  sea  el  disminuir,  modificar  o  aumentar  rar- 
dicalmente  la  especial  manera  de  ser  de  la  série  de  ór¬ 
ganos  que  constituyen  la  matriz;  no  obstante,  abunda 
en  recursos,  tanto  para  templar  ó  contener  casi  á  vo¬ 
luntad  el  esceso  de  su  irritabilidad  é  irradiaciones  en 
los  momentos  de  la  borrasca  ,  como  para  dar  alguna 
mas  consistencia  á  sus  tejidos  ,  y  embotar  en  alguna  ma¬ 
nera  la  facilidad  de  sus  exaltaciones,  lo  que  por  lo  me¬ 
nos  contribuye  á  que  no  se  gradúen  los  sufrimientos. 
Así  en  todos  los  casos  se  hace  preciso  dividir  el  plan 
de  curación  en  dos  épocas  diferentes ;  es  decir ,  la  del 
parosismo  y  la  de  su  intermisión.  A  la.  primera  corres¬ 
ponden  los  sedantes  en  toda  su  estension:  á  la  segun¬ 
da  los  tónicos  temperantes  y  los  demulcentes. 

.  PAR.  5 18.  Entre  los  primeros  ocupa  el  primer  lu¬ 
gar  el  opio  y  todas  sus  preparaciones.  Es,  pues,  el  úni± 
co  remedio  con  que  se  debe  contar  desde  la  aparición 
de  los  aparatos,  y  en  que  se  debe  insistir  hasta  que  sé 
haya  calmado  su  agudeza.  Los  demas  anti-espasmódicos, 
como  el  éter  sulfúrico,  el  licor  anodino  de  Hoffman^ 
el  espíritu  de  cuerno  de  ciervo  sucinado,  el  alcanfor, 
8tc.,  son  casi  infructuosos  mientras  que  no  se  les  con¬ 
finja  con  aquel.  Pero  como  sucede  bien  á  menudo  que 
las  pacientes  vomitan  al  instante  todo  lo  que  toman ,  se 
puede  usar  de  este  remedio  en  enemas.  Yo  he  sacado 

un  gran  partido  de  ellos  preparándolos  ya  con  dos  gra- 
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nos  del  estracto  acuoso  en  tres  onzas  de  leche  ó  de  a^ua 
*  o 

de  pan,  ya  con  una  ó  dos  dracmas  del  filonio  romano, 
y  ya  mezclando  también  un  escrúpulo  de  la  asa  fétida, 
cuidando  sobre  todo  que  se  mantengan  dentro  del  rec¬ 
to ,  y  de  repetir  la  misma  dosis  si  se  espelen  pronto. 

par.  519.  Se  observan  también  casos  en  que  á  la 
"vehemencia  de  los  dolores  y  á  su  irradiación  sobre  to¬ 
dos  los  puntos  íntimamente  relacionados  con  la  viscera 
materna,  se  agregan  signos  de  plétora  sanguínea,  ya  ge¬ 
neral,  ya  parcial,  que  exigen  evacuaciones  derivatorias. 
He  visto  mas  de  una  vez  ejemplos  de  esta  clase,  en  los 
que  una  ó  dos  sangrías  mas  6  menos  copiosas  de  las  ve¬ 
nas  de  los  brazos,  lian  traido  tras  sí  la  mas  completa 
calma ,  y  han  facilitado  la  libertad  de  la  menstruación. 

PAR.  5ao.  Sin  embargo,  sucede  también  á  veces  que  á 
pesar  de  los  calmantes  y  de  los  antiflogísticos,  ni  la  cris¬ 
patura  cede,  ni  los  dolores  se  mitigan,  ni  la  menstrua¬ 
ción  se  desliza  de  una  manera  satisfactoria ,  ó  no  aparece. 
En  tales  casos  ,  los  baños  generales  tibios  son  el  reme¬ 
dio  con  que  se  debe  contar,  y  aun  se  deben  ordenar 
con  preferencia  á  todo;  mas  especialmente  cuando  ya 
se  tiene  conocimiento  de  los  individuos.  No  es  raro  ver 
templarse  súbitamente  los  dolores  con  su  uso,  y  tam¬ 
bién  romper  en  seguida  apaciblemente  la  menstruación. 
Así  este  auxilio  debe  mirarse  como  muy  saludable  en 
todos  los  trastornos  ó  aparatos  dismenorráicos  desde  los 
primeros  momentos  de  su  invasión,  é  igualmente  el  ba¬ 
ño  de  vapor  de  un  temple  agradable,  preparado  con 
cocimientos  de  plantas  emolientes,  y  dirigido  á  la  vul¬ 
va  por  medio  de  un  sillico. 
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PAR.  52  1.  De  la  misma  manera  son  muy  del  inten¬ 
to  las  fricciones  del  éter  sobre  el  hipogastro,  ó  sea  tam¬ 
bién  del  linimento  volátil  opiado.  Las  embrocaciones  de 
aceyte  y  sal  común  que  Aecio  elogia  como  un  específi¬ 
co,  pueden  igualmente  convenir  en  todos  los  estados  de 
esta  afección.  Yo  no  las  he  ensayado,  y  sin  embargo  crea 
que  si  no  obran  como  un  calmante ,  según  la  espresion 
de  este  autor ,  por  lo  menos  pueden  servir  para  suavi¬ 
zar  la  crispatura  del  tramo  vaginal,  y  el  orificio  de  la 
matriz. 

par.  522.  Las  bebidas  frias  ó  sorbetes  dulcificantes, 
son  igualmente  muy  saludables ,  con  especialidad  en  los 
individuos  de  constitución  árida  para  templar  el  esceso 
de  escitacion  dismenorráica ,  del  que  no  puede  menos 
de  resentirse  toda  la  economía.  Yo  les  be  ordenado  bien 
á  menudo  de  orchata  ó  de  agua  de  arroz,  con  un  tan 
admirable  resultado,  que  he  visto  cesar  algunas  veces 
con  solo  su  uso  repetido  todo  el  rigor  de  los  aparatos, 
señaladamente  cuando  se  ha  acudido  á  ellos  al  primer 
desarrollo  de  los  sufrimientos. 

par.  5 2 3.  Por  la  misma  razón,  y  también  para  evi¬ 
tar  el  estreñimiento  de  vientre,  tan  perjudicial  en  este 
estado ,  son  muy  oportunos  los  enemas  templados  de  co¬ 
cimientos  de  pollo  ó  ternera  y  plantas  emolientes,  con 
aceyte  de  almendras  dulces.  Molifican,  pues,  el  recto, 
y  anodinan  la  irritabilidad  escedente  de  la  matriz. 

par.  52¿¡..  Ultimamente,  si  después  de  terminada 
la  escena  se  anuncia  muy  dolorida  la  región  uterina, 
deberá  ser  tan  saludable  como  imprescindible  una  eva¬ 
cuación  local,  por  medio  de  sanguijuelas  aplicadas  so- 
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bre  el  punto  mas  escitado  6  sobre  la  vulva,  mucho  mas 
si  la  menstruación  ha  sido  escasa  é  interrumpida ,  ó  se 
advierte  alguna  tumescencia  en  el  cuerpo  ó  en  algún 
punto  de  esta  viscera. 

•  par.  5 2 5»  Tal  es  la  clave  de  los  remedios  que  la 
esperiencia  ha  dictado  como  mas  oportunos  mientras  la 
duración  de  los  aparatos  dismenorráicos.  Pero  para  evi¬ 
tarlos  en  lo  posible,  ó  por  lo  menos  para  disminuir  9U 
rigor,  se  hace  preciso  ensayar  en  el  tiempo  de  la  in¬ 
termisión  otros  auxilios,  capaces  de  templar  la  ten¬ 
dencia  demasiado  irritáble  y  espasmódica  de  los  órga¬ 
nos  activos  y  pasivos  de  la  viscera  materna,  ó  sea  de 
restablecer  su  armonía  en  sus  impulsos  periódicos. 

¿  par.  5 26.  Con  este  motivo  han  usado  los  prácti¬ 
cos  de  los  tónicos  uterinos,  ó  sea  de  aquellos  remedios 
que  tienen  la  propiedad  de  escitar  con  constancia  los 
tejidos  de  estos  órganos,  y  de  compeler  el  esfuerzo  de 
la  sangre  hácia  sus  canales,  para  de  esta  manera  acre¬ 
centar  su  calibre,  y  acostumbrarles  á  ceder  algún  tan¬ 
to  á  su  fuerza  contráctil.  Así  es ,  que  la  mirra ,  el  cas¬ 
tóreo  ,  el  gálbano ,  la  asa  fétida ,  el  acíbar ,  la  nuez  mos¬ 
cada  ,  las  preparaciones  marciales ,  8tc.  forman  la  parte 
principal  de  sus  fórmulas.  Las  fricciones  secas  muy  con¬ 
tinuadas  sobre  el  hipogastro  y  caderas,  han  también  si¬ 
do  empleadas  como  auxiliares  del  mismo  plan.  Pero  es¬ 
tos  remedios,  si  bien  que  en  algunos  individuos  pue¬ 
den  traer  tras  sí  alguna  utilidad ,  deben  ser  por  lo  co¬ 
mún  perjudiciales,  por  el  predominio  de  la  intempé- 
rie  cálida  de  la  matriz ,  ó  esceso  de  eseitacion  que  es 
como  familiar  á  las  dismenorráicas. 
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PAR.  527.  Por  esta  razón  Jas>  aguas  marciales  car¬ 
bonizadas,  sean  naturales  ó  artificiales,  han  sido  cons¬ 
tantemente  muy  ventajosas;  pero  principalmente  las  pri¬ 
meras,  en  razón  del  cambio  de  vida  y  atmósfera,  y  de 
la  distracción,  que  proporciona  la  marcha  y  el  concur¬ 
so  á  estos  minerales.  Asi  es  que  el  uso  interior  y  es- 
terior  de  estas  aguas  acídulas,  han  mejorado  y  aun  cu¬ 
rado  radicalmente  mas  dismenorráicas  que  todas  las  dro¬ 
gas  farmacéuticas. 

‘  par.  5 2 8.  Los  barios  generales  de  rio  en  su  pro¬ 
pia  estación,  ó  de  suave  temperatura  fuera  de  ella,  son 
también  un  buen  remedio,  que  pocas  veces  deja  de  ser 
seguido  de  notable  mejoría ,  si  se  le  usa  con  la  necesa¬ 
ria  constancia. 

par.  029.  Las  leches  ferruginadas ,  ó  sea  apagando 
en  ellas  un  hierro  hecho  ascua  al  momento  de  tomar¬ 
las,  con  especialidad  la  de  burra,  son  igualmente  muy 
útiles  para  anodinar  el  esceso  de  la  irritabilidad  con¬ 
tráctil  de  la  matriz,  sobre  todo  si  se  las  usa  largo 
tiempo  en  abundancia ,  y  se  las  asocia  con  el  egerci- 
cio  rural  á  pie  ó  en  carruage. 

PAR.  53o.  El  aceite  de  almendras  dulces  ó  el  de 
ricino  recientes,  confingidos  con  miel  en  cantidad  de 
una  onza,  y  tomados  á  la  hora  del  sueno  ocho  noches 
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antes  del  periodo,  son  también  muy  recomendables, 
pues  mantienen  el  vientre  libre,  y  suavizan  notable¬ 
mente  los  sufrimientos  de  esta  afección. 

par.  53 1  El  himeneo  es  también  muy  útil  en  las 
doncellas  dismenorráicas,  por  las  modificaciones  que 
produce  en  la  afectibilidad  uterina:  pero  no  es  un  es- 
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pecífico  según  dije  arriba  párrafo  5i5.  Las  que  lian 
sufrido,  pues,  sus  molestias  de  solteras,  las  sufren  por 
lo  común  también  de  casadas,  aunque  con  mucho  me¬ 
nor  rigor  lo  mas  á  menudo. 

par.  53a.  Algunos  prácticos  han  también  recomen¬ 
dado  con  elogio,  los  estráctos  del  acónito,  napelo  y  del 
veleno  ,  como  sedantes  radicales  del  esceso  de  irritabi¬ 
lidad  espontánea  de  los  órganos  de  la  matriz.  Yo  les 
he  ensayado  con  constancia  y  en  dosis  progresivamente 
aumentada  ;  y  sí  bien  no  he  tenido  jamas  motivo  de 
arrepentirme  ,  y  por  lo  común  he  visto  suavizarse  la 
molestias  dismenorráicas  ,  no  he  observado  seguirse  su 
cesación  al  prolongado  uso  de  ambas  drogas.  Su  virtud, 
pues,  sedante  es  tan  poco  durable  como  la  del  opio. 

par.  533.  Quiere  decir,  que  en  la  dismenorrea,  to¬ 
da  la  ciencia  médica  está  en  lo  general  reducida  á  tem¬ 
plar  el  rigor  de  las  incomodidades,  ó  sea  á  hacerlas 
mas  tolerables  ,  sobrellevando  así  el  esceso  contráctil 
que  las  determina ,  y  saliendo  cuanto  es  posible  al  en¬ 
cuentro  de  los  vicios  que  puedan  seguirlas,  hasta  que 
llegue  la  época  en  que  apagándose  la  escitabilidad  pe¬ 
riódica  ,  cesen  los  esfuerzos  que  la  hacian  necesaria 
igualmente  que  las  borrascas  que  la  presidian. 
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